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CAPÍTULO 1



Septiembre, 1816

Coquetdale, Northumbría.



Esto no tendría que haber sido así.

Envuelto en su capa, solo en el asiento de su hermoso carruaje, Royce Henry Varisey, el décimo duque de Wolverstone, giró el último par en la sucesión de caballos de posta que había puesto al galope por la carretera desde Londres hasta el camino secundario que llevaba a Sharperton y Harbottle. Las estribaciones ligeramente redondeadas de las colinas Cheviot lo rodearon como los brazos de una madre; el castillo Wolverstone, el hogar de su infancia y su recién heredada propiedad, estaba cerca de la villa de Alwinton, más allá de Harbottle.

Uno de los caballos rompió el ritmo; Royce lo examinó, contuvo al otro hasta que estuvieron a la par, y después los acicateó. Estaban desfalleciendo. Sus propios purasangres negros lo habían llevado hasta St. Neots el lunes; a partir de entonces había cogido un par nuevo cada quince millas aproximadamente.

Ahora era miércoles por la mañana, y estaba muy lejos de Londres, entrando de nuevo, después de dieciséis largos años, en los terrenos de su propiedad. En aquellos terrenos ancestrales. En Rothbury y los oscuros claros de sus bosques; por delante de las extensas llanuras sin árboles de Cheviot, salpicadas aquí y allí con las inevitables ovejas, esparcidas sobre las aún más baldías colinas, hasta la frontera con Escocia, más allá.

Las colinas, y esa frontera, habían jugado un papel vital en la evolución del ducado. Wolverstone había sido creado después de la Conquista como un señorío para proteger a Inglaterra de la depredación de los escoceses que merodeaban por allí. Los sucesivos duques, popularmente conocidos como los Lobos del Norte, habían disfrutado durante siglos de privilegios reales en el interior de sus dominios.

Muchos afirmaban que aún los tenían.

Ciertamente, seguían siendo un clan sumamente poderoso, cuya riqueza había aumentado gracias a su valentía en el campo de batalla, y había sido protegida por su éxito al convencer a los sucesivos soberanos de que era mejor dejar en paz a tan astutos y políticamente poderosos hacedores de reyes, para que manejaran el Middle March como habían hecho desde que, por primera vez, posaran su elegantemente calzado pie normando en tierra inglesa.

Royce estudió los alrededores con un ojo agudizado por la ausencia. Acordándose de su ancestro, se preguntó de nuevo si su tradicional independencia (por la que originalmente lucharon, y ganaron, y que les había sido reconocida por costumbre, y garantizada por un fuero real, más tarde legalmente rescindido pero nunca realmente retirado, e incluso menos realmente renunciado) no había apuntalado distanciamiento entre su padre y él.

Su padre había pertenecido a la vieja escuela del señorío, una que incluía a la mayoría de sus iguales. De acuerdo a sus creencias, la lealtad a un país o a un soberano era una mercancía que se podía intercambiar y vender, algo por lo que tanto la Corona como el país tenían que ofrecer un precio adecuado antes de que le fuera concedida. Más aún, para los duques y los condes del mismo tipo que su padre, eso de “país” tenía un ambiguo significado; como reyes en sus propios dominios, dichos dominios eran su principal preocupación, mientras el reino poseía una existencia más nebulosa y distante, y era ciertamente una reivindicación menor en su honor.

Aunque Royce admitía que jurar lealtad a la actual monarquía (el demente rey George y su disoluto hijo, el príncipe regente) no era una proposición atractiva, no dudaba en jurar lealtad, y servicio, a su país... a Inglaterra.

Como único hijo de una poderosa familia ducal y, por tanto, acostumbrado a servir en el campo de batalla, cuando, a la tierna edad de veintidós años, se le había propuesto crear una red de espías ingleses en tierra extranjera, había saltado presto ante la oportunidad. Esto no solo le había ofrecido la ocasión de contribuir a la derrota de Napoleón, sino que, con los extensos contactos personales y familiares combinados con su habilidad inherente para inspirar y estar al mando, el puesto fue pan comido; desde el principio encajó en él como un guante.

Pero para su padre, aquel puesto había sido una deshonra para el apellido y el título, una mancha en el escudo familiar; su visión pasada de moda había etiquetado el espionaje como algo sin duda deshonroso, incluso aunque estuvieran espiando a enemigos militares activos. Aquel era un punto de vista que, en ese momento, compartían muchos de sus iguales de mayor edad.

Por si fuera poco, cuando Royce se negó a declinar el encargo, su padre le organizó una emboscada. Una pública, en White's, en un momento de la noche en el que el club estaba siempre abarrotado. Junto a sus compinches, su padre había sometido a Royce a un juicio público, en términos estridentes y vilipendiosos.

Como perorata, su padre había declarado triunfalmente que, si Royce se negaba a ceder ante su decreto, y en su lugar servía en el puesto para el que lo habían reclutado, entonces sería como si él, el nove duque, no tuviera ningún hijo.

Incluso en la furia ciega que el ataque de su padre le había provocado, Royce había sido consciente del "como si". Él era el único hijo legítimo de su padre; sin importar lo furioso que estuviera, su padre no lo desheredaría formalmente. La prohibición, sin embargo, lo desterraría de las tierras familiares.

Enfrentado a su enfurecido padre sobre la alfombra escarlata del exclusivo club, rodeado por un ejército de embelesada aristocracia, había esperado, sin responder, hasta que su padre hubo terminado su bien ensayado discurso. Esperó hasta que el expectante silencio que los rodeaba se hizo espeso, y entonces pronunció dos palabras: Como desees.

Entonces se giró y salió del club y, desde ese día en adelante, dejó de ser el hijo de su padre. Desde aquel día había sido conocido como Dalziel, un nombre tomado de una oscura rama del árbol familiar de su madre, suficientemente adecuado debido a que fue su abuelo materno, ya fallecido, quien le había enseñado el credo por el que él había elegido vivir. Aunque los Varisey eran señores belicistas, los Debraigh no eran menos poderosos, pero sus tierras yacían en el corazón de Inglaterra, y habían servido al rey y al país (principalmente al país) desinteresadamente durante siglos. Los Debraigh habían sido tanto guerreros como hombres de Estado, manos derechas de incontables monarcas; el servicio a su gente estaba profundamente arraigado en ellos.

Aunque lamentaban el altercado con su padre, los Debraigh habían aprobado la postura de Royce. Pero este, consciente incluso entonces de la dinámica del poder, los había disuadido de mostrarle un apoyo activo. Su tío, el conde de Catersham, le había escrito, preguntándole si había algo que pudiera hacer. Royce había contestado con una negativa, al igual que había hecho a la pregunta similar de su madre; su lucha era con su padre, y no debía involucrar a nadie más.

Aquella había sido su decisión, una que había mantenido durante los siguientes dieciséis años; ninguno de ellos había esperado que derrotar a Napoleón hubiera llevado tanto tiempo.

Pero lo había hecho.

Durante aquellos años había reclutado a los mejores combatientes de su generación, los había organizado en una red de operaciones secretas y los había introducido con éxito en los territorios de Napoleón. Su triunfo se había convertido en una leyenda; aquellos que lo conocían acreditaban a su red la salvación de incontables vidas británicas, y afirmaban que esta había contribuido directamente a la caída de Napoleón.

Su éxito en ese escenario había sido dulce. Sin embargo, cuando Napoleón puso rumbo a St. Helena, había disuelto a su grupo, liberándolos a sus vidas civiles. Y desde el lunes pasado, él había dejado, también, su vida anterior (la vida de Dalziel), atrás.

Sin embargo, no había esperado ostentar ningún título más allá del que ostentaba por cortesía: marqués de Winchelsea. No había esperado asumir inmediatamente el control del ducado, ni todo lo que esto conllevaba.

Su vigente destierro (nunca había esperado que su padre cediera, como tampoco iba a ceder él mismo), efectivamente, lo había separado de las casas, las tierras y la gente del ducado y, sobre todo, de un lugar que tenía un gran significado para él... el propio Wolverstone. El castillo era mucho más que un simple hogar; los muros de piedra y las almenas tenían algo (algo mágico) que resonaba en su sangre, en su corazón, en su alma. Su padre también había conocido aquella sensación; a él le había ocurrido lo mismo.

A pesar de que habían pasado dieciséis años, mientras los caballos galopaban, Royce aún sentían la atracción, el tirón visceral que solo se hacía más fuerte cuando atravesaba Sharperton, acercándose cada vez más a Wolverstone. Se sentía ligeramente sorprendido por el hecho de que fuera así, de que a pesar de los años, la disputa, su propio y susceptible temperamento, aún pudiera sentirse... en casa.

Que su hogar aún significara lo mismo de siempre.

Que aún conmoviera su alma.

No lo había esperado, como tampoco había esperado volver así... solo, apresuradamente, a través de las deshabitadas millas, sin la compañía siquiera de su leal mozo, Henry, otro paria de Wolverstone.

El lunes, mientras ordenaba los últimos documentos de Dalziel en su escritorio, había estado planeando su regreso a Wolverstone. Se había imaginado viajando desde Londres por agradables paisajes, y llegando al castillo fresco y descansado. .. En un estado adecuado para caminar hasta la presencia de su padre... y ver qué ocurría a continuación.

Se había imaginado que una disculpa de su padre podría, quizá, tener lugar en ese momento; había tenido curiosidad por descubrir qué pasaría, aunque esto no le quitaba el sueño.

Pero ahora nunca lo sabría.

Su padre había muerto el domingo.

Había dejado el altercado entre ellos (despiadado y profundo, ya que ambos pertenecían a la familia Varisey) sin curar. Sin resolver. Inaccesible al descanso.

No sabía si maldecir a su padre o al destino por dejarle cauterizar la herida.

Sin embargo, el pasado ya no era el asunto más urgente que tenía. Coger las riendas de un extenso y amplio ducado tras una ausencia de dieciséis años iba a demandar toda su atención y todas sus habilidades, con la exclusión de cualquier otra cosa. Tendría éxito (no había ninguna duda u opción en ese aspecto), pero cuánto tiempo tardaría, cuánto le costaría, y cómo demonios iba a hacerlo... no lo sabía.

Esto no tendría que haber sido así.

Su padre había estado lo suficientemente saludable y sano para un hombre de sesenta años. No había estado enfermo; Royce confiaba en que, si lo hubiera estado, alguien hubiera roto la prohibición de su padre y le habría enviado un mensaje. En lugar de eso, su muerte lo había tomado por sorpresa.

En su versión de su regreso, su padre y él habrían hecho las paces, una tregua, algún acuerdo; y entonces hubiera comenzado a refrescar su conocimiento sobre la propiedad, llenando el lapso entre sus veintiún años y sus actuales treinta y siete.

En lugar de eso, su padre se había ido, dejándole las riendas con una carencia de dieciséis años de conocimiento colgando como una piedra de molino alrededor de su cuello.

Aunque tenía total confianza (la confianza de los Varisey) en poder hacer el papel de su padre más que adecuadamente, no estaba deseando asumir el mando urgentemente sobre aquellas tropas desconocidas en un terreno que podría haber cambiado de modos imprevistos durante los últimos dieciséis años.

Su temperamento (como el de todos los Varisey, especialmente los hombres) era formidable, una emoción que portaba el mismo borde afilado que sus sables de antaño. Había aprendido a controlarlo y a mantenerlo dominado bastante mejor que su padre, y lo había convertido en otra arma que podía ser usada para conquistar y dominar; ni siquiera aquellos que lo conocían bien podían detectar la diferencia entre la suave irritación y la furia asesina. No a menos que él deseara que lo hicieran. El control de sus emociones se había convertido hacía mucho en su segunda naturaleza.

Pero, desde que se había enterado del fallecimiento de su padre, su temperamento había estado emergiendo, inquieto, irracional y violentamente hambriento de alguna liberación, porque sabía que la única liberación posible que lo satisfaría le había sido, por cortesía del veleidoso destino, denegada para siempre.

No tener ningún enemigo con quien emprenderla a golpes, o en quien tomar venganza, lo dejaba caminando por la cuerda floja, con sus impulsos e instintos fuertemente amarrados.

Con expresión pétrea, atravesó Harbottle. Una mujer que caminaba por la calle lo miró con curiosidad. Aunque se dirigía claramente a Wolverstone, porque no había otro destino al que un caballero de su clase pudiera llegar a través de esa carretera (ya que tenía numerosos primos y que todos compartían más que un ligero parecido), incluso si la mujer se había enterado de la muerte de su padre, no era probable que se diera cuenta de quién era él.

Desde Sharperton la carretera había seguido la orilla del Coquet; sobre el tronar de los cascos de los caballos había escuchado el borboteo del río sobre su lecho rocoso. Ahora la carretera giraba al norte; un puente de piedra se extendía sobre el río. El carruaje traqueteó al cruzarlo; Royce lanzó un profundo suspiro mientras entraba en las tierras de Wolverstone.

Sintió aquella indefinible conexión apresándolo y tensándose.

Se irguió en su silla, extendiendo los largos músculos de su espalda, aminoró el paso de los caballos y miró a su alrededor.

Bebió de los familiares paisajes, cada uno de ellos engalanado en su memoria. La mayoría era lo que esperaba... Estaban exactamente como los recordaba, pero dieciséis años después.

Un vado yacía más adelante, expandiendo el río Alwin; detuvo a los caballos y dejó que eligieran su camino. Cuando las ruedas se liberaron del agua, sacudió las riendas e hizo que la pareja de corceles subiera la ligera pendiente, donde la carretera se curvaba de nuevo, esta vez hacia el oeste.

El carruaje superó la elevación, y Royce aminoró la velocidad de los caballos hasta ponerlos a paseo.

Los tejados de pizarra de Alwinton estaban justo frente a él. Más cerca, a su izquierda, entre la carretera y el Coquet, se asentaba la iglesia de piedra gris, con su vicaría y sus tres casitas. Apenas se detuvo a mirar la iglesia, y su mirada la dejó atrás, sobre el río, para posarse en el enorme edificio de piedra gris que se elevaba con majestuoso esplendor más allá.





El castillo Wolverstone.

La gigantesca fortaleza normanda mantenía, añadidas en una reconstrucción por las sucesivas generaciones, sus almenas, que seguían siendo el rasgo central y dominante. Estas se elevaban sobre los tejados más bajos de las primeras alas Tudor, ambas característicamente curvadas: una hacia el oeste y después hacia el norte, y la otra hacia el este y después hacia el sur. La torre daba al norte, y miraba directamente a un estrecho valle a través del que Clennell Street, uno de los cruces fronterizos, descendía de las colinas. Ni asaltantes ni comerciantes podían cruzar la frontera por aquella ruta sin pasar bajo los siempre vigilantes ojos de Wolverstone.

Desde aquella distancia, poco podía discernir más allá de los principales edificios. El castillo se elevaba en una tierra ligeramente en pendiente sobre el desfiladero que el Coquet había excavado al oeste de la villa de Alwinton. Las tierras del castillo se extendían al este, al sur y al oeste, y la propiedad continuaba para elevarse, convirtiéndose al final en las colinas que protegían al castillo en el sur y el oeste. Los propios Cheviots protegían al castillo por el norte; solo desde el este, la dirección por la que se aproximaba la carretera, el castillo era vulnerable incluso a los elementos.

Esta había sido siempre su primera visión de su hogar. A pesar de todo, sintió la esclusa de conexión, sintió la marea creciente de afinidad.

Tiró de las riendas, e hizo que los caballos se detuvieran; después las agitó, y puso a los animales al trote para poder observar todo aquello incluso mejor.

Los campos, las cercas, los cultivos y las casitas aparecieron en un razonable orden. Atravesó la villa (no mucho más que una aldea) a buen paso. Los aldeanos lo reconocieron; algunos incluso lo saludaron, pero aún no estaba preparado para intercambiar bienvenidas, ni para aceptar condolencias por la muerte de su padre... aún no.

Otro puente de piedra salvaba el profundo y estrecho desfiladero a través del cual el río borboteaba y rodaba. Aquel cañón era la razón por la cual ningún ejército había intentado jamás tomar Wolverstone; el único modo de aproximarse era a través del puente de piedra, que era fácilmente defendible. Debido a las montañas en el resto de flancos, era imposible colocar catapultas o cualquier otro tipo de maquinaria de asedio en ningún sitio que no estuviera bajo el rango de un arquero decente desde las almenas.

Royce cruzó el puente, con el traqueteo de los cascos de los caballos ahogado bajo el tumultuoso rugido del fluir de las aguas, turbulento y salvaje, debajo. Justo como su temperamento. Cuanto más se acercaba al castillo, a lo que lo esperaba allí, más poderosas se hacían sus emociones. Más incómodas y distractoras.

Más ansiosas, vengativas y exigentes.

Las enormes puertas de hierro estaban frente a él, tan amplias como siempre habían sido; la representación de una cabeza de lobo gruñía en el centro de cada una de las estatuas de bronce sobre las columnas de las que pendían las puertas.

Con un movimiento de las riendas, envió los caballos al galope. Como si sintieran el final de su viaje, se inclinaron contra el arnés; pasaron rápidamente junto a los árboles, los majestuosos robles antiguos que bordeaban las tierras que dejaban a cada lado. Royce apenas se fijó, porque su atención (y todos sus sentidos) estaban fijos en el edificio que se alzaba frente a él.

Era tan majestuoso y estaba tan anclado al suelo como los robles. Se había mantenido así durante tantos siglos que se había convertido en parte del paisaje.

Aminoró el paso de los caballos mientras se aproximaban al patio delantero, bebiendo de la piedra gris, de los pesados dinteles, las profundas ventanas, con diamantinos cristales plomados colocados en los gruesos muros. La puerta delantera descansaba en el interior de un elevado arco de piedra; originalmente había sido una reja levadiza, no una puerta. El vestíbulo delantero, con su techo abovedado, había sido en origen un túnel que conducía hasta el muro interior del castillo; el muro exterior había sido desmantelado hacía mucho tiempo, aunque la torre se mantenía en el interior de la casa.

Dejó que los caballos caminaran en paralelo a la fachada, y Royce se permitió a sí mismo un momento en el que dejó que la emoción lo embargara durante solo un instante. Aun así, la indescriptible alegría de estar en casa de nuevo estaba profundamente ensombrecida, capturada y enredada en una telaraña de oscuros sentimientos; estar tan cerca de su padre (del lugar donde su padre debía haber estado, aunque ya no fuera así) solo servía para estimular el ya afilado borde de su inquieta furia, incapaz de perdonar.

Era una rabia irracional... una rabia que no tenía objeto. Pero aun así, la sentía.

Tomó aliento, llenando sus pulmones con el frío y revitalizante aire, apretó la mandíbula y envió a los caballos trotando alrededor de la casa.

Mientras rodeaba el ala norte y los establos aparecían ante su vista, se recordó a sí mismo que no iba a encontrar un oponente adecuado en el castillo con quien pudiera perder los estribos, con quien pudiera liberar su profunda y perdurable rabia.

Se resignó a otra noche de insomnio cuajada de pensamientos.

Su padre había fallecido.

Esto no tendría que haber sido así.

Diez minutos después entró en la casa a través de una puerta lateral, la que siempre había utilizado. Los pocos minutos que había pasado en los establos no lo habían ayudado a tranquilizar su temperamento; el mozo de cuadras, Milbourne, lo había saludado desde lejos, le había ofrecido sus condolencias y le había dado la bienvenida.

Había acogido aquellas palabras bienintencionadas con un asentimiento seco, había dejado los caballos de posta al cuidado de Milbourne, y entonces recordó algo y se detuvo para decirle que Henry (el sobrino de Milbourne) llegaría pronto con los caballos de Royce. Quería preguntarle quién más del personal de antaño estaba aún allí, pero no lo hizo; Milbourne se había mostrado demasiado comprensivo, y esto le había hecho sentirse... expuesto.

No era una sensación que le gustara.

Con la capa arremolinándose alrededor de sus pantorrillas embotadas, se dirigió a las escaleras occidentales. Se quitó los guantes de montar, los guardó en uno de sus bolsillos, y entonces subió los poco profundos peldaños de tres en tres.

Había pasado las últimas cuarenta y ocho horas solo, acababa de llegar y... ahora necesitaba estar solo de nuevo, para absorber y someter de algún modo los inesperadamente intensos sentimientos que su vuelta le había provocado. Necesitaba tranquilizar su agitado temperamento y sujetarlo con mayor firmeza.

La galería de la primera planta se extendía frente a él. Subió los últimos peldaños apresuradamente, entró en la galería, giró a la izquierda hacia la torre oeste... y tropezó con una mujer.

Escuchó su grito ahogado.

La sintió tambalearse y la sujetó... cerró sus manos sobre sus hombros y la estabilizó. La sostuvo entre los suyos.

Incluso antes de mirar su rostro, supo que no quería soltarla.

Su mirada se cerró sobre sus ojos, grandes y resplandecientes, de un majestuoso castaño con motas doradas, y enmarcados por unas lujuriosas pestañas oscuras. Su largo cabello era lustrosa seda del color dorado del trigo, ovillado y sujeto en la parte superior de su cabeza. Su piel era de una cremosa perfección, su nariz noble y recta, su rostro con forma de corazón, su barbilla redondeada. Tras detallar estos rasgos con una mirada, sus ojos se concentraron en sus labios. Eran rosados como el pétalo de una rosa, y estaban separados por la sorpresa. Su labio inferior era tan exuberantemente tentador que la urgencia de aplastarlo bajo los suyos fue casi abrumadora.

Ella lo había cogido por sorpresa; él no había tenido ni el más ligero indicio de que ella estuviera allí, deslizándose hacia delante, con la gruesa alfombra atenuando sus pasos. Él, evidentemente, también la había sorprendido; sus ojos abiertos de par en par y sus labios separados le decían que ella tampoco lo había escuchado subir las escaleras... Royce seguramente se había movido silenciosamente, como habitualmente hacía.

La mujer retrocedió; apenas un centímetro separaba el duro cuerpo del duque del de ella, mucho más suave. El sabía que era suave, había sentido su madura figura contra la suya, abrasando sus sentidos en aquel instante de fugaz contacto.

A un nivel racional se preguntó cómo era posible que una dama de su clase estuviera merodeando por aquellos pasillos, mientras en un plano más primitivo combatía la urgencia de cogerla en brazos, llevarla hasta su habitación y aliviar el repentino y abrumadoramente intenso dolor entre sus piernas... Y distraer su temperamento del único modo posible, uno que ni siquiera se había imaginado que estuviera disponible.

Aquel lado más primitivo suyo veía correcto que aquella mujer (quienquiera que fuera) estuviera caminando justo por allí, y justo en ese momento, y que fuera justo la mujer adecuada para prestarle aquel singular servicio.

La furia, incluso la rabia, se había convertido en lujuria; estaba familiarizado con esa transformación, aunque nunca le había golpeado con tanta velocidad o fuerza. Y nunca antes el resultado había amenazado su control.

La apasionada lujuria que sentía por ella en ese momento era tan intensa que incluso le sorprendió.

Se contuvo lo suficiente para retener la urgencia, apretar la mandíbula, y apartarla de sí a la fuerza.

Tuvo que obligar a sus manos a que la liberaran.

—Mis disculpas —Su voz era casi un gruñido. Con un asentimiento seco, sin mirarla a los ojos de nuevo, continuó adelante, poniendo rápidamente distancia entre ambos.

A su espalda escuchó el siseo de una inhalación, escuchó el susurro de su vestido mientras se balanceaba, mirándolo fijamente.

—¡Royce! Dalziel... como quiera que te llames ahora... ¡detente!

El continuó alejándose.

—Maldita sea no voy a... ¡me niego a correr detrás de ti!

El se detuvo. Levantó la cabeza y consideró la lista de aquellos que osarían dirigirse a él con tales palabras, y con ese tono.

La lista no era larga.

Lentamente, se giró y miró a la dama, que evidentemente no sabía en qué peligro estaba. ¿Correr detrás de él? Debería estar huyendo en la dirección contraria. Pero...

Los recuerdos de antaño finalmente conectaron con la situación actual. Aquellos suntuosos ojos castaños fueron la clave. Frunció el ceño.

—¿Minerva?

Aquellos fabulosos ojos ya no estaban abiertos por la sorpresa, sino entornados por la irritación; sus lujuriosos labios se habían apretado hasta formar una severa línea.

—Efectivamente —Ella dudó, y después, entrelazando las manos en su regazo, alzó la barbilla. —Deduzco que no lo sabías, pero yo soy ahora el ama de llaves de este lugar.

Al contrario de lo que esperaba Minerva, esta información no suavizó el pétreo rostro que la miraba. No alivió la rígida línea de sus labios, ni hubo un destello de reconocimiento en sus ojos oscuros... nada sugería que se hubiera dado cuenta de que ella era alguien que necesitaba que le ayudara: Minerva Miranda Chesterton, la hija huérfana de la amiga de la infancia de su madre. Posteriormente había sido la amanuense, dama de compañía y confidente de su madre, y más recientemente lo mismo para su padre, aunque aquello era algo que él seguramente no sabía.

De ellos dos, ella sabía precisamente quién era, qué era y qué tenía que hacer. El, por lo contrario, seguramente no estaba seguro de lo primero, incluso menos de lo segundo, y casi con seguridad no tenía ni idea de lo tercero.

Sin embargo, Minerva había estado preparada para eso. Para lo que no había estado preparada, lo que no había previsto, era el enorme problema al que ahora se enfrentaba. Un problema de más de metro ochenta, mayor e infinitamente más poderoso en vida que la imagen que había creado de él en su imaginación.

Su elegante capa colgaba de unos hombros que eran más amplios y musculosos de lo que ella recordaba, pero era cierto que lo había visto por última vez cuando tenía veintidós años. Era una pizca más alto, también, y había una dureza en él que no había visto antes y que envolvía los austeros planos de su rostro, sus cincelados rasgos, y su cuerpo duro como la roca, que casi la había hecho volar.

Que la había hecho volar, y no sólo físicamente.

Su rostro era tal como lo recordaba, excepto por una cosa: había desaparecido cualquier señal de su disfraz civilizado. Tenía una amplia frente sobre la que destacaban unas cejas negras que se inclinaban ligera y diabólicamente hacia arriba, en los extremos exteriores; una afilada nariz, unos delgados labios que garantizaban la peligrosa fascinación de cualquier mujer, y unos ojos bien colocados de un castaño oscuro, tan oscuro que generalmente eran indescifrables. Las largas pestañas negras que bordeaban esos ojos siempre la habían hecho sentirse envidiosa.

Su cabello era aún espeso, con los rizos elegantemente cortados para que cayeran en olas sobre su bien formada cabeza. Sus ropas también eran elegantes y a la moda, sobrias y caras. Incluso a pesar de que había estado viajando, sin hacer otra cosa más que galopar durante dos días, su pañuelo era una delicada obra de arte y, bajo el polvo, sus botas brillaban.

Sin embargo, esta elegancia no opacaba su innata masculinidad, ni oscurecía el aura peligrosa que cualquier mujer con ojos en la cara podría detectar. Los años lo habían perfeccionado y pulido, revelando, más que ocultando, el poderoso macho depredador que era.

En cualquier caso, esa realidad parecía realzada.

Royce continuaba a veinte pies de distancia, frunciendo el ceño mientras la examinaba, sin moverse para acercarse, y dando a sus derretidos y embobados sentidos incluso más tiempo para babear por él.

Pensaba que había superado su encaprichamiento por Royce. Dieciséis años de separación deberían haberlo hecho morir.

Aparentemente no era así.

Su misión, como ella la veía, se había vuelto inconmensurablemente más complicada. Si él descubría su ridícula susceptibilidad (quizá disculpable en una chica de trece años, pero espantosamente vergonzosa en una dama madura de veintinueve) usaría este conocimiento, sin piedad, para evitar que ella lo presionara para hacer cualquier cosa que él no deseara hacer. En aquel momento, el único aspecto positivo de la situación era que había sido capaz de disfrazar su reacción ante él, simulando una comprensible sorpresa.

A partir de entonces necesitaría continuar escondiéndole esa reacción.

No iba a resultarle sencillo.

Los Varisey eran una estirpe difícil, pero Minerva había estado rodeada de ellos desde los seis años, y había aprendido a sobrellevarlos bien. A todos, excepto a este Varisey... Oh, aquello no era bueno. Desgraciadamente, no solo una, sino dos promesas efectuadas en el lecho de muerte la unían a su camino.

Se aclaró la garganta, e intentó con todas sus fuerzas aclarar su mente de la desconcertante distracción de sus aún excitados sentidos.

—No te esperaba tan pronto, pero me alegra que hayas tenido un buen viaje —Con la cabeza alta y los ojos clavados en su rostro, Minerva caminó hacia delante. —Hay que tomar una gran cantidad de decisiones...

El duque se giró, dándole la espalda, y después, con inquietud, volvió a girarse hacia ella.

—Supongo, pero en este momento necesito quitarme el polvo —Sus ojos (oscuros, inconmensurables, su mirada imposiblemente afilada) estudiaron su rostro. —¿Debo entender que tú eres quien está a cargo?

—Sí. Y...

Royce se giró de nuevo, y sus largas piernas comenzaron a atravesar rápidamente la galería.

—Te buscaré dentro de una hora.

—Muy bien. Pero tu habitación no está en esa dirección.

Royce se detuvo. Una vez más se mantuvo sin mirarla durante el lapso de tres latidos y después, lentamente, se giró.

De nuevo, Minerva sintió el oscuro peso de su mirada, esta vez penetrándola con mayor seguridad. Esta vez, en lugar de conversar a través del enorme foso que los separaba, una distancia que ella hubiera preferido ahora mantener, Royce, indignado, caminó lentamente hacia ella.

Continuó caminando hasta que no quedaron más que unos centímetros entre ellos, que lo dejaron alzándose sobre ella. La intimidación física era una segunda naturaleza para los Varisey masculinos; la aprendían en la misma cuna. Ella hubiera querido decirle que aquella táctica no tenía efecto, y en verdad no tenía el efecto que él pretendía. El efecto era otro totalmente distinto, y más intenso y poderoso del que ella se hubiera imaginado nunca. Su interior tembló, se estremeció; Minerva contuvo su mirada y, tranquilamente, esperó.

Primer asalto.

Royce bajó la cabeza ligeramente para poder mirar directamente su rostro.

—La torre no ha rotado en todos los siglos desde que fue construida —Su voz había bajado el tono también, pero su dicción no había perdido nada de su filo letal, que se había hecho más afilado. —Lo que significa que la torre oeste está al otro lado de la galería.

Los ojos de Minerva se encontraron con la oscura mirada de Royce, cosa que sabía que era mejor que asentir. Con los Varisey uno nunca debe conceder la más ligera ventaja; eran del tipo que, si uno se rinde un centímetro, toman el condado entero.

—La torre oeste está en esa dirección, pero tu habitación ya no está allí.

La tensión lo recorrió; el músculo de su mandíbula se tensó. Su voz, cuando habló, se había convertido en un gruñido de advertencia.

—¿Dónde están mis cosas?

—En los aposentos ducales —En la parte central de la torre, al sur; no se molestó en contarle lo que él ya sabía.

Minerva retrocedió, justo lo suficiente para hacerle una señal para que se uniera a ella mientras, con tremenda osadía, le daba la espalda y comenzaba a caminar hacia la torre.

—Ahora eres el duque, y ésas son tus habitaciones. El servicio ha trabajado muy duro para tenerlo todo preparado allí, y la habitación de la torre oeste ha sido convertida en una habitación de invitados. Y antes de que lo preguntes —Escuchó que la seguía a regañadientes, con sus largas piernas acortando la distancia que los separaba en un par de zancadas, —todo lo que estaba en la habitación de la torre oeste está ahora en las habitaciones del duque... incluyendo, debo añadir, todas tus esferas armilares. He tenido que trasladarlas yo misma de una en una. Las criadas, e incluso el lacayo, se negaron a tocarlas por miedo a que se desarmaran entre sus manos.

Royce había amasado una exquisita colección de esferas astrológicas; Minerva esperaba que mencionarlas le animara a aceptar la necesaria reubicación.

Después de un momento durante el que caminó en silencio detrás de ella, dijo:

—¿Y mis hermanas?

—Tu padre falleció el domingo, poco antes del mediodía. Te envié un mensajero inmediatamente, pero no estaba segura de lo que deseabas, así que esperé veinticuatro horas antes de informar a tus hermanas —Lo miró. —Tú eras quien estaba más lejos, pero te necesitábamos aquí el primero. Espero que ellas lleguen mañana.

Royce la miró a los ojos.

—Gracias. Aprecio la oportunidad de acomodarme antes de tener que tratar con ellas.

Lo que, por supuesto, era la razón por lo que lo había hecho ella.

—Envié una carta con el mensajero a Collier, Collier & Whitticombe, pidiéndoles que me ayudaran aquí, con la voluntad, lo antes posible.

—Lo cual significa que también llegarán mañana. A última hora de la tarde, seguramente.

—En efecto.

Doblaron una esquina hasta un pequeño vestíbulo justo cuando el lacayo cerraba la enorme puerta de roble en su extremo. El lacayo los vio, hizo una reverencia y se retiró.

—Jeffers subirá tu equipaje. Si necesitas algo más...

—Llamaré. ¿Quién es el mayordomo ahora?

Ella siempre se había preguntado si tenía alguien en la casa que le suministrara información; obviamente, no era así.

—El joven Retford... el sobrino del viejo Retford. Antes era el ayuda de cámara.

Royce asintió.

—Lo recuerdo.

La puerta de las habitaciones del duque estaba cerca. Minerva se detuvo junto a ella.

—Me uniré contigo en el estudio en una hora.

Royce la miró.

—¿El estudio está en el mismo lugar?

—No se ha movido.

—Algo es algo, supongo.

Minerva inclinó la cabeza, y estaba a punto de marcharse cuando se dio cuenta de que, aunque la mano del duque estaba cerrada sobre el pomo, no lo había girado.

Estaba mirando la puerta.

—Por si te sirve de algo, hace más de una década desde la última vez que tu padre usó esa habitación.

Royce frunció el ceño.

—¿Qué habitación usaba?

—Se mudó a la habitación de la torre oeste. Esta no se ha tocado desde que murió.

—¿Cuándo se mudó allí? —Miró la puerta frente a él. —Desde aquí.

No era el papel de Minerva esconder la verdad.

—Hace dieciséis años —Por si no hacía la conexión, añadió: —Cuando volvió de Londres después de desterrarte.

El duque frunció el ceño, como si la información no tuviese sentido.

Eso hizo que Minerva se sorprendiera, pero contuvo su lengua y no dijo nada. Esperó, pero él no preguntó nada más.

Bruscamente, Royce asintió, despidiéndola, giró el pomo, y abrió la puerta.

—Te veré en el estudio dentro de una hora.

Con una serena inclinación de cabeza, Minerva se giró y se alejó caminando.

Y sintió su oscura mirada sobre su espalda, la sintió deslizarse desde sus hombros hasta sus caderas, y al final hasta sus piernas. Se las arregló para contener un escalofrío hasta que estuvo fuera de su precisa vista.

Entonces apresuró el paso, y caminó rápidamente, con determinación, hacia sus propios aposentos... la habitación matinal de la duquesa. Tenía una hora para encontrar una armadura lo suficientemente gruesa para protegerse del inesperado impacto del décimo duque de Wolverstone.





Royce se detuvo en el interior de los aposentos del duque, cerró la puerta y miró a su alrededor.

Habían pasado décadas desde la última vez que vio aquella habitación, pero esta apenas había cambiado. La tapicería era nueva, pero los muebles eran los mismos, todos de pulido roble macizo, que brillaba con una majestuosa pátina dorada, con los bordes redondeados por la edad. Rodeó la sala de estar, pasando sus dedos sobre los pulidos bordes de los aparadores y los curvados respaldos de las sillas, y después entró en el dormitorio. Era amplio y espacioso, con una gloriosa vista al sur sobre los jardines y el lago hasta las distantes colinas.

Estaba de pie ante la amplia ventana, deleitándose con aquella vista, cuando una llamada a la puerta le hizo girarse. Elevó su voz.

—Adelante.

El lacayo que había visto antes apareció en el umbral de la sala de estar portando una enorme vasija de porcelana china.

—Agua caliente, su Excelencia.

El duque asintió, y después observó al hombre mientras cruzaba la habitación y desaparecía a través de la puerta que conducía al vestidor y al baño.

Cuando el lacayo reapareció había vuelto a mirar por la ventana.

—Disculpe, su Excelencia, ¿quiere que desempaque sus cosas?

—No —Royce miró al hombre. Era vulgar en todo... altura, constitución, edad, color de piel. —No son demasiadas cosas... Jeffers, ¿es así?

—Efectivamente, su Excelencia. Yo era el lacayo del difunto duque.

Royce no estaba seguro de necesitar un lacayo personal, pero asintió.

—Mi hombre, Trevor, llegará pronto... seguramente mañana. Es londinense, pero ha estado conmigo durante mucho tiempo. Aunque ha estado aquí antes, necesitará ayuda para recordarlo todo.

—Será un honor ayudarlo y asistirlo en lo que pueda, su Excelencia.

—Bien —Royce se giró de nuevo hacia la ventana. —Puedes retirarte.

Cuando escuchó que la puerta se había cerrado, se apartó de la ventana y se dirigió al vestidor. Se desnudó y después se dio un baño; mientras se secaba con la toalla de lino que había dejado preparada junto a la palangana, intentó pensar. Debería estar haciendo una lista mental con todas las cosas que tenía que hacer, haciendo malabarismos con el orden en el que hacerlas... pero lo único que parecía capaz de hacer era sentir.

Su cerebro parecía obsesionado con lo intranscendente, con asuntos que no eran de importancia inmediata. Como el de por qué su padre se había mudado de los aposentos ducales inmediatamente después de su confrontación.

Aquel acto olía a abdicación, aunque... no podía entender cómo tal proposición podía entrelazarse con la realidad; no encajaba con la imagen mental que tenía de su padre.

Su equipaje contenía una muda completa de ropa limpia: camisa, pañuelo, chaleco, chaqueta, pantalón, medias y zapatos. Se vistió, e inmediatamente se sintió más capaz de ocuparse de los desafíos que le esperaban tras la puerta.

Antes de volver desde el dormitorio hasta la sala de estar miró a su alrededor, evaluando las instalaciones.

Minerva (su ama de llaves) había hecho bien. Aquellas habitaciones no solo eran apropiadas debido a que ahora era el duque, sino que la atmósfera general era buena... y tenía la sospecha de que su vieja habitación ya no encajaba con él. Ciertamente, apreciaba el espacio más amplio, y las vistas.

Caminó hasta el dormitorio y su mirada recayó sobre la cama. Estaba seguro de que la apreciaría, también. La masiva cama de roble con dosel, con un decadente colchón grueso, sábanas de seda y gruesas almohadas, dominaba la enorme habitación. Estaba frente a la ventana; la vista siempre sería apacible, e interesante.

En ese momento, sin embargo, tranquilidad no era lo que necesitaba; cuando su mirada volvió a la colcha escarlata con bordados dorados, y se detuvo en las sábanas de seda escarlata, su mente le proporcionó una visión de su ama de llaves, reclinada allí.

Desnuda.

Consideró la visión, deleitándose en ella deliberadamente; su imaginación estaba más que dispuesta para aquella tarea.

La pequeña Minerva ya no era tan pequeña...

Como había sido la protegida de su madre, y por tanto había estado bajo la protección de su padre, también, esto normalmente la colocaría fuera de su alcance, de no ser porque tanto su padre como su madre estaban ahora muertos, y ella estaba aún allí, en su casa, una soltera establecida de su clase, y tenía... ¿cuántos? ¿Veintinueve años?

Entre los de su clase, bajo la evaluación de cualquiera, ella sería ahora pan comido, a no ser que... aunque Royce había desarrollado una inmediata e intensa lujuria por ella, ella no había mostrado ningún indicio de corresponder su interés; había parecido fría, tranquila, como si su presencia no le hubiera afectado.

Si hubiera reaccionado ante él como él lo había hecho ante ella, Minerva estaría allí ahora... más o menos como Royce la estaba imaginando, risueña y adormilada, con una sonrisa de satisfacción curvando sus exuberantes labios mientras yacía extendida, sin ropa, y completamente embelesada, en su cama.

Y él se estaría sintiendo mucho mejor de lo que se sentía ahora. La indulgencia sexual era la única distracción capaz de alejar la violencia de su temperamento, lo único capaz de adormecerla, de agotarla, de drenarla.

Dado que su temperamento estaba tan inquietamente excitado, y que buscaba desesperadamente una salida, no le sorprendía haberse fijado inmediatamente en la primera mujer atractiva que se había cruzado en su camino, convirtiéndose en un segundo en una lujuriosa pasión. Lo que le sorprendía era la intensidad, la increíble claridad con la que todos sus sentidos y todas las fibras de su ser, se habían concentrado en ella.

Posesiva y absolutamente.

Su arrogancia conocía pocas ataduras, aunque de todas las mujeres que alguna vez le habían llamado la atención... él había tenido la de ellas antes. Desear a Minerva y que ella no lo deseara a él, lo había desconcertado.

Desgraciadamente, el desinterés de la mujer y su consecuente estado de perturbación no había apagado su deseo por ella ni lo más mínimo.

Solo tenía que sonreír y aguantarse... continuar controlando su temperamento, negándole la liberación que buscaba, mientras ponía tanta distancia entre ellos como fuera posible. Ella era su ama de llaves, pero una vez que hubiera descubierto quién era su administrador, su agente y el resto de hombres que eran responsables de velar por sus intereses, podría reducir su contacto con ella.

Miró el reloj sobre la repisa de la chimenea. Habían pasado cuarenta minutos. Era el momento de acudir al estudio y acomodarse en él antes de que ella llegara para hablarle.

Necesitaría un par de minutos para acostumbrarse a la butaca tras el escritorio de su padre.

Caminando desde la sala de estar, levantó la mirada... y vio sus esferas armilares alineadas a lo largo de la repisa de la chimenea opuesta, con un espejo detrás que creaba el lugar de exposición perfecto. Examinó la colección, acariciando despreocupando con sus dedos a sus olvidados amigos de antaño, y se detuvo ante uno, con los dedos detenidos en una curva dorada mientras los recuerdos de su padre regalándoselo en su dieciocho cumpleaños se deslizaban a través de su mente.

Después de un momento, se liberó del recuerdo y siguió adelante, estudiando cada esfera con sus entrelazadas curvas de metal pulido.

Las criadas, e incluso los lacayos, se negaron a tocarlas por temor a que se desarmaran en sus manos.

Se detuvo y miró con mayor minuciosidad, pero no estaba equivocado. No solo había quitado el polvo a cada esfera; todas habían sido cuidadosamente pulidas.

Miró de nuevo la hilera de esferas, y después se giró y caminó hasta la puerta.


CAPÍTULO 2



Una armadura como la que ella necesitaba no era fácil de encontrar.

Miró el reloj de la habitación de la duquesa y se dijo a sí misma que solamente tenía que aguantar. Había pasado apenas una hora desde que había dejado a Royce; no podía esconderse para siempre.

Suspiró y se levantó, alisándose su vestido negro. Llevaría sus ropas de luto durante los siguientes tres meses; afortunadamente, el color le sentaba bastante bien.

Era un pequeño consuelo al que aferrarse.

Cogió los documentos que había preparado y se dirigió a la puerta. Royce debería estar en el estudio, ya acomodado; salió al pasillo, esperando haberle dado tiempo suficiente. Gracias a su encaprichamiento por él y a la consecuente observación minuciosa a la que lo había sometido siempre que habían estado en el mismo lugar (lo que abarcaba todo el tiempo que Royce había pasado en Wolverstone o en la mansión de Londres desde que él tenía catorce años, cuando ella se unió a la casa, a los seis años, y se sintió instantáneamente enamorada al posar sus ojos sobre él, hasta que cumplió los veintidós), lo conocía mucho mejor de lo que él seguramente se imaginaba. Y había conocido a su padre incluso mejor; los asuntos que tenían que discutir, las decisiones que Royce tendría que tomar aquel día, y los que siguieran, no serían fáciles, y seguramente tendrían un alto coste emocional.

En el momento del enfrentamiento en White's, Minerva estaba en Londres con su madre; ambas habían escuchado suficientes informes del altercado para tener una idea bastante clara de lo que había ocurrido en realidad, a pesar de las palabras que se dijeran. Dado el desconcierto de Royce al oír que su padre había mudado los aposentos ducales, no estaba totalmente segura de que él (Royce) tuviera una visión tan clara del antiguo debacle como ella. Además de cualquier otra cosa, en aquel momento había estado furioso. Aunque su intelecto era formidable, y su poder de observación por lo general era desconcertantemente preciso, cuando estaba bajo la furia de los Varisey sospechaba que sus facultades más elevadas no trabajaban del todo bien.

Las de su padre, ciertamente, no lo hacían, como aquel día había demostrado.

Sin embargo, era el momento de meterse en la boca del lobo. O, en este caso, de molestar al nuevo lobo en su estudio.

Los pasillos de la enorme casa estaban a menudo tranquilos, pero en ese momento el servicio trabajaba incluso más silenciosamente; ni siquiera sonidos distantes perturbaban la paz.

Caminó tranquilamente a través de aquella artificial quietud.

Había pasado la última hora convenciéndose a sí misma de que el inoportuno resurgimiento de su encaprichamiento había sido debido a la sorpresa... porque él había aparecido de repente y casi la había derribado. Que su reacción se debía únicamente a lo inesperado del sentimiento que habían provocado sus fuertes manos sobre sus hombros... y que después la había levantado, literalmente, de sus pies, y la había apartado.

Y que a continuación había seguido caminando.

Aquel era el punto clave que tenía que recordar... que todo lo que había sentido estaba en su cabeza. Mientras lo mantuviera allí, y él siguiera sin saberlo, todo iría bien. Solo porque su antiguo encaprichamiento (que ella creía muerto) hubiera elegido este tremendamente inconveniente momento para volver a la vida, no significaba que ella tuviera que recrearse en él. Tenía veintinueve años; era demasiado mayor para caprichos. Era, total e innegablemente, demasiado prudente para obsesionarse con un caballero, y menos con un noble (y ella conocía bien la diferencia) como él.

Si Royce llegaba a imaginarse siquiera su susceptibilidad, la usaría sin compasión para sus propios fines, y entonces ella y su misión estarían en graves problemas.

La puerta del estudio estaba justo delante. Jeffers estaba de pie, obedientemente, junto a ella. Al mirar la puerta cerrada, Minerva no se sorprendió del todo al sentir cierta cautela forjándose en su interior. La verdad era que... si fuera libre para hacer lo que quisiera, en lugar de actuar como la obediente ama de llaves de Royce y ayudarlo en su nuevo puesto, se hubiera pasado la tarde escribiendo cartas a sus amigos de la región preguntándoles si sería conveniente que les visitara. Pero no podía marcharse aún... aún no era libre para huir.

Había hecho una promesa... Dos promesas, en realidad, aunque eran la misma, de modo que era como si solo hubiese hecho una. Primero a su madre, cuando ésta murió tres años antes, y había hecho la misma promesa el domingo anterior, a su padre. Le pareció interesante (revelador, de hecho) que dos personas que no habían compartido demasiado durante los últimos veinte años hubieran tenido el mismo deseo al morir. Ambos le habían pedido que ayudara a Royce hasta que estuviera adecuadamente establecido como el siguiente duque de Wolverstone. Lo que pretendían decir con "adecuadamente establecido" estaba bastante claro: querían que se asegurara de que Royce estaba totalmente informado de todos los aspectos que concernían al ducado, y de que entendía y colocaba en su lugar todo lo que se necesitaba para asegurar su posición.

Así que, sobre todo, necesitaba verlo casado.

Este suceso marcaría el final de su deuda con los Varisey. Sabía cuánto les debía, y la obligación que tenía con ellos. Había sido una niña de seis años perdida (no pobre, porque tenía tan buena cuna como ellos, pero no tenía familiares que cuidaran de ella), y ellos se habían hecho cargo de ella, haciéndola una más de la familia en todos los aspectos excepto en el apellido, e incluyéndola de un modo que no tenía derecho a esperar. No lo habían hecho esperando nada de ella a cambio... y esa era una de las razones que la llevaban a cumplir los últimos deseos del duque y la duquesa al dedillo.

Pero, una vez que la esposa de Royce estuviera establecida como su duquesa, y fuera capaz de tomar las riendas que ella manejaba actualmente, su papel allí habría terminado.

Lo que haría a continuación, lo que haría de su vida, era una perspectiva que, hasta la noche del domingo anterior, no había meditado. Aún no tenía ni idea de lo que haría cuando su tiempo en Wolverstone llegara a su fin, pero tenía ahorros más que suficientes para mantenerse en el lujo al que, gracias a los Varisey, estaba ahora acostumbrada, y había un mundo entero más allá de Coquetdale y Londres para explorar. Todas eran excitantes perspectivas que tenía que considerar, pero eso lo haría más tarde.

Justo ahora tenía un lobo (posiblemente magullado, e inclinado a mostrarse agresivo), con el que tratar.

Se detuvo ante la puerta del estudio, saludó a Jeffers con una inclinación de cabeza, llamó una vez, y entró.

Royce estaba sentado detrás del enorme escritorio de roble. La mesa estaba tan limpia que resultaba poco natural, desprovista de los papeles y documentos acordes a lo que se espera del que debe ser el corazón administrativo de una propiedad tan grande. Tenía las palmas de sus manos de largos dedos posadas sobre el escritorio, y levantó la mirada cuando Minerva entró; durante un fugaz instante la chica pensó que parecía... perdido.

Cerró la puerta y caminó sobre la alfombra mirando el documento que tenía en las manos... y habló antes de que él lo hiciera.

—Tienes que aprobar esto —Se detuvo ante el escritorio, y le extendió la hoja de papel. —Es una nota para la Gazette. También tenemos que informar a palacio y a los Lores.

Royce la miró con expresión impasible, y después extendió una mano y cogió la nota. Mientras la leía, Minerva se sentó en una de las sillas ante el escritorio, se colocó bien la falda, y después organizó en su regazo los documentos que había preparado.

El duque se movió, y ella levantó la mirada... Observó cómo cogía una pluma, abría el tintero, la mojaba, y después la aplicaba sobre su nota, tachando lenta y deliberadamente una de las palabras.

Después de secarlo, inspeccionó el resultado y tendió la nota de vuelta a Minerva.

—Saldrá en el periódico con esta corrección.

Había tachado la palabra "amantísimo" en la frase "amantísimo padre de". Minerva contuvo el impulso de elevar las cejas; debería haber anticipado aquello. Los Varisey, como le habían dicho a menudo, y como había quedado demostrado a través de las décadas, no amaban. Podían hervir calderos de emociones en el resto de aspectos, pero ninguno de ellos había afirmado nunca haber sentido amor. Ella asintió.

—Muy bien.

Puso esa hoja de papel en el fondo de su montón, levantó la siguiente, alzó la mirada... y vio que él la estaba mirando enigmáticamente.

—¿Qué?

—No utilizas "su Excelencia" para dirigirte a mí.

—Tampoco utilizaba "su Excelencia" para dirigirme a tu padre —Minerva dudó, y entonces añadió: —Y no te gustaría que lo hiciera.

El resultado fue un ronroneo casi inhumano, un sonido que se deslizó a través de sus sentidos.

—¿Tan bien me conoces?

—Muy bien, sí —A pesar de que tenía el corazón en la garganta, Minerva mantuvo un firme control sobre su tono de voz. Le extendió el siguiente documento. —Ahora, para los Lores —Tenía que mantenerlo concentrado y no permitir que la desconcertara; aquella era una táctica que los Varisey usaban para distraer y después coger las riendas.

Después de un momento preñado de significado, Royce extendió la mano y cogió la hoja. Era una notificación para los Lores, y una comunicación para palacio aceptablemente redactada.

Mientras trabajaban, Minerva había sido consciente de que él la había mirado, con su oscura y penetrante mirada, como si estuviera examinándola... minuciosamente.

Con firmeza, había ignorado el efecto que tenía en sus sentidos... y había rezado por que cesara pronto. Tenía que hacerlo, o se volvería loca.

O se derretiría y él lo notaría, y entonces ella se moriría de vergüenza.

—Bien, asumiendo que tus hermanas lleguen mañana, y que la gente de Collier, etcétera, también lo hagan, dado que esperamos que tus tíos y tías lleguen el viernes por la mañana, entonces, si estás de acuerdo, podríamos leer la voluntad el viernes, y así nos quitaríamos eso de encima —Levantó la mirada de sus documentos y arqueó una ceja.

Royce se había desplomado, aparentemente relajado, en la enorme butaca; la miró impasiblemente durante varios largos minutos, y después dijo:

—Podríamos (si estoy de acuerdo) celebrar el funeral el viernes.

—No, no podemos.

Sus cejas se alzaron lentamente.

—¿No? —Había un rico y positivo exceso de intimidación encerrado en aquella única palabra que había pronunciado suavemente. En este caso, por muchas razones, estaba fuera de lugar.

—No —Minerva lo miró a los ojos, y mantuvo su mirada. —Recuerda el funeral de tu madre... ¿Cuánta gente asistió?

Su inmovilidad era absoluta; su mirada no se apartó de la de ella. Después de otro largo silencio, dijo:

—No lo recuerdo —Su tono era equilibrado, pero Minerva detectó en él una ligera debilidad; honestamente no lo recordaba, porque posiblemente no le gustaba pensar en aquel difícil día.

Estaba desterrado de las tierras de su padre, pero la iglesia y el cementerio de Alwinton estaban en el interior de los límites de Wolverstone, de modo que había cumplido literalmente el decreto de su padre; su mozo había conducido su carruaje hasta el pórtico de la iglesia, y había pisado directamente en suelo santificado.

Ni su padre ni él hablaron con nadie (ni siquiera intercambiaron una mirada) durante el largo servicio y el subsiguiente enterramiento. Que no pudiera recordar cuánta gente había acudido a la iglesia atestiguaba que no había estado mirando a su alrededor; estaba tan afectado que sus facultades, que eran extremadamente observadoras, no habían estado funcionando.

Tranquilamente, Minerva enumeró:

—Asistieron más de doscientos, contando solo a familiares y miembros de la alta sociedad. Para tu padre, ese número aumentará seguramente a trescientos. Habrá representantes del rey, y del Parlamento, además de los familiares y amigos... por no hablar de todos los que querrán sacar ventaja viniendo hasta aquí solo para certificar su conexión, aunque indirecta, con el ducado.

Royce hizo una mueca, y después, en una explosión de movimiento, se sentó.

—¿Cuándo podría prepararse?

El alivio corrió por las venas de Minerva.

—La noticia de la muerte saldrá en la Gazette el viernes. Mañana, una vez que tus hermanas estén aquí para consultarlas, podríamos enviar la nota sobre el funeral... que entonces saldría en las ediciones del sábado. Siendo realistas, dado que tantos vendrán desde el sur, la fecha más cercana en la que podríamos celebrar el funeral sería el siguiente viernes.

El duque asintió, reacio aunque aceptando.

—El viernes, entonces —Dudó, y después preguntó: —¿Dónde está el cadáver?

—En la casa del hielo[1], como siempre —Sabía que aquello era mejor que sugerirle que viera el cuerpo de su padre; o lo hacía por voluntad propia, o no lo haría. Sería mejor que lo hiciera, pero había algunas áreas en las que, con él, no estaba preparada para perderse; era, sencillamente, demasiado peligroso.

Royce la miró mientras ordenaba los papeles de su regazo... miró su cabello, lustroso y brillante. Se preguntó qué aspecto tendría envolviendo su blanquísima piel, cuando dicha piel estuviera desnuda y sonrosada por la pasión.

Se movió en su silla. Necesitaba desesperadamente una distracción. Estaba a punto de pedir una lista del personal (ella era tan malditamente eficiente que su cordura flaquearía si tenía una en su montoncito de papeles) cuando unas fuertes pisadas se aproximaron a la puerta. Un segundo después ésta se abrió, admitiendo a un majestuoso mayordomo.

La mirada del mayordomo se fijo en él. Aún en el umbral de la puerta, hizo una reverencia.

—Su Excelencia —Se incorporó y volvió a inclinarse más ligeramente hacia Minerva, que se levantó. —Señorita.

Volvió a concentrarse en Royce, que, como Minerva, también se había levantado, entonado por el majestuoso personaje.

—Su Excelencia, mi nombre es Retford. Soy el mayordomo. En nombre de todo el servicio, me gustaría mostrarle nuestras condolencias por la muerte de su padre, y darle nuestra bienvenida en su regreso.

Royce inclinó la cabeza.

—Gracias, Retford. Creo recordar que antes eras asistente. Tu tío siempre te tenía sacando brillo a la plata.

Retford se relajó perceptiblemente.

—Efectivamente, su Excelencia —Miró de nuevo a Minerva. —Me pidió que le informara cuando el almuerzo estuviera listo, señorita.

Royce notó la significativa mirada que se intercambiaron antes de que su ama de llaves dijera:

—Así es, Retford. Gracias. Bajaremos inmediatamente.

Retford hizo una reverencia, y con otro "su Excelencia", se retiró.

Aún de pie, Royce miró a Minerva a los ojos.

—¿Por qué vamos a bajar inmediatamente?

Ella parpadeó.

—Estoy segura de que tienes hambre —Como él siguió inmóvil, obviamente esperando, continuó: —Y tienes que permitir al servicio que te dé la bienvenida formalmente.

El puso una expresión de horror no totalmente fingida.

—¿Todo el maldito grupo de criados?

Ella asintió y se giró en dirección a la puerta.

—Hasta el último de ellos. Te darán sus nombres y puestos... ya sabes cómo funciona. Esta es una residencia ducal, después de todo —Lo observó mientras rodeaba el escritorio. —Y si no tienes hambre ahora, te garantizo que tendrás una desesperada necesidad de sustento para cuando hayamos terminado.

Pasó junto a ella y abrió la puerta.

—Estás disfrutando de esto, ¿no? Viéndome sin saber qué hacer.

Mientras la seguía hasta el pasillo, Minerva negó con la cabeza.

—Sabrás qué hacer... yo soy tu ama de llaves. No voy a dejarte solo en un momento así... ese es mi trabajo.

—Ya veo —Sofocó la necesidad de coger su brazo; ella, claramente, no esperaba que él lo hiciera... Ya estaba caminando rápidamente hacia la escalera principal. Se metió las manos en los bolsillos de su pantalón, y fijó la mirada en el suelo ante sus pies. —¿Y cómo, exactamente, te propones hacer tu trabajo?

Susurrándole al oído.

Minerva permaneció justo a su izquierda durante toda la larga línea de entusiastas sirvientes, murmurándole sus nombres y puestos mientras él asentía ante cada uno.

Podría haberlo hecho sin la distracción. Sin la tentación. Sin la constante burla, aunque fuese intencionada, de su ser menos civilizado.

La gobernanta, la señorita Cranshaw (aunque él siempre la había llamado Cranny) se sonrojó cuando él le sonrió y la llamó por su apodo de antaño. Aparte de Retford y Milbourne, no se había encontrado con nadie más desde la última vez que estuvo allí.

Finalmente llegaron al final de la larga fila. Después de que la última doncella de la cocina se hubiera sonrojado y hubiera hecho su reverencia, Retford, que los había seguido desde atrás irradiando aprobación, se adelantó y les hizo pasar con una reverencia al pequeño salón comedor.

Royce se habría acomodado en su silla acostumbrada, a mitad de la mesa, pero Retford se deslizó hasta la enorme silla en la cabecera y la separó... así que continuó y se sentó en el lugar de su padre.

Ahora era el suyo... aquel era un hecho al que tendría que acostumbrarse.

Jeffers sentó a Minerva a su izquierda; a juzgar por el comportamiento del ama de llaves y de Jeffers, aquella era su posición acostumbrada.

Recordó su necesidad de crear distancia entre ambos, recordó su pregunta sobre el servicio, pero ella había dejado sus papeles arriba.

Afortunadamente, tan pronto como colocaron los platos ante ellos y la mayoría de los lacayos se retiraron, ella preguntó:

—Una cosa que Retford, Milbourne, Cranny y yo necesitamos saber es qué personal tienes, y qué miembros de la casa deseas mantener.

Un tema sensible.

—Tengo un ayuda de cámara... Trevor. Estaba conmigo antes.

Minerva entornó los ojos.

—Es menor que tú, ligeramente rechoncho... al menos así era.

Una razonable aunque breve descripción de Trevor.

Miró a Retford, que estaba detrás, a la derecha de Royce; el mayordomo asintió, indicando que él, también, recordaba a Trevor.

—Esto es fortuito, ya que dudo que Walter, el ayuda de tu padre, encajara contigo. Sin embargo, nos deja con el asunto de qué hacer con Walter... El no quiere dejar Wolverstone, ni el servicio de la familia.

—Déjame eso a mí —Royce había aprendido hacía mucho a valorar la experiencia. —Tengo una idea sobre un puesto en el que podría encajar.

—¿Oh? —Esperó su respuesta, pero al no obtenerla, cuando Royce comenzó a servirse de una bandeja de carnes Irías, frunció el ceño, y después preguntó: —¿Henry aún es tu mozo de cuadras?

Asintió.

—Ya lo he hablado con Milbourne... Henry debería llegar mañana. El seguirá siendo mi mozo personal. El único otro miembro que se unirá a la casa será Handley —Miró a Minerva a los ojos. —Mi secretario.

Royce se había preguntado cómo se tomaría Minerva esa noticia. Un poco para su sorpresa, ella sonrió.

—Excelente. Eso me liberará de ocuparme de tu correspondencia.

—Efectivamente —Era un buen primer paso para evitarla en su órbita diaria. —¿Quién se ocupaba de la correspondencia de mi padre?

—Yo lo hacía. Pero son tantas las comunicaciones que cruzan el escritorio de un duque, y es tanto lo que tengo que supervisar como ama de llaves, que si nos entretenemos un poco, podríamos tener problemas. No siempre me ocupé de las cosas tan eficientemente como me habría gustado.

Royce se sintió aliviado porque ella realmente estuviera preparada para dejar que su correspondencia escapara de sus manos.

—Le diré a Handley que hable contigo si tiene alguna pregunta.

Minerva asintió, absorta mientras pelaba un higo. El duque la observó dar el primer bocado, vio sus labios brillar... rápidamente bajó la mirada hasta la manzana a la que estaba quitándole el corazón.

Cuando volvió a levantar la mirada, ella estaba mirando al otro lado de la mesa, frunciendo el ceño de un modo abstraído. Como si hubiera notado su mirada, le preguntó, aún sin mirarlo:

—¿Hay alguien más a quien debamos alojar?

Le llevó un momento captar lo que había querido decir; fue la palabra "alojar" la que finalmente le dio la clave, confirmada por el tenue sonrojo que tiñó sus mejillas.

—No —Solo para dejárselo muy claro (y a Retford, también), añadió: —No tengo ninguna amante. Actualmente.

Hizo énfasis en "actualmente" para asegurarse de que ellos lo creían. Examinando rápidamente las posibles eventualidades, añadió:

—Y a menos que os informe de lo contrario, deberéis actuar con la asunción de que esta situación permanece sin cambios.

Las amantes, para él, constituían un peligro seguro, algo que había aprendido antes de haber cumplido los veinte años. Debido a que había sido el heredero de uno de los ducados más acaudalados, sus amantes (debido a sus gustos, inevitablemente elegidas entre la clase alta) habían mostrado una marcada tendencia a desarrollar ideas poco realistas sobre su relación.

Su declaración había picado la curiosidad de Minerva, pero ella simplemente asintió, aún sin mirarlo a los ojos. Terminó de comerse su higo y dejó el cuchillo de la fruta sobre su plato.

El se apartó de la mesa.

—Necesito una lista de los administradores y agentes de cada una de las distintas propiedades.

Minerva se levantó cuando Jeffers le retiró la silla.

—Tengo una lista preparada... la he dejado en mi escritorio. Te la llevaré al estudio.

—¿Cuáles son tus aposentos?

Ella lo miró mientras se dirigían hacia las escaleras.

—La habitación matinal de la duquesa.

Royce no dijo nada, pero caminó a su lado mientras subían las escaleras y en el interior de la torre, hasta la habitación que, siglos antes, había sido un solárium. Su ventana abalconada daba al suroeste de la torre, sobre el jardín de rosas.

La siguió hasta su habitación y se detuvo justo en el umbral. Mientras ella se acercaba a un buró que estaba colocado contra una de las paredes, examinó la habitación, buscando alguna señal de su madre. Vio los cojines bordados que su madre adoraba bordar colocados despreocupadamente sobre los sofás, pero, excepto eso, la habitación contenía pocas señales más de ella. Era ligera, etérea, claramente femenina, y tenía dos jarrones de flores frescas aromatizando el aire.

Minerva se giró y caminó hacia él, leyendo unas listas. Estaba tan viva, tan anclada en el presente, que dudaba que algún fantasma pudiera persistir a su alrededor.

Ella alzó los ojos, lo miró; él frunció el ceño. Miró el sofá de dos plazas, el único lugar donde podrían sentarse, y después miró a Royce de nuevo.

—Creo que será mejor que examinemos esto en el estudio.

Se sentía incómoda teniéndolo en sus aposentos. Pero tenía razón: el estudio era el emplazamiento más adecuado. Además, allí tenía un escritorio tras el que podía esconder la peor de sus reacciones ante ella.

Se hizo a un lado y le señaló la puerta. La siguió por la galería, pero al no poder apartar su mirada de sus caderas, que se agitaban ligeramente, apresuró el paso para caminar a su lado.

Una vez estuvieron de nuevo en el estudio (una vez más firmemente en sus papeles de duque y ama de llaves) repasó su lista de administradores y agentes, extrayendo de ella todos los detalles que consideró útiles... además de sus nombres y puestos, sus descripciones físicas, y la opinión personal de Minerva sobre cada hombre. Al principio, ella había intentado no pronunciarse en este último aspecto, pero cuando él insistió le proporcionó un exhaustivo y astuto estudio de carácter sobre cada uno de ellos.

Sus antiguos recuerdos de Minerva no eran demasiado detallados; siempre había tenido la impresión de que era una chica prudente que no tenía inclinación al histrionismo ni a los vuelos de imaginación, una chica con los pies firmemente plantados en la tierra. Su madre había confiado en ella incondicionalmente, y por lo que estaba descubriendo, lo mismo había ocurrido con su padre.

Y su padre no confiaba en la gente fácilmente, no más que él mismo.

Para cuando llegaron a la última de sus listas, estaba convencido de que él, también, podría confiar en ella. Incondicionalmente. Lo que era un enorme alivio. Incluso manteniéndola a distancia física, necesitaría su ayuda para pasar los siguientes días, seguramente las siguientes semanas. Posiblemente incluso los siguientes meses. Saber que su lealtad estaba firmemente con el ducado (y, por tanto, también con él, ya que era el duque) era tranquilizador.

Casi como si pudiera confiar en ella para que protegiera su vida.

Y era extraño que un hombre como él tuviera una idea así de una mujer. Sobre todo de una dama como ella.

Subrayando inconscientemente su conclusión, después de reunir de nuevo sus papeles esparcidos, excepto los que él había cogido, Minerva dudó. Cuando Royce la miró y arqueó una ceja, dijo:

—El hombre de negocios de tu padre es Collier... no el mismo Collier de Collier, Collier & Whitticombe, sino su primo.

El entendió su mensaje por su tono de voz.

—Y tú no confías en él.

—No es tanto que no confíe en él como que no creo que sepa demasiado sobre manejar dinero. He visto los rendimientos de las inversiones del ducado y no son impresionantes. Yo consigo resultados significativamente mejores de mis ahorros, que están manejados por otra firma.

Royce asintió.

—Yo tengo mi propio hombre de negocios... Montague, en la ciudad. Consigue unas retribuciones impresionantes. Le pediré que contacte con Collier para que repase los libros, y que más tarde asuma el control.

Minerva sonrió.

—Excelente —Miró las listas que tenía ante él. —Si no me necesitas para nada más...

No deseaba hacerlo, pero tenía que saberlo, y ella era a la única a quien podía preguntar. Se concentró en la pluma que tenía en la mano... era la de su padre.

—¿Cómo murió mi padre?

Minerva se quedó inmóvil. Royce no levantó la mirada, pero esperó; notaba que ella estaba ordenando sus pensamientos. Después dijo:

—Sufrió un ataque. Estaba en perfecto estado antes (nos reunimos después del desayuno), y después fue a la biblioteca como siempre hacía los domingos por la mañana para leer los periódicos. No sabemos cuándo ocurrió, pero cuando no pidió su tentempié de las once, como invariablemente hacía, el cocinero envió a Jeffers a comprobar lo que ocurría. Jeffers lo encontró en el suelo junto a su escritorio. Había intentado alcanzar el badajo de la campanilla, pero se había derrumbado.

Se detuvo, y después continuó:

—Retford me llamó. Yo me quedé con tu padre mientras enviaban a buscar al doctor y hacían una camilla para llevarlo a su habitación. Pero no aguantó tanto.

Royce levantó la mirada. Sus ojos estaban muy lejos.

—¿Estabas con él cuando murió?

Minerva asintió.

El duque bajó la mirada, y giró la pluma entre sus dedos.

—¿Dijo algo?

—Estuvo inconsciente casi hasta el final. Entonces despertó, y preguntó por ti.

—¿Por mí? —Levantó la mirada. —¿No por mis hermanas?

—No... parecía haberlo olvidado. Pensaba que estabas aquí, en Wolverstone. Yo le dije que no estabas. Murió totalmente en paz... si hubo algún dolor, fue antes de que lo encontráramos.

Royce asintió, sin mirarla a los ojos.

—Gracias —Después de un momento, preguntó: —¿Se lo has contado a los demás?

Ella sabía a quién se refería... a los hijos ilegítimos de su padre.

—Las mujeres están en una u otra de las propiedades, así que les envié cartas ayer. Excepto a O'Loughlin, a quien le envié una nota, los hombres están en paradero desconocido... Les escribiré cuando conozcamos el legado, y tú puedes firmar las cartas —Lo miró. —O podría hacerlo Handley, si lo deseas.

—No. Me gustaría que tú te ocuparas de eso. Tú los conoces... Handley no. Pero déjame a O'Loughlin a mí. No quiero asustar a la oveja perdida.

Ella se levantó.

—No se asustaría, ¿no?

—Lo haría, aunque solo fuera por ganarse mi atención. Yo me ocuparé de él.

—Muy bien. Si no me necesitas para nada más, comenzaré a preparar el funeral, para que cuando lleguen tus hermanas podamos proceder sin dilación.

Royce asintió con brusquedad.

—Dios lo quiera.

El duque escuchó un débil chasquido de lengua mientras ella se dirigía a la puerta. Entonces se marchó, y él pudo, por fin, concentrarse en coger las riendas del ducado.

Pasó las siguientes dos horas repasando las listas de Minerva y las notas que había tomado, y después escribió cartas... breves, apuntes que iban directamente al grano; ya estaba echando de menos a Handley.

Jeffers demostró ser inapreciable, ya que conocía la ruta más rápida para mandar sus comunicaciones a cada uno de sus destinatarios; parecía que necesitaba un lacayo personal, después de todo. A través de Jeffers dispuso una reunión con el administrador de Wolverstone, Falwell, y con Kelso, el agente, a la mañana siguiente; ambos vivían en Harbottle, de modo que tenían que ser llamados.

Después de eso... Una vez que Jeffers se hubo marchado con la última de sus cartas, Royce se detuvo frente a la ventana junto al escritorio, que daba al norte, hacia los Cheviots y la frontera. El desfiladero a través del que corría el Coquet era visible de vez en cuando a través de los árboles. Su cauce había sido cortado en la orilla al norte del castillo, para dirigir el agua hasta el molino del castillo, cuyo tejado de pizarra era lo único visible desde el estudio. Después del molino, el cauce se ampliaba en una corriente ornamental, una serie de estanques y lagos que aminoraban la velocidad del torrente hasta que este se derramaba tranquilamente en el enorme lago artificial al sur del castillo.

Royce siguió la línea del riachuelo, con la mirada fija en el último estanque antes de que la vista quedara cortada por el ala norte del castillo. En su mente, continuó a lo largo de la orilla, hasta donde el río alcanzaba el lago, y después más allá, alrededor de la orilla oeste... Hasta donde la casa del hielo se levantaba junto al agua en un bosquecillo de sauces llorones.

Se quedó allí un rato más, sintiendo más que pensando. Entonces, aceptando lo inevitable, caminó hasta la puerta. Salió y miró a Jeffers.

—Voy a dar un paseo. Si la señorita Chesterton pregunta por mí, dile que la veré en la cena.

—Sí, su Excelencia.

Se giró y comenzó a caminar. Suponía que debía acostumbrarse a aquella fórmula de cortesía, pero... aquello no tendría que haber sido así.

En aquel atardecer, aunque era alegremente tranquilo, notaba algo parecido a la calma antes de una tormenta; después de cenar, mientras estaba sentado en la biblioteca viendo a Minerva bordar, Royce sintió la presión reuniéndose a su alrededor.

Ver el cuerpo de su padre en la casa del hielo no había cambiado nada. Su padre había envejecido, aunque era reconocible el mismo hombre que lo había desterrado (a su único hijo) durante dieciséis años, el mismo hombre de quien había heredado el apellido, el título y las propiedades, su altura y su rudo temperamento, y no mucho más. Aunque el carácter, el temperamento, hacen al hombre; mirando el rostro muerto de su padre, sus duros rasgos incluso fallecido, se preguntó si eran tan distintos realmente. Su padre había sido un déspota despiadado; en su corazón, así era él también.

Hundido en la enorme butaca ante la chimenea, donde un pequeño fuego ardía incongruentemente brillante, sorbió el delicado whisky de malta que Retford le había servido, y simuló que los antiguos y lujosos aunque confortables alrededores lo relajaban.

Incluso si no hubiera sentido la tormenta en su horizonte, tener a su ama de llaves en la misma habitación le garantizaba el no poder relajarse.

Sus ojos parecían incapaces de apartarse demasiado tiempo de ella; su mirada se había posado sobre ella tan pronto como esta se sentó en la silla. Al observarla allí, con los ojos en su labor, mientras la luz de la chimenea iluminaba su cabello recogido y proyectaba un rubor rosado en sus mejillas, se sorprendió de nuevo ante el extraño (e inconveniente) hecho de que ella no se sintiera atraída por él, de que él aparentemente no provocara nada en ella, a pesar de que él se sentía atraído por ella cada vez más.

Se dio cuenta de lo arrogante de aquel pensamiento, aunque en su caso no era más que la verdad. La mayoría de las damas lo encontraban atractivo; él generalmente solo tenía que elegir entre las que se le ofrecían. Hacía una señal con el dedo, y esa dama era suya durante todo el tiempo que la quisiera.

Deseaba a su ama de llaves con una intensidad que lo sorprendía, aunque su desinterés descartaba que pudiera tenerla. Él nunca había perseguido a una mujer, nunca había seducido activamente a una dama, en toda su vida, y a su edad no tenía intención de empezar.

Después de vestirse para cenar (dando las gracias mentalmente a Trevor por haber previsto la necesidad) fue al salón armado con un catecismo diseñado para distraerlos a ambos. Ella se había mostrado dispuesta a ayudarle a recordar las familias locales, tanto de la clase alta como de la burguesía, desde los Alnwick a los Percy, y después prosiguió describiendo los cambios de la sociedad local... quiénes eran ahora los principales creadores de opinión, y qué familias habían desaparecido en la oscuridad. Así ocuparon los minutos antes de que Jeffers los llamara para que acudieran al comedor, y el resto de la cena.

No es que la situación hubiera cambiado mucho; con unos ajustes menores, su visión previa de aquella parte del mundo aún prevalecía.

Cuando Retford retiró los platos, Minerva se levantó con la intención de dejarlo con una solitaria copa de oporto. En lugar de esto, él optó por seguirla hasta la biblioteca, y por el whisky que su padre guardaba allí.

Había decidido prolongar la tortura de estar en su presencia, porque no quería quedarse solo.

Cuando le preguntó por qué usaba la biblioteca en lugar del salón, ella le había comentado que, después de la muerte de su madre, su padre había preferido que ella se sentara con él allí... De repente, al recordar que era él, y no su padre, el que caminaba junto a ella, se había detenido. Antes de que pudiera preguntarle si prefería que se quedara en el salón, Royce le había dicho que tenía que hacerle algunas preguntas más, y le había hecho un gesto para que siguiera.

Cuando llegaron a la biblioteca, se sentaron; mientras Retford le servía el whisky, le preguntó por la casa de Londres. Ese tema no había tardado demasiado en agotarse; excepto el mayordomo, que ya no era Hamilton, todo lo demás era como había supuesto.

Un extrañamente confortable silencio había seguido a continuación; ella era, al parecer, una de esas raras mujeres que no necesitan llenar cada silencio con parloteo.

Al parecer, de nuevo, Minerva había pasado las noches de los tres últimos años sentada con su padre; no era sorprendente que se hubiera acostumbrado a los largos silencios.

Desafortunadamente, aunque el silencio normalmente le hubiera agradado, aquella noche le hacía presa de pensamientos cada vez más ilícitos sobre ella; los cuales, en ese momento, la desnudaban lentamente, desenvolviendo sus curvas, sus esbeltas piernas, e investigando sus huecos.

Todo aquello parecía estar terriblemente mal, y ser casi deshonroso.

Interiormente frunció el ceño... Minerva era la pura imagen del decoro femenino, totalmente inconsciente del dolor que le estaba provocando, con su aguja centelleando mientras trabajaba en una labor del mismo tipo de bordado que su madre había preferido; petit point, creía que se llamaba. Técnicamente, dejarla vivir sin compañía bajo su techo podría considerarse escandaloso, pero teniendo en cuenta su puesto, y el tiempo que llevaba viviendo allí...

—¿Cuánto tiempo llevas siendo el ama de llaves aquí?

Ella levantó la mirada, y después volvió a su labor.

—Once años. Asumí el cargo cuando cumplí dieciocho años, pero ni tu madre ni tu padre consintieron que se me considerara el ama de llaves, no hasta que cumplí los veinticinco y finalmente aceptaron que no iba a casarme.

—Esperaban que te casaras —Y él también. —¿Por qué no lo hiciste?

Ella levantó la mirada de nuevo, sonriendo con dulzura.

—No es que me faltaran ofertas, pero no consideré que ninguno de los candidatos fuera lo suficientemente bueno para cederle mi mano... ni para cambiar la vida que tenía aquí.

—Entonces, ¿te sientes satisfecha siendo el ama de llaves de Wolverstone?

Sin sorprenderse por la tan manida pregunta, Minerva se encogió de hombros. Hubiera respondido de buena gana cualquier pregunta que él tuviera... cualquier cosa, para obstaculizar el efecto que le provocaba estar sentada junto a él, el efecto que su despreocupada y lánguida postura que era tan esencialmente masculina (hombros anchos contra el alto respaldo de la butaca, antebrazos descansando sobre los reposabrazos acolchados, los largos dedos de una mano jugueteando con un vaso de cristal, sus poderosos muslos separados) estaba teniendo en sus entumecidos sentidos. Sus nervios estaban tan tensos que su presencia los hacía temblar y vibrar como si fueran cuerdas de violín.

—No voy a ser el ama de llaves de este lugar para siempre... cuando te cases, tu duquesa cogerá las riendas, y entonces tengo planeado viajar.

—¿Viajar? ¿Dónde?

A algún sitio muy lejos de él. Minerva estudió la rosa que acababa de bordar; no recordaba haberlo hecho.

—A Egipto, quizá.

—¿A Egipto? —No parecía impresionado por su elección. —¿Por qué allí?

—Por las pirámides.

La oscura mirada pensativa que había tenido antes de preguntarle cuándo se había convertido en ama de llaves volvió a su rostro.

—Por lo que he oído, la zona alrededor de las pirámides está en conflicto con las tribus bereberes, bárbaros que no dudarían en asaltar a una dama. No puedes ir allí.

Se imaginó informándole de que siempre había soñado con ser secuestrada por un bárbaro, tirada sobre su hombro y arrastrada hasta el interior de su tienda, donde la dejaría sobre un palé forrado de seda y la violaría a conciencia (por supuesto, él habría sido el bárbaro en cuestión), y después señalándole que él no tenía autoridad sobre adónde iba ella o dejaba de ir. En lugar de eso, le dio una respuesta que a Royce le gustó incluso menos. Sonriendo ligeramente, volvió a su labor.

—Ya veremos.

No, no lo veremos. Ella no iba a ir a ningún sitio cerca de Egipto, ni a ningún otro país lleno de peligros. Royce le dio vueltas a la posibilidad de sermonearla con que sus padres no la habían criado para que tirara su vida por la borda en una aventura equivocada... Pero se sentía inseguro, y como sabía que su respuesta solo serviría para aumentar la tensión, mantuvo sus labios cerrados y se tragó las palabras.

Para su intenso alivio, Minerva deslizó la aguja en la labor, y después la enrolló y la guardó en una bolsa de bordados que aparentemente vivía bajo un extremo de la silla. Se inclinó y volvió a meter la bolsa en su sitio, y después se incorporó y lo miró.

—Voy a retirarme —Se levantó. —No te molestes en levantarte... te veré mañana. Buenas noches.

Royce gruñó un "buenas noches" en respuesta. Sus ojos la siguieron hasta la puerta... mientras luchaba por permanecer en la butaca y dejarla marchar. Su idea sobre Egipto no había ayudado a tranquilizarlo, y había agitado algo primitivo (incluso más primitivo) en su interior. El ansia sexual se convirtió en un dolor tangible cuando la puerta se cerró suavemente tras ella.

Su habitación estaba en la torre, no demasiado lejos de sus nuevos aposentos; a pesar de la siempre creciente tentación, no iba a ir allí.

Ella era su ama de llaves, y él la necesitaba.

Hasta que estuviera sólidamente establecido como duque, con las riendas firmemente en sus manos, Minerva era su fuente de información mejor informada y más fiable. Debía evitarla tanto como fuera posible (Falwell y Kelso le ayudarían con eso), pero aún necesitaría verla, y hablar con ella, diariamente.

La vería durante las comidas, también; aquel era su hogar, después de todo.

Sus padres la habían criado; él tenía la intención de honrar ese acto incluso aunque hubieran fallecido. Aunque no era formalmente una pupila del ducado, Minerva estaba en la misma posición... ¿quizá podía considerarse como in loco parentis[2]?

Eso podría excusar lo protector que se sentía... y que sabía que seguiría sintiéndose.

Sin embargo, tendría que acostumbrarse a tenerla siempre alrededor hasta que, como ella había señalado, se casara.

Eso era algo más que tendría que resolver.

El matrimonio, para él, como para todos los duques de Wolverstone de hecho, y para todos los Varisey, sería un asunto negociado con sangre fría. Los matrimonios de sus familiares y hermanas habían sido así, y habían funcionado como las alianzas que pretendían ser; los hombres tomaban amantes siempre que lo deseaban, y cuando se producían los herederos, las mujeres hacían lo mismo, y las uniones permanecían estables y sus propiedades prosperaban.

Su matrimonio seguiría ese curso. Ni él ni ningún otro Varisey se sentía partidario de la última moda de las uniones por amor, porque, como reconocían todos aquellos que los conocían, los Varisey no sentían amor.

Por supuesto, una vez se hubiera casado, sería libre para buscarse una amante, una de larga duración, una que pudiera mantener a su lado...

El pensamiento revivió todas las fantasías que durante la última hora había intentando suprimir.

Con un gruñido disgustado, vació el líquido ámbar de su vaso, y después lo dejó, se levantó, se ajustó los pantalones, y se dirigió a su cama vacía.


CAPÍTULO 3



A las nueve de la mañana siguiente, Royce ya estaba sentado en la cabecera de la mesa en el salón de desayunos y, solo, terminó su ayuno. Había dormido mejor de lo que esperaba (profundamente, y sin desvelos), y sus sueños no habían sido sobre su pasado, sino fantasías que nunca se harían realidad.

Todos incluían a su ama de llaves.

Y si en ellos no estaba totalmente desnuda, podríamos decir que tampoco estaba totalmente vestida.

Se había despertado para descubrir a Trevor cruzando su dormitorio para llevar agua caliente al baño. La torre había sido construida en una época en la que mantener el mínimo de puertas había sido una inteligente defensa; en ese momento, colocar una puerta a la que pudieran llamar entre el pasillo y su vestidor y el baño era una necesidad urgente. Se hizo la nota mental de decírselo a su ama de llaves.

Se preguntó si ella preguntaría por qué.

Mientras esperaba acostado a que el inevitable efecto de su último sueño se desvaneciera, ensayó varias respuestas posibles.

Caminó hasta el salón del desayuno con una entusiasta sensación de anticipación, pero se sintió decepcionado cuando descubrió que, a pesar de la hora que era, ella no estaba allí.

Quizá era una de esas mujeres que desayunan té y tostadas en su habitación.

Puso freno a su inadecuada curiosidad sobre los hábitos de su ama de llaves, se sentó, y permitió que Retford le sirviera, suprimiendo con decisión cualquier pregunta sobre su paradero.

Estaba dando buena cuenta de un plato de jamón y salchichas cuando el objeto de su obsesión apareció... Vestido con un traje de montar de terciopelo dorado sobre una blusa de seda negra con un lazo negro anudado sobre uno de sus codos, y un gorro de monta negro sobre su cabello dorado.

Algunos mechones de cabello habían escapado de su moño, creando un delicado nimbo bajo el gorro. Sus mejillas brillaban con alegre vitalidad.

Lo vio y sonrió, se detuvo y se quitó rápidamente los guantes. Llevaba una fusta bajo uno de sus brazos.

—Dos endemoniados caballos negros han llegado a los establos con Henry. Es increíble, pero lo he reconocido al instante. Todo el personal del establo está allí, intentando echar una mano para conseguir tranquilizar a tus bestias —Arqueó una ceja. —¿Cuántos caballos más estamos esperando?

Royce masticó lentamente, y después tragó. Recordaba que ella disfrutaba montando; había una tensa flexibilidad en su postura mientras se mantenía de pie justo en el umbral, como si su cuerpo estuviera aún vibrando por el golpear de los cascos de los caballos, como si la energía que había agitado la monta aún corriera por sus venas.

Verla lo estimuló hasta un grado que lo incomodaba.

¿Qué le había preguntado? La miró a los ojos.

—Ninguno.

—¿Ninguno? —Lo miró fijamente. —¿Qué conducías en Londres? ¿Un caballo de alquiler?

Su tono tiñó estas últimas palabras como si fuera algo totalmente impensable.

—Las únicas actividades que uno puede llevar a cabo a caballo en la capital no pueden, en mi opinión, calificarse como monta.

Minerva arrugó la nariz.

—Eso es verdad —Lo estudió un momento.

Royce dirigió su atención de nuevo a su plato. Ella estaba debatiéndose entre decirle algo o no; el duque ya había aprendido lo que significaba aquella mirada concreta de evaluación.

—Así que no tienes caballo propio. Bueno, excepto el viejo Conquistador.

El levantó la mirada.

—¿Aún está vivo? —Conquistador había sido su caballo en el momento de su destierro, un poderoso semental gris de solo dos años de edad.

Minerva asintió.

—Nadie más pudo montarlo, así que se destinó a la yeguada. Ahora está más gris que nunca, pero aún pulula por aquí con sus yeguas —De nuevo dudó, y después se decidió. —Tenemos a uno de los hijos de Conquistador, otro semental. Sable tiene tres años ahora pero, aunque ha sido domado, se niega a ser montado... Bueno, hasta ahora —Lo miró a los ojos. —Quizá te gustaría intentarlo.

Con una brillante sonrisa (ella sabía que acababa de presentarle un desafío al que no sería capaz de resistirse), se dio la vuelta y abandonó la sala.

Dejándolo a él pensando (una vez más) en otra monta que no le importaría intentar.

—Entonces, Falwell, ¿no hay nada que requiera nuestra atención urgente en la propiedad? —Royce dirigió la pregunta a su administrador, quien, después de arrugar la frente, pensativo, finalmente, asintió.

—Yo diría, su Excelencia, que aunque existen los usuales detalles menores que atender aquí y allí, no hay nada extraordinario que me venga a la mente como algo que sea necesario hacer en los próximos meses.

Falwell tenía unos sesenta años, y era un individuo bastante anodino, que hablaba pausadamente, y balanceaba la cabeza constantemente... haciendo que Royce se preguntara si había desarrollado aquel hábito en respuesta a la violenta agresividad de su padre.

Hacía que pareciera que siempre estaba de acuerdo, incluso si no lo estaba.

Tanto el administrador como el agente habían respondido a su llamada, y estaban sentados ante el escritorio de su estudio, mientras él llevaba a cabo lo que rápidamente se había convertido en un interrogatorio hostil. No es que ellos fueran hostiles, pero ese sentimiento se había acrecentado en él progresivamente.

Suprimiendo un incipiente fruncir de ceño, intentó provocar un mejor entendimiento entre ellos.

—En unos meses llegará el invierno, y entonces no podremos llevar a cabo ninguna tarea de carácter estructural hasta marzo, o más posiblemente hasta abril —Encontraba difícil creer que entre todas las construcciones y estructuras de sus propiedades, nada necesitara ser reparado. Miró a su agente. —¿Y qué hay de nuestras inversiones, Kelso?

El agente era de una cosecha similar a la de Falwell, pero era un hombre mucho más severo, más seco y más canoso. Sin embargo, era igualmente adusto.

—Nada urgente que necesite la intervención del castillo, su Excelencia.

Habían usado la frase "intervención del castillo" varias veces, y aparentemente significaba "ayuda de las arcas ducales". Pero estaban hablando de graneros, cercos y casitas en sus tierras que pertenecían a la propiedad, y que se proporcionaban a los granjeros arrendatarios a cambio de su trabajo y de una importante porción de las cosechas. Royce se permitió fruncir el ceño.

—¿Qué hay de las situaciones que no necesitan "intervención del castillo"? ¿Se necesita alguna reparación o trabajo de algún tipo con urgencia en ellas? —Su tono se había hecho más preciso, y su dicción más cortada.

Ambos intercambiaron miradas... casi como si la pregunta los confundiera. Royce estaba obteniendo una muy mala sensación de aquello. Su padre había estado chapado a la antigua en el sentido general, era el típico señor de antaño; tenía la creciente sospecha de que estaba a punto de entrar en un camino de zarzas en el que le iba a ser difícil vivir.

Al menos, sin sentir sus pinchazos constantemente.

—Bueno —dijo finalmente Kelso, —está el asunto de las casitas de Usway Burn, pero tu padre dejó claro que arreglarlas era obligación de los arrendatarios. Si no lo hubieran hecho para la siguiente primavera, tenía la intención de demoler las casas y labrar la zona para plantar más maíz, siendo el precio del maíz el que es.

—En realidad —Falwell tomó la palabra, —tu difunto padre habría, y de hecho debería haberlo hecho, reclamado la tierra para plantar maíz este verano... Se lo aconsejamos tanto Kelso como yo. Pero me temo —Falwell agitó la cabeza, remilgadamente condescendiente—que la señorita Chesterton intervino. Sus ideas realmente no son recomendables (si la propiedad se ocupara de esos asuntos tendríamos que estar siempre arreglando cositas), pero creo que tu difunto padre se sentía... obligado, dada la posición de la señorita Chesterton, a dar al menos la impresión de que consideraba sus puntos de vista.

Kelso resopló.

—Le tenía cariño. Fue la única vez en todos los años en los que le he servido en la que no hizo lo que era mejor para la propiedad.

—Tu difunto padre tenía un sólido entendimiento de todo lo referente a las propiedades, y a las obligaciones de los inquilinos en ese aspecto —Falwell sonrió ligeramente. —Estoy seguro de que no desearás desviarte de ese exitoso y tradicional camino.

Royce los miró a ambos... y estuvo totalmente seguro de que necesitaba más información, y (¡maldición!) de que tenía que consultar a su ama de llaves para conseguirla.

—Puedo aseguraros que cualquier decisión que tome estará guiada por lo que es mejor para el ducado. Y en cuanto a esas casitas —Miró a los dos hombres alternativamente, —¿debo asumir que esa es la única situación pendiente de este tipo?

—Hasta donde yo sé, su Excelencia —Kelso se detuvo, y después añadió: —Si hay otras cuestiones que exijan atención, aún no han llegado a mi conocimiento.

Royce luchó por no entornar los ojos; Kelso sabía, o al menos sospechaba, que se necesitaban otras reparaciones o rectificaciones, pero la gente del ducado no iba a acudir a él para eso. Se apartó del escritorio.

—No tomaré ninguna decisión hasta que tenga tiempo para familiarizarme con los detalles.

Se levantó; ambos hombres se incorporaron rápidamente.

—Os llamaré la próxima vez que desee veros.

Había suficiente frialdad en su tono de voz para que ambos murmuraran su consentimiento, hicieran una reverencia y, sin protestar, se dirigieran a la puerta, incluso a pesar de que Falwell le había informado antes de que su padre se había reunido con ellos el primer lunes de cada mes. Para Royce, eso era demasiado poco frecuente. Su padre quizá no había necesitado reuniones más frecuentes, pero él necesitaba información para trabajar, y odiaba hacerlo sin ella.

Se quedó mirando la puerta después de que el sonido de sus pasos hubo desaparecido. Había tenido la esperanza de que le proporcionaran un baluarte entre su ama de llaves y él en todos los aspectos relacionados con el ducado, aunque después de hablar con ellos durante una hora, no estaba preparado para aceptar sus puntos de vista como la historia completa de cualquier tema. Ciertamente, no en el caso de las casitas de Usway Burn.

Se preguntó cuál sería la opinión de Minerva... y por qué su padre, que nunca había sentido afecto por nadie en su vida, y ni mucho menos había cambiado su comportamiento para contentar a nadie, finalmente estuvo de acuerdo con ella, a pesar de su propia opinión.

Tendría que preguntárselo a Minerva.

Al ver que su plan para mantenerla a distancia se convertía en polvo, no pudo contener un gruñido. Rodeó el escritorio y se dirigió a la puerta. La abrió y salió, sorprendiendo a Jeffers, que inmediatamente volvió a la realidad.

—Si alguien pregunta, he salido a montar a caballo.

—Sí, su Excelencia.

Antes de solicitar el consejo de su ama de llaves sobre las casitas, tendría que probar su consejo sobre el caballo.

Minerva tenía razón.

Sin duda alguna. Cabalgando a través del agradable paisaje, dejando que el semental gris guiara el paso, notando el aire azotando su rostro, sintió un regocijo que echaba de menos sentir en sus venas, sintió a su alrededor las montañas y los campos de su hogar quedando atrás a una velocidad de vértigo... y bendijo la intuición de Minerva.

Su padre había sido un excelente jinete, pero nunca había tenido la paciencia para montar a un caballo terco. El, por otra parte, disfrutaba del desafío que suponía hacerse con un caballo, persuadirlo de que guiarlo era su mejor interés... para que ambos pudieran volar con el viento.

Sable era ahora suyo. Podría llevarlo con él siempre que quisiera, y a donde quisiera, sólo por tener la oportunidad de correr así. Sin restricciones, sin limitaciones, volando sobre las cercas, saltando rocas y riachuelos, a toda velocidad entre las colinas, en su camino hacia los campos de pasto.

Al dejar el estudio, había acudido directamente al establo y había preguntado a Milbourne por el semental. Al escuchar que pretendía montar a la recalcitrante bestia, Milbourne y Henry lo habían acompañado hasta la cerca tras los campos que circundaban al castillo. Lo habían observado mientras trabajaba con el semental, pacientemente, aunque exigente; la pareja había sonreído con placer cuando Sable finalmente trotó alrededor de la cerca con Royce sobre él, y entonces Royce había llevado al caballo hasta la puerta, y había salido con una ovación.

Como le había contado a Minerva, en Londres no tenía caballo. Cuando visitaba a sus amigos de la región, cabalgaba sobre los caballos que ellos le proporcionaban, aunque ninguno había sido del tipo de Sable... un enorme caballo de caza de buen peso, fuerte, sólido, pero aun así de pies ligeros. Con sus muslos aferrados al amplio lomo del semental, cabalgó principalmente con sus manos y rodillas, sin tensar las riendas excepto que fuera necesario.

A pesar de su falta de experiencia, Sable había obedecido inmediatamente todas las indicaciones de Royce, casi seguramente porque Royce era lo bastante fuerte para imprimirlas en él con toda claridad. Pero para ello era necesario concentrar la fuerza, y tener una conciencia del caballo y de sus inclinaciones que pocos jinetes poseían; para cuando los campos de pasto aparecieron ante su vista, Royce ya no se sorprendía por el hecho de que ni siquiera Milbourne hubiera sido capaz de cabalgar al semental.

Cogió las riendas, dejó que Sable sintiera el freno, y aminoró la velocidad poco a poco hasta que estuvieron al trote.

Quería ver a Conquistador; no sabía por qué. No era un hombre sentimental, aunque los recuerdos que habían salido a la luz al montar al hijo de su viejo caballo lo habían llevado hasta allí. Sobre los estribos, examinó el amplio campo, y entonces escuchó un distante aunque suave relincho; Sable respondió con un resoplido y apresuró el paso.

Un grupo de caballos emergió de una loma, trotando, y después galoparon hacia la cerca.

Conquistador iba a la cabeza. Era casi del mismo tamaño que su hijo, aunque la edad lo había hecho más pesado, y el gris de su pelaje se había hecho más intenso. Agitó las orejas hacia detrás y hacia delante cuando vio a Royce.

El duque detuvo a Sable junto a la cerca, se inclinó hacia delante, y extendió su mano, con una manzana seca en su palma.

—Toma, chico.

Conquistador relinchó y se adelantó, cogió la manzana de la mano de Royce, la masticó y después se inclinó sobre la verja (ignorando a su hijo) para acercar la cabeza a Royce.

El duque sonrió, y dio unos golpecitos a la enorme cabeza.

—Me recuerdas, ¿verdad?

Conquistador agitó la cabeza, con sus crines bailando, y entonces notó el interés de Sable en las yeguas que lo habían seguido hasta la cerca.

Con un ensordecedor resoplido, Conquistador se adelantó, apartando a las yeguas, y arriándolas hacia atrás.

Después de que hubieran puesto a Sable en su lugar (era el segundo en la línea sucesoria del harén de Conquistador), Royce se sentó y observó cómo la pequeña manada se alejaba.

Se sentó de nuevo en la silla, acarició el esbelto cuello de Sable, y después miró a su alrededor. Estaba en la cima de la Colina del Castillo, al norte de la mansión; si miraba el valle debajo podía ver la enorme silueta de su hogar bañada en la brillante luz del sol. Era casi mediodía.

Se giró y recorrió el valle en dirección norte, observando el oscuro camino de Clennell Street mientras este se abría paso entre las colinas. La tentación le susurró.

No tenía ninguna cita para aquella tarde.

La agitación que lo había hecho presa desde antes incluso de haber sabido de la muerte de su padre, y que estaba provocada, sospechaba, por tener que terminar el reinado de Dalziel sin tener una vida alternativa organizada y esperándole, y que después se había visto acrecentada por verse empujado, sin preparación, hacia el arnés ducal, aún le irritaba y se agitaba en su interior, y se incrementaba en momentos extraños para distraerlo y tentarlo.

Para minar inesperadamente la confianza natural de los Varisey, y dejarlo en la incertidumbre.

No era un sentimiento que alguna vez le hubiera gustado y, a sus treinta y siete años, le irritaba. Poderosamente.

Miró a Sable, y después agitó las riendas.

—Tenemos tiempo suficiente para escapar.

Fijó su camino hacia la frontera, y Escocia.

Había dicho que él se ocuparía de O'Loughlin.

Royce encontró la granja con facilidad: las montañas no habían cambiado, pero lo que sí había cambiado era la granja en sí. Cuando la vio por última vez, había sido poco más que un minifundio con una casita con un pequeño granero adosado. Ahora era más extensa y había sido rediseñada, larga y baja, con una fachada de piedra cortada, gruesas vigas y una buena pizarra en el tejado. La casa (que ahora definitivamente era una granja) parecía cálida, tranquila, y próspera, y estaba acunada contra una pendiente protectora, con un nuevo granero de buen tamaño a cada lado.

Un muro bajo de piedra rodeaba el patio; cuando Royce entró con el cansado Sable, un perro comenzó a ladrar.

Sable se agitó y rampó.

El perro estaba encadenado en el interior de la puerta abierta del granero.

Royce tiró de las riendas, se detuvo y esperó sentado pacientemente a que se calmara; cuando Sable notó su falta de reacción y se tranquilizó, el duque desmontó.

Justo cuando la puerta de la granja se abría y una montaña de hombre salía a zancadas.

Royce se encontró con los ojos azules de su hermanastro; aparte de la altura y de la amplitud de sus hombros, el único parecido físico yacía en el conjunto de ojos, nariz y barbilla. Los rizos castaños de Hamish estaban empezando a encanecer, pero por lo demás parecía tener la misma ruda salud que siempre. Royce sonrió y dio un paso adelante, extendiendo su mano.

—Hamish.

Su mano fue tragada, y después él mismo fue arrastrado al interior de uno de los abrazos de oso de su hermanastro.

—¡Ro! —Hamish lo liberó con un golpe en la espalda que no había esperado... y que hizo que se tambaleara. Lo cogió de los hombros y examinó su rostro. —Sea cual sea la razón por la que estás aquí, estoy contento de tenerte de vuelta.

—Y yo estoy contento de estar de vuelta —Hamish lo dejó escapar y Royce miró las colinas y el paisaje desde sus cumbres hasta Windy Gyle. —Sabía que lo había echado de menos... pero no me había dado cuenta de cuánto.

—Ouch, bueno, ahora estás de vuelta, aunque haya hecho falta que el viejo bastardo se muriera para que lo hicieras.

"El viejo bastardo" era el modo en el que Hamish se refería a su padre, no como un insulto, sino como un apelativo afectivo.

Los labios de Royce se curvaron.

—Sí, bueno, ha fallecido, esa es una de las razones por las que estoy aquí. Hay cosas...

—De las que tenemos que hablar... pero antes tienes que entrar y saludar a Molly y a los niños —Hamish miró el establo, y después señaló una pequeña cara que había aparecido en la puerta. —Oye... ¡Dickon! Ven y ocúpate del caballo —Hamish miró a Sable, que se agitaba nerviosamente al final de la rienda.

Royce sonrió.

—Creo que será mejor que ayude a Dickon.

Hamish caminó a su lado mientras Royce guiaba a Sable hasta el establo.

—¿No es este el semental que no dejaba que el viejo bastardo lo montara?

—Eso he oído. Yo no tenía caballo, así que ahora es mío.

—Sí, bueno, tú siempre has tenido buena mano con los más cabezotas.

Royce sonrió al chico que lo esperaba en la puerta del establo; los ojos azules de Hamish lo miraron en respuesta desde su rostro.

—A este no lo conocía.

—No —Hamish se detuvo junto al chaval, y le alborotó el cabello. —Este llegó mientras tú estabas fuera —Miró al chico, que contemplaba a Royce con los ojos muy abiertos. —Este de aquí es el nuevo duque... lo llamarás Wolverstone.

Los ojos del chico se dirigieron a su padre.

—¿No "el viejo bastardo"?

Royce se rió.

—No... pero si no hay otro en tu familia, puedes llamarme Tío Ro.

Mientras Royce y Dickon acomodaban a Sable en un establo vacío, Hamish se inclinó sobre el muro y puso a Royce al día sobre los O'Loughlin. Cuando Royce estuvo por última vez en Wolverstone, Hamish, que era dos años mayor que él, le había hablado de sus dos hijos a través de las cartas ocasionales que habían intercambiado; ahora era el orgulloso padre de cuatro, y Dickon, de diez años, era el tercero.

Dejaron el establo y cruzaron el patio para entrar en la casa; tanto Hamish como Royce tuvieron que agacharse bajo el dintel.

—¡Hola, Moll! —Hamish guió el camino hasta un amplio salón. —Ven a ver quién ha venido.

Una rotunda mujer de poca estatura (más voluminosa de lo que la recordaba), salió de la cocina secándose las manos en el delantal. Tenía unos brillantes ojos azules colocados en una dulce cara redonda bajo una mata de pelo rojo cobrizo.

—De verdad, Hamish, ese no es modo de llamarme. Cualquiera pensaría que eres un pagano... —Sus ojos se encendieron al descubrir a Royce, y se detuvo. Entonces gritó (haciendo que ambos hombres se estremecieran), y se lanzó hacia Royce.

Él la acogió en sus brazos, riéndose mientras ella lo abrazaba con fuerza.

—¡Royce, Royce! —Intentó agitarlo, lo que era imposible para ella, y después miró su rostro, complacida. —Me alegro tanto de verte de nuevo.

La sonrisa del duque se ensanchó.

—Yo también me alegro mucho, Moll —Progresivamente, estaba dándose cuenta de qué cierto era aquello, de qué profundo era el sentimiento de vuelta a casa que había alcanzado. Se sentía conmovido. —Estás tan atractiva como siempre. Y has ampliado la familia desde la última vez que estuve aquí.

—Oh, sí —Molly miró traviesamente a Hamish. —Hemos estado ocupados, podríamos decir —Su rostro se suavizó y miró a Royce. —Te quedarás a comer, ¿no?

Lo hizo. Almorzaron una espesa sopa, estofado de añojo y pan, además de queso y cerveza. Se sentó en la larga mesa en la cálida cocina, aromatizada con suculentos olores y llena de un constante parloteo, maravillado ante los niños de Hamish.

Heather, la mayor, una pechugona chica de diecisiete años, había sido una niña pequeñita la última vez que la había visto, mientras Robert, de dieciséis, que apuntaba a ser tan grande como Hamish, había sido un bebé de cuyo nacimiento Molly aún no se había recuperado totalmente. Dickon era el siguiente, y después venía Georgia, que con siete años se parecía mucho a Molly, y parecía igualmente determinada.

Mientras tomaban asiento, los cuatro lo habían mirado con los ojos abiertos de par en par, como si lo examinaran con sus fiables y cándidas miradas (una combinación de la sagacidad de Hamish y de la honestidad de Molly), y después Molly había colocado la sopa sobre la mesa y su atención había cambiado; a partir de entonces lo habían tratado alegremente como un familiar más, el "tío Ro".

Escuchando sus charlas, a Robert informando a Hamish sobre las ovejas en algún campo, y a Heather contándole a Molly que una gallina estaba clueca, Royce no pudo evitar darse cuenta de lo cómodo que se sentía con ellos. Por el contrario, le sería difícil nombrar a los hijos de sus hermanas legítimas.

Cuando su padre lo desterró de los dominios de Wolverstone y prohibió cualquier comunicación con él, sus hermanas habían seguido los deseos de su padre. A pesar de que las tres se habían casado ya, y de que eran señoras de sus propios dominios, no habían hecho ningún movimiento por ponerse en contacto con él, ni siquiera por carta. Si lo hubieran hecho, Royce hubiera, al menos, respondido, porque siempre había sabido que aquel día habría de llegar... El día en el que fuera el cabeza de familia y estuviera a cargo de las arcas del ducado, del cual sus hermanas aún dependían y, a través de ellas, sus hijos también.

Como todos los demás, sus hermanas habían asumido que la situación no iba a durar demasiado. Ciertamente, no dieciséis años.

Había mantenido una lista de sus sobrinos y sobrinas seleccionada de las notas de nacimiento de la Gazette, pero con las prisas la había dejado en Londres; esperaba que Handley se acordara de llevarla.

—Pero, ¿cuándo llegaste al castillo? —Molly fijó su brillante mirada en él.

—Ayer por la mañana.

—Sí, bueno, estoy segura de que la señorita Chesterton lo tendrá todo preparado.

Notó la aprobación de Molly.

—¿La conoces?

—Viene aquí para discutir sus cosas con Hamish de vez en cuando. Siempre toma el té con nosotros... es toda una dama, en todos los sentidos. Me imagino que se estará ocupando de todo tan eficientemente como siempre —Molly lo miró con fijeza. —¿Has decidido cuándo será el funeral?

—El viernes de la semana que viene —Miró a Hamish. —Dado el inevitable interés de la clase alta, era imposible hacerlo antes —Se detuvo, y después preguntó: —¿Vendrás?

—Moll y yo acudiremos a la iglesia —Hamish intercambió una mirada con Molly, que asintió, y después miró a Royce y sonrió. —Pero tendrás que arreglártelas solo en el velatorio.

Royce suspiró.

—Esperaba que presentarles a un gigante escocés pudiera distraerlos. Ahora tendré que pensar en otra cosa.

—No... Creo que tú mismo, el hijo pródigo que ha vuelto, serás distracción suficiente.

—Eso espero —dijo Royce.

Hamish se rió y dejó el tema a un lado; Royce encaminó la conversación a las condiciones de la agricultura local y a la siguiente cosecha. Hamish tenía su orgullo, algo que Royce respetaba; su hermanastro nunca había puesto un pie en el interior del castillo.

Como esperaba, sobre el tema de la agricultura consiguió una información más pertinente de Hamish que de sus propios administradores y agentes; las granjas de la zona apenas sobrevivían, no estaban prosperando precisamente.

A Hamish le iba bastante mejor. Tenía su propia propiedad; su madre había sido la única hija del propietario de un feudo franco. Se había casado tarde, y Hamish había sido su único hijo. Este había heredado la granja, y con el estipendio que su padre había fijado para él, había tenido el capital para expandir y mejorar su ganado; ahora era un ovejero bien establecido.

Al final de la comida, Royce dio las gracias a Molly, le dio un beso en la mejilla y, siguiendo a Hamish, cogió una manzana del cuenco que había en el vestíbulo y continuaron con su charla fuera.

Se sentaron en el muro de piedra, con los pies colgando, y miraron las montañas.

—Tu estipendio seguirá vigente hasta tu muerte, pero eso ya lo sabes —Royce dio un bocado a su manzana; crujió sonoramente.

—Sí. ¿Cómo murió?

—Minerva Chesterton estaba con él —Royce le contó lo que ella le había contado a él.

—¿Has conseguido contactar con todos los demás?

—Minerva ha escrito a las chicas... todas están en una u otra de las propiedades. Eso son once de los quince —Su padre había tenido quince hijos ilegítimos de criadas, taberneras y muchachas de las granjas y las aldeas; por alguna razón siempre elegía a sus amantes de las clases inferiores locales. —Los otros tres hombres están en la marina... les escribiré. Aunque su muerte materialmente no cambia nada.

—No, pero aun así tienen que saberlo —Hamish lo miró un momento, y después preguntó: —Y tú, ¿vas a ser como él?

Tiró el corazón de su manzana, y Royce lo miró con los ojos entornados.

—¿En qué sentido?

Imperturbable, Hamish sonrió.

—Exactamente en el mismo sentido en el que crees que lo he dicho. ¿Vas a tener a una hija en cada granja de la región?

Royce resopló.

—Definitivamente no es mi estilo.

—Sí, bueno —Hamish se tiró del lóbulo de una oreja. —Nunca ha sido el mío, tampoco —Durante un momento pensaron en la promiscuidad sexual de su padre, y después Hamish continuó: —Era casi como si se viera como uno de esos antiguos señores, con el derecho de pernada y todo eso. En el interior de sus dominios veía, quería y cogía... aunque no es que, por lo que he oído, ninguna de las muchachas se resistiera demasiado. Mi madre, ciertamente, no lo hizo. Me contó que nunca se había arrepentido... del tiempo que paso con él.

Royce sonrió.

—Estaba hablando de ti, tonto. Si no hubiera pasado ese tiempo con él, no te habría tenido a ti.

—Quizá. Pero, incluso en sus últimos años, solía tener una mirada nostálgica en los ojos siempre que hablaba de él.

Pasó otro minuto, y entonces Royce dijo:

—Al menos se ocupó de todos.

Hamish asintió.

Se quedaron sentados un rato, disfrutando de las siempre cambiantes vistas, del juego de luces sobre las montañas y valles, de los distintos tonos del sol mientras se acercaba al oeste, y después Hamish se volvió y miró a Royce.

—Entonces, ¿estarás sobre todo en el castillo, o Londres y las damas inglesas te atraerán al sur?

—No. Respecto a eso seguiré sus pasos. Viviré en el castillo excepto cuando mi deber con el ducado, la familia o los Lores me llame al sur —Frunció el ceño. —Hablando de vivir aquí, ¿qué has oído del agente del castillo, Kelso, o del administrador, Falwell?

Hamish se encogió de hombros.

—Han sido los ojos y los oídos de tu padre durante décadas. Ambos son... bueno, ya no son paisanos. Viven en Harbottle, no en el ducado, lo que provoca algunas dificultades. Ambos nacieron aquí, pero se mudaron a la ciudad hace años, y por alguna razón tu padre no puso ninguna objeción... Sospecho que pensó que aún conocerían la tierra. No es algo que se olvide tan fácilmente, después de todo.

—No, pero las cosas, las condiciones, cambian. Las actitudes cambian también.

—Oh, bueno, sería imposible que esos dos cambiaran rápidamente. Están muy asentados en sus caminos... que es por lo que siempre he pensado que encajaban tan bien con el viejo bastardo. El también estaba muy asentado en su camino.

—Así es —Después de un momento de reflexión sobre la resistencia ante los cambios de su padre, y lo lejos que había llegado en esa obcecación suya, Royce admitió: —Debería hacer que los reemplazaran a ambos, pero no quiero hacerlo hasta que haya tenido la oportunidad de salir y evaluar las cosas por mí mismo.

—Si necesitas información sobre las propiedades, tu ama de llaves puede ayudarte. Todo el mundo acude a Minerva cuando hay algún problema. La mayoría se han cansado de acudir a Falwell o Kelso, o no se fían, de hecho. Si tienen una queja, o no pasa nada u ocurre algo peor.

Royce miró directamente a Hamish.

—Eso no suena bien.

Era una pregunta, una que Hamish entendió.

—Sí, bueno, me escribiste contándome que tu trabajo había terminado, y yo sabía que vendrías a casa... no pensaba que hubiera necesidad de escribirte y decirte que las cosas no iban totalmente bien. Sabía que lo verías cuando volvieras, y Minerva Chesterton lo estaba haciendo bastante bien guardando el fuerte —Encogió sus enormes hombros; los dos hombres miraron al sur, sobre las cumbres, en dirección a Wolverstone. —A lo mejor no está bien que yo diga esto, pero quizá sea bueno que haya fallecido. Ahora tú tienes las riendas, y ya es hora de una revolución en el ducado.

Royce hubiera sonreído ante aquella expresión, pero lo que estaban discutiendo era demasiado serio. Miró en la dirección en la que sus responsabilidades, que se hacían mayores a cada hora, yacían, y después bajó del muro.

—Debo irme.

Hamish caminó a su lado mientras iba al establo y ensillaba a Sable, y después lo montó y sacó al enorme caballo al patio.

Se detuvo y extendió la mano.

Hamish la cogió entre las suyas.

—Te veremos el viernes en la iglesia. Si te ves obligado a tomar una decisión sobre alguna cuestión del ducado, puedes confiar en la opinión de Minerva Chesterton. La gente confía en ella, y respeta su criterio... cualquier cosa que aconseje será aceptada por tus arrendatarios y trabajadores.

Royce asintió; interiormente, hizo una mueca.

—Es lo que había pensado.

Es lo que había temido.

Se despidió, y después agitó las riendas y dirigió a Sable hacia Clennell Street y Wolverstone.

Hacia su hogar.

Se había apartado de la paz de las colinas... sólo para descubrir, cuando cabalgó hasta los establos del castillo, que sus hermanas (las tres, así como sus esposos) habían llegado.

Decidido, caminó hacia la casa; sus hermanas podían esperar... necesitaba ver a Minerva.

La confirmación de Hamish de que ella era, efectivamente, la defensora actual del bienestar del ducado le dejaba poca opción. Iba a tener que confiar en ella, iba a tener que pasar horas aprendiendo de ella todo lo que pudiera sobre sus propiedades, que cabalgar con ella para que pudiera mostrarle lo que estaba pasando... En resumen, tendría que pasar más tiempo con Minerva del que deseaba.

Del que era prudente pasar.

Entró en la casa por la puerta lateral y escuchó un revuelo más adelante, llenando el cavernoso vestíbulo delantero, y se armó de valor. Sintió que su mal carácter aumentaba otro punto.

Sus hermanas mayores, Margaret, condesa de Orkney, y Aurelia, condesa de Morpeth, habían acordado, implícita, si no explícitamente, con su padre su antigua ocupación; ellas habían apoyado su destierro. Pero él nunca se había llevado bien con ninguna de ellas; como mucho las toleraba, y ellas lo ignoraban.

Royce era, siempre había sido, mucho más íntimo de su hermana menor, Susannah, vizcondesa de Darby. Ella no había estado de acuerdo ni en desacuerdo con su destierro; nadie le había preguntado, y nadie la hubiera escuchado, así que ella, prudentemente, había mantenido la boca cerrada. A él no le había sorprendido. Lo que le sorprendió, e incluso le dolió un poco, fue que ella nunca intentó ponerse en contacto con él durante los pasados dieciséis años.

Por otra parte, Susannah era bastante inconstante; Royce lo había sabido incluso cuando ambos eran mucho más jóvenes.

Cerca del vestíbulo, cambió su paso, dejando que los tacones de sus botas golpearan el suelo. En el momento en el que pisó el suelo de mármol del vestíbulo, sus pasos resonaron, silenciando efectivamente el clamor.

La seda crujió cuando sus hermanas se giraron para mirarlo. Parecían aves de presa sobre sus ramas, con los velos echados hacia atrás sobre su oscuro cabello.

Se detuvo, examinándolas con una curiosidad impersonal. Habían envejecido; Margaret tenía cuarenta y dos años, y era una alta y exigente déspota de cabello oscuro, con arrugas que comenzaban a marcarse sobre sus mejillas y frente. Aurelia, de cuarenta y uno, era más bajita, más clara de piel, y tenía el cabello castaño y unos labios que parecían haberse hecho incluso más severos y desaprobatorios con los años. Susannah... había sacado un mejor provecho a la edad; tenía treinta y tres, era cuatro años más joven que Royce, pero su oscuro cabello estaba recogido en un peinado de tirabuzones, y su vestido, aunque era negro, era elegante. Desde lejos, podría pasar por una hija adulta de alguna de sus dos hermanas mayores.

Imaginándose lo bien que ese pensamiento los sentaría a ellas, miró de nuevo a las otras dos, y se dio cuenta de que estaban lidiando con el peligroso asunto de cómo dirigirse a él ahora que era el duque, y que ya no era simplemente su hermano menor.

Margaret tomó aliento profundamente, sus pechos se elevaron increíblemente, y dio un paso adelante.

—¡Aquí estás, Royce! —Su tono de reprimenda dejaba claro que debería haber estado esperando su llegada. Levantó una mano mientras se acercaba... intentando agarrar su brazo y agitarlo, como había sido su costumbre cuando intentaba que él hiciera algo. —Yo...

Se detuvo... porque lo había mirado a los ojos. Con el aliento estrangulándose en su garganta, se paró en seco, con la mano en el aire, ligeramente sorprendida.

Aurelia hizo una reverencia (una superficial, no lo suficientemente profunda) y se adelantó con mayor cautela.

—Un asunto terrible. Debe haber sido una gran conmoción.

No "¿Cómo estás?". No "¿Cómo has estado estos últimos dieciséis años?".

—Por supuesto, ha sido una conmoción —Susannah se acercó, mirándolo a los ojos. —Y me atrevo a decir que ha sido incluso más difícil para ti, considerando todo lo que ha ocurrido —Acercándose más a él, sonrió, lo abrazó y besó su mejilla. —Bienvenido a casa.

Eso, al menos, había sido sincero. Respondió con un asentimiento.

—Gracias.

Con el rabillo del ojo, vio que las otras dos intercambiaban una mirada irritada. Examinó el mar de lacayos que estaban dispersos entre los montones de cajas y baúles, preparados para subirlos a la planta de arriba, y vio a Retford mirar en su dirección, pero él estaba buscando a Minerva.

La encontró en el centro del tumulto, hablando con sus cimacios. Ella lo miró a los ojos; los hombres se giraron, lo vieron mirando en su dirección, y se acercaron para saludarlo.

Con una sonrisa agradable, Peter, conde de Orkney, le ofreció la mano.

—Royce. Me alegro de verte de nuevo.

Dio un paso adelante y agarró la mano de Peter, respondiendo con la misma suavidad, y después se alejó aún más de sus hermanas para intercambiar un apretón de manos con David, el marido de Aurelia, y por último para intercambiar una agradable bienvenida con Hubert, el vizconde de Darby... preguntándose, mientras lo hacía, por qué Susannah se había casado con aquel petimetre ligeramente torpe, e inefablemente bueno. Solo podía haber sido por su fortuna. Por eso, y por su disponibilidad para permitir a Susannah hacer cualquier cosa que le placiera.

Su maniobra le había llevado junto a Minerva. La miró a los ojos.

—¿Están organizadas las habitaciones de todos?

—Sí —El ama de llaves miró a Retford, que asintió. —Todo está a punto.

—Excelente —Miró a sus cuñados. —Si me perdonáis, mi ama de llaves y yo tenemos asuntos del ducado que atender.

Asintió, y ellos inclinaron sus cabezas en respuesta, y después se alejaron.

Pero, antes de poder girarse y subir las escaleras, Margaret se acercó a él.

—¡Pero si acabamos de llegar!

Royce la miró.

—Efectivamente. Sin duda, necesitaréis descansar y refrescaros. Os veré en la cena.

Con esto, se giró y subió las escaleras, ignorando el grito ahogado de indignación de Margaret. Un instante después, escuchó las zapatillas de Minerva subiendo tras él, y aminoró el paso; una mirada a su rostro fue suficiente para saber que ella desaprobaba su brusquedad.

Sabiamente, no dijo nada.

Pero, al alcanzar la galería, Minerva detuvo a un lacayo que se dirigía escaleras abajo.

—Dile a Retford que ofrezca té a las damas, y a los caballeros también, si lo desean, en el salón. O, si los caballeros lo prefieren, hay licores en la biblioteca.

—Sí, señorita —Con una inclinación, el lacayo se apresuró escaleras abajo.

Minerva se giró hacia Royce con los ojos entornados y los labios apretados.

—Tus hermanas van a ponértelo lo suficientemente difícil... No necesitas pincharlas más.

—¿Yo? ¿Yo las he pinchado a ellas?

—Sé que son irritantes, pero siempre lo son. Antes solías ser mucho mejor ignorándolas.

Royce llegó a la puerta del estudio y la abrió.

—Eso fue antes de que yo fuera Wolverstone.

Minerva frunció el ceño mientras lo seguía al interior del estudio, dejando que Jeffers, que los había seguido escaleras arriba, cerrara la puerta.

—Supongo que eso es cierto. Margaret, sin duda, intentará manejarte.

Royce se dejó caer en la butaca tras el escritorio, y le dedicó una sonrisa que era todo dientes.

—Puede intentarlo si quiere. No tendrá éxito.

Minerva se sentó en su silla habitual.

—Sospecho que ella ya se lo imagina.

—La esperanza es lo último que se pierde —La miró con unos ojos que, a pesar de su distractora y rica oscuridad, eran sorprendentemente agudos. —Háblame de las casitas de Usway Burn.

—Ah... Has tenido una reunión con Falwell y Kelso. ¿Te han dicho que las casas deberían ser demolidas?

Cuando asintió, ella tomó aliento, y después dudó.

Royce apretó los labios.

—Minerva, no necesito que seas educada, ni diplomática, y menos aún modesta. Necesito que me cuentes la verdad, tus conclusiones, incluidas tus sospechas... y sobre todo tus pensamientos sobre cómo se siente y piensa la gente del ducado —Royce dudó un momento, y después continuó: —Ya me he dado cuenta de que no puedo confiar en Falwell o Kelso. Tengo planeado retirarlos (jubilarlos y gracias) tan pronto como haya encontrado reemplazos adecuados.	

Ella exhaló.	

—Eso son... buenas noticias. Incluso tu padre se había dado cuenta de que sus consejos no estaban dándole los resultados que quería.	

—¿Asumo que por eso no hizo lo que le sugirieron con esas casas? —Cuando ella asintió, le pidió: —Cuéntamelo... desde el principio.	

—No estoy segura de cuándo comenzaron los problemas... hace más de tres años, como mínimo. No comencé a trabajar con tu padre hasta la muerte de tu madre, así que mi conocimiento empieza entonces —Tomó aliento. —Sospecho que Kelso, respaldado por Falwell, había decidido, hace más de tres años, que el viejo Macgregor y sus hijos (ellos mantienen la granja de Usway Burn, y viven en las casitas) daban más problemas de lo que valían, y que dejar que las casas se vinieran abajo y después labrar la tierra, incrementando así los acres, y después dejando que otros inquilinos la trabajaran, era una opción preferible a reparar las casas.	

—Tú no estabas de acuerdo —No era una pregunta; entrelazó los dedos sobre su escritorio, sin apartar sus oscuros ojos de los de ella.	

Minerva asintió.

—Los Macgregor han trabajado esa tierra desde antes de la Conquista... Desahuciarlos provocaría un montón de agitación en el ducado... Porque, si puede pasarles a ellos, ¿quién está a salvo? Eso no es algo que necesitemos en esta época tan incierta. Además, la cuestión no es tan sencilla como Falwell cree. Bajo el acuerdo de alquiler, la reparación del daño por desgaste provocado por el uso cae sobre el inquilino, pero el trabajo estructural y las reparaciones necesarias para compensar los efectos del tiempo y el clima... Eso sin duda es la responsabilidad del ducado.

»Sin embargo, en un aspecto Falwell y Kelso tienen razón... El estado no puede reparar el primer tipo de daño, el de desgaste provocado por el uso. Si hiciéramos eso nos veríamos desbordados por peticiones de cada inquilino con la misma consideración... Pero las casas de Usway Burn están en tal estado actualmente, que no es posible reparar la estructura sin reparar simultáneamente los elementos desgastados por el uso.

—Entonces, ¿qué sugieres?

—Los Macgregor y Kelso no se llevan bien, nunca lo han hecho, debido a la situación actual. Pero los Macgregor, si se aproximan correctamente, no son ni irrazonables ni intratables. La situación, tal como está ahora, es que las casas necesitan reparación urgentemente, y que los Macgregor quieren seguir trabajando esa tierra. Yo sugeriría un compromiso... algún sistema según el cual tanto el ducado como los Macgregor contribuyan al resultado, y a los subsiguientes beneficios.

Royce la examinó en silencio. Ella esperó, sin sentirse mínimamente incómoda por su escrutinio. Se sentía más distraída por el encanto que no había disminuido ni siquiera cuando, como antes con sus hermanas, se veía en dificultades. Siempre había encontrado fascinante el peligro que subyacía en él... la sensación de tratar con un ser que no era totalmente seguro. Que no estaba domesticado, que no era tan civilizado como parecía.

Su ser real vigilaba bajo su elegante exterior... Estaba en sus ojos, en el conjunto de sus labios, en la disfrazada fortaleza de sus manos de largos dedos.

—Corrígeme si me equivoco —Su voz era un grave e hipnótico ronroneo, —pero cualquier esfuerzo de colaboración sería ir más allá de los lazos de lo que recuerdo que los acuerdos de alquiler solían ser en Wolverstone.

Minerva inhaló profundamente para eliminar la constricción que aprisionaba sus pulmones.

—Los acuerdos tienen que ser renegociados y redibujados. Francamente, necesitan una revisión que refleje mejor las realidades de esta época.

—¿Mi padre estaba de acuerdo?

Minerva deseó poder mentir.

—No. Él era muy suyo, como ya sabes. Además, era enemigo de los cambios —Después de un momento, añadió: —Por eso es por lo que aplazó la toma de cualquier decisión sobre las casas. Sabía que desahuciar a los Macgregor y derribar las casas era una equivocación, pero no podía traicionarse a sí mismo resolviendo la cuestión alterando la tradición.

Royce levantó una ceja.

—La tradición en cuestión implica la viabilidad financiera del ducado.

—Que solo podría fortalecerse consiguiendo que se hicieran acuerdos más equitativos, unos que animen a los inquilinos a invertir en sus terrenos, a hacer mejoras ellos mismos, en lugar de dejarlo todo al terrateniente... que en propiedades tan grandes como Wolverstone generalmente significa que nada se hace, y que la tierra y los edificios se deterioran lentamente, como en este caso.

Otro silencio siguió, y después Royce bajó la mirada. Sin pensar, dio unos golpecitos sobre el vade.

—Ésta no es una decisión que podamos tomar a la ligera.

Minerva dudó un momento, y después dijo:

—No, pero debemos tomarla pronto.

Sin levantar la cabeza, el duque la miró.

—Tú evitaste que mi padre tomara una decisión al respecto, ¿no es cierto?

Manteniendo su oscura mirada, dudó qué decir... pero él conocía la verdad; su tono lo decía.

—Me aseguré de que recordara los resultados predecibles de estar de acuerdo con Falwell y Kelso.

Royce levantó ambas cejas, y Minerva se preguntó si había estado tan seguro como su tono había sugerido, o si ella le había revelado algo que él no sabía.

El duque miró su mano, que ahora tenía extendida sobre el vade de escritorio.

—Necesito ver esas casas...

Una llamada a la puerta lo interrumpió. Royce frunció el ceño y levantó la mirada.

—Adelante.

Retford entró.

—Su Excelencia, el señor Collier, de Collier, Collier & Whitticombe, ha llegado. Está esperándole en el vestíbulo. Desea que le informe de que está totalmente a su servicio.

Royce hizo una mueca interiormente. Miró a su ama de llaves, que estaba revelando profundidades inesperadas de fortaleza y determinación. Había sido capaz, no de manipular, sino de influenciar a su padre... lo que hacía que se sintiera incómodo. No es que no creyera que ella hubiera actuado por otra razón que no fuera la más pura de las motivaciones; sus argumentos estaban movidos por su visión de lo que era mejor para Wolverstone y su gente. Pero el hecho de que ella se hubiera impuesto contra la violenta, y a menudo acosadora, voluntad de su padre (sin importar cuánto hubiera envejecido, esto no habría cambiado) combinada con su propia obsesión por ella, que no solo continuaba, sino que crecía... Todo esto agravaba su necesidad de confiar en ella, de mantenerla cerca, y de interactuar con ella diariamente.

Sus hermanas, en comparación, eran una irritación menor.

Minerva era... un grave problema.

Sobre todo porque todo lo que decía, todo lo que exhortaba, todo lo que era, le apetecía... No al frío, tranquilo y calculador duque, sino a la otra parte de él, la parte que cabalgaba jóvenes sementales recién domados sobre las colinas y los valles a velocidad demencial.

El lado que no era frío, ni tranquilo.

No sabía qué hacer con ella, cómo sobrellevarla con seguridad.

Miró el reloj sobre el buró junto a la pared, y después a Retford.

—Dile a Collier que suba.

Retford hizo una reverencia y se retiró.

Royce miró a Minerva.

—Es casi la hora de vestirse para la cena. Veré a Collier, y dispondré que lea la voluntad después de cenar. ¿Podrías hacer que Jeffers le prepare una habitación y que le sirva la cena?

—Sí, por supuesto —Minerva se levantó, y lo miró mientras él también se incorporaba. —Te veré en la cena.

Se giró y caminó hasta la puerta; Royce la miró mientras la abría, y cuando salió, el duque exhaló y se hundió de nuevo en su butaca.

Tomaron la cena en una atmósfera sobria aunque civilizada. Margaret y Aurelia habían decidido ser cautas; ambas evitaron los temas que podrían irritarlo y, en general, contuvieron sus lenguas.

Susannah les pidió que guardaran silencio cuando comenzaron a relatar una serie de los últimos cotilleos, censurados en deferencia a la muerte de su padre. Sin embargo, añadió un bienvenido toque de animación al que sus cuñados respondieron con un agradable buen humor.

Cenaron en el comedor familiar. Aunque era mucho más pequeño que el comedor principal, a la mesa aún podían sentarse catorce; ya que eran solo ocho repartidos a lo largo del tablero, aún quedaba mucho espacio entre cada uno, lo que ayudó a Royce a contener su mal carácter.

La comida, la primera que compartía con sus hermanas después de dieciséis años, fue mejor de lo que había esperado. Cuando se retiraron las bandejas, anunció que la lectura de la voluntad tendría lugar en la biblioteca.

Margaret frunció el ceño.

—El salón sería más conveniente.

Royce levantó las cejas y dejó su servilleta junto a su plato.

—Si lo deseáis podéis acudir al salón. Yo, sin embargo, voy a la biblioteca.

Margaret apretó los labios, pero se incorporó y lo siguió.

Collier, un pulcro individuo de unos cincuenta años con anteojos, estaba esperándoles un poco nervioso, pero cuando se acomodaron en los sofás y sillas, se aclaró la garganta y comenzó a leer. Su dicción era lo suficientemente clara y precisa para que todo el mundo lo oyera mientras leía cláusula tras cláusula.

No hubo sorpresas. El ducado por completo, su propiedad privada y todas las inversiones eran para Royce; aparte de algunos legados y anualidades menores, algunas nuevas y otras ya otorgadas, todo era suyo para que hiciera lo que deseara.

Margaret y Aurelia se mantuvieron en silencio. Sus generosas anualidades estaban confirmadas, aunque no habían sido incrementadas; Minerva dudaba que hubieran esperado algo más.

Cuando Collier terminó y preguntó si había alguna pregunta, no recibió ninguna; entonces el ama de llaves se levantó de la silla de respaldo recto que había ocupado y preguntó a Margaret si quería acudir al salón para tomar el té.

Margaret se lo pensó, y después negó con la cabeza.

—No, gracias, querida. Creo que me retiraré... —Miró a Aurelia. —¿Sería posible que Aurelia y yo tomáramos el té en mi habitación?

Aurelia asintió.

—Con el viaje y este triste asunto, estoy realmente cansada.

—Sí, por supuesto. Haré que os suban una bandeja—Minerva se dirigió ahora a Susannah.

Esta sonrió suavemente.

—Creo que yo también me retiraré, pero no quiero té —Hizo una pausa mientras sus hermanas mayores se levantaban y se dirigían a la puerta del brazo, y después se dirigió de nuevo a Minerva. —¿Cuándo llegará el resto de la familia?

—Esperamos a tus tíos y tías mañana, y el resto sin duda llegarán a continuación.

—Bien. Si voy a estar atrapada aquí con Margaret y Aurelia, voy a necesitar compañía —Susannah miró a su alrededor, y después suspiró. —Estoy muerta. Te veré mañana.

Minerva habló con Hubert, que pidió que mandaran una tisana a su habitación, y después se retiró. Peter y David se sirvieron whisky del tántalo[3], mientras Royce hablaba con Collier junto a su escritorio. Minerva los dejó con sus asuntos y se marchó para pedir la bandeja de té y la tisana.

Cuando lo hubo hecho, se dirigió de vuelta a la biblioteca.

Peter y David se encontraron con ella en el pasillo; intercambiaron las buenas noches y continuaron sus respectivos caminos.

Ante la puerta de la biblioteca, Minerva vaciló. No había visto marcharse a Collier. Dudaba que Royce precisara ayuda, aunque necesitaba asegurarse de si el duque requería algo más de ella aquella noche. Giró el pomo, abrió la puerta y entró silenciosamente.

El brillo de las lámparas del escritorio y de las que estaban junto a los sofás no llegaba hasta la puerta. Se detuvo en las sombras. Royce estaba aún hablando con Collier, ambos en el espacio entre el enorme escritorio y la ventana junto a este, mirando el nocturno exterior mientras conversaban.

Se acercó, silenciosamente, intentando no interrumpir.

Y escuchó a Royce preguntar a Collier su opinión sobre los acuerdos de alquiler de las casas.

—Los fundamentos del país, su Excelencia. Todas las grandes propiedades dependen de este sistema... Que ha sido probado durante generaciones, y es, hablando totalmente, sólido y fiable.

—Tengo una situación —dijo Royce—en la que se me ha sugerido que algunas modificaciones de la fórmula tradicional de arrendamiento serían beneficiosas para todos los implicados.

—No se deje tentar, su Excelencia. Se habla mucho hoy en día sobre alterar los modos tradicionales, pero ese es un camino peligroso y potencialmente destructivo.

—¿De modo que tu consejo es que deje las cosas como están, y que me adhiera a la antigua fórmula estándar?

Minerva se introdujo en las sombras a la espalda de Royce. Quería escuchar aquello, preferiblemente sin llamar la atención sobre su presencia.

—Efectivamente, su Excelencia. Si puedo ser claro —Collier hinchó el pecho, —no podría hacer nada mejor que seguir el camino de su difunto padre en tales asuntos. Era riguroso con la corrección legal, y preservó e hizo crecer el ducado significativamente durante su ocupación. Era astuto e inteligente, y nunca intentó cambiar lo que funcionaba bien. Mi consejo es que, siempre que surja alguna cuestión, su mejor opción será preguntarse qué habría hecho su padre, y hacer precisamente eso. Tómelo como modelo, y todo irá bien... es lo que él habría deseado.

Royce, con las manos entrelazadas a su espalda, inclinó la cabeza.

—Gracias por tu consejo, Collier. Creo que ya se te ha preparado una habitación... Si encuentras alguna dificultad para localizarla, pregunta a alguno de los lacayos.

—Así lo haré, su Excelencia —Collier hizo una reverencia. —Espero que tenga una buena noche.

Royce asintió. Esperó hasta que Collier hubo cerrado la puerta a su espalda antes de decir:

—¿Lo has oído?

Sabía que ella estaba allí, en las sombras. Lo había sabido desde el mismo momento en el que Minerva había entrado en la habitación.

—Sí, lo he oído.

—¿Y? —No hizo ningún movimiento ni se apartó de la ventana y de la vista de la oscura noche en el exterior.

Minerva se acercó al escritorio, exhaló un profundo suspiro y después afirmó:

—Está equivocado.

—¿Eh?

—Tu padre no deseaba que fueras como él.

Royce se quedó inmóvil, pero no se giró. Después de un momento, preguntó, tranquilamente aunque con gravedad:

—¿A qué te refieres?

—En sus últimos momentos, cuando yo estaba aquí, en la biblioteca, con él, me dio un mensaje para ti. He estado esperando el momento adecuado para contártelo, para que pudieras comprender lo que quería decir.

—Dímelo ahora —Era una áspera demanda.

—Dijo: "Dile a Royce que no cometa los mismos errores que yo he cometido".

Siguió un largo silencio, y después el duque preguntó en un tono de voz bajo y tranquilamente mortífero.

—¿Y qué es, en tu opinión, lo que debo entender de eso?

Ella tragó saliva.

—Hablaba en términos generales. Sabía que se estaba muriendo, y eso fue lo único que sintió que tenía que decirme.

—¿Y crees que él deseaba que lo usara como consejo en el asunto de las casas?

—No puedo saberlo... Eres tú quien tiene que decidirlo e interpretarlo. Yo solo puedo decirte lo que él dijo aquel día.

Minerva esperó. Royce tenía los dedos tensos y las manos entrelazadas con fuerza. Incluso desde donde estaba, el ama de llaves podía sentir la peligrosa energía de su carácter, los torbellinos arremolinándose y azotando en una tempestad que estaba reuniéndose a su alrededor.

Sintió una demencial necesidad de acercarse más a él, de extender una mano y posarla en su brazo, en los músculos que estarían tan tensos, y que serían más hierro que acero bajo su palma. De, si podía, intentar tranquilizarlo, drenar parte de esa inquieta energía, de traerle alguna liberación, alguna paz, algún desenlace a su inquietud.

—Déjame —Su voz era átona, casi irritante.

Incluso a pesar de que no podía verla, Minerva inclinó la cabeza, y después se giró y caminó, con tranquilidad y firmeza, hasta la puerta.

Tenía la mano sobre el pomo cuando Royce preguntó:

—¿Eso es todo lo que dijo?

Ella lo miró. No se había movido de su lugar junto a la ventana.

—Eso fue todo lo que me dijo que te dijera. "Dile a Royce que no cometa los mismos errores que yo he cometido". Esas, exactamente esas, fueron sus últimas palabras.

Como el duque no dijo nada más, Minerva abrió la puerta, salió y la cerró a su espalda.


CAPÍTULO 4



A la mañana siguiente, Royce entró en el salón del desayuno temprano y cazó a su ama de llaves justo cuando esta estaba terminando su té.

Con los ojos muy abiertos, fijos en él, bajó su taza; sin apartar su mirada del duque, la dejó sobre el platillo.

Sus instintos eran excelentes. La recorrió con la mirada.

—Bien... estás vestida para montar —Retford le había dicho que lo estaría mientras desayunaba, antes. —Puedes mostrarme esas casas.

Minerva elevó las cejas, considerándolo un momento, y después asintió.

—De acuerdo —Dejó la servilleta junto a su plato, se levantó, cogió sus guantes de montar y su fusta, y tranquilamente, se unió a él.

Aceptando su desafío.

Decidido, sufrió mientras seguía a la sonriente ama de llaves hasta el patio oeste. Sabía que sus hermanas desayunarían en sus habitaciones, y que sus esposos bajarían bastante más tarde, lo que le permitía raptarla sin tener que ocuparse de ninguno de ellos.

Había ordenado que ensillaran sus caballos. El duque puso rumbo hacia el exterior de la casa; mientras cruzaban el patio hacia los establos, miró a Minerva que, aparentemente imperturbable, caminaba a su lado. Había evitado hacer ningún comentario sobre su conversación de la noche anterior, pero ella diría algo, con seguridad. Para reafirmar su opinión de que él no tenía que manejar el ducado como su padre.

De que él debía romper con la tradición y hacer lo que creía que estaba bien.

Como había hecho dieciséis años antes.

A pesar de su silencio, su opinión le había llegado con claridad.

Royce se sentía como si Minerva estuviera manipulándolo.

Llegaron al establo y encontraron a Henry sosteniendo a Sable mientras Milbourne esperaba con el caballo del ama de llaves, un zaino castrado.

Mientras se acercaba a Milbourne, Minerva miró el nervioso caballo gris.

—Veo que lo has domado.

Royce cogió las riendas de las manos de Henry, plantó una bota sobre el estribo y pasó su pierna sobre el amplio lomo.

—Sí.

Del mismo modo que habría querido domarla a ella.

Apretó los dientes y reunió las riendas, conteniendo a Sable mientras contemplaba cómo Minerva se acomodaba en su silla. Después asintió, dándole las gracias a Milbourne, levantó las riendas y salió al trote.

Royce la miró a los ojos, y señaló las colinas con la cabeza.

—Guíanos.

Ella lo hizo, a un paso que eliminó parte de la tensión de su estado de ánimo. Era una magnífica amazona, con una excelente montura. Una vez que se hubo convencido de que la joven no iba a caerse, encontró otro sitio donde fijar su mirada. Minerva lo guió sobre el puente, después a través de los campos, saltando muros bajos de piedra mientras se dirigían al norte de la villa. Sable mantuvo el paso con facilidad; tuvo que contener al semental para evitar que tomara el liderazgo.

Pero una vez que alcanzaron el camino que serpenteaba a lo largo de las orillas del Usway Burn, un afluente del Coquet, aminoraron la velocidad, dejando que los caballos encontraran su propio paso a lo largo del rocoso e irregular campo. Ya que tenía menos experiencia que el zaino, Sable parecía satisfecho de seguir sus pasos. El camino era apenas lo suficientemente ancho para una carreta; siguieron su ruta hacia las colinas.

Las casas se levantaban en el centro del campo, en el lugar donde el valle se ampliaba en un prado de razonable tamaño. Era una propiedad pequeña, aunque fértil. Como Royce recordaba, siempre había sido próspera. Era una de las pocas propiedades del ducado dedicadas al maíz. Con la incertidumbre del suministro de aquel alimento básico, y el consecuente incremento en su precio, podía comprender el interés de Kelso y Falwell por incrementar los acres de cultivo, pero... El ducado siempre había producido suficiente maíz para alimentar a su gente; eso no había cambiado. No necesitaban plantar más.

Lo que necesitaban era conservar a granjeros como los Macgregor, que conocían la tierra que trabajaban.

Tres casas (una mayor, y dos más pequeñas) habían sido construidas en la ladera de una colina que daba al oeste. Cuando se acercaron a los edificios, la puerta de la más grande se abrió; un hombre anciano, encorvado y curtido por el sol salió. Apoyado en un firme bastón, los observó sin expresión mientras Royce tiraba de las riendas y desmontaba.

Minerva se liberó de los estribos y bajó al suelo; con las riendas en una mano, saludó al anciano.

—Buenos días, Macgregor. Su Excelencia ha venido para echar un vistazo a las casitas.

Macgregor inclinó la cabeza educadamente hacia ella. Mientras guiaba a su zaino hasta una valla cercana, cogió las riendas de Royce.

El duque caminó hacia delante, y se detuvo ante Macgregor. Sus viejos ojos del color de un cielo tormentoso mantuvieron su mirada con una tranquilidad y una arraigada seguridad que solo la edad puede proporcionar.

Royce sabía que su padre habría esperado, silenciosa e intimidatoriamente, un reconocimiento de su posición social, y que después, posiblemente, habría asentido con sequedad antes de exigir a Macgregor que le mostrara las casas.

Él le ofreció su mano.

—Macgregor.

Sus viejos ojos se abrieron de par en par. La mirada de Macgregor bajó hasta la mano de Royce; después de un instante de duda, cambió su bastón de mano, y agarró la mano que le extendía con un apretón sorprendentemente fuerte.

Macgregor levantó la mirada mientras sus manos se separaban.

—Bienvenido a casa, su Excelencia. Me alegro de verle.

—Te recuerdo... Sinceramente, me ha sorprendido que aún estés aquí.

—Sí, bueno, algunos de nosotros nos hacemos más viejos que los demás. Yo también me acuerdo de usted... Solía verle cabalgando como un loco sobre aquellas colinas.

—Me temo que mis días de salvajismo han pasado.

Macgregor hizo un sonido que denotaba una abyecta incredulidad.

Royce miró los edificios.

—Tengo entendido que hay un problema con esas casas.

Minerva se encontró siguiendo a la pareja, totalmente superflua, mientras Macgregor, conocido por su malhumor, mostraba a Royce los alrededores, señalando las grietas en los muros, y los lugares en los que las vigas y el techo ya no se encontraban.

Salieron de la casa más grande y cruzaron hacia la pequeña, a cuya izquierda oyeron el lejano sonido de los cascos de un caballo. Minerva se detuvo en el patio. Royce había oído al caballo aproximándose, pero no apartó su atención de Macgregor; ambos entraron en la casa más pequeña. El ama de llaves elevó una mano para protegerse los ojos y esperó en el patio.

El hijo mayor de Macgregor, Sean, apareció cabalgando una de sus bestias de carga. Aminoró la velocidad, se detuvo justo en el interior del patio y desmontó, dejando las sogas que había usado como riendas colgando. Se acercó rápidamente a Minerva.

—Los muchachos y yo estamos trabajando en las tierras de arriba. Te vimos llegar cabalgando —Miró la casita más pequeña. —¿Está el nuevo duque aquí, con papá?

—Sí, pero... —Antes de que pudiera asegurarle que su padre y el duque estaban entendiéndose a la perfección, Royce salió de la casa, agachándose para evitar el dintel. Miró a su espalda mientras Macgregor lo seguía, y después se acercó a ellos.

—Este es Sean Macgregor, el hijo mayor de Macgregor. Sean, Wolverstone —Minerva escondió una sonrisa ante la sorpresa de Sean cuando Royce asintió y, aparentemente sin pensar, le ofreció la mano.

Después de un momento de asombro, Sean la aceptó rápidamente y la apretó.

Liberado, Royce se dirigió a la última casita.

—Debería verlas todas ya que estoy aquí.

—Sí —Macgregor estaba perplejo. —Vamos, entonces. No hay mucha diferencia con las demás, pero esta tiene una esquina torcida.

Hizo una señal a Royce para que le siguiera, y este lo hizo.

Sean se quedó con la boca abierta, mirando cómo Royce se agachaba para atravesar la puerta de la casita detrás de su padre. Después de un momento, dijo:

—Está mirándolo de verdad.

—Por supuesto. Y cuando salga, sospecho que querrá hablar sobre lo que puede hacerse —Minerva miró a Sean. —¿Puedes hablar por tus hermanos?

Levantó la mirada hasta el rostro del ama de llaves, y asintió.

—Sí.

—En ese caso, sugiero que esperemos aquí.

Su profecía resultó ser correcta. Cuando Royce salió de la penumbra de la tercera casita, sus labios formaban una línea determinada. Miró a Minerva, y después se dirigió a Macgregor, que lo había seguido hasta el soleado exterior.

—Hablemos.

Royce, Minerva, Macgregor y Sean se sentaron en la mesa de negociaciones en la casa grande, y dibujaron un acuerdo que los satisfacía a todos. Aunque no aprobaba la solución de Kelso y Falwell, Royce dejó claro que no podía permitirse el precedente que se crearía si reparaba las casas bajo el contrato de arrendamiento actual; en lugar de eso les ofreció crear un nuevo contrato. Les llevó una hora ponerse de acuerdo en los principios básicos; decidir cómo hacer el trabajo apenas les llevó unos minutos.

Para sorpresa de Minerva, Royce se hizo cargo de todo.

—Tus muchachos necesitan dedicar su tiempo a la cosecha, antes de nada. Después de esto, pueden ayudarte con el edificio. Tú —Miró a Macgregor—lo supervisarás. Tu labor será asegurarte de que el trabajo se realiza como es debido. Yo vendré con Hancock —Miró a Minerva, —¿todavía es el constructor del castillo? —Cuando ella asintió, continuó. —Lo traeré aquí, y le mostraré lo que necesitamos que se haga. Tenemos menos de tres meses antes de las primeras nieves... Quiero que se demuelan las tres casas, y que se construyan tres totalmente nuevas antes de que llegue el invierno.

Macgregor parpadeó; Sean aún parecía aturdido.

Cuando dejaron la casa, Minerva estaba sonriendo, al igual que Macgregor y Sean. Royce, por el contrario, tenía puesta su inescrutable máscara.

El ama de llaves se apresuró a buscar su caballo, Rangonel. Había un tronco muy conveniente junto a la cerca para facilitar la monta; subió a su silla, y se colocó bien la falda del vestido.

Después de intercambiar un apretón de manos con los Macgregor, Royce echó una mirada a Minerva, y después recuperó a Sable y lo montó. La chica apresuró a Rangonel mientras Royce bajaba el camino.

Por último, se despidió de los Macgregor con la mano. Aún sonriendo, ellos le devolvieron el saludo. Echó un vistazo al duque.

—¿Puedo decirte que estoy impresionada?

Royce gruñó.

Sonriendo, Minerva lo guió de vuelta al castillo.





—¡Maldición!

Con los sonidos de un atardecer londinense (el traqueteo de las ruedas, el golpear de los cascos de los caballos, los estridentes gritos de los cocheros mientras bajaban la elegante Jermyn Street) llenando sus oídos, leyó la breve nota de nuevo, y después cogió el brandy que su hombre acababa de colocar en la mesa fortuitamente junto a su codo.

Tomó un largo trago, leyó la nota de nuevo y después la tiró sobre la mesa.

—El duque ha muerto. Tengo que ir al norte para asistir a su funeral.

No había remedio; si no aparecía, su ausencia se notaría. Pero no estaba demasiado entusiasmado por la perspectiva. Hasta aquel momento, su plan de supervivencia había girado alrededor de una total y completa evasión, pero un funeral ducal en la familia erradicaba aquella opción.

El duque estaba muerto. Es más, su némesis era ahora el décimo duque de Wolverstone.

Tendría que ocurrir en algún momento pero, ¿por qué demonios ahora? Royce apenas había tenido tiempo de sacudirse el polvo de Whitehall de los elegantes tacones de sus botas... Seguramente no se había olvidado del único traidor que no había conseguido entregar a la justicia.

Soltó una palabrota, y dejó que su cabeza cayera hacia atrás contra la silla. Siempre había dado por sentado que el tiempo (el simple transcurso de este) sería su salvación. Que el tiempo nublaría los recuerdos de Royce, y que su paso lo distraería con otras cosas.

Y ahora, de repente...

Se incorporó y tomó otro sorbo de brandy. Quizá tener un ducado que manejar (uno al que se había visto obligado inmediatamente después de un exilio de dieciséis años) era precisamente la distracción que Royce necesitaba para apartar su atención del pasado.

Royce siempre había tenido poder; haber heredado el título cambiaba poco en ese aspecto.

En realidad, quizá había sido bueno que ocurriera aquello.

El tiempo, como siempre, lo diría, pero, inesperadamente, ese tiempo era ahora.

Pensó, consideró; al final supo que no tenía elección.

—¡Smith! Haz mis maletas. Tengo que ir a Wolverstone.





En el salón del desayuno, la mañana siguiente, Royce estaba disfrutando de su segunda taza de café y examinando despreocupadamente las últimas noticias del periódico cuando Margaret y Aurelia aparecieron.

Ambas estaban arregladas, y llevaban cofia. Con vagas sonrisas en su dirección, se dirigieron al aparador.

Royce miró el reloj sobre la repisa de la chimenea, confirmando que era temprano, no precisamente el amanecer, pero paradlas...

Su cinismo creció cuando se acercaron a la mesa, con los platos en la mano. El estaba en la cabecera de la mesa; dejando un espacio vacío a cada lado, Margaret se sentó a su izquierda, y Aurelia a su derecha.

Tomó otro sorbo de café, y mantuvo su atención en el periódico, porque con seguridad descubriría lo que querían, antes o después.

Las cuatro hermanas de su padre y sus esposos, y los hermanos de su madre y sus esposas, así como los distintos primos, habían comenzado a llegar el día anterior; la marea continuaría durante varios días. Y una vez que la familia estuviera en la residencia, los conocidos y amigos invitados a permanecer en el castillo para el funeral comenzarían a llegar; el personal estaría ocupado durante toda la semana siguiente.

Afortunadamente, la torre estaba reservada para la familia inmediata; ni siquiera sus tíos paternos tenían habitación en el ala central. Aquel salón de desayuno, también en la planta baja de la torre, era solo para la familia, y eso le proporcionaba un ápice de privacidad, un área de relativa tranquilidad en el centro de la tormenta.

Margaret y Aurelia sorbieron su té y mordisquearon tostaditas. Charlaron sobre sus hijos, con la presumible intención de informarlo de la existencia de sus sobrinos y sobrinas. Royce, aplicadamente, mantuvo la mirada en el periódico. Finalmente sus hermanas aceptaron que, después de dieciséis años de desconocimiento, no iba a desarrollar un interés en esa dirección repentinamente.

Incluso sin mirar, sintió la mirada que habían intercambiado, y escuchó que Margaret tomaba aire para una de sus portentosas exhalaciones.

Su ama de llaves entró en el salón.

—Buenos días, Margaret, Aurelia —Su tono sugería que le había sorprendido encontrarlas allí abajo tan temprano.

Su entrada desequilibró a sus hermanas; murmuraron un buenos días, y se quedaron en silencio.

Con los ojos, Royce siguió a Minerva hasta el aparador, deteniéndose en su sencillo vestido verde. Trevor le había informado de que los sábados por la mañana se abstenía de montar a favor de dar un paseo por los jardines acompañando al jardinero jefe.

Royce dirigió de nuevo su mirada al periódico, ignorando la parte de él que susurraba: "Es una pena". No es que no estuviera contento con ella; solo era que entonces, cuando saliera a cabalgar, no podría encontrarse con ella al recorrer las colinas y valles, ni podría quedarse con ella a solas, en la intimidad del bosque.

Pero un encuentro así no haría nada para aliviar su constante dolor.

Mientras Minerva tomaba asiento más allá, en la mesa, Margaret se aclaró la garganta y se dirigió a Royce.

—Nos preguntábamos, Royce, si tenías alguna idea concreta sobre la dama que podría ocupar el puesto de duquesa.

Él se quedó inmóvil durante un instante, y después cerró el periódico, miró primero a Margaret, y después a Aurelia. Nunca se había quedado boquiabierto, en su vida, pero...

—Nuestro padre no está aún bajo tierra, ¿y ya estáis hablando sobre mi boda?

Royce miró a su ama de llaves. Tenía la cabeza gacha, con la mirada fija en su plato.

—Tendrás que pensar en esa cuestión antes o después —Margaret dejó su tenedor en el plato. —¡La clase alta no va a permitir que el duque más casadero de Inglaterra permanezca soltero!

—La sociedad no tendrá elección. No tengo planes inmediatos de casarme.

Aurelia se inclinó un poco más.

—Pero Royce...

—Si me disculpáis —Se levantó, tirando el periódico y su servilleta sobre la mesa, —voy a montar —Su tono dejaba claro que no había otra posibilidad.

Rodeó la mesa, y miró a Minerva cuando pasó a su lado.

Se detuvo; cuando el ama de llaves levantó la mirada, él atrapó sus ojos otoñales. Con los suyos entornados, la señaló.

—Te veré en el estudio cuando vuelva.

Cuando hubo cabalgado lo suficientemente lejos, lo suficientemente fuerte, para recuperar el control de la tempestad de rabia y lujuria que lo embargaba, volvió a los establos.





Para el mediodía del domingo ya estaba a punto de estrangular a sus hermanas mayores, a sus tíos y a los maridos de sus tías, ya que ninguno tenía, al parecer, ningún pensamiento en el que ocupar sus cabezas que no fuera quién, qué dama, sería más adecuada para ser su esposa.

Para ser la próxima duquesa de Wolverstone.

Había desayunado al amanecer para evitarlas. Ahora, en la estela de los maleducados comentarios que había hecho la noche anterior, silenciando cualquier charla en la mesa, habían concebido la alegre idea de discutir sobre las damas, que todas resultaban ser jóvenes, de buena familia y casaderas, comparando sus características, sopesando sus fortunas y contactos, aparentemente con la errónea creencia de que omitiendo las palabras "Royce", "matrimonio" y "duquesa" de sus comentarios evitarían que se enfadase.

Estaba muy, muy cerca de perder los estribos... y se acercaba más a su límite cada segundo que pasaba.

¿En qué estaban pensando? Minerva no podía concebir lo que las tías de Margaret, Aurelia y Royce esperaban conseguir... Excepto una devastadora reprimenda que parecía acercarse más cada minuto.

Si uno poseía aunque solamente fuera medio dedo de frente, no provocaba a un Varisey. No más allá del punto en el que se quedan totalmente en silencio, y sus rostros se vuelven como piedras, y (la advertencia final) sus dedos se tensan sobre lo que sea que estén agarrando hasta que sus nudillos se vuelven blancos.

La mano derecha de Royce estaba apretada sobre su cuchillo con tanta fuerza que sus cuatro nudillos brillaban.

Minerva tenía que hacer algo... Aunque no es que sus familiares se merecieran que las salvara. Si hubiera sido por ella, le habría dejado atacarlas, pero... Tenía dos promesas a las que honrar, lo que significaba que tenía que verlo casado... Y sus equivocadas familiares estaban convirtiendo el asunto de su matrimonio en uno que estaba a punto de declarar innombrable en su presencia.

Podía hacer eso (y lo haría), y esperaría, e insistiría, y se aseguraría de que esta advertencia fuera obedecida.

Y eso haría su tarea mucho más difícil.

Parecían haber olvidado quién era él... Parecían haber olvidado que era Wolverstone.

Minerva miró a su alrededor; necesitaba ayuda para desviar la conversación.

No había mucha ayuda a mano. La mayoría de los hombres habían escapado, habían cogido armas y perros y salido para una sesión matinal de tiro. Susannah estaba allí; sentada a la derecha de Royce, estaba conteniendo su lengua prudentemente, y no estaba contribuyendo a la ira de su hermano de ningún modo.

Desafortunadamente, estaba demasiado lejos del lugar donde estaba Minerva, y no podía atraer su atención.

El único conspirador potencial restante era Hubert, que estaba sentado frente a Minerva. No tenía una opinión demasiado elevada de la inteligencia de Hubert, pero estaba desesperada. Se inclinó hacia delante y lo miró a los ojos.

—¿Y dices que has visto a la princesa Charlotte y al príncipe Leopold en Londres?

La princesa era muy querida en Inglaterra; su reciente matrimonio con el príncipe Leopold era el único tema que Minerva pensaba que podía apartar la atención de la novia de Royce. Había imbuido la pregunta con todo el interés que había podido fingir... Y fue recompensada con un instante de silencio.

Todas las cabezas se giraron hacia el centro de la mesa, todos los ojos femeninos siguieron su mirada a Hubert.

Este la miró, con sus ojos mostrando la sorpresa de un conejo asustado. Silenciosamente, le pidió que contestara con una afirmativa; él parpadeó, y luego sonrió.

—Los vi, efectivamente.

—¿Dónde? —Estaba mintiendo (ella lo sabía), pero estaba deseando bailar al son que Minerva le marcara.

—En Bond Street.

—¿En una de las joyerías?

Lentamente, Hubert asintió.

—En Aspreys.

La tía Emma, que estaba sentada junto a Minerva, se inclinó hacia delante.

—¿Viste lo que estaban mirando?

—Pasaron algo de tiempo mirando los broches. Vi que el dependiente les sacó una bandeja.

Minerva se echó hacia atrás en su asiento, con una sonrisa vacía en su rostro, y dejó que Hubert continuara. Iba lanzado, y con una esposa como Susannah, su conocimiento sobre las joyas que pueden encontrarse en Aspreys sería extenso.

Toda la atención estaba sobre él.

Y Royce pudo terminar su comida sin mayor irritación; no necesitó que le animaran para concentrarse en la tarea.

Hubert acababa de pasar a los collares que la pareja real supuestamente había examinado cuando Royce apartó su plato, rechazó con un gesto el cuenco de fruta que le ofrecía Retford, tiró su servilleta junto a su plato y se levantó.

El movimiento rompió el hechizo de Hubert. Toda la atención volvió a pasar a Royce.

No se molestó en sonreír.

—Si me disculpan, señoras, tengo un ducado que gobernar —Comenzó a atravesar la habitación en su camino hacia la puerta. Sobre las cabezas de las demás, asintió a Hubert. —Continúa, Un poco más adelante su mirada se clavó en Minerva.

—Te veré en el estudio cuando estés libre.

Era libre en ese momento. Mientras Royce salía de la habitación, se limpió los labios con la servilleta, separó su silla y esperó a que el lacayo la retirara para ella. Sonrió a Hubert mientras se levantaba.

—Sé que me arrepentiré de no escuchar el resto de tu historia... Es como un cuento de hadas.

El sonrió.

—No te preocupes. No hay mucho más que contar.

Minerva contuvo una carcajada, y luchó por parecer adecuadamente decepcionada mientras se apresuraba a salir de la habitación tras los pasos de Royce.

Este ya había desaparecido escaleras arriba; Minerva las subió, y después caminó rápidamente hasta el estudio, preguntándose por qué parte del ducado elegiría interrogarla aquel día.

Desde su visita a Usway Burn el viernes, la había hecho sentarse ante su escritorio un par de horas cada día, para que le hablara de las granjas arrendadas del ducado y de las familias que las ocupaban. No le preguntó por beneficios, cosechas o producción, ninguna de las cosas de las que Kelso o Falwell eran responsables, sino por las granjas en sí mismas, por la tierra, por los granjeros y sus esposas, por sus hijos. Quién interactuaba con quién, las dinámicas humanas del ducado; sobre aquellas cosas era por lo que le preguntaba.

Cuando le transmitió las últimas palabras de su padre no había sabido si realmente tenía en sí mismo la posibilidad de ser diferente; los Varisey tienden a ser genéticamente puros, y junto al resto de sus características principales, su cabezonería era legendaria.

Era por eso por lo que no le había entregado el mensaje inmediatamente. Había querido que Royce viera y supiera lo que su padre había querido decir, en lugar de que sólo oyera las palabras. Las palabras fuera de contexto son fáciles de desestimar, de olvidar... y de ignorar.

Pero ahora que él las había oído, ahora que las había absorbido y había hecho el esfuerzo, respondió a la necesidad y buscó un nuevo camino en el problema con los Macgregor. Minerva había sido demasiado prudente para comentar nada, ni siquiera para animarlo; Royce había esperado que ella dijera algo, pero el ama de llaves había retrocedido y lo había dejado definir su propio camino.

Con habilidad y suerte, uno puede guiar a los Varisey; pero es imposible dirigirlos.

Jeffers estaba en el exterior del estudio. Abrió la puerta y Minerva entró.

Royce estaba caminando de un lado a otro ante la ventana junto al escritorio, mirando sus tierras, con cada una de sus zancadas investida de la gracia letal de un gato montés enjaulado, con los músculos ligeramente tensos, moviéndose bajo el fino tejido de su chaqueta y sus apretados pantalones de piel de ante.

Minerva se detuvo, incapaz de apartar la mirada; el instinto no le permitía apartar los ojos de tal visión predatoria.

Y mirar no era una condena.

Podía sentir su fustigante temperamento, sabía que podía estallar, aunque estaba totalmente segura de que él nunca le haría daño. Ni a ella, ni a ninguna otra mujer. Aunque los turbulentos sentimientos de su interior, que se arremolinaban en poderosas corrientes a su alrededor, hubieran hecho que la mayoría de las mujeres —y la mayoría de los hombres—se alejaran de él.

Pero ella no. Ella se sentía atraída por su energía, por el salvaje e irresistible poder que era una parte tan intrínseca del duque.

Aquel era el peligroso secreto de Minerva.

Esperó. La puerta se había cerrado; el duque sabía que estaba allí. Como no hizo ninguna señal, el ama de llaves avanzó y se sentó en la silla.

De repente, Royce se detuvo. Tomó aire profundamente, y después se giró y se dejó caer en su butaca.

—La granja de Linshields. ¿Quién la ocupa ahora? ¿Aún son los Carew?

—Sí, pero creo que seguramente recordarás a Carew padre. Quien lleva ahora la granja es su hijo.

El duque mantuvo a Minerva hablando la siguiente hora, presionándola y haciéndole preguntas a toda velocidad.

Royce intentaba mantener su mente totalmente concentrada en el trabajo (en la información que obtenía de ella), aunque sus respuestas fluían tan despreocupadamente que tenía tiempo para escucharla de verdad, no sólo lo que estaba diciendo, sino su voz, el timbre, la tenue aspereza, la subida y la caída de las emociones mientras ella las dejaba colorear sus palabras.

Minerva no tenía reticencia ni corazas, ni en aquel aspecto ni en ningún otro. No necesitaba buscar señales de falsedad en ella, ni de reserva.

De modo que sus sentidos más amplios habían tenido tiempo de detenerse en el levantamiento y en la caída de sus pechos, en el modo que un rizo errante caía sobre su frente; había tenido tiempo de notar los destellos dorados que cobraban vida en sus ojos cuando sonreía al narrar algún incidente.

Finalmente, sus preguntas terminaron. Con su mal carácter disipado, se echó hacia atrás en su butaca. Físicamente relajado, e interiormente pensativo. Con la mirada sobre ella.

—No te he dado las gracias por salvarme durante el almuerzo.

Minerva sonrió.

—Hubert ha sido toda una sorpresa. Y es a tus familiares a quienes he salvado, no a ti.

Royce hizo una mueca y extendió la mano para reubicar un lápiz que había rodado sobre el vade.

—Tienen razón en que necesito casarme, pero no entiendo por qué están tan obcecadas en sacar el tema en este momento —La miró, con una pregunta en sus ojos.

—Yo tampoco tengo ni idea. Había esperado que postergaran ese tema durante al menos un par de meses, por el luto y todo eso. Aunque supongo que, si te casaras durante este año, no se levantaría ninguna ceja.

Su mirada se hizo más afilada mientras golpeaba el vade con los dedos de una mano.

—No tengo intención de dejar que dicten, ni siquiera que sugieran, mi futuro. Sin embargo, quizá sería inteligente coger algunas ideas sobre las potenciales... candidatas.

Minerva dudó, y después preguntó:

—¿En qué estilo de candidata estás pensando?

Royce le dedicó una mirada que decía que ella lo sabía mejor que nadie.

—El estilo acostumbrado... una típica esposa Varisey. ¿Eso qué quiere decir? Buen linaje, posición, contactos, una fortuna adecuada, una belleza pasable y una inteligencia opcional —Frunció el ceño. —¿Olvido algo?

Minerva luchó por mantener sus labios rectos.

—No. Esa es más o menos la descripción completa.

No importaba que pudiera diferir de su padre en el modo en el que manejaba a la gente y al ducado, no se diferenciaba en nada en sus exigencias para una esposa. La tradición de los matrimonios de los Varisey antedataba al ducado en incontables generaciones e, incluso más, encajaban con su temperamento.

No vio ninguna razón para estar en desacuerdo con su valoración. La nueva moda de las uniones por amor entre la nobleza tenía poco que ofrecer a los Varisey. Ellos no amaban. Minerva había pasado más de veinte años entre ellos, y nunca había sido testigo de una evidencia de lo contrario. Eran así, sencillamente; el amor había sido eliminado de sus genes hacía siglos... Si es que alguna vez había estado mezclado con ellos.

—Si lo deseas, puedo hacer una lista con las candidatas que tus familiares (y sin duda las grandes damas que vendrán para el funeral) mencionen.

El duque asintió.

—Al menos así sus cotilleos servirían para algo. Añade cualquier cosa relevante que descubras o que oigas de fuentes fiables —La miró a los ojos. —Y, sin duda, añade tu opinión, también.

Minerva sonrió dulcemente.

—No, no lo haré. En lo que a mí concierne, elegir a tu esposa es asunto tuyo por completo. Yo no voy a vivir con ella.

Royce le dedicó otra de sus miradas cargadas de intención.

—Yo tampoco.

El ama de llaves inclinó la cabeza, reconociendo ese hecho.

—Sin embargo, tu novia no es un tema en el que yo deba influenciarte.

—Supongo que no quieres promulgar ese punto de vista entre mis hermanas.

—Lo siento, pero debo declinar esa oferta... Sería una pérdida de tiempo.

El duque gruñó.

—Si no hay nada más, debería bajar y ver quién más ha llegado. Cranny, Dios la bendiga, necesita saber cuántos seremos para cenar.

Cuando el duque asintió, Minerva se levantó y se dirigió a la puerta. Al llegar hasta ella, miró a su espalda, y lo vio repanchingado sobre su butaca, con aquella pensativa mirada en su rostro.

—Si tienes tiempo, podrías revisar el diezmo de las fincas más pequeñas. Actualmente, está establecido como una cantidad absoluta, pero un porcentaje de las ganancias sería más provechoso para todo el mundo.

Royce arqueó una ceja.

—¿Otra de tus ideas radicales?

Minerva se encogió de hombros y cerró la puerta.

—Solo es una sugerencia.

De modo que estaba en Wolverstone, bajo el mismo techo que su némesis. Sobre el mismo y amplísimo techo, en aquella esquina distante de Northumbría, que era un punto, ahora se daba cuenta, que trabajaba en su favor.

El ducado estaba tan lejos de Londres que muchos de los visitantes, sobre todo aquellos que eran familia, se quedarían un tiempo; el castillo era tan grande que podría acomodar a un pequeño ejército. De modo que tenía —y continuaría teniendo —cobertura de sobra; estaría lo suficientemente seguro.

Estaba junto a la ventana de la agradable habitación que le había dado en el ala este, mirando los jardines del castillo, hermosamente presentados y rebosantes de colorida vida en el último aliento del corto verano norteño.

Sabía apreciar las cosas hermosas, tenía un ojo que lo había guiado a amasar una exquisita colección con los artículos más valiosos que los franceses habían tenido para ofrecerle. A cambio, él les había dado información, información que, siempre que había podido, había jugado directamente contra la comisión de Royce.

Siempre que había sido posible, había intentado dañar a Royce... No directamente, sino a través de los hombres bajo su mando.

Pero, por lo que podía deducir, había fracasado, lamentablemente. Igual que había fracasado, a través de los años, todas las veces que había conspirado contra Royce, todas las veces que se había medido con su maravilloso primo y no había dado la talla. Ante su padre, ante su tío y, sobre todo, ante su abuelo.

Sus labios se curvaron; sus atractivos rasgos se distorsionaron en un gruñido.

Lo peor de todo era que Royce había conseguido su premio, su tesoro cuidadosamente escondido. Se lo había robado, negándole incluso eso. Durante todos sus años de servicio para los franceses, no había recibido nada concreto...

Ni siquiera la satisfacción de saber que había causado dolor a Royce.

En el mundo de los hombres, y sobre todo entre la clase alta, Royce era un éxito celebrado. Y ahora Royce era Wolverstone, por si fuera poco.

Mientras que él... El era una ramita sin importancia en el árbol familiar.

No debía ser así.

Tomó aliento y exhaló lentamente, para que sus rasgos volvieran a convertirse en la atractiva máscara que mostraba al mundo. Girándose, miró a su alrededor.

Su ojo recayó en un pequeño cuenco que estaba sobre la chimenea. No era de Sévres, sino de porcelana china, bastante delicado.

Atravesó la habitación, cogió el cuenco, sintió su ligereza y examinó su belleza.

Después abrió sus dedos, y lo dejó caer.

Golpeó el suelo, haciéndose añicos.





El miércoles a última hora de la tarde toda la familia estaba en la residencia, y los primeros invitados que habían sido invitados a quedarse en el castillo habían comenzado a llegar.

Royce había sido instruido por su ama de llaves para que estuviera a mano en el momento de recibir a los más importantes; cuando Jeffers lo llamó, apretó los dientes y bajó al vestíbulo para recibir a la duquesa de St. Ivés, lady Horatia Cynster, y a lord George Cynster. Aunque el ducado de St. Ivés estaba en el sur, los dos ducados compartían una historia similar y las familias se habían apoyado mutuamente a través de los siglos.

—¡Royce! —Su Excelencia, Helena, la duquesa de St. Ivés (o la duquesa regente, como había oído que prefería llamarse a sí misma) lo había visto. Se acercó para recibirlo mientras él bajaba las escaleras. —Mon ami, qué momento tan triste.

Royce tomó su mano, hizo una reverencia y posó un beso sobre sus nudillos... Solo para escucharla maldecir en francés, hacer que se levantara, alzarse sobre sus puntillas, y presionar un beso primero en una de sus mejillas, y luego en la otra. Royce lo permitió, y después sonrió.

—Bienvenida a Wolverstone, su Excelencia. Los años te han hecho más hermosa.

Unos enormes y pálidos ojos verdes lo miraron.

—Así es —Sonrió, con una gloriosa expresión que iluminó todo su rostro, y después dejó que su mirada lo recorriera atentamente. —Y tú... —Murmuró algo en francés coloquial que él no entendió, y después volvió al inglés para decir. —Esperábamos tenerte pronto de vuelta en nuestros salones... En lugar de eso, ahora estás aquí, y sin duda planeas quedarte aquí escondido y solo —Agitó un delicado dedo ante él. —No lo permitiré. Eres mayor que mi recalcitrante hijo, y debes casarte pronto.

Se giró para incluir a la dama junto a ella.

—Horatia... Dile que debe dejarnos que elijamos a su esposa tout de suite.

—Y me prestará tanta atención a mí como lo hará contigo —Lady Horatia Cynster, alta, morena y decidida, le sonrió. —Mis condolencias, Royce... ¿O debería decir Wolverstone? —Le tendió la mano y, como Helena, lo acercó para rozar sus mejillas. —A pesar de lo que tú puedas desear, el funeral de tu padre va a atraer incluso más atención sobre tu urgente necesidad de esposa.

—Deja que el pobre chico se adapte —Lord George Cynster, el esposo de Horatia, ofreció a Royce su mano. Después de un firme apretón, ahuyentó a su esposa y a su cuñada. —Allí está Minerva, abrumada, intentando poner en orden vuestro equipaje... Deberíais ayudarla, o acabaréis cada una con los vestidos de la otra.

La mención de los vestidos atrajo la atención de las damas. Mientras se movían hacia donde Minerva se encontraba, rodeada por un apabullante lote de baúles y cajas, George suspiró.

—Tienen buena intención, pero es justo advertirte que esto es lo que te espera.

Royce levantó las cejas.

—¿St. Ivés no ha venido con vosotros?

—Viene en su propio caballo. Teniendo en cuenta lo que acabas de experimentar, comprenderás por qué ha preferido la lluvia, el aguanieve e incluso la nieve, a pasar varios días en el mismo carruaje que su madre.

Royce se rió.

—Verdad —Tras las puertas abiertas, vio que se acercaba una procesión de tres carruajes. —Si me disculpas, han llegado algunos más.

—Por supuesto, hijo —George le dio una palmadita en la espalda. —Escapa mientras puedas.

Royce lo hizo, salió a través de las enormes puertas que estaban abiertas para la bienvenida y bajó los peldaños hasta el lugar donde los tres carruajes estaban dejando a sus pasajeros y su respectivo equipaje en un caos de lacayos y mozos.

Una hermosa rubia con una elegante capa estaba dirigiéndose a un lacayo para que se hiciera cargos de sus baúles, ajena a que Royce estaba aproximándose.

—Alice... Bienvenida.

Alice Carlisle, vizcondesa de Middlethorpe, se giró, sorprendida.

—¡Royce! —Lo abrazó, y tiró de él hacia abajo para plantar un beso en su mejilla. —Qué suceso tan inesperado... Y antes de que hubieras vuelto, además.

Gerald, su esposo, heredero del condado de Fyfe, bajó del carruaje, con el chal de Alice en una mano.

—Royce —Le tendió la otra mano. —Lo siento, amigo.

Los demás lo habían oído, y rápidamente se reunieron, ofreciéndole las condolencias con manos fuertes u olorosas mejillas y cálidos abrazos... Miles Folliot, barón de Sedgewíck, heredero del ducado de Wrexham, y su esposa, Eleanor, y el honorable Rupert Trelawny, heredero al marquesado de Riddlesdale, y su esposa, Rose.

Eran los mejores amigos de Royce; los tres hombres habían estado en Eton con él, y los cuatro habían permanecido cerca a través de los siguientes años. Durante su exilio social auto-impuesto, los de ellos habían sido los únicos eventos (cenas y veladas selectas) a los que había asistido. Durante la última década, había encontrado a todas sus numerosas amantes en una u otra de las casas de estas tres damas, un hecho del que estaba seguro que estaban al tanto.

Estos seis constituían su círculo íntimo, la gente en la que confiaba, aquellos a los que conocía desde hacía más tiempo. Había otros (los miembros del club Bastión, y ahora sus esposas), en quienes también confiaba con el corazón, pero estas tres parejas eran las personas que tenían un vínculo más íntimo con él; eran de su círculo, y comprendían las presiones a las que se enfrentaba, su temperamento... lo comprendían a él.

Ahora podía añadir a este círculo a Minerva; ella también lo comprendía. Desafortunadamente, como recordaba cada vez que la veía, necesitaba mantenerla a distancia.

Con Miles, Rupert y Gerald allí, se sentía mucho más... él. Mucho más seguro de quién era en realidad, de quién era realmente. De lo que era importante para él.

Durante los siguientes minutos, se deslizó en la usual cacofonía que resultaba siempre que las tres parejas y él estaban juntas. Los guió al interior y los presentó a su ama de llaves, y se sintió aliviado cuando se hizo obvio que Minerva y Alice, Eleanor y Rose se llevarían bien. Se aseguraría de que sus tres amigos tuvieran entretenimiento, pero dado el modo en el que se presentaban los siguientes días, estaba planeando evitar todas las reuniones de mujeres; saber que Minerva cuidaría de las esposas de sus amigos significaba que su entretenimiento estaba, además, asegurado, y que su estancia en Wolverstone sería tan cómoda como las circunstancias permitieran.

Estaba a punto de acompañarlos por la escalera principal cuando el traqueteo de las ruedas de un carruaje hizo que mirara hacia el patio. Lentamente, un carruaje apareció y después se detuvo; reconoció el escudo de armas de la puerta.

Apretó el brazo de Miles.

—¿Te acuerdas de la sala de billar?

Miles, Gerald y Rupert lo habían visitado antes, hacía mucho tiempo. Miles arqueó una ceja.

—¿Cómo voy a olvidar el sitio donde te he vencido tantas veces?

—Te falla la memoria... Esas derrotas eran tuyas —Royce vio a Gerald y a Rupert mirándolo, con una pregunta en sus ojos. —Me encontraré allí con vosotros cuando os hayáis acomodado. Ha llegado alguien más, y tengo que recibirlo.

Con asentimientos y señales, los hombres siguieron a sus esposas escaleras arriba. Royce volvió al vestíbulo delantero. Estaban llegando más invitados; Minerva tenía las manos ocupadas. El vestíbulo estaba inundado continuamente de baúles y cajas, a pesar de que un grupo de lacayos estaba constantemente transportándolos hasta las plantas superiores.

Royce salió al exterior. Había visto a la pareja que estaba descendiendo del último carruaje apenas un par de semanas antes; se había perdido su boda, deliberadamente, pero sabía que acudirían al norte para apoyarlo.

La dama se giró y lo vio. El extendió una mano.

—Letitia.

—Royce —Lady Letitia Allardyce, marquesa de Dearne, tomó su mano y besó su mejilla; era lo suficientemente alta para hacerlo sin necesitar que él se agachara. —La noticia ha sido una conmoción.

Retrocedió mientras intercambiaba un saludo con su marido, Christian, uno de sus antiguos compañeros, un hombre de tendencias similares a las suyas, uno que había lidiado con secretos, violencia y muerte, en la defensa de su país.

Los tres caminaron hacia los peldaños de entrada del castillo, con ambos hombres flanqueando a Letitia. Esta miró el rostro de Royce.

—No esperabas conseguir el ducado de este modo. ¿Cómo lo llevas?

Era una de las pocas personas que se atreverían a preguntarle eso. Le echó una mirada de reojo poco alentadora.

Ella sonrió y le dio unas palmaditas en el brazo.

—Si quieres algún consejo sobre cómo contener tu carácter, pregunta a la experta.

Royce agitó la cabeza.

—Tu carácter es dramático. El mío... no.

Su temperamento era destructivo, y mucho más poderoso.

—Sí, bueno —Fijó su mirada en la puerta, que se acercaba a ellos rápidamente. —Sé que esto no es lo que quieres oír, pero los próximos días van a ser mucho peores de lo que te imaginas. Pronto descubrirás por qué, si no lo has hecho ya. Y respecto a eso, querido Royce, mi consejo es que aprietes los clientes y que refuerces las riendas sobre tu carácter, porque pronto van a ponerte a prueba como nunca antes.

Se quedó mirándola fijamente, sin expresión.

Ella le sonrió brillantemente en respuesta.

—¿Continuamos?

Minerva vio la entrada del trío, y caminó hacia ellos para dar la bienvenida a los recién llegados. Letitia y ella se conocían bien, lo que, se dio cuenta, sorprendió a Royce. El ama de llaves no conocía a Dearne, pero tenía buena opinión de él, y especialmente de su declaración de que estaba allí en parte representando a los antiguos compañeros de Royce de sus años en Whitehall.

—Los demás nos pidieron que te diéramos recuerdos —dijo, dirigiéndose a Royce.

Royce asintió; a pesar de su perpetua máscara, Minerva sintió que estaba... conmovido. Que apreciaba el apoyo que le ofrecían.

Ya le había asignado habitaciones a todos los que esperaban; dejó que Retford guiara a Letitia y a Dearne escaleras arriba, y los observó mientras subían. Sentía la mirada de Royce sobre su rostro.

—Conozco a Letitia de los años que pasé con tu madre en Londres.

El duque asintió casi imperceptiblemente; aquello era lo que quería saber.

Minerva había conocido a Miles, Rupert y Gerald cuando visitaron el castillo hacía años, y los había encontrado con sus esposas en momentos más recientes, aunque solo de paso, en entretenimientos de la clase alta. Se había sentido intrigada, y aliviada, al descubrir que habían mantenido el contacto con Royce a través de los años. A menudo se había preguntado si no estaría solo. No lo había estado completamente, gracias a Dios, aunque estaba empezando a sospechar que, con excepción de sus amigos, no era tan hábil socialmente como iba a necesitar ser.

Los siguientes días iban a ser una prueba para él, en más sentidos de los que ella creía que Royce esperaba.

Dio la espalda a las escaleras y examinó el vestíbulo, que aún era un hervidero de actividad. Al menos, ya no había invitados esperando que los recibieran; por el momento, Royce y ella estaban solos entre el mar de equipaje.

—Deberías saber —murmuró—que hay algo en marcha respecto a tu boda. Aún no he descubierto qué es exactamente... Y las esposas de tus amigos no lo saben, tampoco, pero mantendrán los ojos abiertos. Estoy segura de que Letitia lo hará —Miró su rostro. —Si me entero de algo concreto, te lo haré saber.

Los labios del duque se curvaron en una mueca parcialmente suprimida.

—Letitia me advirtió de que algo que no me iba a gustar venía de camino... No especificó qué. Sonaba como si ella tampoco estuviera totalmente segura.

Minerva asintió.

—Hablaré con ella más tarde. Juntos quizá podamos descubrirlo.

Otro carruaje se detuvo más allá de los peldaños; Minerva echó una mirada a Royce, y después salieron a recibir a sus invitados.

Más tarde aquella noche, al volver a su habitación después de derrotar flagrantemente a Miles en el billar, Royce se quitó la chaqueta y se la tiró a Trevor.

—Quiero que estés atento a cualquier conversación sobre el asunto de mi matrimonio.

Trevor levantó las cejas, y cogió su chaleco.

—Concretamente —Royce dedicó toda su atención a deshacer el lazo de su pañuelo, —sobre mi novia —Buscó la mirada de Trevor en el espejo sobre la cómoda. —A ver de lo que puedes enterarte... Esta noche, si es posible.

—Por supuesto, su Excelencia —Trevor sonrió. —Mañana le llevaré toda la información pertinente con el agua del afeitado.

El día siguiente era el día antes del funeral. Royce pasó la mañana cabalgando con sus amigos; al volver a los establos, se detuvo para hablar con Milbourne mientras los otros se adelantaban. Un par de minutos después los siguió de vuelta al castillo, aprovechando el momento sin compañía para examinar la información que Trevor le había transmitido aquella mañana.

Las grandes damas estaban obsesionadas con la necesidad de que se casase y proporcionarse un heredero. Lo que ni Trevor ni su ama de llaves, a quien había visto después del desayuno, habían descubierto aún era el motivo de tal intensidad, casi un aire de urgencia bajo la posición de las damas de mayor edad.

Algo definitivamente estaba en marcha; su instinto, perfeccionado por años de conspiraciones, evasiones y tejemanejes militares, era más que afilado.

—Buenos días, Wolverstone.

El determinado tono femenino lo sacó de sus pensamientos. Su mirada se encontró con un par de impresionantes ojos avellana. Necesitó un instante para ubicarlos... Un hecho que la dama notó con algo parecido a la exasperación.

—Lady Augusta —Se acercó a ella, tomó la mano que le ofreció, e hizo una ligera reverencia.

Al caballero junto a ella, le ofreció la mano.

—Señor.

El marqués de Huntly sonrió benignamente.

—Ha pasado mucho tiempo, Royce. Es una lástima que tengamos que encontrarnos de nuevo en tales circunstancias.

—Así es —Lady Augusta, marquesa de Huntly, una de las damas más influyentes de la clase alta, lo miró calculadoramente. —Pero, dejando a un lado las circunstancias, tenemos que hablar, muchacho, sobre tu esposa. Debes casarte, y pronto... Llevas postergando la decisión toda una década, pero ahora ha llegado el momento, y tienes que elegir.

—Estamos aquí para enterrar a mi padre —El tono de Royce hizo que la afirmación pareciera una reprimenda no demasiado sutil.

Lady Augusta resopló.

—Así es —Le clavó un dedo en el pecho. —Ese es precisamente mi punto de vista. Nada de luto para ti... En estas circunstancias, la sociedad te excusará, y de buena gana.

—¡Lady Augusta! —Minerva bajó corriendo la escalera principal. —La esperábamos ayer, y me preguntaba qué había pasado.

—Hubert fue lo que pasó, o mejor llamémoslo Westminster. Se retrasó, de modo que nos pusimos en camino más tarde de lo que yo habría deseado —Augusta se giró para envolverla en un cálido abrazo. —¿Y tú cómo estás, niña? Arreglándotelas con el hijo tan bien como lo hacías con el padre, ¿eh?

Minerva echó a Royce una mirada, y rezó por que mantuviera la boca cerrada.

—No estoy segura de eso, pero subamos las escaleras —Enlazó su brazo con el de Augusta, y después hizo lo mismo con Hubert en el otro lado. —Helena y Horatia ya han llegado. Están en el salón de la planta de arriba, el del ala oeste.

Charlando despreocupadamente, empujó a la pareja escaleras arriba con determinación. Mientras entraban en la galería, Minerva miró hacia abajo y vio a Royce de pie donde lo había dejado, con una expresión que era como un cumulonimbo sobre su generalmente impasible rostro.

Cuando sus ojos se encontraron, el ama de llaves se encogió de hombros y alzó las cejas; aún tenía que descubrir lo que estaba alimentando el ávido interés de las grandes damas en el asunto de su esposa.

Interpretando su mirada, Royce contempló cómo guiaba a la pareja hasta perderles de vista, y estuvo incluso más seguro de que Letitia había tenido razón.

Fuera lo que fuese lo que se acercaba, no iba a gustarle.


CAPÍTULO 5



Aquella noche, Royce entró en el salón principal de mal humor; ni él, ni Minerva, ni Trevor, habían conseguido descubrir qué estaba pasando exactamente. El amplio salón estaba abarrotado, no solo por la familia, sino también por la élite de la clase alta, incluidos representantes de la Corona y de los Lores, todos reunidos para el funeral del día siguiente, hablando en susurros mientras esperaban la llamada a cenar.

Royce se detuvo justo en el umbral, y examinó la asamblea... E instantáneamente percibió la respuesta a su necesidad más abrumadora. La dama más poderosa de todas ellas, lady Therese Osbaldestone, estaba sentada entre Helena y Horatia en el sofá ante la chimenea. Podría haber sido una simple baronesa en compañía de duquesas, marquesas y condesas, pero tenía más poder, político y social, que cualquier otra dama de la clase alta.

Más aún, estaba en excelentes términos con las mencionadas duquesas, marquesas y condesas; cualquier cosa que decretase, ellas lo apoyarían. Ahí yacía gran parte de su poder, especialmente sobre la mitad masculina de la sociedad.

Royce siempre la había tratado con respeto. El poder, su consecución y mantenimiento, era algo que él entendía; se había criado en aquel ambiente... Y eso era algo que aquella señora apreciaba.

Debía de haber llegado mientras él estaba fuera montando.

Caminó hasta el sofá, inclinó la cabeza ante sus compañeras y después hacia ella.

—Lady Osbaldestone.

Unos intensos ojos negros (de verdadera obsidiana) se concentraron en su rostro. La dama asintió, intentando leerlo, pero sin conseguirlo.

—Wolverstone.

Era la primera vez que ella lo había llamado así... La primera vez que él sentía el peso del mando sobre sus hombros. Tomó la mano que le ofrecía e hizo una reverencia, con cuidado de no exagerar: ella respetaba a aquellos que conocen su lugar, a los que sabían qué se esperaba de ellos.

—Mis condolencias por la muerte de tu padre. Lamentablemente, es un día que ha de tocarnos a todos, aunque en este caso el momento podría haber sido mejor.

Royce inclinó la cabeza.

Ella murmuró un suave "humph".

—Tenemos que hablar... Más tarde.

El duque respondió con una ligera reverencia.

—Más tarde.

Tragándose su impaciencia, se alejó, dejando que se acercaran a él sus familiares y conocidos, a los que había estado evitando hasta entonces. Sus bienvenidas y condolencias le crispaban los nervios; se sintió aliviado cuando Minerva se unió al círculo a su alrededor y comenzó a distraer a aquellos con los que ya había hablado, haciendo que se alejaran, sutil, aunque efectivamente.

Cuando Retford anunció que la cena estaba servida, Minerva lo miró a los ojos, y susurró mientras pasaba a su lado: "Lady Augusta".

Asumió que se refería a que debía guiarla hasta el comedor; localizó a la marquesa... Aunque sus sentidos, hechizados por Minerva, continuaron siguiéndola. No estaba haciendo nada para atraer su atención. Debido al luto que vestía, debía haberse difuminado en el mar de negro que lo rodeaba; en lugar de eso, ella (solo ella) parecía brillar en su conciencia. Hizo un esfuerzo para apartar su mente de su ama de llaves, se rindió al deber y guió a lady Augusta, mientras intentaba apartar el persistente, elusivo y lascivo aroma femenino de Minerva de su cerebro.

Las conversaciones en el salón se habían callado. Continuando la tendencia, la cena resultó una comida inesperadamente sombría, como si todo el mundo hubiera recordado de pronto por qué estaban allí... Y quién no estaría ya más. Por primera vez desde que vio el cuerpo, se sintió conmovido por la ausencia de su padre, sentado en la gran silla donde su padre solía sentarse, mirando la larga mesa, compartida con más de sesenta personas, y con Margaret sentada en el otro extremo.

Una perspectiva distinta, una que no había tenido previamente.

Su mirada volvió a Minerva, que estaba sentada en el centro de la mesa, frente a Susannah, y rodeada por sus primos. Eran nueve primos, de ambos lados de su familia, Varisey y Debraigh; dado el número de asistentes, no esperaban a sus primas más jóvenes.

Su tío materno, el conde de Catersham, estaba sentado a la derecha de Margaret, mientras la mayor de sus tías paternas, Winifred, condesa de Barraclough, estaba sentada a la izquierda de Royce. Más allá se sentaba su heredero, Lord Edwin Varisey, el tercer hermano de la generación de su abuelo, mientras que a su derecha, cerca de lady Augusta y frente a Edwin, estaba su primo, Gordon Varisey, el hijo mayor del difunto Cameron Varisey, el hermano menor de Edwin; después de Edwin, que no tenía hijos, Gordon era el siguiente en la línea sucesoria del ducado.

Edwin era el clásico petimetre. Gordon era siniestro y adulto, pero estaba lejos de ser un hombre sensato. Ninguno de ellos esperaba heredar el ducado, y hacían bien; a pesar de su resistencia a discutir el tema con todo el mundo, Royce tenía la intención de casarse y engendrar un heredero a quien pudiera pasar el título. Lo que no entendía era por qué necesitaba la ayuda de las grandes damas para conseguir ese objetivo, ni por qué tenía que conseguirlo con tal urgencia.

Afortunadamente, el ambiente de la cena, con las damas de estricto negro, gris o intenso púrpura, sin joyas ni abanicos o volantes, y los caballeros con chaquetas negras, muchos con pañuelos negros también, había suprimido cualquier charla sobre su casamiento. Las conversaciones continuaron siendo en voz baja, constantes, aunque sin risas, ni sonrisas que no fueran melancólicas; frente a él, Augusta, Winifred y Edwin intercambiaban historias sobre su padre, a las que el duque fingía prestar atención.

Cuando se retiraron las bandejas, Margaret se levantó y guió a las damas hasta el salón, dejando a los hombres para que disfrutaran del oporto y el brandy en una relativa paz. Algunas de las formalidades disminuyeron mientras los caballeros se movían para formar grupos a lo largo de la mesa. Los primos de Royce se congregaron en el centro, mientras los hombres mayores gravitaron para flanquear a su tío Catersham en el extremo opuesto.

Sus amigos se unieron a él, ocupando las sillas que las damas, Edwin y Gordon habían dejado libres. Uniéndose a ellos, Devil Cynster, duque de St. Ivés, pasó tras su silla, sujetando brevemente su hombro. Sus pálidos ojos verdes se encontraron con los de Royce cuando levantó la mirada. Devil había perdido a su padre y había sido el sucesor del ducado cuando tenía quince años. Con un asentimiento, Devil continuó adelante, dejando a Royce pensando en que, al menos, él estaba asumiendo la carga a una edad significativamente mayor; sin embargo, Devil había tenido a su tío, George, en quien confiar, y George Cynster era un hombre prudente, culto y capaz.

Devil tomó asiento junto a Christian y se deslizó con facilidad en la camaradería del grupo; todos optaron por whisky, y se quedaron saboreando el humeante licor, intercambiando perezosamente las últimas noticias deportivas y un par de sugerentes cotilleos.

Impaciente por descubrir lo que lady Osbaldestone iba a decirle, tan pronto como fue razonable guió a los caballeros de vuelta al salón. Devil caminó tranquilamente a su lado; se detuvieron justo al entrar en la sala, dejando que el resto de hombres los adelantaran.

Royce examinó la reunión; por las miradas que le dedicaron, muchas conversaciones habían girado en torno al asunto de su esposa.

—Al menos nadie está esperando que tú te cases mañana.

Devil levantó sus negras cejas.

—Es evidente que aún no has hablado con mi madre sobre ese tema.

—Ella te calificó como "recalcitrante".

—Así es. Y tienes que recordar que es francesa, que es la excusa que usa para ser tan extravagante como le place para perseguir su objetivo.

—Aún eres joven —contestó Royce. Devil era seis años más joven que él. —Y tienes una larga serie de aceptables herederos. ¿Por qué tanta prisa?

—Esa es precisamente mi pregunta —ronroneó Devil, con sus ojos verdes fijos sobre alguien de la reunión. Entonces echó una mirada a Royce, con una ceja levantada. —¿Tu ama de llaves...?

Un puño se cernió sobre su corazón. El esfuerzo para no reaccionar (para no gruñir y mostrar sus dientes) casi le robó el aliento. Esperó un segundo, con los ojos clavados en los de Devil, y después, tranquilamente, murmuró:

—No —después de un instante, añadió: —Creo que está comprometida.

—¿En serio? —Devil mantuvo su mirada un instante más, y después buscó con la mirada a su alrededor... Hasta encontrar a Minerva. —Antes, lo único que hizo fue fruncir el ceño y pedirme que me marchara.

—A diferencia de la mayoría de las mujeres, seguramente hablaba en serio —Royce no pudo evitar añadir: —Si yo fuera tú, le haría caso. Dios sabe que lo haría —Inculcó estas últimas palabras con el suficiente sufrimiento masculino para hacer que Devil sonriera una vez más.

—Ah, bueno... No estaré aquí tanto tiempo.

—La abstinencia, dicen, es buena para el alma.

Devil le echó una mirada como preguntándole a quién pensaba que estaba engañando, y después se unió a la multitud.

Royce lo observó alejarse, y murmuró para sí mismo:

—Sin embargo, la abstinencia es un infierno para el temperamento —Y el suyo era, en principio, peor que el de la mayoría.

Buscando alivio, localizó a lady Osbaldestone, e inmediatamente se hubiera colocado a su lado de no ser por los numerosos invitados que se alinearon para abordarlo.

No eran familia, sino la élite de la clase alta, incluyendo a lord Haworth, representante de la Corona, y lord Hastings, representante de los Lores. No eran gente que pudiera descartar con solo una palabra, ni siquiera con una palabra y una sonrisa; tenía que interactuar, entablar un intercambio social demasiado a menudo impregnado de múltiples significados... Estaba cerca de tropezar socialmente cuando Minerva apareció a su lado, tranquila y serena, con una sonrisa en sus labios, y las pistas que necesitaba preparadas en su lengua.

Después de algunas palabras, se dio cuenta de que ella era hábil en su círculo, y con gratitud, aunque renuente, se aferró a los lazos de su delantal. La alternativa era demasiado condenatoria para permitirse cualquier otra pretensión.

La necesitaba. Así que había apretado sus dientes metafóricamente y había aguantado la abrasión sexual de su cercanía... Era eso, o fracasar socialmente, y estaría condenado si lo hacía. Fracasar en algo nunca había sido una opción para él, aunque aquel ruedo no era uno en el que tuviera experiencia real. Aunque ahora era Wolverstone, la gente esperaba que él asumiera el papel sin más; parecían haber olvidado los dieciséis años que había pasado fuera de sus límites.

Durante la siguiente media hora, Minerva fue su ancla, su guía, su salvadora.

Debido a sus promesas, ella tenía que serlo, o él se hundiría en los bancos de arena sociales, o fracasaría en las afiladas rocas de las conversaciones políticas.

Minerva supervisó los intercambios con la mitad de su cerebro... La otra mitad estaba totalmente consumida por algo parecido al pánico. Una frenética conciencia de lo que pasaría si él rozaba su hombro con su brazo o si, por alguna desconocida razón, la tomaba de la mano. Bajo sus sonrisas, bajo sus rápidas respuestas, había una expectación del desastre que tensaba sus pulmones, dejándola casi sin aliento, con todos los nervios crispados, preparada para saltar con una reacción hipersensible.

En cierto momento, después de excusarse de un grupo en el que la conversación parecía haberse vuelto demasiado aguda para su bien (o para el de ella), él aprovechó el instante de fugaz privacidad para bajar su cabeza y, bajando también la voz, preguntar:

—¿Mi padre era bueno en esto?

Suprimiendo bruscamente el efecto de la sutil caricia de su aliento sobre su oreja, Minerva le echó una mirada.

—Sí, lo era.

Los labios de Royce se curvaron en una mueca.

—Entonces voy a tener que aprender a manejarme en estas cuestiones, también.

Fue la mirada en sus ojos mientras miraba a su alrededor, más que sus palabras, lo que hizo que Minerva sintiera pena por él; había asumido el duendo sin preparación, había hecho y estaba haciendo un enorme esfuerzo en ese aspecto, y estaba teniendo éxito. Pero aquel ruedo de juegos políticos y sociales era uno que tenía que afrontar, y para ello su exilio (desde los veintidós a los treinta y siete años) lo había dejado incluso menos preparado.

—Ahora eres Wolverstone, así que sí, tendrás que aprender —Minerva estaba segura de que, si se aplicaba (con su increíble intelecto, su excelente memoria y su depurada voluntad) tendría éxito. Para asegurarse de que aceptaba el desafío, añadió: —Y yo no estaré para siempre a tu lado.

Él la miró con unos ojos tan oscuros que Minerva no pudo leer nada en ellos. Después asintió y miró hacia delante mientras la siguiente ola de invitados se aproximaba a ellos.

La siguiente vez que continuaron adelante, Royce murmuró:

—Se me ha pedido que atienda a lady Osbaldestone —La dama estaba conversando con uno de sus primos en el lado de la habitación justo frente a ellos. —Puedo ocuparme de ella si tú mantienes al resto controlados. Necesito hablar con ella a solas.

Minerva lo miró.

—¿Sobre el asunto de tu esposa?

Royce asintió.

—Ella conoce la razón... Y cuando me postre ante ella, estará encantada de informarme, sin duda.

—En ese caso, ve —Suavemente, se adelantó para interceptar a la siguiente pareja que buscaba una audiencia con el duque.





Lady Osbaldestone lo vio acercarse, y con un par de palabras se despidió de su primo Rohan; con las manos entrelazadas sobre el bastón que en realidad no necesitaba, esperó ante una de las largas ventanas a que él llegara.

Arqueó una ceja cuando Royce se detuvo ante ella.

—Supongo que ya te han informado de la necesidad de que te cases a toda velocidad.

Así es. De varios modos, por muchas de tus conocidas—La miró fijamente a los ojos. —Lo que no comprendo es la razón que hay detrás de tan suprema urgencia.

Lo miró un momento, y después parpadeó. Lo contempló un instante más, y después murmuró:

—Supongo que, tras tu exilio social... Y después de que te hayan llamado para que volvieras... —Comprimió los labios, y entornó los ojos. —Supongo que es concebible que, a pesar de lo omnisciente que se rumorea que eres, no hayas sido alertado sobre los recientes acontecimientos.

—Obviamente no. Te estaría eternamente agradecido si pudieras arrojar algo de luz.

Ella resopló.

—No me estarás agradecido, pero es evidente que alguien silo estará. Considera estos hechos. Primero, Wolverstone es uno de los ducados más ricos de Inglaterra. Segundo, fue creado como un señorío de apoyo. Tercero, tu heredero es Edwin, que ya está apenas a un paso de la vejez, y tras él, Cordón, que aunque sin duda es un heredero legal, sin embargo es lo suficientemente lejano para que pudiera ser desafiado.

Royce frunció el ceño.

—¿Por quién?

—Efectivamente —Lady Osbaldestone asintió. —La fuente de la amenaza —Sostuvo su mirada. —La Corona.

Los ojos del duque se entornaron.

—¿Prinny[4]? —Su voz era átona, y su tono de incredulidad.

—Está ahogado por las deudas, y se hunde cada vez más rápido. No te aburriré con los detalles, pero tanto yo como otros hemos oído de fuentes fiables cercanas a nuestro querido príncipe que está desesperado buscando fondos, y que Wolverstone ha sido mencionado, concretamente en el sentido de que, si algo te pasara, Dios no lo quiera, entonces, tal como están las cosas, sería posible presionar por el título y la riqueza que conlleva para que revierta a la Corona como herencia vacante.

Podía comprender el razonamiento, pero...

—Hay una diferencia importante entre que Prinny, o más seguramente, entre que uno de esos alcahuetes cercanos a él, haya hecho tal sugerencia, y que ésta realmente se lleve a cabo, incluso si algo me ocurriera misteriosamente.

Lady Osbaldestone frunció el ceño; algo parecido a una exasperada alarma se mostró brevemente en sus ojos.

—No hagas caso omiso de esto. Si estuvieras casado, Prinny y sus buitres perderían el interés y buscarían en cualquier otra parte, pero mientras no lo estés... —Cerró una mano parecida a una garra sobre su brazo. —Royce, los accidentes ocurren... Y sabes con qué facilidad. Piensa en todos los que están alrededor del Regente, en los que siempre han estado esperando el día en el que se convierta en rey, y en cómo recompensaría a todos aquellos que tengan una deuda con él.

Como continuó mirándola impasiblemente, la dama lo liberó y arqueó una ceja.

—¿Te ha dicho Haworth algo sobre los comentarios que se han hecho ante el fallecimiento de tu padre?

Royce frunció el ceño.

—Me preguntó si había recibido alguna herida durante mi servicio a la Corona.

—Pensaba que habías servido tras un escritorio en Whitehall.

—No siempre.

Levantó las cejas.

—¿No? ¿Y quién sabe eso?

—Sólo Prinny y sus consejeros más cercanos.

Ella sabía la respuesta sin que él la pronunciara. Asintió.

—Precisamente. Ten cuidado, Wolverstone. Eso es lo que eres ahora, y tu deber está claro. Tienes que casarte sin demora.

Royce examinó sus ojos, su rostro, durante varios segundos, y después inclinó la cabeza.

—Gracias por advertirme. Se giró y se alejó.





El funeral (el evento que él, y todo el servicio del castillo, habían pasado la semana anterior preparando, y para el que una buena parte de la clase alta había viajado desde Northumbría para asistir) fue algo decepcionante.

Todo transcurrió como la seda. Royce había dispuesto que se diera asiento a Hamish y Molly en la parte delantera de la capilla lateral, frente a aquellos reservados para los miembros más antiguos del servicio y los distintos dignatarios locales. Los vio allí, e intercambiaron asentimientos. La nave de la iglesia estaba llena con la nobleza y la aristocracia; incluso usando los pasillos laterales, apenas había espacio suficiente para todos los visitantes.

La familia estaba repartida por los bancos delanteros a ambos lados del pasillo central. Royce estaba en el centro del primer banco, consciente de que sus hermanas y sus maridos estaban junto a él, y de que las hermanas de su padre y Edwin estaban en el banco que cruzaba el pasillo. A pesar de que las damas llevaban velo, no hubiera podido encontrarse una única lágrima en todas ellas; todos los Varisey vestían sus rostros de piedra, sin mostrar ninguna emoción.

Minerva también llevaba un delicado velo negro. Estaba en el centro del banco una fila más atrás, frente a él. Podía verla, observarla, por el rabillo del ojo. Su tío Catersham y su esposa estaban junto a ella; su tío le había dado a Minerva su otro brazo al entrar en la iglesia, antes de atravesar el pasillo.

Mientras el servicio funerario tenía lugar, notó que la cabeza del ama de llaves permanecía inclinada, y que su mano permanecía tensa sobre un pañuelo... Haciendo afiladas arrugas en el mustio y húmedo cuadrado de lino bordeado de encajes. Su padre había sido un déspota arrogante, un tirano con un temperamento letal. De todos los que había allí, ella había vivido más cerca de él, y se había visto expuesta con mayor frecuencia a sus defectos, pero aun así era la única que realmente lo estaba llorando, la única cuyo dolor era profundamente sentido y sincero.

Aparte, quizá, de él mismo, pero los hombres de su clase nunca lloraban.

Como era habitual, solo los caballeros asistieron al enterramiento en el cementerio de la iglesia mientras una procesión de carruajes llevaba a las damas de vuelta al castillo para el velatorio.

Royce estaba entre los últimos que volvieron; con Miles a su lado, entró en el salón, y descubrió que todo estaba transcurriendo con la misma tranquilidad que el funeral. Retford y el servicio lo tenían todo controlado. Buscó a Minerva, y la encontró cogida del brazo de Letitia, mirando por una ventana, con las cabezas juntas.

Vaciló, y entonces lady Augusta lo llamó y se acercó para escuchar lo que tuviera que decirle. No sabía si las grandes damas habían establecido alguna directriz, pero ninguna había vuelto a mencionar el matrimonio, ni siquiera una candidata elegible —al menos no en su presencia—en ningún momento de aquel día.

Agradecido, circuló, imaginándose que su ama de llaves le diría que debería hacerlo... Añoraba escuchar sus palabras, añoraba tenerla a su lado, dirigiéndolo con delicadeza.

El velatorio no tardó demasiado en disolverse. Algunos invitados, incluidos todos aquellos que tenían que apresurarse en volver a la vida política, habían dispuesto sus partidas a su término; se marcharon cuando sus carruajes fueron anunciados. Se estrecharon las manos, se despidieron, y observó con alivio que sus coches disminuían.

Aquellos que pretendían quedarse (una parte de la clase alta incluyendo a la mayoría de las grandes damas, así como muchos de sus familiares) desaparecieron en grupos de dos o tres, para pasear por los jardines, o para sentarse en grupos y lenta, gradualmente, dejó que sus vidas habituales, que sus usuales intereses, los reclamaran.

Después de despedir al último carruaje, después de ver a Minerva salir a la terraza con Letitia y Rose, Royce escapó a la sala de billar, sin sorprenderse por encontrar a sus amigos, y a Christian y Devil, ya allí.

Jugaron un par de partidas, pero sus corazones no estaban en ello.

Mientras el sol se ponía lentamente, surcando el cielo con serpentinas rojas y violetas, se acomodaron en las confortables butacas junto a la chimenea, salpicando el silencio con el ocasional comentario sobre esto o aquello.

Fue en aquel envolvente y prolongado silencio cuando Devil murmuró por fin:

—Sobre tu boda...

Desplomado sobre una butaca, Royce giró lentamente la cabeza hacia Devil con una mirada imperturbable.

Devil suspiró.

—Sí, lo se... Soy el menos indicado para hablar. Pero George y Catersham tienen que marcharse... Y a ambos, aparentemente, se les ha pedido que te comenten el tema. Ambos me pidieron también que asumiera su encargo. Es extraño, ya lo sé, pero aquí me tienes.

Royce miró a los cinco hombres que estaban acomodados en distintas poses a su alrededor; a todos ellos confiaría su vida. Dejó que su cabeza cayera hacia atrás y fijó su mirada en el techo.

—Lady Osbaldestone me ha contado una historia sobre una hipotética amenaza hacia el título que a las grandes damas se les ha metido en la cabeza que es algo grave... Por lo que creen que debo casarme lo antes posible.

—Diría que la amenaza no es totalmente hipotética.

Fue Christian quien habló; Royce sintió que un escalofrío le recorría la espalda. En ese tema, Christian era quien mejor podía apreciar cómo se sentía Royce sobre tal amenaza. Además, él tenía la mejor información sobre los oscuros hechos que se conjuraban en la capital.

Manteniendo la mirada en el techo, Royce preguntó:

—¿Alguien más había oído algo de esto?

Todos lo habían hecho. Cada uno había estado esperando un momento para hablar con él en privado, sin saber que los demás tenían advertencias similares que entregar.

Entonces Devil sacó una carta de su bolsillo.

—No tengo ni idea de qué es lo que hay dentro. Montague sabía que iba a venir al norte y me pidió que te la entregara, personalmente, después del funeral. Me especificó que fuera después, lo que parece ser ahora.

Royce tomó la carta y rompió el sello. Los demás se mantuvieron en silencio mientras leía los dos pliegos que contenía. Al llegar al final, dobló las hojas lentamente; mirándolos, les informó:

—Según Montague, Prinny y sus alegres hombres han estado haciendo preguntas sobre cómo efectuar el retorno de un título de señorío y sus propiedades en caso de herencia vacante. Las buenas noticias son que tal maniobra, incluso si se ejecuta con éxito, tardaría cierto número de años en tener efecto, dado que la reclamación obtendría resistencia, y que la vacancia sería impugnada ante los Lores. Y como todos sabemos, la necesidad de Prinny es urgente, y su visión a corto plazo. Sin embargo, apelando a la debida deferencia, la sugerencia de Montague es que sería prudente que mi boda tuviera lugar en los próximos meses, debido a que algunos de los hombres de Prinny no son tan cortos de miras como su maestro.

Royce levantó la cabeza y miró a Christian.

—En tu opinión profesional, ¿estoy en peligro de ser asesinado para reafirmar las arcas de Prinny?

Christian sonrió.

—No. Siendo realistas, para que Prinny reclamara la propiedad a tu muerte necesitaría que pareciera un accidente, y mientras estés en Wolverstone, esto sería casi imposible de organizar —Miró a Royce a los ojos. —Y menos contigo.

Solo Christian y los otros miembros del club Bastión sabían que uno de los roles menos conocidos de Royce en los últimos dieciséis años había sido verdugo secreto para el gobierno; dadas sus habilidades particulares, asesinarlo no sería fácil.

Royce asintió.

—Muy bien... Entonces parece que la amenaza es potencialmente real, pero que el grado de urgencia quizá no es tan enorme como piensan las grandes damas.

—Cierto —Miles miró a los ojos a Royce. —Pero eso no supone una diferencia tan grande, ¿no? Al menos no para las grandes damas.





El día finalmente había llegado a su fin. Minerva tenía un último deber que realizar antes de retirarse a la cama; se sentía exhausta, más emocionalmente agotada de lo que había esperado, y aunque todos los demás se habían retirado a sus habitaciones, se obligó a sí misma a ir a la habitación matinal de la duquesa para coger la carpeta, y después caminó a través de los oscuros pasillos de la torre hasta el estudio.

Estaba a punto de coger el pomo de la puerta cuando se dio cuenta de que alguien estaba en el interior. No se veía luz bajo la puerta, pero la tenue luz de la luna estaba rota por una sombra, una que se movía repetitivamente hacia delante y hacia atrás...

Royce estaba allí. Andando de un lado a otro una vez más.

Enfadado.

Minerva miró la puerta... Y lo supo, sencillamente, como si de algún modo pudiera sentir su estado de ánimo incluso a través del panel de roble. Dudó, sintió el peso del folio en su mano... Levantó la mano libre, tocó una vez, y entonces cogió el pomo, abrió la puerta y entró.

Royce era una densa y oscura sombra ante la ventana sin cortinas. Se giró cuando ella entró.

—Márchate...

Su mirada la golpeó. Sintió su impacto, la oscura intensidad con la que sus ojos se habían clavado en ella. Se dio cuenta de que, gracias a la tenue luz de la luna que entraba por la ventana, él podía verla, sus movimientos, su expresión, mucho mejor de lo que ella podía verlo a él.

Moviéndose con deliberada lentitud, cerró la puerta a su espalda.

Royce se quedó inmóvil.

—¿Qué es eso? —Su tono era letal, furioso, casi sin contención.

Acunando el folio en sus brazos, resistiendo la necesidad de apretarlo contra su pecho, dijo:

—Lady Osbaldestone me contó la razón por la que las grandes damas creen que necesitas casarte tan pronto como sea posible. Me dijo que también te la había contado a ti.

El asintió lacónicamente.

—Lo hizo.

Minerva podía sentir la profundidad de la rabia que estaba, temporalmente, suprimiendo; para ella, experta como era en el carácter de los Varisey, parecía mayor que la que la situación podría haber provocado.

—Sé que esto debería ser lo último a lo que esperarías enfrentarte, verte obligado a casarte en este momento, pero... —Entornó los ojos, intentando ver su expresión a través de las envolventes sombras. —Esperabas casarte... Casi seguramente antes de un año. Esto adelanta un poco la cuestión, pero materialmente no la cambia tanto, ¿no?

Royce sabía que estaba intentando comprender su furia. Minerva estaba allí, sin el más mínimo miedo cuando la mayoría de los hombres a los que conocía estarían retrocediendo hacia la puerta... Es más, ni siquiera se habrían atrevido a entrar.

Y de todos a los que consideraba amigos, ella era la única que podía entender, que seguramente entendía...

—No es eso —Se giró para mirar por la ventana... A las tierras que era su deber proteger. Mantener. —Considera esto —Escuchó la gravedad en su voz, la amargura, sintió toda su rabia frustrada acumulada; agarró el alféizar con fuerza. —He pasado los últimos dieciséis años de mi vida en el exilio... Un exilio social que acepté que era necesario para poder servir a la Corona, que la Corona me pidió, y que el país necesitaba. Y ahora... En el mismo momento en el que dimito de mi puesto, e inesperadamente heredo el título, descubro que tengo que casarme inmediatamente para proteger ese título, y mi propiedad... De la Corona.

Se detuvo, tomó aliento profundamente, y lo dejó escapar con un "¿Podría ser más irónico?". Tenía que moverse; comenzó a caminar, se giró, y se pasó una mano por el cabello con fiereza.

—¿Cómo se atreven? ¿Cómo pueden ser tan...? —Las palabras le fallaron; gesticuló bruscamente.

—¿Desagradecidos? —Minerva terminó su frase.

—¡Sí! —Aquello era el núcleo que alimentaba su furia. Había servido con lealtad y corrección, ¿y así era como le recompensaban? Se detuvo, y miró el exterior de nuevo.

El silencio descendió.

Pero no era el frío e indiferente silencio vacío al que estaba acostumbrado.

Ella estaba allí con él; aquel silencio tenía una calidez, un consuelo envolvente, que nunca había conocido antes.

Minerva no se había movido; estaba a más de diez pasos de distancia, prudentemente separada de él por el escritorio, pero aún podía sentirla... Como si tan solo por estar allí, escuchándolo y entendiéndolo, estuviera proporcionándole algún bálsamo para su abrasada alma.

Esperó, pero ella no dijo nada, no intentó restarle importancia a lo que había dicho... No hizo ningún comentario que provocara que lanzara su ira (actualmente, la de una bestia rabiosa) sobre ella.

Minerva realmente no sabía qué hacer... Y qué no. Ni cuándo.

Royce estaba a punto de decirle que se marchara, que lo dejara con sus ahora menos angustiados pensamientos, cuando el ama de llaves habló con tono práctico.

—Mañana empezaré a hacer una lista de las candidatas posibles. Mientras las grandes damas estén aquí, y dispuestas a servir de ayuda, podremos también usar su conocimientos.

Era el tipo de comentario que él habría hecho, y pronunciado con la misma inflexión cínica. Inclinó la cabeza.

Esperaba que Minerva se marchara, pero ella dudó... Recordó la carpeta que sostenía entre sus manos justo mientras decía:

—He venido a traerte esto.

Giró la cabeza y la observó caminar hacia delante, y dejar la carpeta sobre su vade. Retrocedió y entrelazó las manos a su espalda.

—Pensé que deberías tenerla tú.

Royce frunció el ceño; dejó la ventana y apartó la butaca para mirar la carpeta negra.

—¿Qué es esto?

La cogió, abrió la cubierta frontal, y después la movió hasta que la luz de la luna cayó sobre la primera página. La hoja estaba inscrita con su nombre completo, y el título que usaba previamente. Pasó esa página y encontró la siguiente cubierta con secciones cortadas de hojas de periódico, pulcramente metidas, con fechas escritas debajo con una mano que reconoció.

Minerva suspiró, y dijo:

—Lo comenzó tu madre. Solía leer los periódicos después de que tu padre hubiera terminado con ellos. Coleccionaba cualquier noticia que te mencionara.

Aunque los detalles de su labor habían sido secretos, esta, en general, no lo había sido, y él siempre había reclamado reconocimiento para los hombres que habían servido a su lado. Wellington, en concreto, había sido asiduo a mencionar el valor de la información proporcionada, y de la ayuda prestada, por el comando de Dalziel; noticias de elogios cubrían las páginas de la carpeta.

Pasó más páginas. Después de un momento, dijo:

—Ésta es tu letra.

—Yo era su amanuense... Pegaba los recortes y anotaba las fechas.

Royce hizo lo que Minerva había pensado que haría, y pasó las páginas hasta donde terminaban las entradas. Se detuvo.

—Esta es la noticia de la Gazette anunciando el final de mi trabajo. Esto salió... —Dio unos golpecitos a la fecha con el dedo. —Hace dos semanas —La miró. —¿Continuaste después de la muerte de mi madre?

Los ojos de Minerva se habían adaptado a la oscuridad; mantuvo su mirada. Aquella era la parte difícil.

—Tu padre lo sabía —Su rostro se convirtió en piedra, pero... Continuó escuchando. —Creo que siempre lo supo, al menos durante muchos años. Yo era quien guardaba la carpeta, así que sabía cuándo la movían. Alguien la hojeaba... Nadie del servicio. Siempre ocurría tarde, durante la noche. Así que vigilé, y lo descubrí. De vez en cuando, iba a la habitación matinal, muy tarde, se sentaba, y lo hojeaba, leyendo las últimas noticias sobre ti.

Royce bajó la mirada, y ella continuó.

—Después de la muerte de tu madre, insistió en que siguiera actualizándolo. Rodeaba cualquier mención mientras leía el periódico, para que no perdiera ningún artículo relevante.

Un largo silencio prosiguió; el ama de llaves estaba a punto de retroceder y dejarle con el recuerdo de sus padres de sus últimos dieciséis años, cuando dijo, con voz baja y suave:

—Sabía que iba a volver a casa.

Aún estaba mirando abajo. Minerva no podía ver su rostro.

—Sí. Estaba... esperándote —Se detuvo, intentando encontrar las palabras adecuadas. —No sabía cómo te sentirías, pero quería... verte. Estaba... ansioso. Creo que por eso es por lo que se confundió y pensó que estabas aquí, que ya habías llegado, porque había estado viéndote aquí, de nuevo, en su mente.

Se le cerró la garganta. No tenía que decir nada más.

Se obligó a sí misma a murmurar:

—Mañana te traeré la lista, cuando la haya hecho.

Se giró y caminó hacia la puerta sin mirar atrás, dejándolo con los recuerdos de sus padres.

Royce la escuchó marcharse, y a pesar del dolor que fluía a través de él, deseó que se quedara. Aunque si lo hiciera...

Minerva haría su lista, pero solo había una dama que quería en su cama.

Tanteando a su alrededor, encontró su butaca, la acercó, se sentó y miró fijamente la carpeta. En la tranquila oscuridad, nadie podría verlo si lloraba.

A las once de la mañana siguiente Minerva ya había hecho un excelente comienzo en una lista de candidatas potenciales para el puesto de duquesa de Wolverstone.

Sentada en la sala matinal de la duquesa, escribió lo que sabía hasta ese momento de las jóvenes damas, y por qué había sido sugerida cada una en particular.

Se sentía predispuesta, y después de la última noche incluso más, a llevar a cabo el asunto de la boda de Royce tan rápidamente como fuera posible. Lo que sentía por él era ridículo, y ella lo sabía, aunque su encaprichamiento-obsesión no hacía más que crecer y profundizarse. Las manifestaciones físicas (y sus consecuentes dificultades) eran ya suficientemente malas, pero la tensión en su pecho, alrededor de su corazón, el afilado dolor que sintió la pasada noche, no por su difunto padre sino por él, la casi abrumadora urgencia de rodear su maldito escritorio y posar una mano sobre su brazo, de consolarlo... Incluso en el peligroso estado en el que estaba, le hubiera ofrecido consuelo imprudentemente.





—¡No, no, no, y no! —Apretó los labios y añadió el último nombre que lady Augusta le había sugerido para su lista.

El era un Varisey, y ella, mejor que nadie, sabía lo que eso significaba.

Llamaron a la puerta.

—¡Adelante! —Levantó la mirada mientras Jeffers entraba en la habitación.

Sonrió.

—Su Excelencia pregunta si podrías atenderlo. En su estudio.

Minerva miró su lista; por el momento estaba completa.

—Sí —Se levantó y la cogió. —Iré ahora mismo.

Jeffers la acompañó a través de la torre, y le abrió la puerta del estudio. Minerva entró y encontró a Royce sentado tras su escritorio, frunciendo el ceño ante el sencillo espacio.

—He hablado con Handley esta mañana... Me ha dicho que, hasta donde él sabe, no hay asuntos pendientes en el ducado. Eso no puede ser verdad.

Handley, su secretario, había llegado a principios de semana, y para su inmenso alivio había demostrado ser un hombre de unos treinta años tremendamente fiable, extremadamente eficiente, ejemplarmente leal; había sido una enorme ayuda durante los preparativos y en el mismo funeral.

—Handley tiene razón —Se sentó en la butaca ante el amplio escritorio. —Nos ocupamos de todos los asuntos pendientes la semana pasada. Como hemos tenido tantos visitantes en el castillo, me pareció prudente limpiar tu escritorio —Miró el vacío en cuestión. —No hay nada que requiera nuestra atención hasta la semana que viene.

Miró la lista que tenía en la mano.

—Excepto, por supuesto, esto —Se la tendió.

Royce dudó, y después, a regañadientes, la cogió.

—¿Qué es esto?

—Una lista de las candidatas potenciales para el puesto que necesitas cubrir —Le dio un momento para que ojeara la página. —Es solo una lista parcial (aún no he tenido la oportunidad de contrastarla con Helena y Horatia), pero podrías comenzar a considerar a estas damas, por si hay alguna que destaque...

Royce tiró la lista sobre su vade.

—No deseo ocuparme de este tema ahora.

—Pues vas a tener que hacerlo —Tenía que conseguir que se casara para poder escapar. —Aparte de todo lo demás, las grandes damas se quedarán hasta el lunes, y tengo la fuerte sospecha de que esperan oír una declaración tuya antes de marcharse.

—Pueden irse al diablo.

—El diablo no se quedaría con ellas, como bien sabes —Tomó aliento, intentando reunir paciencia. —Royce, sabes que tienes que elegir una esposa. En los próximos días. Sabes por qué —Dejó que su mirada cayera en la lista ante él. —Tienes que empezar con eso.

—Hoy no —Royce la silenció con una mirada, una lo suficientemente poderosa para hacer que ella presionara con fuerza sus labios contra las palabras que él sentía que estaban en su lengua.

La situación era insoportable. Completamente. Royce se sentía tenso, nervioso; su agitación había desarrollado un trasfondo con el que estaba familiarizado... Llevaba sin estar con una mujer demasiado tiempo.

Pero aquel no era, exactamente, el problema. Su problema estaba sentado frente a él, al otro lado de su escritorio, con la intención de sermonearlo sobre la necesidad de elegir a alguna lela estúpida como su esposa. Como la dama que compartiría su cama.

En lugar de ella.

Necesitaba apartarse de ella antes de que su carácter, o su desasosiego (ambos eran igualmente peligrosos) se escapara de sus correas. Antes de que Minerva tuviera éxito al empujarlo hacia ese extremo. Por desgracia, sus amigos y sus esposas se habían marchado aquella mañana; había querido suplicarles que se quedaran, pero no lo había hecho... Todos ellos tenían jóvenes familias esperándolos en casa, y estaban ansiosos por volver.

Devil se había marchado, también, por la Gran Carretera del Norte. Hubiera deseado poder irse él también; habrían cabalgado juntos hasta Londres... Si todo lo que quería, todo lo que necesitaba ahora, no estuviera allí, en Wolverstone.

Una buena parte de lo que quería estaba sentada al otro lado del escritorio, esperando ver lo que él iba a hacer, preparada para contrarrestarlo, para presionarlo con el fin de que hiciera su elección.

Entornó los ojos mientras miraba su rostro.

—¿Por qué estás tan dispuesta a ayudar a las grandes damas en esta cuestión... —Dejó que su voz se hiciera más suave, y más tranquila, mientras hablaba —incluso contra mis deseos? —La miró fijamente a los ojos, y levantó las cejas. —Tú eres mi ama de llaves, ¿no?

Ella sostuvo su mirada, y después ligeramente, como por instinto, levantó la barbilla.

—Yo soy el ama de llaves de Wolverstone.

El duque era un maestro interrogador; sabía cuándo tocaba una fibra. Lo pensó por un momento, y después, sin alterar la voz, dijo:

—Yo soy Wolverstone, un hecho que pareces haber olvidado, así que, ¿a qué te refieres exactamente?

Salió a la superficie su expresión de pensando-que-decirle; Royce esperó, aparentemente paciente, sabiendo que ella terminaría lo que tenía que terminar.

Finalmente, Minerva tomó aire.

—Hice una promesa... Dos promesas. O mejor dicho, la misma promesa dos veces. Una a tu madre antes de que muriera, y después antes de morir, tu padre me pidió que le hiciera la misma promesa, y yo la hice —Sus ojos, un popurrí de castaños otoñales, sostuvieron los suyos. —Les prometí que te dejaría asentado y adecuadamente establecido como el décimo duque de Wolverstone.

Minerva esperó para escuchar su respuesta a aquello, a su indiscutible excusa para presionarlo a que siguiera el consejo de las grandes damas y escogiera una esposa inmediatamente.

Desde el instante en el que empezó a preguntarle, su rostro (que antes no era tampoco demasiado expresivo) se había convertido en algo imposible de leer. Su expresión era todo piedra, y no revelaba ninguna pista de sus pensamientos, y mucho menos de sus sentimientos.

De repente se apartó del escritorio.

Asombrada, parpadeó, sorprendida por lo repentinamente que se había levantado. Se puso de pie mientras él rodeaba el escritorio.

—Voy a salir a montar.

Aquellas palabras gruñidas la dejaron congelada en el sitio.

Durante un segundo los ojos de Royce, llenos de un oscuro fuego y de una ilegible emoción, la penetraron, y después pasó junto a ella, se apresuró hasta la puerta y desapareció.

Totalmente aturdida, Minerva miró la puerta abierta. Y escuchó cómo sus pasos, enfadados y rápidos, se desvanecían.





Hamish se rió tan fuerte que se cayó del muro. Disgustado, como su hermanastro siguió riéndose, le dio una patada en el hombro.

—Si no paras, tendré que bajar y darte una paliza.

—Oh, sí —Hamish inhaló y se secó las lágrimas de los ojos. —¿Tú y qué ejercito inglés?

Royce lo miró.

—Nosotros siempre ganamos.

—Eso es verdad —Hamish se obligó a contener la alegría. —Vosotros ganáis las guerras, pero no todas las batallas —Se puso de pie, respirando con dificultad; volvió a sentarse junto a Royce con una mano en el costado.

Ambos miraron las colinas.

Hamish agitó su rizada cabeza.

—Aún tengo ganas de reírme... Oh, no por el hecho de que tengas que buscarte una esposa con tanta urgencia (es el tipo de cosas por las que tus ancestros iban a la guerra), sino por la idea de que tú... tú... estés siendo perseguido por todas esas ancianas damas, todas agitando listas y pidiéndote que elijas... hey, muchacho, tienes que admitir que es divertido.

—No desde donde yo estoy sentado. Y por ahora, Minerva es la única que agita una lista —Royce se miró las manos, despreocupadamente entrelazadas sobre sus rodillas. —Pero eso no es lo peor. Elegir una esposa, casarse... Hacerlo todo ahora... Es una irritación. Aunque... No estoy seguro de poder manejar el ducado, y todo lo que conlleva (la sociedad, la política, los negocios, la población) sin Minerva, pero ella no va a quedarse una vez que yo me haya casado.

Hamish frunció el ceño.

—Sería una gran pérdida —Pasó un minuto, y después dijo: —No... No puede ser. Ella es más Wolverstone que tú. Lleva viviendo allí, ¿cuánto? ¿Veinte años? No me la imagino marchándose, no a menos que tú quieras que lo haga.

Royce asintió.

—Eso pensaba yo, pero ahora la conozco mejor. Al principio, cuando volví, me dijo que no sería mi ama de llaves para siempre, que cuando me casara le pasaría las llaves a mi esposa, y ella se marcharía. Eso me pareció razonable en aquel momento, pero desde entonces he descubierto lo importante que es para el ducado, lo mucho que contribuye a su administración incluso fuera del castillo, y lo vital que es para mí... Honestamente, no podría haber sobrevivido a los últimos días sin ella, no socialmente. Hubiera fracasado más de una vez si ella no hubiera estado allí, literalmente a mi lado, para ayudarme a superar el lance —Royce ya le había explicado la desventaja social con la que lo había cargado su exilio.

Miró las colinas, hacia el punto donde estaba el castillo.

—Esta mañana me habló de las promesas que hizo a mis padres en sus lechos de muerte... La promesa de verme establecido como duque, lo que incluía verme apropiadamente casado. Ellos son los que la mantienen aún aquí. Yo pensaba que ella no era reacia a ser mi ama de llaves, y que, si se lo pedía, se quedaría.

Royce había pensado que a Minerva le gustaba ser su ama de llaves, que ella disfrutaba del desafío que suponía para sus habilidades administrativas, pero... Después de descubrir lo de sus promesas, ya no sentía que tuviera ningún peso en ella, en su lealtad, en su... afecto.

Debido a su continuado deseo por ella, y a su continuada falta de deseo por él, la noticia de esta promesa lo había perturbado... Y no estaba acostumbrado a ese tipo de perturbación. Nunca antes había sentido tal vacío, tal desolación en su estómago.

—¿No crees —sugirió Hamish, mirando hacia Wolverstone él también —que hay una solución más fácil para esto?

—¿Qué solución?

—¿No podría el nombre de Minerva abrirse paso en tu lista?

—Podría, pero ni ella ni nadie lo pondrá ahí. La lista de esta mañana contenía a seis jóvenes damas, todas con importantes fortunas y procedentes de las familias más nobles del reino. Minerva es de buena cuna, pero no juega en esa liga, y su fortuna no puede compararse. No es que eso me importe a mí, pero importa a la sociedad, y por tanto a ella, debido a sus malditos votos —Inhalo, y contuvo el aliento. —Pero aparte de eso (y te juro que si te ríes ahora te daré una paliza), ella es una de esas extrañas mujeres que no tienen absolutamente ningún interés por mí.

Desde el rabillo del ojo vio que Hamish se mordía los labios, intentando con todas sus fuerzas que no lo golpeara. Pasó un largo momento muy tenso, y después Hamish inhaló aire profundamente, y lo expulsó.

—Quizá se ha hecho resistente al encanto de los Varisey debido a que lleva tanto tiempo viviendo entre ellos.

Su voz había temblado solo un poco, no lo suficiente para que Royce tomara represalias. Habían pasado décadas desde la última vez que había sentido que tomarse un par de rondas con Hamish (uno de los pocos hombres con los que tenía que esforzarse para ganar) lo harían sentirse mejor. Quizá podría liberar parte de la tensión en su interior.

Esta tensión cantaba en su voz mientras respondía:

—Supongo. Sin embargo, todos estos hechos descartan ese camino fácil... No quiero una novia expiatoria y reacia. Ella no se siente atraída por mí, ella quiere que me case apropiadamente para que pueda marcharse, aunque si se lo ofrezco, en estas circunstancias podría creer, contra todas sus expectaciones e inclinaciones, que tiene que aceptar. No podría soportar eso.

—Oh, no —La expresión de Hamish sugería que él tampoco podría soportarlo.

—Desgraciadamente, su resistencia al encanto de los Varisey descarta el camino no-tan-fácil, también.

Hamish frunció el ceño.

—¿Cuál es ése?

—Una vez que cubra el puesto de duquesa, seré libre para tomar una amante, una a largo plazo que pueda mantener a mi lado.

—¿Tienes pensado convertir a Minerva en tu amante?

Royce asintió.

—Sí.

El silencio que siguió no le sorprendió, pero cuando se prolongó, frunció el ceño y miró a Hamish.

—Se supone que deberías cogerme de la oreja y decirme que no puedo tener unos pensamientos tan libidinosos sobre una dama como Minerva Chesterton.

Hamish lo miró, y después se encogió de hombros.

—En ese sentido, ¿quién soy yo para juzgarte? Yo soy yo, tú eres tú, y nuestro padre era otra cosa. Pero... —Inclinó la cabeza y miró hacia Wolverstone. —Es extraño, pero puedo imaginármelo... Que te casaras con una de esas engreídas señoritas de la clase alta, y tuvieras a Minerva como tu amante y ama de llaves.

Royce gruñó.

—Sería perfecto, de no ser porque le soy indiferente.

Hamish frunció el ceño.

—Sobre eso... ¿Lo has intentado?

—¿Seducirla? No. Piénsalo... Tengo que trabajar junto a ella, necesito interactuar con ella diariamente. Si hago un avance y me rechaza, eso haría que el día a día de ahí en adelante fuera un infierno para ambos. ¿Y qué pasa si, después de eso, se decide a marcharse inmediatamente, a pesar de sus promesas? No puedo arriesgarme a ir por ese camino.

Se movió intranquilo sobre el muro.

—Además, si quieres la honesta verdad, no he seducido a una mujer en toda mi vida... No tengo ni la más mínima idea de cómo hacerlo.

Hamish perdió el equilibrio y se cayó del muro.

¿Dónde estaba Royce? ¿Qué estaría planeando su némesis?

Aunque la mayoría de los invitados se habían marchado —Allardyce, gracias a Dios, entre ellos, —quedaban los suficientes para que se sintiera seguro de tener aún suficiente cobertura, pero la disminución de los invitados debería haber hecho a su primo más fácil de ver... y de seguir.

En la sala de billar con sus primos, jugaba, reía y bromeaba, e interiormente daba vueltas a lo que Royce estaría haciendo. No estaba con Minerva, que se encontraba sentada con las grandes damas, y no estaba en su estudio porque su lacayo no estaba junto a la puerta.

No había querido acudir a Wolverstone, pero ahora que estaba allí, aprovecharía la oportunidad de quedarse más tiempo, entremezclado con el resto de sus primos quienes, junto a las hermanas de Royce, estaban planeando formar un grupo de invitados selectos para sacar provecho del hecho de estar allí, juntos y fuera de la vista de la sociedad, y, más importante, de sus cónyuges.

Aunque su miedo (que si Royce lo veía, si lo miraba demasiado a menudo, aquellos negros ojos suyos que todo lo veían, traspasarían su máscara y verían la verdad) permanecía, la cercanía de su némesis se mantenía siempre bullendo en una parte de su cerebro.

Desde el primer paso que había dado por el largo camino hasta convertirse en el exitoso (y aún vivo) espía traidor que era, había sabido que a quien debía temer sobre todos los demás era a Royce. Porque una vez que Royce lo supiera, lo mataría sin remordimiento. No porque fuera un enemigo, un traidor; no porque hubiera arremetido contra él, sino porque era parte de su familia. Royce no dudaría en borrar una mancha así del escudo familiar.

Royce era mucho más parecido a su padre de lo que él creía.

Durante años había llevado aquel miedo en su interior, un ulcerado carbón que ardía lentamente, y para siempre, haciendo un agujero en sus entrañas.

Aunque ahora la tentación le susurraba. Mientras tantos de sus primos permanecieran en Wolverstone, él, también, se quedaría.

Y durante los años que llevaba viviendo con su miedo, había llegado a conocerlo tan íntimamente que se había dado cuenta de que era, de hecho, un modo de hacer que aquel tormento vivo terminara.

Durante años había pensado que aquello solamente podría terminar con su muerte.

Recientemente, se había dado cuenta de que él podría acabar con la de Royce.


CAPÍTULO 6



Royce entró en el salón aquella noche más inseguro sobre una mujer de lo que había estado en su vida.

Después de que Hamish se hubiera caído una segunda vez, le había hecho una serie de sugerencias, no todas de broma. Pero, en el momento en que la mirada de Royce aterrizó sobre Minerva, rechazó la tesis principal de Hamish... Que su ama de llaves no era más inmune a él que el resto de las damas, sino que estaba escondiéndole sus reacciones.

¿A él? Juzgar a los demás era uno de sus puntos fuertes, uno que había ejercitado diariamente durante los últimos dieciséis años; ella tenía que poseer el control más increíble para esconderle algo así.

Como si sintiera su mirada, Minerva se giró y lo vio; dejó el grupo con el que había estado conversando y se acercó a él.

—¿Has visto la lista más detallada de candidatas que te he dejado en tu escritorio?

Su voz era tranquila, serena. Estaba molesta por cómo había tratado su lista inicial.

—Sí —En su tono no había nada perceptible.

Minerva lo miró a los ojos.

—¿La has leído?

—No.

Sus labios se tensaron, pero no siguió tentando a su suerte. El salón estaba aún cómodamente abarrotado; Royce había pensado que el número de personas que se marcharían sería mayor.

Por un instante, el ama de llaves siguió mirándole a los ojos, después miró alrededor.

Retrocedió, gracias a Dios. Royce no se había dado cuenta antes de lo excitante que era tener una disputa con una dama; ninguna otra se había atrevido antes.

Durante un momento siguió mirándola, dejando que sus ojos, sus sentidos, se deleitaran, y después se aclaró la garganta silenciosamente y siguió su mirada...

—¡Maldita sea! —murmuró. —¡Todavía están todas aquí!

—¿Las grandes damas? Te dije que se quedarían hasta el lunes.

—Pensaba que te referías a Therese Osbaldestone, y quizá a Helena y Horaria, no al maldito grupo entero.

Minerva lo miró, y después echó un vistazo a su alrededor.

—Sin embargo, ahí está Retford —Lo miró a los ojos un momento. —Y también tienes a lady Augusta, por supuesto.

—Por supuesto —Se tragó los ácidos comentarios que le ardían en la punta de la lengua; no tenía sentido malgastar energía en algo que no podía cambiar. Además, mientras las grandes damas se quedaran, también lo harían muchos de sus primos, y algunos de los amigos de sus hermanas. Dos de sus tíos y sus esposas estaban aún allí; habían mencionado que se marcharían al día siguiente.

Aún había suficientes caballeros para poder escapar con ellos después de la cena. Hasta entonces, utilizaría sus considerables habilidades en desviar cualquier interrogatorio del tema de su esposa.

Localizó a lady Augusta y se acercó para reclamar su mano. Royce practicó el arte de la evasión durante el resto de la velada. No desapareció, pero se quedó en un segundo plano.





A la mañana siguiente, sorprendió a todo el mundo uniéndose al grupo que iba a la iglesia; ni una de las grandes damas era devota a la religión. Durante el servicio, perdió el tiempo, charlando con el vicario y los asistentes locales, y programando su vuelta para poder llegar al castillo cuando llamaran para el almuerzo.

Fue un anfitrión cordial a través de la comida informal, charlando despreocupadamente sobre los asuntos de la región. Como era un anfitrión considerado, en el instante en que las bandejas se retiraron sugirió un paseo a caballo hasta un salto de agua local.

Su ama de llaves lo miró, pero no dijo nada.

Volvieron a última hora de la tarde. Se las había arreglado para no tener que hablar demasiado; los demás pensaban que, cuando se quedaba callado, estaba meditando sobre la muerte de su padre. No con dolor (porque para eso, hay que poder amar), sino con furia, porque se le hubiera negado su largamente esperada confrontación con su padre.

Caminó con los demás hasta el vestíbulo delantero. Al no ver señal alguna de las grandes damas (ni de su ama de llaves), se separó del resto, y subió las escaleras principales hasta el interior de la torre.

Se dirigió a su estudio. Nadie había mencionado las palabras "matrimonio", "esposa" o "boda" en su presencia en todo el día; se sentía lo suficientemente tranquilo para preguntarse si su ama de llaves le habría dejado otra lista corregida. Si lo había hecho, habría encontrado su segunda lista junto a la primera sobre su vade. Las leería, pero en su momento, no a instancias de un grupo de damas, ni siquiera si éstas eran grandes damas.

Posó la mano sobre el pomo de la puerta del estudio y la abrió, antes de darse cuenta de que Jeffers no estaba en su puesto. No es que tuviera que estar allí cuando Royce no estaba en el estudio, pero aquel hombre tenía un misterioso instinto que parecía decirle cuándo acudiría a aquella habitación. Abrió la puerta, entró...

Y se detuvo. Se había metido en una emboscada.

Siete grandes damas estaban sentadas en semicírculo ante su escritorio, con las sillas cuidadosamente dispuestas de modo que no habría podido verlas, no hasta que hubiera avanzado demasiado para retroceder.

Una sola de ellas (Therese Osbaldestone) giró la cabeza para mirarlo.

—Buenas tardes, Wolverstone. Nos gustaría que pudieras dedicarnos unos minutos de tu tiempo.

No era una pregunta, y había utilizado su título, no su nombre; tenso, inclinó la cabeza.

Therese miró hacia la puerta, donde Jeffers estaba con la espalda contra la pared.

—Puedes retirarte.

Jeffers miró a Royce. Obedeció la orden con un asentimiento brusco.

Mientras la puerta se cerraba silenciosamente a la espalda de Jeffers, Royce caminó hacia delante. Pasó junto a una línea de sillas y rodeó el escritorio, deteniendo su mirada en cada decidido rostro. Horatia, Helena, Therese, Augusta, la princesa Esterhazy, lady Holland y lady Melbourne. Tras las sillas, en un extremo, estaban Letitia y Minerva.

Combinando sus distintos contactos, y con Letitia como representante tanto de los Vaux como de los Dearne, el grupo contaba con el poder colectivo de los peldaños superiores de la clase alta.

Aquellas eran las mujeres más importantes de la sociedad.

Inclinó la cabeza.

—Señoras.

Se sentó, totalmente relajado, y las contempló impasiblemente.

Lady Osbaldestone era su vocal electa.

—Ya he discutido contigo la razón por la que tienes que casarte sin demora —Su mirada de obsidiana bajó hasta el vade, en el que tres folios (con una nueva lista más larga) estaban extendidos. —Hemos unido nuestro conocimiento... Creemos que esa lista incluye a todas las damas a las que deberías considerar para el puesto de duquesa, además de sus antecedentes, su fortuna esperada, y diversa información que hemos pensado que sería de utilidad.

Su mirada se elevó de la lista cuando lo hizo la de Royce; lo miró a los ojos.

—Ahora tienes toda la información que necesitas para elegir a tu esposa, que, como todas hemos intentado recalcar, tiene que ser lo antes posible. Sin embargo, lo que puede que no entiendas es lo que ocurrirá si no actúas inmediatamente. Si la sociedad no tiene noticia pronto de tu desposorio, entonces tú y este castillo seréis propensos a ser asaltados por todas las solteras disponibles en la cristiandad —Golpeó el bastón contra el suelo. —¡Y puedo asegurarte que serán mucho más difíciles de repeler que cualquier ejército!

Con la espalda recta, lo miró a los ojos.

—¿Eso es lo que quieres? Porque si no actúas, eso es precisamente lo que ocurrirá.

La visión era suficientemente mala para hacerle palidecer, pero... ¿Por qué estaba amenazándolo!

Lady Augusta se movió inquieta, atrayendo su atención.

—Esto no es una amenaza... Al menos, no nuestra. Sin embargo, ocurrirá exactamente lo que dice Therese, a menos que hagamos algo, o, efectivamente, que tú hagas algo para que el anuncio de tu matrimonio sea lo antes posible.

Vaciló, y después continuó, con un tono más conciliador.

—Si tu padre estuviera vivo, las cosas serían distintas. Pero ha muerto, y ahora tú eres Wolverstone, soltero y sin hijos, y sin ningún heredero directo... Tu matrimonio es urgente, pienses lo que pienses. Pero por las razones que ya sabes, esa urgencia se ha hecho extrema. El asunto de la elección de tu esposa se ha hecho ahora crítico. Y mientras nosotras, y otros que también lo saben, ya conozcamos la urgencia, la sociedad por completo lo descubrirá (tu necesidad de una esposa) tarde o temprano.

—Efectivamente —dijo la princesa Esterhazy, con su acentuada voz, —es un milagro que aún no tengas un aluvión de carruajes tras las puertas.

—Es de suponer —dijo Lady Osbaldestone —que esperarán al menos hasta una semana después del funeral.

Royce examinó su rostro, y comprobó también el de las demás; no estaban de broma.

Helena, con sus ojos habitualmente claros ensombrecidos por la preocupación, se inclinó hacia delante.

—Deberíamos dejar claro, quizá, que no estamos metiéndote prisa para que hagas algo que en algún momento no fueras a hacer por voluntad propia. Lo único que cambia es el tiempo —Puso un rostro expresivo. —Tu familia siempre ha visto el matrimonio como un camino para la alianza, para favorecer el ducado. Todos sabemos que los Varisey no se permiten las uniones por amor. Y aunque eso puede no ser del gusto de todas nosotras, no estamos sugiriéndote que cambies tu punto de vista. No. Lo único que estamos diciendo es que debes hacer tu elección... Exactamente la misma elección que ibas a hacer en algún momento, ¿n'estce pas? Sencillamente, la elección tiene que hacerse con mayor rapidez de lo que esperabas, ¿no? —Extendió las manos. —Eso es todo.

¿Todo? Antes de que pudiera responder, Therese señaló las listas.

—Minerva te ha proporcionado nuestras recomendaciones iniciales, pero éstas son más extensas. Nos hemos quebrado la cabeza, y hemos incluido a todas las candidatas potenciales —Lo miró a los ojos. —Ninguna dama de esa lista rechazaría la posibilidad de ser tu duquesa. Soy consciente (todas lo somos) de que te estás viendo obligado a esta situación, y de que estas damas no están presentes para que las conozcas. Sin embargo, teniendo en cuenta la decisión que debes tomar, ninguno de estos hechos es relevante.

Exhaló aire profundamente, mantuvo su mirada, con la suya cargada por el poder que blandía.

—Te sugiero que hagas tu elección entre estas damas... Cualquiera de ellas sería una esposa totalmente aceptable —Se detuvo, y continuó: —No tiene sentido echarte un sermón, a ti menos que a nadie, sobre el concepto del deber. Acepto que sabes incluso más que yo sobre esa virtud. Sea como sea, no hay una razón justificable para que demores una actuación a este respecto —Sus manos se tensaron sobre la cabeza de su bastón. —Hazlo, y todo habrá terminado.

Se levantó, y todas las demás la imitaron. Royce las miró, y después, tensa y lentamente, se incorporó.

Ninguna de ellas era ciega, ninguna era tonta. Todas notaron su estado de ánimo, todas inclinaron las cabezas ante él con un coro de "su Excelencia", se giraron, y se marcharon.

Royce se quedó allí, con el rostro como la piedra, totalmente inexpresivo, con todos los instintos y todas las reacciones rígidamente suprimidos, mirando cómo se marchaban.

Minerva siguió mirándolo. Era la última en la hilera hacia la puerta; intentó quedarse atrás, pero lady Augusta, que iba por delante de ella, retrocedió, la tomó del brazo con fuerza y la arrastró con ella.

Jeffers, en su puesto habitual en el pasillo, extendió la mano y cerró la puerta; mirando por encima de su hombro, Minerva captó un último vistazo de Royce, aún de pie tras su escritorio, mirando su lista.

Vio que sus labios se curvaban en un gruñido insonoro.

Les había advertido que no lo hicieran (la emboscada de las grandes damas), firme y taxativamente, pero no la habían escuchado.

Y entonces había dejado de discutir porque, de repente, no había estado segura de sus razones, de sus motivaciones para no querer que ellas lo presionaran de ese modo.

¿Estaba discutiendo debido a sus crecientes sentimientos por él? ¿Estaba intentando protegerlo? Y si era así, ¿de qué y por qué? ¿O tenía razón al pensar que presentarse en grupo ante él, de aquel modo, sería interpretado por el duque casi con toda seguridad como un ultimátum, lo que era poco prudente, por no decir una mala idea?

Ella ahora sabía la respuesta. Había sido una muy mala idea.





Nadie lo había visto desde aquella reunión en su estudio la tarde anterior. No había bajado a cenar, decidió cenar solo en sus aposentos, y aquella mañana se había levantado al amanecer (eso le habían contado), había desayunado en la cocina, y después había acudido al establo, había cogido a Sable y había desaparecido.

Podía estar en cualquier parte, incluso en Escocia.

Minerva estaba en el vestíbulo delantero rodeada por las maletas y baúles de las grandes damas y supo, por los rostros determinados y obstinados de las mismas mientras se posaban sobre los mencionados baúles y maletas, que pretendían cumplir su promesa de no abandonar aquel lugar hasta que Wolverstone (ninguna de ellas lo llamaba ya por su nombre de pila) les comunicara su decisión.

Llevaban allí sentadas una hora y media completa. Sus carruajes estaban alineados en el patio delantero, preparados para llevarlas a sus destinos pero, si no se marchaban pronto, ninguna llegaría a ninguna de las ciudades principales antes del anochecer, de modo que deberían permanecer allí otra noche. Minerva no sabía si sus temperamentos, o el de ella, lo soportaría; no quería ni pensar en el de Royce.

Su oído era más agudo que el de ellas; escuchó un crujido distante, después un golpe... La puerta del patio oeste abriéndose y cerrándose. Tranquilamente, se giró y se deslizó por el pasillo junto a ella, el único que conducía al ala oeste.

Una vez que estuvo fuera de la vista del vestíbulo delantero, se agarró la falda del vestido y echó a correr.

Giró una esquina a toda velocidad... Y apenas se las arregló para no tropezar con él de nuevo. Su rostro aún era de granito tallado; la miró, y después la rodeó y siguió adelante.

Conteniendo el aliento, Minerva dio la vuelta y se apresuró incluso más para ponerse a su altura.

—Royce... Las grandes damas están esperándote para marcharse.

No aminoró el paso.

—¿Para qué?

—Para que les comuniques tu decisión.

—¿Qué decisión?

Minerva lo maldijo mentalmente; su tono de voz era demasiado suave.

—El nombre de la dama que has elegido para que sea tu esposa.

El vestíbulo delantero estaba frente a ellos. Los pasillos portaban las voces; las damas lo habían oído. Se tensaron, se pusieron de pie y lo miraron con expectación.

El miró a Minerva, y después impasiblemente a ellas.

—No.

La palabra era una negativa absoluta e incontestable.

Sin romper el paso, inclinó la cabeza con frialdad mientras pasaba junto a la fuerza femenina reunida de la clase alta.

—Que tengan buen viaje.

Dicho eso, se dirigió a las escaleras principales, las subió rápidamente y desapareció en la galería más allá.

Dejando a Minerva, y a todas las grandes damas, mirándolo.

Prosiguió un momento de asombrado silencio.

Minerva tomó aliento y se giró hacia las grandes damas... Y descubrió que todas las miradas estaban puestas en ella.

Augusta señaló hacia las escaleras.

—¿Quieres? ¿O lo hacemos nosotras?

—No —No quería que él terminara diciendo algo irrecuperable y alienante de ninguna de ellas; a pesar de todo, iban con buena intención, y su apoyo sería de un valor incalculable (para él, e incluso más para su esposa) en años venideros. Se giró hacia las escaleras. —Yo hablaré con él.

Levantó sus faldas y subió rápidamente, y después se apresuró tras él por el interior de la torre. Necesitaba aprovechar el momento, hablar con Royce en ese instante, y conseguir que hiciera alguna declaración aceptable, o las grandes damas se quedarían. Y se quedarían. Estaban tan decididas como terco era el duque.

Asumió que se habría dirigido al estudio, pero...

—¡Maldición! —Escuchó sus pasos cambiar la ruta hacia sus aposentos.

Sus aposentos privados; Minerva reconoció la advertencia implícita, pero tenía que ignorarla. No había sido capaz de disuadir a las grandes damas, de modo que allí estaba, persiguiendo a un violento lobo hasta su cueva.

Sin elección.

Royce entró en su salón, y dejó la puerta abierta. Se detuvo en el centro de la alfombra, escuchó con atención, y después soltó una maldición y dejó la puerta abierta; ella aún lo seguía.

Una decisión muy poco acertada.

Todas las turbulentas emociones de la velada anterior, apenas calmadas hasta niveles manejables por su largo paseo a caballo, habían vuelto a la furiosa y agresiva vida con un bramido, al ver a las grandes damas acampadas en su vestíbulo delantero (en sus puertas, metafóricamente), intentando obligarlo a aceptar un matrimonio con una de las candidatas de su infernal lista.

Había examinado la maldita lista. No tenía ni idea de cómo eran personalmente aquellas mujeres (y todas eran significativamente más jóvenes que él), pero cómo... ¿cómo? ¿Cómo podían las grandes damas imaginar que él, simplemente, y con una sangre tan fría, iba a escoger a una, y después pasar el resto de su vida atado a ella, tras condenarla a una vida unida a la suya?

Condenándolos a ambos a vivir (no, a existir), exactamente en el mismo tipo de vida matrimonial que su padre y su madre habían tenido.

No la vida matrimonial de la que disfrutaban sus amigos, no las uniones de apoyo que sus ex compañeros habían forjado, y nada parecido al matrimonio que tenía Hamish.

No. Porque él era Wolverstone tenía que renunciar a una comodidad así, y estaba condenado, en su lugar, a la unión sin amor a la que se entregaba tradicionalmente su familia, únicamente porque ese era el apellido con el que cargaba.

Porque ellos (todos ellos) pensaban que lo conocían, pensaban que, debido a su apellido, sabían qué tipo de hombre era.

El mismo no sabía qué tipo de hombre era en realidad... ¿cómo iban a saberlo ellos?

La incertidumbre se había hecho presa de él en el mismo momento en que se había apartado de la personalidad creada de Dalziel, y después lo había embargado completamente debido a su acceso al título tan inesperadamente, y con tan poca preparación. A los veintidós años había estado totalmente seguro de quién era Royce Henry Varisey, pero si echaba la vista atrás dieciséis años... Ninguna de sus certezas previas encajaba ya con él.

Ya no encajaba con el hombre, con el duque, que había pensado que sería.

El deber, sin embargo, era una luz de guía que siempre había reconocido, y aún lo hacía. Así que lo había intentado. Había pasado toda la noche repasando la lista, intentando obligarse a traspasar la línea, tal como esperaban.

Había fracasado. No podía hacerlo... No podía obligarse a elegir a una mujer a la que no quería.

Y la razón principal por la que no podía hacerlo estaba a punto de entrar en su habitación.

Inhaló profundamente, y después se dejó caer en una de las grandes butacas ante las ventanas, mirando la puerta abierta.

Justo cuando ella entró.

Minerva sabía por su larga experiencia con los Varisey que aquel no era momento para ser cauta, y mucho menos sumisa. La visión con la que se encontraron sus ojos cuando se detuvo en el interior de la habitación ducal (el muro de furia que asaltó sus sentidos) le confirmó que saltaría sobre ella, y la estrangularía, si le daba la oportunidad.

Lo miró con una mirada irritada y exasperada.

—Tienes que tomar una decisión, tómala y comunícala... O dame algo con lo que pueda bajar las escaleras y satisfacer a las damas; si no, no van a marcharse —Cruzó los brazos y lo miró. —Y eso te gustará menos aún.

Siguió un largo silencio. Minerva sabía que Royce usaba los silencios para minarla: no retrocedió un centímetro, y esperó.

Los ojos del duque se entornaron. Finalmente, levantó una oscura y diabólicamente inclinada ceja.

—¿Realmente tienes interés por explorar Egipto?

Minerva frunció el ceño.

—¿Qué? —Entonces lo entendió, y apretó los labios. —No intentes cambiar de tema. Que, por si lo has olvidado, es el de tu novia.

Su mirada permanecía fija en su rostro, en sus ojos.

—¿Por qué estás tan interesada en que declare con quién voy a casarme? —Había bajado la voz, la había suavizado, y su tono se había vuelto extraña e insidiosamente sugerente. —¿Tan ansiosa estás por escapar de Wolverstone y de tus obligaciones, y del resto de cosas de aquí?

La implicación le pinchó en un punto que, hasta ese momento, Minerva no sabía que era sensible. Entró en cólera, tan rápida y completamente que no pudo contenerse.

—Como sabes condenadamente bien —Su voz goteaba rabia, sus ojos, ella lo sabía, serían como carbones ardiendo, —Wolverstone es el único hogar que he conocido. Esta es mi casa. Puede que tú conozcas cada piedra y cada roca, pero yo conozco a cada hombre, a cada mujer y a cada niño de este ducado —Su voz se hizo más grave, vibrando con la emoción. —Conozco las estaciones, y cómo nos afecta cada una de ellas. Conozco cada una de las facetas de las dinámicas de la comunidad del castillo, y cómo se llevan a cabo. Wolverstone ha sido mi vida durante más de veinte años, y la lealtad y el amor hacia él y su gente es lo que me ha mantenido aquí tanto tiempo.

Tomó aire profundamente. Los ojos de Royce cayeron un momento hasta sus pechos, acumulados sobre su escote; indiferente, ella atrapó su mirada mientras la dirigía de nuevo hasta su rostro.

—De modo que no, no estoy ansiosa por marcharme. Preferiría quedarme, pero debo irme.

—¿Por qué?

Minerva levantó las manos.

—¡Porque tienes que casarte con una de las damas de esa maldita lista! Y una vez que lo hagas, aquí no habrá sitio para mí.

Si su salida de tono lo había tomado por sorpresa, Minerva no veía ninguna señal de ello; su rostro permanecía impasible, con sus rasgos cincelados en piedra. La única sensación que obtenía al mirarlo era una de implacable e inamovible oposición.

Su mirada pasó de Minerva a la chimenea, siguiendo la larga hilera de esferas armilares que ella había mantenido pulidas y sin polvo. Su mirada descansó en ellas un largo momento, y después murmuró:

—Siempre me has dicho que debo seguir mi propio camino.

Minerva frunció el ceño.

—Este es tu propio camino, el que tú habrías tomado naturalmente... Lo único que ha cambiado es el momento.

Royce la miró; ella lo intentó pero, como siempre, no pudo leer nada en sus oscuros ojos.

—¿Qué pasa —preguntó, en voz muy baja—si ese no es el camino que yo quiero tomar?

Minerva suspiró a través de sus dientes.

—Royce, deja de poner las cosas difíciles. Sabes que vas a elegir a una de las damas de esa lista. La lista es extensa, diría que completa, de modo que esas son tus opciones. Lo único que tienes que hacer es decirme el nombre, y yo lo llevaré a la planta de abajo, y se lo comunicaré a las grandes damas antes de que decidan irrumpir aquí.

Royce la examinó.

—¿Qué pasa con tu alternativa?

Le llevó un momento entender a qué se refería, y después levantó las manos, dándole la razón.

—De acuerdo... Dame algo que pueda decirles, y que las satisfaga, en lugar del nombre de tu novia.

—De acuerdo.

Minerva evitó fruncir el ceño. La mirada del duque estaba fija en ella, y parecía que estaba pensando, que las ruedas de su diabólica mente estaban girando.

—Puedes anunciar a las damas de abajo —habló lentamente, con un tono peligrosamente suave, —que ya he decidido con qué dama me casaré. Pueden esperar el anuncio de nuestro matrimonio para dentro de una semana, aproximadamente, cuando la dama a la que he escogido acceda.

Sin apartar los ojos de los del duque, repasó la declaración; esta, efectivamente, satisfaría a las grandes damas. Sonaba sensible, racional... De hecho, exactamente lo que él habría dicho.

Pero... Lo conocía demasiado bien para tomarse sus palabras en serio. Estaba planeando algo, pero no podía imaginarse qué podría ser.

Royce se incorporó antes de que pudiera preguntarle nada. Quitándose la chaqueta, caminó hacia su dormitorio.

—Y ahora, si me disculpas, debo cambiarme.

Minerva frunció el ceño, molesta por su negativa a dejarla asegurarse, pero ya que no tenía elección, así que inclinó la cabeza, se giró y se marchó, cerrando la puerta tras de sí.

Mientras se aflojaba el pañuelo del cuello, Royce miró la puerta cerrada y entró en su habitación. Ella descubriría pronto la respuesta a su pregunta.


CAPÍTULO 7



A la mañana siguiente, vestida con ropa de montar, Minerva estaba sentada en el salón de desayuno privado, tomando su tostada con mermelada tan rápidamente como podía; pretendía salir a dar un paseo con Rangonel tan pronto como fuera posible.

No había visto a Royce desde que la había enviado con su respuesta a la demanda de las grandes damas. No se había unido a los invitados que aún permanecían allí para la cena; a ella no le había sorprendido. Pero no tenía ninguna prisa por encontrarse con él, no hasta que volviera a ser ella misma, así que, debido a su cautela, terminó la tostada, se bebió su té, se levantó y se dirigió a los establos.

Retford le había confirmado que su Excelencia había desayunado antes y que se había marchado cabalgando; seguramente ya estaría lejos, pero Minerva no quería encontrarse con él si terminaba de cabalgar antes y volvía a la torre. Evitó el patio oeste, su ruta favorita, y salió por el ala este del castillo, atravesando los jardines. Había pasado una tarde intranquila, y una incluso más agitada noche, repasando en su mente las damas de la lista, intentando predecir a quién habría elegido. Había conocido a varias de ellas durante las temporadas que ella y su madre habían pasado en la capital; aunque no podía imaginarse a ninguna de ellas como su duquesa, esa falta de entusiasmo no explicaba el sentimiento de vacío que, en los últimos días, había estado creciendo en su interior.

Y que se había intensificado considerablemente después de haber entregado su declaración a las grandes damas, y de haberlas despedido a su marcha.

Ciertamente, haberse visto obligada a declarar en voz alta la infelicidad que le causaba dejar Wolverstone, haber dado voz a lo que sentía realmente, no había servido de ayuda. Cuando se retiró a sus aposentos aquella noche, aquella inesperada emoción estaba aproximándose a la desolación. Como si algo fuera horriblemente mal.

No tenía sentido. Ella había hecho lo que tenía que hacer (lo que sus promesas le habían obligado a hacer) y había tenido éxito. Aunque sus emociones habían tirado alocadamente en la dirección contraria; no sentía que hubiera ganado, sino que había perdido.

Que había perdido algo vital.

Era una tontería. Siempre había sabido que llegaría el momento en el que tendría que dejar Wolverstone.

Tenía que ser algún giro irracional de sus emociones provocado por la cada vez más tensa batalla que mantenía para que sus frustrantes e irritantes reacciones físicas, causadas por el encaprichamiento obsesivo que sentía por Royce, permanecieran totalmente ocultas... Tanto que ni siquiera él pudiera verlas.

Los establos estaban frente a ella. Caminó hasta el patio, y sonrió cuando vio a Rangonel ensillado y esperándola junto al peldaño de monta, con un mozo junto a su cabeza. Minerva se acercó a él... Y un relámpago gris y el sonido de unos cascos la hizo mirar a su alrededor.

Sable brincaba en el lado opuesto del patio, ensillado... Y esperando. Intentó convencerse de que Royce acababa de volver, pero el semental parecía fresco e impaciente por salir.

Entonces vio a Royce, alejándose del muro contra el que había estado apoyado mientras charlaba con Milbourne y Henry.

Henry se alejó para calmar a Sable y desatar sus riendas.

Milbourne se levantó del banco en el que había estado sentado.

Y Royce caminó hacia ella.

Apresurando el paso, se apoyó en el peldaño y subió, sin aliento, a su montura.

Royce se detuvo a algunos pasos de distancia y la miró.

—Tengo que hablar contigo.

Sin duda sobre su esposa. Sus pulmones se comprimieron; se sintió totalmente enferma.

Royce no esperó ningún acuerdo, sino que tomó las riendas que Henry le ofrecía y subió al lomo de Sable.

—Ah... Tenemos que hablar sobre el molino. Tenemos que tomar alguna decisión.

—Podremos hablar cuando nos detengamos para que los caballos descansen —Su oscura mirada la recorrió, y después condujo a Sable hasta la arcada. —Vamos.

Esta vez, él guiaba el paseo.

No tenía más opción que seguirlo. Debido al paso que marcó, necesitó toda su concentración; solo cuando aminoró la velocidad y comenzaron a subir Lord's Seat pudo comenzar a preguntarse qué era lo que iba a decirle exactamente.

Royce la guió hasta un puesto de observación, una plataforma cubierta de césped en la ladera de la colina donde un retazo de bosque rodeaba un claro semicircular. Tenía una de las mejores vistas de la zona: miraba al sur desde el desfiladero a través del cual el Coquet serpenteaba, hasta el castillo, bañado por la luz del sol y ubicado contra las montañas de Fondo más allá.

Royce había elegido aquel punto deliberadamente; tenía la mejor y más completa vista de la propiedad, de los campos, así como del castillo.

Condujo a Sable hasta los árboles, desmontó y anudó las riendas a una rama. Sobre su zaino, Minerva lo siguió más lentamente. Le dejó tiempo para que se deslizara de su grupa y atara su caballo, y cruzó la exuberante hierba en el borde del claro; miró sus tierras, y aprovechó el momento para ensayar sus argumentos una vez más.

Ella no quería dejar Wolverstone y, como testificaba la prístina condición de esferas armilares, sentía algo por él. Puede que no fuera equivalente al deseo que él sentía por ella, pero Minerva aún no había visto lo suficiente de él para haber desarrollado una admiración y una apreciación de su talento recíproca a la de él por ella. Pero era suficiente.

Suficiente para trabajar con ello, suficiente para que pudiera sugerirlo como base para su matrimonio. Era muchísimo mejor que la que posiblemente existía entre él y cualquiera de las señoritas de la lista de las grandes damas.

Estaba preparado para persuadirla.

Minerva tenía veintinueve años, y había admitido que ningún hombre le había ofrecido nada que valorara.

Valoraba Wolverstone y él podía ofrecérselo.

Efectivamente, estaba ansioso por ofrecerle cualquier cosa que estuviera en su poder proporcionarle, si es que de ese modo conseguía que aceptara ser su duquesa.

Quizá no tuviera tan buenos contactos o tan buena dote como las candidatas de la lista, pero su cuna y su fortuna eran más que suficientes para que no tuviera que temer que la sociedad considerara que la suya era una mala unión.

Además, al casarse con él, cumpliría las promesas que hizo a sus padres, indiscutiblemente, del modo más efectivo... Era la única mujer que alguna vez le había plantado cara, que alguna vez le había presentado oposición.

Como había demostrado el día anterior, le diría cualquier cosa que creyera que necesitaba oír a pesar de que él no quisiera oírlo. Y lo haría sabiendo que podía hacerla pedazos, sabiendo lo violento que podía ser su carácter. Ella ya lo sabía, se había mostrado segura de que él nunca los perdería con ella, ni sobre ella.

Minerva lo sabía todo de él. Y que tuviera el valor para actuar, a pesar de ese conocimiento, decía incluso más de ella.

Necesitaba a una duquesa que fuera algo más que una cifra, que un ornamento social para su brazo. Necesitaba una compañera, y ella era la única que estaba cualificada.

Su preocupación por el ducado, su relación con él, era el complemento al suyo; juntos, darían a Wolverstone (al castillo, al ducado, al título, y a la familia) la mejor administración que podría tener.

Y en lo que se refería a la cuestión crítica de sus herederos, tenerla en su cama era algo que ansiaba; la deseaba... Más de lo que podría desear a cualquiera de las candidatas de las grandes damas, sin importar lo hermosas que fueran. La belleza física era el menos importante de los atractivos para un hombre como él. Tenía que haber algo más, y en ese aspecto Minerva estaba sumamente bien dotada.

El día anterior, mientras el ama de llaves insistía en que complaciera a las grandes damas, Royce finalmente había aceptado que, si quería un matrimonio como el de sus amigos, entonces, sin importar lo que tuviera que hacer para convertirlo en realidad, era a Minerva a quien necesitaba como su esposa. Que, si quería algo más que un matrimonio sin amor, tendría que actuar y, como lo había hecho con su ayuda en otras cuestiones, intentar encontrar un nuevo camino.

Con ella.

La certeza que esto le había infundido no había palidecido; con el transcurrir de las horas se había hecho más intensa. Nunca se había sentido más seguro, más concentrado en su camino, con mayor confianza en que aquello era lo mejor para él.

Sin importar lo que tuviera que hacer... Sin importar los obstáculos que ella pudiera colocar en su camino, sin importar a dónde lo guiara aquel camino, o lo peligroso que pudiera ser el viaje, sin importar lo que ella o el mundo pudieran exigirle... Tenía que conseguir a Minerva.

No podía sentarse y esperar a que ocurriera; si esperaba más, tendría que casarse con otra persona. Así que haría lo que fuera necesario, se tragaría las partes de su orgullo que tuviera que tragarse, intentaría persuadirla, seducirla, atraerla... Hacer lo que fuera necesario para convencerla de que fuera suya.

Su mente y sus sentidos volvieron al presente, preparados para hablar; entonces la buscó... y se dio cuenta de que no se había unido a él.

Se giró y la vio aún montada en su caballo. Había girado al enorme zaino para apreciar las vistas. Con las manos entrelazadas ante ella, contemplaba el valle.

Royce se movió, intranquilo, y captó su atención. Le hizo una señal para que se acercara.

—Baja. Quiero hablar contigo.

Minerva lo miró un momento, y después guió a su caballo hacia delante. Lo detuvo junto al duque y lo miró desde su grupa.

—Estoy cómoda aquí. ¿De qué quieres hablar?

Royce la miró. Declararse mientras ella lo miraba desde arriba era absurdo.

—De nada que podamos discutir mientras estás ahí subida.

Minerva sacó sus botas de los estribos. El duque extendió los brazos y la ayudó a bajar de su grupa.

Minerva ahogó un gritó. Royce se había movido tan rápido que no había tenido tiempo para bloquearlo... Para evitar que cerrara sus manos alrededor de su cintura y la levantara.

La bajó hasta el suelo lentamente.

La mirada de su rostro (de una total y asombrada incredulidad) no habría tenido precio si ella hubiera sabido qué la había puesto allí.

Minerva había reaccionado ante su roce. Decisiva y definitivamente. Se había tensado. Sus pulmones se habían contraído; su respiración se había vuelto agitada. Concentrado en ella, con las manos apretando con fuerza su cintura, Royce no se había perdido ninguna de estas reveladoras señales.

Mucho antes de que sus pies tocaran el suelo, él ya había adivinado su secreto.

Lo sabía sin ninguna duda.

Ella había leído todo eso en el sutil cambio de sus rasgos, en la repentina resolución (en la implacable resolución), que ahora llameaba en sus ojos.

Entró en pánico. En el momento en el que sus pies tocaron el suelo, se obligó a tomar aire, abrió los labios...

Royce inclinó la cabeza y la besó.

No suavemente.

Fuerte. Vorazmente. Sus labios se habían separado, y su lengua llenó su boca sin haberle pedido permiso.

El duque la había asaltado y había tomado posesión de ella. Sus labios exigían, demandaban... tensando rapazmente sus entradas. Capturando sus sentidos.

El deseo la recorrió como una ardiente marea.

El de él, se dio cuenta fugazmente, no sólo el de ella.

El descubrimiento la aturdió totalmente; ¿desde cuándo la deseaba?

Aunque la habilidad para pensar, para razonar, para hacer algo que no fuera sentir y responder, había cesado.

Al principio no se dio cuenta de que estaba devolviéndole el beso; cuando lo hizo, intentó detenerse... Pero no pudo. No pudo apartar sus sentidos de su fascinación, de su ávida excitación; aquello era mejor de lo que esperaba. A pesar de toda su prudencia, no era capaz de separarse, ni de él, ni de aquello.

Royce se lo puso más difícil cuando inclinó la cabeza, sesgó los labios sobre los suyos, y profundizó el beso... No gradualmente, sino en un audaz salto que la hizo estremecerse.

Las manos de Minerva habían caído hasta sus hombros; los apretó con fuerza mientras sus bocas se fundían, mientras el duque, implacablemente, se abría camino, asolaba sus defensas y la arrastraba con él hacia aquel abrasador e íntimo intercambio. No podía comprender cómo sus ansiosos besos, sus duros y hambrientos labios, su audaz lengua, la habían capturado, atrapado, y después la habían hecho prisionera de su propia necesidad de responder. No era la voluntad de Royce la que la hacía besarlo con tal ansiedad, como si a pesar del buen juicio, no pudiera conseguir suficiente de su ligeramente oculta posesión.

Minerva siempre había sabido que el duque sería un amante agresivo; lo que no sabía, lo que nunca hubiera imaginado, era que respondería tan flagrante, tan seductivamente... Que recibiría aquella agresión con una bienvenida, que la aceptaría como si le perteneciera, y demandaría más.

Aunque eso era precisamente lo que estaba haciendo... Y no podía parar.

Su experiencia con los hombres era limitada, pero no inexistente, aunque aquello era algo que estaba totalmente más allá de su conocimiento.

Ningún otro hombre había hecho que su corazón galopara, ninguno había hecho que su sangre cantara, enviándola a toda velocidad a través de su cuerpo.

Con sus labios sobre los suyos, con solo un beso, Royce la había transformado en una mujer ávida y lasciva... Y alguna parte de su alma cantaba.

Royce lo sabía. Sentía su respuesta en cada fibra de su ser. Quería más... De ella, de su lujuriosa boca, de sus descaradamente invitadores labios. Aunque más allá de su propia ansia yacía la sorpresa ante la de ella, una tentación como ninguna otra, en cada uno de los instintos primitivos que poseía, se había concentrado, apresurándose con paso inquebrantable por la ruta más directa y segura para apaciguar sus propias y ya tumultuosas necesidades.

Hundido en su boca, no estaba pensando. Solo a través de los sentimientos registró (con un pinchazo de incredulidad cuando se dio cuenta de lo que ella había estado escondiendo) que ella, efectivamente, respondía ante él vibrantemente, instintivamente, y lo que era más importante, sin poder evitarlo.

A pesar de su experiencia, de sus habilidades, lo había engañado totalmente. Sintió una oleada de rabia porque las agonías que había sufrido durante las últimas semanas, mientras sometía su lujuria por ella, habían sido innecesarias. Si se hubiera rendido y la hubiera besado, ella habría cedido.

Como había cedido ahora.

Estaba esclavizada irremediablemente por el deseo, por la pasión que había entrado en erupción entre ellos, más poderosa, más intensa por haberla negado antes.

El alivio lo atravesó; ya no necesitaría seguir suprimiendo su deseo por ella. La expectación ardió ante la perspectiva de darle rienda suelta. De deleitarse a fondo. Con ella. En ella.

Un instante antes de besarla, la había mirado a la cara, a esos espléndidos ojos otoñales... y los había visto abrirse de par en par. No solo por la consciencia de que él había descubierto lo que ella había estado escondiendo, no sólo con aprensión por lo que él podría hacer a partir de ese momento, sino con una conmoción sensual. Aquello era lo que había hecho arder sus ojos, llenándolos de ricos tonos ocres y dorados; con más de la experiencia suficiente para reconocerlo, instantáneamente lo aprovechó.

Había visto que sus labios se separaban, comenzando a formar alguna palabra; no había tenido interés en escucharla. Y ahora... Ahora que estaba atrapada en la telaraña de sus deseos, Royce sólo estaba interesado en una cosa. En poseer lo que había deseado tomar los últimos días.

En poseerla.

Ella estaba colgada de sus labios, tan profundamente atrapada en su beso como él. Las rodillas de Minerva se habían debilitado; Royce tenía las manos alrededor de su cintura, con las duras palmas contra el terciopelo de su vestido, y deslizó las manos, lenta y deliberadamente, hacia arriba, sobre sus costillas, y las cerró posesivamente sobre sus pechos.

Rompió el beso, dejó que sus labios hambrientos se separaran apenas lo suficiente para captar el delicioso siseo interior de su aliento mientras disminuía la presión en sus manos, y después las cerraba de nuevo, amasándolas provocativamente. Justo lo suficiente para saborear su tenue gemido cuando encontró sus pezones y, a través de la tela, rodeó los tensos cimas con sus pulgares.

Entonces volvió al beso, reclamó su boca, hizo girar sus entrañas de nuevo mientras preparaba sus manos para aprender todo lo que necesitaban saber para reducirla a la mujer sensual que tenía toda la intención de sacar de ella.

Minerva la tenía en su interior. Royce lo sabía.

Incluso a través de ese beso, el duque supo sin duda que no solo era más receptiva que cualquier otra mujer que hubiera conocido, sino concretamente más receptiva a él. Si la manejaba correctamente, si la educaba adecuadamente, de buena gana cedería ante él en todo, en cualquier cosa y en todo lo que quisiera de ella; lo sabía en su interior.

No había nada que el antiguo señor de su interior encontrara más seductor que la perspectiva de una rendición absoluta.

Saqueó su boca, y se deleitó en el conocimiento de que, pronto, ella sería suya. De que, muy pronto, ella yacería en su cama junto a él, caliente y obediente mientras Royce se introducía en ella.

Cuando la tomara, la reclamaría y la haría suya.

Ni siquiera necesitaría ir lentamente; ella no se sentiría sorprendida por sus demandas. Lo conocía bien, sabía lo que podía esperar de él.

Cerró las manos posesivamente alrededor de sus pechos, apretando sus dilatados pezones entre sus dedos, y movió sus caderas para que el largo músculo se moviera más definitivamente contra la suave carne en el vértice de las de ella, captando su atenuado gemido, y sosteniéndola, con los labios y la lengua apretándola incluso con más fuerza en el cada vez más explícito intercambio.

Atrayéndola incluso con más fuerza por el camino hasta su objetivo.

Minerva conocía esta dirección, la sentía (y le dolía) con cada músculo, con cada tenso nervio, mientras la mayor parte de su mente estaba siguiéndolo delirantemente, abandonándose lascivamente a su deseo y al de ella, y una pequeña parte permanecía lúcida, separada, y gritando que aquello era más que peligroso, más que desastroso... Que era una desgracia a punto de ocurrir.

No importaba; no podía apartarse de él. Su mente estaba abrumada, seducida en todos los sentidos.

El, su beso, era todo poder y pasión, entrelazado, entrecruzado, inseparable.

El sabor de él, de la combinación de sus sentidos, invalidaba su buen juicio con una facilidad devastadora. El afilado deseo que había en su beso, peligroso e inflexible, la atraía. El la devoraba, la atrapaba, la reclamaba... Y ella lo besaba, queriendo más, invitando a más; sus manos sobre su cuerpo, duras y posesivas, habían provocado un fuego en su interior que sabía que él sofocaría.

Necesitaba sentirlo, aquel fuego, aquella vida... necesitaba arder en sus llamas.

Minerva lo sabía, lo anhelaba, a pesar de que sabía que con él, ese fuego abrasaría, llagaría, y por último, dejaría cicatriz y marcaría para toda la vida.

Aunque el hecho de que Royce la deseara —y ella sabía lo suficiente para saber que su deseo era tan honesto y real como el de ella —venció y destruyó totalmente sus cuidadosamente construidas defensas. Su necesidad, su cruda ansia, era el arma más poderosa que podía blandir contra ella... Si es que necesitaba alguna.

Minerva sabía que era tonta por permitir que el beso la inflamara. Pero no tenía ni idea de qué podría haber hecho para detenerlo. Incluso sabiendo lo imprudente que era aceptar tan lascivamente cada potente caricia, y despreocupadamente (abandonando el buen juicio) pedir más, no podía evitar disfrutar de aquello, de aquel momento, con ambas manos, y sacar de él todo lo que pudiera. Estaba colgada del duque, saboreando cada matiz, cada evocativo y provocativo roce de su lengua, de sus dedos, tomando tanto como se atrevía, rindiéndose a cualquier cosa que él pidiera. Tomando de él, en ese momento, tanto como podía.

Porque aquello no iba a volver a ocurrir.

Fue él quien rompió el beso, quien levantó sus labios de los de ella. Ambos estaban jadeando aceleradamente. Después de varias inhalaciones, sus sentidos volvieron lo suficiente para informarla de lo caliente, lo maleable y lo débil que se había vuelto.

De lo desvalida que estaba entre sus brazos.

Royce miró a la izquierda, luego a la derecha. Después soltó una palabrota.

—Aquí no.

Sus entrañas se precipitaron cuando se dio cuenta de a qué se refería. Su pánico se elevó mientras miraba dónde estaba, y se daba cuenta de que debía su escape al pesado rocío que había dejado la exuberante hierba empapada.

Si no fuera por eso...

Sofocó un escalofrío mientras él volvía.

Royce lo sintió (lo sintió en su espalda), pero tomó medidas drásticas sobre su inevitable reacción. La hierba estaba demasiado mojada, y los árboles tenían todos la corteza áspera y profundamente tallada; pero aparte de esas dificultades logísticas, unas que podría haber superado, esa parte de él gobernada por su ser más primitivo estaba insistiendo, dictatorialmente, en que la primera vez que se hundiera en su ama de llaves ella debería estar tumbada, desnuda, bajo su cuerpo, en su cama ducal... En la enorme cama con dosel de su habitación. Después de su abstinencia de las semanas anteriores, que había resultado ser innecesaria, no estaba de humor para privarse de nada.

Retrocedió y esperó hasta que ella estuvo de pie, y después la guió hasta su caballo y la subió hasta su grupa.

Sorprendida, Minerva intentó desesperadamente reordenar sus sentidos y sus emociones. Mientras Royce desataba las riendas de Sable y subía al lomo del semental gris, ella deslizó sus botas en los estribos, y le pidió sus riendas.

Con solo una mirada que decía claramente "Sígueme", giró a Sable y guió el camino. Afortunadamente, tuvieron que bajar lentamente la ladera; cuando alcanzaron el llano y los caballos comenzaran a galopar, Minerva ya se había recuperado lo suficiente para apañárselas sola.

Sin embargo, se sorprendería si era capaz de volver al castillo sin un solo tropiezo. Para cuando los establos se alzaron ante ellos, había aclarado su mente y sus entrañas habían vuelto a reunirse. Tenía los labios aún hinchados y el cuerpo aún caliente y, si pensaba demasiado, si recordaba demasiado, se ruborizaría, pero sabía lo que tenía que hacer.

Llegaron al establo y Royce desmontó ágilmente. Para cuando ella detuvo a Rangonel y liberó sus pies de los estribos, él ya estaba a su lado; Minerva se rindió a lo inevitable y dejó que él la bajara.

Y descubrió que, si no hubiera estado tensa, luchando para suprimir su reacción, la sensación de sus manos aferradas a su cintura, ese instante de estar totalmente en su poder mientras él la alzaba, contenía más delicia que trauma.

Se recordó a sí misma que, en lo que se refería al duque, ya no tenía nada que esconder. Aun así, cuando cogió su mano, envolviéndola con la suya, hubiera tirado para recuperarla... De no ser porque Royce la apretó más, le lanzó una mirada y procedió a caminar con ella a su lado, mientras salían del patio y saludaban con un asentimiento seco a Milbourne.

Decidiendo que tener una lucha de posesión sobre su mano con su Excelencia, el duque de Wolverstone, en su propio establo, mientras eran observados por varios empleados tic su servicio, no era un esfuerzo del que fuera a obtener nada, contuvo su lengua y caminó hacia la torre a su lado.

Tenía que elegir el momento, su momento. Su campo de batalla.

Él la guió hasta la casa por el patio oeste; pero en lugar de tomar su ruta habitual hasta el vestíbulo frontal y las escaleras principales, giró hacia el otro lado; Minerva se dio cuenta de que se dirigían a la escalera oeste de la torre, una escalera que apenas se usaba y desde la que podían llegar a la galería, que no estaba lejos de sus habitaciones.

Hasta que se dirigió hacia allí, Minerva no había estado segura de lo que Royce pretendía, pero dada su preferencia por la escalera secundaria... La estaba llevando a su habitación.

Minerva escogió el pequeño vestíbulo a los pies de la escalera de la torre para oponer resistencia. Allí cerca no había sirvientes, ni nadie que pudiera verlos, y ni mucho menos interrumpirlos. Cuando llegó a la escalera, se detuvo. Se mantuvo firme cuando él intentó atraerla hacia delante. Royce miró a su alrededor, y después a sus ojos... Y vio su determinación. Arqueó una ceja.

—Lo que tienes en mente no va a ocurrir —Hizo aquella afirmación claramente, sin alterar la voz. No era un desafío, sino la afirmación de un hecho. Quería que soltara su mano, perder la sensación de sus largos y fuertes dedos cerrados sobre los suyos, pero sabía el mejor modo de provocar esta reacción. En lugar de eso, lo miró a los ojos decididamente. —Ni siquiera volverás a besarme.

Los ojos de Royce se entornaron; girando su rostro hacia ella, abrió la boca...

—No. No lo harás. Puede que me desees, pero eso es, como ambos sabemos, solo una reacción por haberte visto obligado a nombrar a tu esposa. Te durará un día o dos, a lo sumo, ¿y después qué? Es posible que la única razón por la que te has fijado en mí sea que soy una de las pocas damas de la casa que no forman parte de tu familia. Pero no voy a caer en tu cama sólo porque tú hayas decidido que te apetece. Soy tu ama de llaves, no tu amante —Cogió aire, y sostuvo su mirada. —Así que vamos a fingir, vamos a comportarnos como si lo que acaba de pasar en Lord's Seat... No hubiera ocurrido.

Aquel era el único modo en el que podía pensar para sobrevivir, con el corazón intacto, al tiempo que le restaba siendo su ama de llaves, para cumplir con la promesa de sus padres, y después dejar Wolverstone y empezar una nueva vida.

En alguna parte.

En alguna parte muy lejos de Royce, para que nunca pudiera encontrárselo de nuevo, ni siquiera poner sus ojos otra vez en él. Porque después de lo que acababa de ocurrir en Lord's Seat, iba a arrepentirse de no haber dejado que las cosas siguieran su curso, iba a arrepentirse de no haber dejado que él la llevara a su cama.

Y ese arrepentimiento duraría para siempre.

Royce vio que su negativa se formaba en sus labios... Unos labios que acababa de besar, de poseer, y que ahora sabía sin duda que eran suyos. Escuchó las palabras, les encontró sentido, pero las reacciones que pedían lo dejaron tambaleándose interiormente. Como si Minerva hubiera levantado un sable y lo hubiera blandido sobre su cabeza.

No podía estar hablando en serio... Aunque veía que así era.

Royce había dejado de pensar racionalmente en el mismo instante en que había poseído sus labios, en el momento en que se introdujo en su boca y la besó. Cuando la reclamó. Había pasado el camino a casa anticipando su reclamación sobre ella de un modo más absoluto, y más bíblico... Y ahora ella se negaba.

Más aún, insistía en que ignoraran aquel incendiario beso, como si no lo hubiera correspondido.

Y lo que era peor, lo acusaba de seducirla sin desearla... De que la llevaría a su cama sin ningún sentimiento, como si ella fuera solo un cuerpo femenino para él. Interiormente, frunció el ceño. Se sentía ofendido, aunque...

Era un Varisey, hasta ahora, en su esfera, arquetípicamente... Minerva tenía razones para creer que cualquier mujer le serviría.

Pero no serviría ninguna otra. Lo sabía en su interior.

Mantuvo su mirada.

—Me deseas tanto como yo te deseo a ti.

Minerva levantó la barbilla.

—Quizá. ¿Pero recuerdas la razón por la que no he aceptado ninguna oferta (de ningún tipo) de ningún caballero? Porque no me ofrecieron nada que yo deseara —Lo miró directamente a los ojos. —En este caso, nada que yo desee lo suficiente.

Su última palabra resonó en el hueco de la escalera, llenando el silencio que había caído entre ellos.

Era un claro e inequívoco desafío.

Uno que lo llamaba a un nivel que no podía negarse, pero podía ver en sus ojos, en su semblante de tranquila resolución, que no era consciente de que él lo aceptaría.

El antiguo señor de su interior ronroneó de anticipación. Interiormente, sonrió; exteriormente, mantuvo su expresión inasible.

El deseo, la lujuria y la necesidad aún galopaban a través de sus venas, pero dio rienda suelta a las tempestuosas emociones de su interior. La deseaba, y estaba decidido a tenerla. Había acudido al mirador totalmente decidido a hacer cualquier cosa que fuera necesaria para convencerla de que fuera suya... En todas las esferas relevantes, de la que aquello era solo una. Su primera prueba, aparentemente, era convencerla de que lo deseaba lo suficiente... A saber, mucho más de lo que ella creía.

La perspectiva de esforzarse para conseguir a una mujer era extraña, pero decidió dejar a un lado sus inquietudes.

Pretendía ofrecerle el ducado, el puesto de su duquesa; jugó con la idea de preguntarle si eso sería suficiente. Pero el desafío que ella le había planteado estaba basado en lo físico, no en lo material; debía contestarle en el mismo plano. Habría tiempo suficiente una vez que ella estuviera ocupando su cama para informarle de la posición permanente que pretendía que ella cubriera.

Su mirada bajó hasta su mano, que aún descansaba sobre la de Royce. Tenía que dejarla ir... por ahora.

Obligando a sus dedos a aliviar la presión, dejó que su mano, sus dedos, escaparan de entre los suyos. Vio, porque estaba observándola atentamente, que había liberado el aliento que había estado manteniendo. No retrocedió; bajó su brazo, pero por lo demás permaneció inmóvil. Observándolo.

Acertadamente; su lado más primitivo no estaba satisfecho dejándola ir, y estaba esperando solo una excusa para hacer caso omiso de sus deseos y del consejo de su yo más prudente.

Demasiado consciente del ser primitivo que rondaba bajo su piel, se obligó a girarse, y comenzó a subir las escaleras. Habló sin girarse.

—Te veré en el estudio en media hora, para hablar del molino.





Aquella tarde, el último traidor de Royce yacía desnudo sobre su espalda en la cama de la hermana menor de Royce.

Igualmente desnuda, Susannah estaba sobre su estómago, junto a él.

—Envié esa nota con el último correo de ayer... llegará a la ciudad hoy.

—Bien —Levantó un brazo y recorrió con sus dedos la exquisita curva de su trasero. —Será divertido ver si nuestra querida Helen acepta tu amable invitación.

—Pobre Royce, obligado por las grandes damas a elegir una esposa... Lo menos que puedo hacer es proporcionarle un poco de diversión.

—Con un poco de suerte, la hermosa condesa estará aquí el domingo.

—Uhm —Susannah parecía pensativa. —Realmente no puedo imaginármelo corriendo para anunciar su boda; no si no se ve obligado a ello. Cuando ella llegue, lo aplazará indefinidamente.

—O puede que cambie de idea. ¿De verdad no tienes ni idea de a quién ha escogido?

—No. Nadie lo sabe. Ni siquiera Minerva, lo que, como puedes suponer, la está sacando de quicio.

—¿No puedes sacárselo tú? Después de todo, eres su hermana favorita.

Susannah resopló.

—Estamos hablando de Royce Varisey. Puede que me mire con mayor amabilidad de lo que lo hace con Margaret o Aurelia (y de verdad, ¿quién no lo haría?), pero "sacarle" algo sería literalmente el equivalente a sacar sangre de una piedra.

—Oh, bueno... Parece que tendremos que esperar con todos los demás para escucharlo. Una semana, más o menos... no es tanto.

Susannah se sentó.

—Espera un momento. Dijo que la demora de una semana era para conseguir el acuerdo de la dama —Se giró hacia él. —Si supiéramos con qué dama ha contactado...

Fue su turno de resoplar con sorna.

—Ni siquiera yo sugeriría que indujeras a Retford a que te contara con quién se está escribiendo su nuevo señor.

Susannah se golpeó el pecho con el dorso de la mano.

—Yo no, tonto... Minerva. Apuesto a que ella ya lo ha pensado —Sonrió, y después se deslizó sinuosa y sensualmente entre sus brazos. —Se lo pediré... después.

El la atrajo sobre su cuerpo, lamió sus labios, y deslizó una mano entre sus muslos.

—Por supuesto. Después.


CAPÍTULO 8



Aquella noche, Royce entró en el salón y, tranquilamente, examinó a los invitados que aún quedaban. Sus hermanas se habían quedado, aunque sus maridos se habían marchado; las tres habían decidido, aparentemente, darse un respiro de un par de semanas, aprovechándose de la estructura más libre y menos restrictiva de su hogar de soltero.

Las tres estaban permitiéndose aventuras bajo su techo... Aurelia y Susannah con dos de sus primos, Margaret con el marido de una de sus "amigas", que estaba, además, convenientemente liada con otro de sus primos.

Afortunadamente, él no era responsable en ningún sentido de ellos, ni de sus pecados o matrimonios. Por el momento, al menos, podían hacer lo que quisieran; ellos (sus hermanas, sus primos, y sus distintos amigos) le proporcionaban una tapadera para la seducción de su ama de llaves.

Por eso los toleraba... al menos por ahora. Estaba lo suficientemente tranquilo en su compañía; podía interactuar con ellos o ignorarlos, lo que escogiera.

Algunos habían mencionado que se quedaban para la feria de Alwinton, un par de semanas después. Era una festividad anual de la localidad; su madre a menudo había celebrado fiestas coincidiendo con el suceso. Cuando miró a su alrededor, notó ojos brillantes, mejillas enrojecidas y miradas llenas de significado; parecía que sus hermanas y primos estaban intentando recuperar aquella época juvenil y más despreocupada.

El, por el contrario, estaba intentando capturar a Minerva. Con suerte, la feria y la compañía distraería a sus hermanas de cualquier interés en sus asuntos fuera de lugar.

A pesar de que la frustración que había soportado hasta entonces no había tenido un propósito real, esa frustración aún continuaba. Aunque no duraría demasiado. Se obligo a sí mismo a acatar su disciplina en las pocas horas en las que disfrutaba de su compañía, discutiendo del molino y de otros asuntos del ducado... Adormeciéndola en una sensación de seguridad.

Para que creyera que estaba segura con él. De él.

Nada podía estar más lejos de la verdad, al menos no respecto a su punto de contención actual. Ella iba a terminar en su cama (desnuda) antes o después; estaba decidido a asegurarse de que aquello ocurriera.

La localizó en el centro de un grupo junto a la chimenea; aún llevaba luto, como sus hermanas, aunque el resto de invitadas femeninas habían cambiado el negro por vestidos de color lavanda o gris. Minerva aún brillaba como un faro ante él. Caminó a través de los invitados, dirigiéndose hacia ella.

Minerva lo vio acercarse; continuó sonriendo a Phillip Debraigh, que estaba entreteniendo al grupo con una historia, y se obligó a tomar lentas y profundas inhalaciones y un control más férreo sobre su compostura. Royce se había comportado, sin duda, precisamente como ella había estipulado, durante el resto de la mañana y de la tarde, cuando habían estado abstraídos en la correspondencia y sus dictados. No había razón para imaginar de repentinamente fuera a cambiar de táctica...

De no ser porque ella no creía del todo que él hubiera aceptado su negativa tan fácilmente.

Y por eso se tensaba, y sus pulmones se contraían, cuando él se acercaba. Phillip terminó su relato y se excusó, alejándose para unirse a otro grupo. El círculo se movió, se ajustó, y Royce se colocó a su lado.

Saludó a los demás con su acostumbrado y gélido aire urbano; después, miró a Minerva... y sonrió.

Un auténtico lobo. Que tenía algo planeado estaba totalmente claro por la expresión de sus oscuros ojos.

Los labios de Minerva se curvaron ligeramente, e inclinó la cabeza serenamente en respuesta.

Una de las damas comenzó a contar el último cotilleo de la clase alta.

Con los nervios de punta y los pulmones demasiado tensos, Minerva aprovechó el momento para murmurar:

—Si me disculpáis...

Retrocedió...

Y se detuvo, con los nervios crispados, cuando unos dedos largos y fuertes se cerraron (amablemente, aunque con fuerza) sobre su codo.

Royce se giró hacia ella, con una ceja arqueada.

—¿Adónde vas?

Lejos de él. Miró la habitación a su alrededor.

—Debería ver si Margaret necesita algo.

—Creía que, como mi ama de llaves, tú debías permanecer a mi lado.

—Si me necesitas.

—Definitivamente, te necesito.

No se atrevió a mirarlo a la cara. Su tono ya era suficientemente malo; el tono de su profunda voz envió un escalofrío por su espalda.

—Bueno, entonces, seguramente, deberías hablar con los primos con los que has pasado menos tiempo. Henry y Arthur, por ejemplo.

La liberó y le hizo una señal para que continuara adelante.

—Tú primero —Caminó a su lado mientras ella se deslizaba a través de los invitados hacia el grupo en el que se encontraban los dos Varisey más jóvenes. Mientras se aproximaban, Royce murmuró: —Pero no intentes escabullirte de mí.

La manifiesta advertencia había cubierto el rostro de Minerva con una sonrisa. Saludó a Henry y Arthur, y permaneció junto a Royce mientras conversaban.

Rápidamente se dio cuenta de por qué había aparecido en el salón media hora antes de la cena... Para poder usar aquel tiempo para torturarla con un millar de pequeños roces. Nada más que los acostumbrados y educados gestos sin importancia que un caballero otorga a una dama, como cogerla del codo, un roce en el brazo, la sensación de su mano pululando por la parte de atrás de su cintura, y después acariciándola ligeramente...

Su pulso saltaba cada vez; cuando Retford apareció, por fin, para anunciar la cena, estaba deseando haber llevado su abanico. Tras el anuncio del mayordomo, miró a Royce, entornando sus ojos. A pesar de que su impasible semblante no se suavizó, se las arregló para expresar con sus ojos una suprema inocencia.

Los ojos de Minerva se convirtieron en dos diminutas líneas.

—No has sido inocente desde que naciste.

El sonrió (un gesto que, para ella, era una mala señal), y la tomó del brazo.

Aplastó desesperadamente su reacción, y señaló a una dama al otro lado de la habitación.

—Deberías acompañar a Caroline Courtney hasta el comedor.

—Lady Courtney puede encontrar su propio acompañante. Esto no es una cena formal —La miró de modo sugerente. —Yo disfrutaré mucho más acompañándote a ti.

Omitió deliberadamente "hasta el comedor", dejando que ella suministrara el contexto... Algo que la parte menos sensible de su mente estaba feliz de hacer. Maldición. Maldito Royce.

Llegaron a la mesa de la cena, y Royce la sentó a la izquierda de su enorme silla. Mientras él mismo tomaba asiento, Minerva aprovechó la oportunidad que le proporcionaba el ruido del resto de sillas al arrastrarse para murmurar:

—Esta estratagema tuya no va a funcionar —Lo miró a los ojos. —No voy a cambiar de idea.

Royce mantuvo su mirada, dejó que pasara un segundo, y después, lentamente, arqueó una ceja.

—¿Eh?

Minerva apartó la mirada, reprendiéndose a sí misma interiormente. Sabía que era mejor que lanzarle un guante.

Predeciblemente, él lo cogió.

Minerva había pensado que estaría razonablemente segura en la mesa (el número de comensales se había reducido, así que no se sentaban demasiado cerca los unos de los otros), pero ella rápidamente descubrió que no necesitaba tocarla físicamente para afectarla.

Lo único que necesitaba hacer era fijar su mirada sobre su boca mientras sorbía su sopa, o mientras cerraba sus labios sobre un delicado dumpling de pescado; no sabía cómo era posible que le comunicara sus lascivos pensamientos con solo una mirada, pero lo hacía.

Minerva se echó hacia atrás en su silla, se aclaró la garganta y cogió su copa de vino. Tomó un sorbo, sintió su mirada en sus labios, después la sintió bajar mientras tragaba... Como si estuviera siguiendo el recorrido del líquido mientras este se deslizaba por su garganta, y viajaba hasta el interior de su pecho.

Desesperada, se giró hacia el caballero (Gordon Varisey) que estaba sentado a su otro lado, pero este estaba enfrascado en una discusión con Susannah. Al otro lado de la mesa, Caroline (lady Courtney) estaba más interesada en hacer ojitos a Phillip Debraigh que en distraer a su anfitriona.

—¿Todavía no funciona mi estratagema?

Las suaves y tentadoras palabras se deslizaron por su oído como una caricia; se giró para mirar a Royce mientras este se reclinaba de nuevo en su silla, con la copa de vino en la mano, mientras luchaba para contener un escalofrío, sin tener éxito totalmente.

Su único consuelo es que nadie parecía haberse dado cuenta de la sutil batalla que estaba teniendo lugar en la cabecera de la mesa. Siendo así, entornó los ojos, y sucintamente, declaró:

—Vete al diablo.

Los labios de Royce se curvaron en una sonrisa totalmente genuina, y devastadoramente atractiva. Su mirada se concentró en la de ella, levantó su copa de vino y bebió un trago.

—Espero hacerlo.

Minerva apartó la mirada; no tenía necesidad de ver el brillo del vino tinto en los labios con los que había pasado soñando una buena porción de su adolescencia. Cogió su copa de vino.

Justo cuando él añadía:

—Si no por otra cosa, por lo que me estoy imaginando haciéndote.

Sus dedos fallaron al coger la copa de vino, golpearon el largo cuello de la copa, que se inclinó... Royce la cogió, extendiendo la mano izquierda sobre las manos de Minerva, y después curvándose sobre estas mientras presionaba el cuello contra sus adormecidos dedos.

Su mano descansaba, dura y fuerte, sobre las de ella, hasta que ella cogió la copa, y Royce retiró su mano lentamente, con los dedos acariciando su mano y sus nudillos.

Los pulmones de Minerva se habían paralizado hacía mucho.

Royce se movió, y usó el movimiento para acercarse a ella y murmurar:

—Respira, Minerva.

Lo hizo, tomó aire profundamente... Negándose a notar que, mientras el duque volvía a sentarse correctamente, su mirada había bajado hasta sus pechos, medio expuestos por su vestido de noche.

Para cuando la comida terminó estaba a punto de cometer un asesinato. Se levantó con el resto de damas y siguió a Margaret hasta el salón.

Royce no iba a dejarla en paz. Minerva se había visto perseguida por caballeros (incluso nobles) antes; podía quedarse, sencillamente, en su lugar, segura de su habilidad de truncar cualquier movimiento que él hiciera, porque ella conocía sus límites. Necesitaba escapar mientras pudiera. Royce guiaría a los caballeros de vuelta para que se reunieran con las damas demasiado pronto.

Al llegar al salón, las damas entraron; Minerva se detuvo justo en la puerta, esperando hasta que las demás se acomodaran. Entonces hablaría con Margaret...

—Aquí estás —Susannah deslizó su brazo en el de ella, y tiró de Minerva hacia una esquina de la habitación. —Quería preguntarte una cosa... —Susannah se acercó más. —¿No tienes idea de con qué dama está escribiéndose Royce?

Minerva frunció el ceño.

—¿Escribiéndose?

—Dijo que anunciaría su matrimonio cuando la dama a la que había elegido aceptara —Susannah se detuvo, y fijó sus ojos (de un castaño más claro que los de su hermano) sobre el rostro de Minerva. —Así que supongo que, si está preguntándole, y ya que ella no está aquí, debe estar escribiéndole.

—Ah, comprendo. Yo no le he visto escribiendo ninguna carta, pero usa a Handley para ocuparse de la mayor parte de su correspondencia, así que yo no tengo por qué saberlo —Para alivio suyo, sobre todo en aquel tema.

—¿Handley? —Susannah se dio unos golpecitos en el labio con la punta de uno de sus dedos, y después echó un vistazo de reojo a Minerva. —No lo conozco, pero, ¿crees que podríamos convencerlo de que nos contara lo que sabe?

Minerva negó con la cabeza.

—Yo no me molestaría en intentarlo. Aparte de todo lo demás, se lo contaría a Royce —Dudó, y después añadió: —De hecho, todo el personal de servicio de Royce es totalmente leal a él. No encontrarás a nadie que esté dispuesto a conversar sobre sus asuntos privados.

Incluyéndola a ella.

Susannah suspiró.

—Supongo que pronto descubriremos la verdad.

—Así es —Dio una palmadita al brazo de Susannah mientras liberaba el suyo. —Tengo que hablar con Margaret.

Susannah asintió y se alejó para unirse a las demás mientras Minerva se encaminaba hacia Margaret, entronada solemnemente en el sofá frente a la chimenea.

Susannah tenía razón: Royce debía estar teniendo algún tipo de comunicación con la dama a la que había elegido como su duquesa... Ese era un punto que ella no debía olvidar. Típico de los Varisey, mientras esperaba a que su novia accediera a ser suya, intentaba meterse en la cama de su ama de llaves.

Si necesitaba algún recordatorio de lo imprudente que sería dejarse seducir por él, recordar que algún día conocería a la que habría de ser su duquesa le ayudaría a afianzar su resolución.

Realmente no quería conocerla; el pensamiento le tensaba el estómago.

Concentrada de nuevo en sus planes para mantenerse fuera de su alcance, y de su cama, se detuvo junto a Margaret.

—Me duele la cabeza —mintió. —¿Podrías hacer los honores con la bandeja del té?

—Sí, por supuesto —Con aspecto de estar más relajada que cuando su marido estaba presente, Margaret se despidió de ella con un gesto de la mano. —Deberías decirle a Royce que no te haga trabajar tanto, querida. Necesitas tiempo para alguna distracción.

Minerva sonrió y se dirigió hacia la puerta; comprendía perfectamente la "distracción" que Margaret estaba recomendándole... Precisamente una del mismo tipo que el de la que su hermano tenía en mente. ¡Estos Varisey!

No perdió el tiempo; no confiaba en que Royce no abreviara el tiempo de la copa de los hombres, y volviera al salón antes con algún pretexto. Salió de la habitación y se dirigió al vestíbulo delantero, desde donde subió las escaleras principales rápidamente.

No había nadie alrededor. No escuchó el sonido de las voces masculinas; los caballeros debían estar aún en el comedor. Aliviada, entró en la torre, vaciló, y después se dirigió a la sala matinal de la duquesa. Era demasiado temprano para dormir, y su bastidor de bordar estaba allí.

La habitación matinal había sido el territorio personal de la difunta duquesa; sus hijas solo habían entrado allí cuando se las había invitado. Desde su muerte, no habían puesto un pie allí. Los Varisey tenían poco interés en los muertos; nunca se aferraban a los recuerdos.

Aquella habitación encajaba con Minerva. En los últimos tres años, la habitación se había convertido en suya.

Presumiblemente sería así... Hasta que llegara la próxima duquesa.

Abrió la puerta y entró. La habitación estaba a oscuras, pero ella la conocía bien. Caminó hacia la mesa que estaba tras el sofá más cercano, se detuvo, y después volvió a la puerta y la cerró. No tenía sentido arriesgarse.

Sonriendo para sí misma, caminó hasta la mesa junto al sofá, puso la mano en el yesquero y encendió la lámpara. La mecha parpadeó; esperó hasta que ardió establemente, y entonces colocó el cristal en su lugar, ajustó la llama... Y de repente sintió (supo) que no estaba sola. Levantó la mirada de la lámpara y vio... a Royce, sentado con su descuidada postura en el sofá opuesto. Mirándola.

—¿Qué estás haciendo aquí? —Las palabras acudieron a sus labios mientras su aturdida mente calculaba las opciones.

—Esperándote.

Había cerrado la puerta. Mirándolo a los ojos, tan oscuros, con su mirada decidida y firme, supo que a pesar de que estaba en el sofá más alejado, si intentaba llegar a la puerta, él llegaría allí antes que ella.

—¿Porqué?

Mantenerlo hablando parecía su única opción.

Asumiendo, por supuesto, que él quisiera hacerlo.

No lo hizo. En lugar de eso, se levantó lentamente.

—Gracias por cerrar la puerta.

—No estaba intentando ayudarte —Lo observó mientras caminaba hacia ella, se tragó su pánico, y se recordó a sí misma que correr no tenía sentido. No hay que darle la espalda a un depredador.

Royce rodeó el sofá, y ella se giró para mirarlo. Se detuvo ante ella, mirando su rostro... Como si estudiara sus rasgos, como si memorizara los detalles.

—Qué fue lo que dijiste... ¿que no ibas a volver a besarme?

Minerva se tensó.

—¿Qué pasa con eso?

Los labios del duque se movieron de forma mínima.

—Que yo no estoy de acuerdo.

Minerva esperó, tensa a más no poder, a que él la atrapara, a que la besara de nuevo, pero no lo hizo. Se quedó mirándola, observándola, con su intensa mirada, como si aquello fuera algún juego y ese fuera su turno para mover.

Atrapada en su mirada, sintió que el calor se agitaba, que se elevaba entre ellos; desesperada, buscó algún modo de distraerlo.

—¿Y qué pasa con tu esposa? Se supone que deberías estar preparando el anuncio de tu boda mientras hablamos.

—Estoy negociando. Mientras tanto... —Dio un paso adelante; instintivamente, Minerva dio un paso atrás. —Voy a besarte de nuevo.

Aquello era lo que Minerva temía. Royce dio otro paso, y ella retrocedió de nuevo.

—De hecho —murmuró, acortando la distancia entre ellos, —voy a besarte más de una vez, y quizá más de dos. Y no solo ahora, sino más tarde... Cada vez que quiera hacerlo.

Otro paso adelante de él, otro paso atrás de ella.

—Tengo intención de hacer que besarte sea una costumbre.

Minerva dio otro paso atrás rápidamente mientras él continuaba avanzando. Su mirada bajó hasta sus labios, y después revoloteó hasta sus ojos.

—Voy a pasar bastante tiempo saboreando tus labios, tu boca. Y después...

La espalda de Minerva golpeó la pared. Sorprendida, elevó las manos para mantenerlo apartado de ella.

Suavemente, Royce las cogió, una con cada una de las suyas, y dio un último paso. Sujetando las manos de la chica en la pared, a cada lado de su cabeza, bajó la suya y la miró a los ojos. Mantuvo su mirada implacablemente, desde apenas unos centímetros de distancia.

—Después de eso —Su voz se había hecho más grave, casi como un ronroneo que acariciaba sus sentidos, —voy a pasar incluso más tiempo saboreando el resto de tu cuerpo. Todo tu cuerpo. Cada centímetro de piel, cada hueco, cada curva. Voy a conocerte infinitamente mejor de lo que tú misma te conoces.

Minerva no podía hablar, no podía respirar... No podía pensar.

—Voy a conocerte íntimamente —Royce saboreó la palabra. —Tengo la intención de explorarte hasta que no quede nada más que descubrir... Hasta que sepa lo que te hace jadear, lo que te hace gemir, lo que te hace gritar. Y entonces te lo haré todo a la vez. Frecuentemente.

Tenía la espalda aplastada contra la pared; Royce no estaba apoyándose en ella (aún), pero con los brazos levantados, su chaqueta se había abierto; apenas había un centímetro separando su torso de sus pechos... Y ella podía sentir su calor. Por todo su cuerpo, podía sentir su cercanía, y su insinuada dureza.

Todo lo que su ansioso ser necesitaba para sentirse aliviado.

Pero... Tragó saliva, se obligó a sostener su mirada y elevó la barbilla.

—¿Por qué estás contándome todo esto?

Sus labios se curvaron. Su mirada bajó hasta sus labios.

—Porque creo que es justo que lo sepas.

Minerva forzó una carcajada. Una sin aliento.

—Los Varisey nunca juegan limpio... ni siquiera estoy segura de que estés "jugando".

Sus labios se curvaron.

—Cierto —Su mirada volvió hasta sus ojos.

Minerva mantuvo su mirada.

—¿Entonces por qué me lo cuentas?

Levantó una ceja maliciosamente.

—Porque tengo intención de seducirte, y creo que esto ayuda. ¿No está funcionando?

—No.

Sonrió entonces, lentamente, con sus ojos fijos en los de ella. Movió una mano, la giró, y cuando ella siguió su mirada de soslayo, vio que tenía las puntas de sus largos dedos sobre las venas de su muñeca.

—Tu pulso dice otra cosa.

Su absoluta e imperturbable arrogancia envió chispas a su temperamento. Volvió a mirarlo a la cara, y entornó los ojos.

—Eres el más engreído, diabólico, despiadado...

Royce la interrumpió, rodeando sus labios con los suyos, saboreando su furia... Convirtiéndola con implacable y diabólica eficiencia en algo incluso más ardiente.

Algo que fundía sus huesos, con lo que Minerva luchaba, pero sin poder contenerlo; el calor líquido explotó y fluyó en su interior, consumiendo sus intenciones, sus inhibiciones, y todas sus reservas.

Erradicando su sentido común.

Dejando solo ansia (buscando un alivio descarado, explícito) en su estela.

El duro empuje de su lengua, el pesado y firme peso de su cuerpo mientras se acercaba más y aprisionaba su cuerpo contra el muro, era lo único que sus inconscientes sentidos necesitaban. Su lengua se encontró con la de Royce en una flagrante unión; su cuerpo se tensó, no para apartarlo sino, con todos sus sentidos despiertos, para presionarse contra él.

Para unir su ansia con la de ella.

Para alimentar su deseo con el suyo.

Para mezclarse con él hasta que el poder se hiciera demasiado para que ningún de ellos lo soportara.

Esta, ahora, era su única opción; su parte racional se rindió, y la dejó libre para aprovechar el momento, para sacar de él todo lo que pudiera.

Para exprimir cada gota de placer.

Royce no le dio elección.

Ella le dejó incluso menos.

Durante largos minutos, maldiciendo mentalmente, Royce mantuvo sus manos cerradas sobre las de ella, presionándolas contra el muro a cada lado de su cabeza, por la única razón de que no confiaba en sí mismo. Y, teniendo en cuenta cómo estaba ella, extasiada por la pasión, confiaba en ella incluso menos.

Su cuerpo era un cálido cojín femenino presionado contra el suyo, con sus pechos firmes contra su torso, sus largas piernas contra las suyas, tentadoras y provocativas, con la suave tensión de su vientre acariciando su ya hinchada verga, como si le pidiera que se diera prisa en entrar.

Royce no había sabido que ella respondería como lo había hecho... zambulléndose instantáneamente en el fuego. El duque reconoció las llamas, pero con ella la conflagración amenazaba con descontrolarse, con escapar de su control.

Aquel descubrimiento había sido lo suficientemente sorprendente para romper el estanque que la lujuria y el deseo combinados habían reunido... Suficiente para permitirle reafirmar ese elemento esencial. El control, su control, era vital, no solo para él, sino incluso más para ella.

Así que se contuvo, luchó con la tentación, hasta que su mente se alzó sobre la niebla de sus atormentados sentidos.

Entonces, por fin, supo lo que tenía que hacer.

No apaciguó la pasión, la posesión de sus besos... En absoluto. Inclinó su cabeza y, deliberadamente, la apretó con más fuerza, y más profundamente. No le dio cuartel, y no aceptó concesiones.

No se sorprendió totalmente cuando, en lugar de retroceder hacia un punto seguro, lo correspondió, tomando toda su pasión, absorbiéndola, y después devolviéndosela.

Esta vez Royce estaba preparado. Moviéndose contra ella, usó sus caderas para atraparla contra la pared; liberó sus manos, bajó sus brazos, y llevó sus dedos hasta los pequeños botones que corrían desde la parte superior de su vestido negro hasta la cintura.

Estaba tan absorta en el beso, en incitarlo y excitarlo, que no se dio cuenta de que Royce había abierto su vestido. Un movimiento aquí, otro allí, y los nudos del lazo de su camisola estaban desechos. El duque colocó ambas palmas en sus hombros, abriendo el cuerpo del vestido, empujando la delicada tela de su camisola hacia abajo con las manos, para después rodear sus pechos con ellas. Minerva jadeó, temblando literalmente mientras él la poseía descaradamente... Mientras se hacía cargo de nuevo del beso, llenando su boca otra vez, y dejando que su atención pasara a las cálidas y firmes colinas bajo sus manos.

Para hacer lo que deseaba con ellos, saboreando táctilmente la fina piel, usando la punta de uno de sus dedos para recorrer la aureola de cada pezón, y excitándola incluso más.

Entonces cerró las manos de nuevo, sintió que ella tomaba aire y lo contenía mientras jugaba, poseía, amasaba. Minerva se movió, insinuantemente; él sintió que algo en el interior de la joven (en la tensión de su esbelto cuerpo) se relajaba, cambiaba. Sus manos revolotearon hasta colocarse a cada lado de la cabeza de Royce, y después una se deslizó hasta su nuca, con los dedos enredándose en su cabello, aferrándose a él convulsivamente mientras cerraba el dedo y el pulgar sobre sus pezones y los retorcía. Con la otra mano lo acarició suavemente, lo recorrió, y después acunó su mejilla y su mandíbula.

Sujetándolo suavemente.

Primera capitulación. Pero Royce quería mucho más, a pesar de que, aquella noche, no cogería todo lo que quería de ella.

Rompió el beso. Antes de que ella pudiera reaccionar, con su cabeza empujó la de Minerva a un lado, y colocó sus labios sobre el sensible punto junto a su oreja, y después bajó por la larga línea de su garganta, y se detuvo para lamer el punto en su base donde su pulso latía frenéticamente, después bajó más, con sus labios y su boca, con su lengua y sus dientes, reclamando lo que sus manos ya tenían.

Con la cabeza contra la pared y los ojos cerrados, Minerva jadeó y se estremeció; sentía su mente y sus sentidos fragmentarse bajo el asalto de Royce. La sensación de sus duros labios sobre su piel, el húmedo calor de su boca aplicado a sus doloridos pezones, el rudo roce de su lengua, el caliente tormento cuando la succionó, rasgando la prudencia que aún le quedaba y esparciéndola lejos.

La mordisqueó; el placer y el dolor se combinaron brevemente, ardiendo calientemente.

Estaba jadeando, excitada y abandonada, incapaz de pensar, con sus sentidos nublados por una ráfaga de calor; necesidad, deseo y pasión eran un ansia mordiente en su vientre.

Royce se apartó y levantó la cabeza. Sus manos reclamaron sus pechos, sus dedos reemplazaron a sus labios, y continuó jugando, para distraerla mientras estudiaba su rostro a través de la cálida penumbra, evaluándola...

Minerva sintió el peso de su mirada, sintió su dominio, pero no quería abrir los ojos... Levantó los pesados párpados justo lo suficiente para, a través de sus pestañas, verlo mirándola.

Su rostro era más duro, más severo de lo que nunca había sido, con la lujuria y el deseo grabados en sus ya afilados rasgos.

Royce la miró a los ojos.

Pasó un segundo, y entonces una de sus manos dejó su pecho y, con la palma presionada contra su cuerpo, bajó lentamente. Royce mantuvo su mirada mientras, con la mano extendida, se detenía en su cintura para presionar... Entonces esa mano bajó aún más, y el susurro de su vestido fue una evocativa advertencia mientras presionaba sus largos dedos en el hueco entre sus muslos.

Minerva se estremeció, se mordió el labio, y cerró los ojos, y se hubiera tambaleado de no ser porque él la estaba sosteniendo contra el muro.

Sus dedos la acariciaron, y después presionaron con más fuerza, más profundamente; su vestido hizo poco para atenuar el efecto de la caricia íntima. La mano que tenía en su pecho continuaba jugando despreocupadamente, exaltando sus sentidos, aunque la mayor parte de la conciencia que había encerrada en su excitación manaba del lugar que estaba acariciándole entre los muslos.

Minerva liberó su labio, engullendo aliento desesperadamente... sintió que sus dedos la sondeaban, y se clavó los dientes sobre el labio inferior de nuevo mientras sus sentidos literalmente daban vueltas y vueltas.

Royce se inclinó más sobre ella, con una dura cadera andándola mientras sus dedos continuaban acariciando su suave carne. Bajó la cabeza, y le susurró en el oído:

—Gime para mí, Minerva.

Estaba totalmente segura de que no lo haría, de que aquella era una rendición que él no iba a conseguir. Con los ojos aún cerrados, negó con la cabeza.

A pesar de no poder verlo, supo que sus labios se curvaron mientras decía:

—Dame tiempo. Lo harás.

Tenía razón; lo hizo. Y no solo una vez.

Royce sabía demasiado, era demasiado experto, tenía demasiada experiencia, para que ella se mantuviera firme ante él. Sus dedos acariciaron, pellizcaron, sondearon lánguidamente hasta que estuvo total e insensiblemente desesperada por algo que ella no podía comprender totalmente, no hasta que, con su ansiosa aquiescencia, él le levantó las faldas y colocó su mano, sus dedos, piel contra piel, contra su húmeda e hinchada carne.

Entonces lo supo. Entonces descubrió que podía hacerla gemir, que podía hacer que sus sentidos se tensaran aún más, hasta el sensual límite en el que, temblando, esperaran una liberación.

Royce empujó sus dedos, primero uno, luego otro, audazmente, en el interior de su vaina; los introdujo profundamente, y le dio lo que quería.

Más placer, más sensación, más delicia; la penetración íntima, sus duros dedos resbaladizos y su pasión, penetrándola repetitiva y profundamente, llenándola, dirigiéndola y haciéndola gemir.

No había vuelta atrás; sus sentidos, sus nervios, comenzaron a desenredarse.

Royce cerró sus labios sobre los de ella, tomó su alíenlo mientras sus dedos la acariciaban profundamente... y su palabra se hacía pedazos. Minerva se deshizo, sus nervios se fracturaron, el calor y la sensación se fragmentaron, volando a través de su cuerpo, bajando por sus venas como añicos de cristal líquido, llameando caliente y brillante en todas partes bajo su piel, antes de reunirse en su vientre.

Pasaron largos minutos antes de que sus sentidos volvieran. Su primer pensamiento fue que, si no la hubiera besado al final, hubiera gritado.

Entonces se dio cuenta de que Royce había retrocedido, que había retirado su mano de entre sus muslos, y dejado que sus faldas cayeran. Estaba junto a ella, apoyado en la pared con uno de sus hombros. Su otra mano aún acariciaba lánguidamente su pecho desnudo.

Minerva se obligó a abrir los párpados y giró la cabeza para mirarlo. El estaba observando su mano sobre su pecho, pero sintió la mirada de Minerva y levantó los ojos.

Ella miró en el interior de los suyos, y lo que vio... la hizo estremecerse.

Royce no intentó esconder sus intenciones; los dejó vivir en sus ojos, y permitió que ella los viera.

Frunció el ceño. Humedeció sus hinchados labios.

Antes de que pudiera decir nada, Royce se apartó de la pared y se colocó frente a ella; retiró la mano de su pecho y comenzó a abotonar rápidamente los botones que había abierto antes.

El duque sintió su mirada sobre su rostro, pero no la miró, porque sabía sin mirarla lo que estaba pasando por su mente... Que ella estaría llegando a la conclusión, correctamente, de que él estaba jugando un largo juego.

No solo la quería bajo su cuerpo, no solo quería aliviar su dolorosa erección en la suave carne que acababa de explorar y reclamar como suya. La quería en su cama, dispuesta y deseosa. No porque hubiera abrumado sus sentidos hasta el punto de que sabía lo que estaba haciendo. La quería ver extendida sobre sus sábanas, quería que extendiera sus brazos, que separara sus largas piernas, y que lo recibiera en su cuerpo.

Conscientemente. Con conocimiento total de sus acciones, y de sus repercusiones.

Deseaba aquello (su completa, absoluta, inequívoca y deseosa rendición) más de lo que necesitaba un alivio temporal. Tomarla ahora no le proporcionaría ese premio.

Era un estratega, un hombre de tácticas, sobre todo, incluso en aquel ruedo.

Cuando terminó de abotonarle el vestido, la miró a la cara, y descubrió que tenía el ceño fruncido. Estaba seguro de que, cuando llegara la mañana, ella habría calculado su táctica.

Había sido parte de su familia desde que tenía seis años; ahora tenía veintinueve. No había posibilidad de que, en los últimos años, no hubiera tenido algún amante, seguramente, animada por su propia madre.

Lo que significaba que el interludio que acababan de compartir debería haber despertado de nuevo su pasión.

Las mujeres, incluso aquellas con necesidades sexuales tan fuertes como las suyas propias, podían aguantar mucho más tiempo que los hombres sin alivio. Casi como si pudieran hacer que sus pasiones hibernaran.

Pero una vez que volvían a despertar, una vez que la liberación sexual pendía de nuevo ante sus sentidos...

Lo único que tenía que hacer era subir la presión, y ella acudiría a él por voluntad propia.

Guiar y planear el interludio que seguiría le permitió retroceder, escoltarla (aún aturdida y asombrada) desde su habitación a través del pasillo hasta la puerta de su dormitorio.

La abrió y dio un paso atrás.

Minerva se detuvo y lo miró a los ojos.

—No vas a entrar.

Sus labios se curvaron, pero inclinó su cabeza.

—Como desees. Nada más lejos de mi intención que forzarte.

Minerva sintió que sus mejillas ardían. En lo que acababa de pasar, aunque él podría haber sido el instigador, ella había sido igualmente participante. Pero de ninguna manera iba a discutir con la vena cortés que lo había poseído. Tan arrogantemente como pudo, inclinó la cabeza.

—Buenas noches.

—Hasta la próxima vez.

El oscuro murmullo la alcanzó mientras atravesaba la puerta. Se giró y miró atrás. Con decisión, declaró:

—No habrá una próxima vez.

Su suave y oscura risa se deslizó como un pecado sobre su enrojecida piel.

—Buenas noches, Minerva —La miró a los ojos. —Que duermas bien.

Con esto, se alejó, camino de sus aposentos.

Minerva cerró la puerta, y apoyó la espalda contra ella.

Durante un minuto dejó que las sensaciones que él le había proporcionado se reprodujeran de nuevo en su mente.

Sintió de nuevo su poder.

Que el cielo la ayudara... ¿Cómo iba a mantenerse firme ante él?

Más aún, ¿cómo iba a mantenerse firme ante ella misma?


CAPÍTULO 9



A pesar de las frustraciones físicas de aquella noche, Royce estaba en un humor ecuánime mientras, a la mañana siguiente, repasaba su correspondencia con Handley en el estudio.

Aunque no tenía experiencia seduciendo a damas inseguras o poco dispuestas, su ama de llaves, gracias a Dios, no era ni lo uno ni lo otro. Convencerla de que se metiera en su cama no exigiría palabras dulces, zalamerías o largas miradas, no tenía que jugar con su sensibilidad; la noche anterior había sido simplemente el hombre, el antiguo señor que ella ya sabía que era, y había tenido éxito. Sorprendentemente.

Puede que no terminara en su cama, pero apostaría el ducado a que lo había pensado. A que lo había considerado.

Su camino adelante estaba ahora claro como el cristal, y una vez que hubiera disfrutado de su cama a conciencia, una vez que ella fuera suya hasta la profundidad de su alma, él la informaría de que iba a ser su duquesa. Podría encuadrar su oferta como una pedida de mano, pero se mantenía firme en que, por entonces, no sería una pregunta real; sobre todo, no en su mente.

Cuanto más meditaba sobre su plan, más le gustaba; con una mujer como ella, cuantas más cuerdas tuviera enlazándola a él antes de mencionar matrimonio, mejor; menos posibilidades habría de que pusiera alguna objeción. Las grandes damas quizá estaban seguras de que cualquiera de las damas de su lista aceptaría su oferta sin dudar, pero el nombre de Minerva no estaba en su lista, y (a pesar de haber comentado lo contrario) él no era tan presumido, tan arrogante, como para dar su consentimiento como cosa segura, ni siquiera ahora.

Pero no tenía intención de dejar que se negara.

—Esto es todo lo que tenemos que hacer hoy —Handley, un tranquilo y decidido hombre, un huérfano que fue recomendado a Royce por el director de la Winchester Grammar School, que había demostrado a continuación ser merecedor de la considerable confianza que Royce depositaba en él, recogió las distintas cartas, notas y documentos con los que había estado trabajando. Miró a Royce. —Me pediste que te recordara lo de Hamilton y la casa de Cleveland Row.

—Ah, sí —Tenía que decidir qué hacer con su casa de la ciudad ahora que había heredado la mansión familiar de Grosvenor Square. —Dile a Jeffers que llame a la señorita Chesterton. Y será mejor que te quedes. Tendré que enviar cartas e instrucciones al sur, sin duda.

Después de enviar a Jeffers a que buscara a Minerva, Handley volvió a la silla de respaldo recto que prefería, ubicada en un extremo del escritorio de Royce.

Minerva entró. Al ver a Handley, le dedicó una sonrisa, y después miró a Royce.

Nadie hubiera visto algo inusual en aquella mirada, pero Royce sabía que ella se sentía cautelosa, atenta a cualquier señal de agresión sexual de su parte.

Royce le devolvió la mirada, y le señaló que tomara asiento en su silla habitual.

—Tenemos que discutir el asunto del servicio de la mansión Wolverstone, y el mejor modo de unir al servicio de mi casa de Londres con el personal del ducado.

Minerva se sentó, y notó que Handley, acomodado en su silla, con una hoja nueva de papel encima de su montón y un lápiz en la mano, estaba escuchando atentamente. Se giró hacia Royce.

—Mencionaste a un mayordomo.

Asintió.

—Hamilton. Lleva conmigo dieciséis años, y no me gustaría perderlo.

—¿Qué edad tiene?

Royce miró a Handley, levantando una ceja.

—¿Cuarenta y cinco?

Handley asintió.

—Más o menos.

—En ese caso...

Minerva les proporcionó información sobre las propiedades Wolverstone existentes, mientras Royce, con las observaciones adicionales de Handley, le daba una visión general del pequeño grupo de criados que había acumulado durante sus años de exilio. Dado que no tenía deseos de conservar la casa de Cleveland Row, Minerva le sugirió que la mayor parte del servicio se enviara a la casa Wolverstone.

—Una vez que te cases y tomes tu lugar entre los Lores, tú y tu esposa os entretendréis mucho más allí de lo que ha sido el caso en la última década... necesitarás ese servicio extra.

—Así es —Los labios de Royce se curvaron como si algo lo divirtiera, pero entonces vio que ella lo notaba, y echó un vistazo a sus notas. —Eso solo nos deja el destino de Hamilton sin resolver. Me siento inclinado a asignarlo a la mansión Wolverstone como asistente para el viejo Bridgehorpe. Con el tiempo se quedaría aquí, pero hasta que Bridgehorpe esté listo para retirarse, dependiendo de lo mucho que necesite viajar entre las distintas propiedades, podría usar a Hamilton como mayordomo personal.

Minerva elevó las cejas.

—¿Uno que viajara contigo?

—Él conoce mis preferencias mejor que ninguna otra persona.

Ella inclinó la cabeza.

—Cierto. Y eso permitiría que el resto de mayordomos permanecieran en sus puestos sin provocar tensiones.

Royce asintió y miró a Handley.

—¿Hay algo más?

Handley negó con la cabeza y miró a Minerva.

—Nada más sobre el personal —dijo ella, —pero me pregunto si has pensado en lo que te dije sobre el molino.

Royce frunció el ceño.

—Tengo que hablar con Falwell, y supongo que también con Kelso, antes de tomar cualquier decisión —Echó un vistazo a Handley. —Envíales una nota diciéndoles que deseo verlos mañana por la mañana.

Handley asintió, tomando nota.

En la distancia, sonó un gong.

—El almuerzo —Minerva se levantó, sorprendida y aliviada por haber sobrevivido a dos horas completas en compañía de Royce sin sonrojarse ni una sola vez. Además, exceptuando aquella primera mirada, él había sido totalmente neutral al interactuar con ella.

Sonrió a Handley mientras él y Royce se incorporaban.

Handley le devolvió la sonrisa. Reunió sus papeles y asintió a Royce.

—Tendré esas cartas preparadas para que las firmes un poco más tarde.

—Déjamelas sobre el escritorio. Luego volveré a por ellas —Royce miró a Minerva, y le señaló la puerta. —Adelántate... me uniré a ti en la mesa.

Ella inclinó la cabeza y se marchó... sintiéndose como Caperucita Roja; evitar caminar sola a través de los pasillos de la torre con el gran lobo malo era, obviamente, una idea prudente.

Se quedó sorprendida cuando Royce eligió sentarse entre lady Courtney y Susannah en la mesa del almuerzo. La comida era estrictamente informal, una recopilación fría yacía en un aparador del que los invitados se servían ellos mismos, ayudados por lacayos y supervisados por Retford, antes de tomar el asiento que deseaban en la larga mesa.

Flanqueada por Gordon y Rohan Varisey, con el sorprendentemente atractivo Gregory Debraigh enfrente, tenía distracción suficiente sin tener que preocuparse por Royce y sus maquinaciones. Al parecer, durante el día, mientras él era Wolverstone y ella su ama de llaves, tenía la intención de comportarse con cautela.

La comida terminó, y estaba paseando con los demás por el vestíbulo delantero, cuando Royce se colocó a su lado.

—Minerva.

Cuando ella se detuvo y se giró, con las cejas levantadas, dijo:

—Si tienes un momento, me gustaría echar un vistazo al molino. Quizá conseguiría una mejor comprensión del problema antes de ver a Falwell y Kelso mañana.

—Sí, por supuesto —Ella era la que había estado metiendo prisa en aquel asunto para que fuera tratado inmediatamente. —¿Ahora?

Asintió y le señaló el ala oeste.

Atravesaron los pasillos y las voces de los demás se desvanecieron a medida que se introducían en el ala norte. Un vestíbulo lateral en el extremo norte los condujo a una puerta que daba a los jardines más allá.

Las tierras y los setos daban paso a extensiones más amplias que alojaban a árboles mayores y más maduros. Un riachuelo ornamental borboteaba junto a ellos mientras seguían el camino de grava a lo largo de su orilla. Por delante, el molino estaba construido sobre la corriente: parcialmente oculto por un grupo de sauces, estaba lo bastante lejos de la casa para ser discreto, aunque se encontraba a un paseo de distancia.

Mientras se acercaban, Royce estudió el edificio, en parte de piedra, en parte de madera. Estaba sobre la profunda cuenca, en un punto de apenas un par de yardas de amplitud, a través del cual los diversos afluentes del Coquet corrían con la suficiente fuerza para hacer girar la pesada rueda que movía la enorme piedra de molino.

El suelo tenía una ligera pendiente, alejándose del castillo hasta las colinas al noroeste, de modo que la orilla oeste del río era bastante más alta que la orilla este. Por lo tanto el molino estaba construido en dos niveles. El superior, y el más amplio, era la sección oeste, y contenía la piedra de molino y las vigas, palancas y engranajes que la conectaban a la rueda sobre la corriente.

El nivel oeste, más estrecho y bajo, por el que Minerva y el duque entraron, contenía las vigas y las poleas que elevaban y bajaban la enorme rueda; debido a los trozos de hielo que bajaban del Coquet con el deshielo, era esencial que la rueda pudiera ser elevada por completo de la corriente. La sección este también contenía cubos y aparadores de almacenaje colocados contra la barandilla de madera que corría por el borde de la corriente.

La primera cosecha de maíz ya había sido molida; la segunda aún tenía que ser recogida. Por el momento, el molino se mantenía en silencio y vacío, con la rueda levantada sobre la corriente por medio de enormes vigas.

—El problema no es difícil de ver —Minerva guió el camino hasta el interior de las débiles sombras. El edificio no tenía ventanas, pero la luz entraba a través de las tres puertas abiertas: por la que habían entrado, así como las dos a cada extremo de la sección superior oeste.

Royce la siguió a lo largo de la continuación del camino, ahora pavimentado; barriles y aparadores formaban una hilera a su izquierda, dejando el muro exterior de piedra y madera a su derecha. El ruido del agua se amplificaba en el interior, llenando sus oídos. Los aparadores eran de gran tamaño; cuando miraba sobre las partes superiores, sus ojos estaban al nivel del suelo de la sección oeste.

Delante, más allá de donde terminaban los aparadores, Minerva se había detenido a los pies de una plancha inclinada que conectaba las dos secciones del molino.

Asintió, señalando la plancha.

—Eso es nuevo —Allí siempre había habido una plancha, pero las que recordaba habían sido, literalmente, planchas, no aquella tabla de madera con clavos y una robusta barandilla en uno de sus lados. Se detuvo junto a Minerva, examinó los goznes, las cuerdas, y las poleas unidas a la plancha, que la conectaban con el suelo de la sección oeste y la barandilla. —E incluso se sale del camino.

Para que la rueda pudiera ser bajada y elevada, la plancha normalmente tenía que ser desplazada también.

—Después de reemplazar la vieja plancha tres veces (ya sabes con qué frecuencia se caía al río cuando intentaban levantarla), Hancock diseñó esto —Minerva comenzó a cruzar la estrecha plataforma. —No ha tenido que repararla desde entonces.

—Una estimable mejora —Royce la siguió.

—Que es lo que podemos hacer con esto —Abandonó el extremo superior de la plancha, y Minerva extendió los brazos, abarcando toda la sección oeste con suelo de madera en cuyo centro estaba la circular piedra de molino apoyada por un pedestal de piedra; el pedestal continuaba a través del suelo hasta la tierra debajo.

Royce caminó hasta la piedra de molino, dejando que su mirada vagara alrededor del área que de otro modo estaría vacía, y después levantó una ceja.

—Como he explicado —continuó, —como tenemos que mantener las puertas abiertas todo el tiempo, en verano y en invierno, es imposible almacenar nada aquí. El maíz se muele, se recoge, y se ensaca... Y después, todos los días, tiene que ser trasladado, o hasta los sótanos del castillo o hasta los graneros de los granjeros. Si cerramos las puertas para evitar que los animales entren, el maíz comienza a en mohecer en apenas un día. Además, preservar la piedra de molino durante el invierno es una batalla sin fin. Da igual lo que hayamos intentado, se necesitan semanas de preparación cada primavera antes de que podamos usarlo sin arriesgar el maíz.

—¿El moho, de nuevo? —Regresó a la barandilla junto al río.

—El moho, los hongos... hemos llegado a tener incluso setas creciendo en él.

Pasó una mano por la barandilla e hizo una mueca.

—Demasiada humedad.

—Si cerramos las puertas, a veces es tanta que se forman gotas.

La miró.

—¿Y cuál es tu solución?

—Hancock está de acuerdo conmigo en que, si ponemos un muro de madera a lo largo de la corriente, podemos alquitranarlo y hacerlo impermeable. Además, tendríamos que arreglar las grietas de los muros exteriores y el tejado, y alrededor del pedestal, y poner tablones extra en las puertas, para evitar que el aire húmedo entre. Y Hancock recomienda enérgicamente, como yo, poner paneles de cristal en las puertas del sur, de modo que el sol pueda entrar y mantener cálido y seco lo que haya en el interior.

Royce miró a su alrededor.

—Cierra esas puertas —Señaló el par en el extremo norte del edificio, y caminó hasta el conjunto mayor en el lado sur. Esperó hasta que Minerva, frunciendo el ceño, hubo cerrado las puertas del norte, cortando la luz que entraba desde esa dirección.

El sol que entraba por las puertas de la zona este no llegaba al lado oeste. Royce cerró una de las puertas del sur, bloqueando la mitad del sol que había estado entrando y después, más lentamente, cerró la otra, contemplando cómo el rayo de sol se estrechaba hasta que era un delgado hilo.

Cerró la puerta completamente y recorrió la línea que el sol había recorrido hasta donde terminaba justo ante la piedra de molino. Se detuvo y volvió a mirar las puertas, y el muro sobre ellas, que llegaba hasta el techo.

Minerva se colocó a su lado.

—¿En cuánto cristal está pensando Hancock?

El cristal era caro.

—Al menos dos paneles, uno sobre cada puerta, al menos de la mitad de la amplitud de cada puerta.

Observó a Royce mientras estudiaba el muro, y después se giró y miró la piedra de molino.

—Deberíamos cubrir de cristal tanto de aquel muro como fuera posible.

Minerva parpadeó.

Royce la miró y arqueó una ceja.

Rápidamente, ella asintió.

—Eso, definitivamente, sería lo mejor —No lo había sugerido porque no había creído que él fuera a estar de acuerdo.

Una sutil curva en sus labios le sugirió que se lo había imaginado, pero todo lo que dijo fue:

—Bien —Se giró y miró la piedra de molino, y después la rodeó, examinándola.

Minerva miró la zona sobre la puerta, estimando el tamaño, y después decidió que debería volver a abrir las puertas del norte, se giró y caminó... hasta Royce.

Hasta sus brazos.

No le sorprendió.

A él tampoco.

Lo supo... El malicioso brillo de sus ojos, la sonrisa triunfante de sus labios, y el hecho de que estaban solos en el molino, a mucha distancia del castillo, con las puertas cerradas...

La besó. A pesar de sus rápidos pensamientos, ella no tuvo más que una advertencia instantánea. Intentó resistirse, intentó tensarse mientras sus brazos la rodeaban, intentó hacer que sus manos, instintivamente colocadas contra el pecho de Royce, lo apartaran...

Pero no ocurrió nada. O mejor dicho, durante un largo momento solo se quedó allí, dejando que él la besara... saboreando de nuevo la presión de sus labios sobre los de ella, y el sutil calor de sus cuerpos. Minerva casi no podía creerse que estuviera ocurriendo de nuevo. Que él la estuviera besando de nuevo.

En una oleada de sorprendente claridad, se dio cuenta de que realmente no se había llegado a creer lo que había ocurrido la noche anterior. Había sido cauta, se había mantenido todo el día vigilante, pero realmente no se había permitido reconocer, no conscientemente, lo que había ocurrido en la sala matinal la noche anterior.

Y ahora iba a ocurrir de nuevo.

Antes de que el pánico pudiera reunirse en su vientre y su voluntad, lo hizo retroceder para intentar mostrar una resistencia efectiva a sus labios firmes, duros y hambrientos... pero fue inútil. En el momento en el que el duque entró, como un conquistador, en su boca, ella sintió toda su intención... y tuvo la absoluta certeza de que no tenía esperanza alguna de detenerlo porque más de la mitad de ella no quería hacerlo.

Porque una parte demasiado grande de ella lo deseaba. Deseaba descubrir, experimentar, saborearlo a él y a todo lo que pudiera mostrarle, abrazar el momento, y el placer y la delicia que este le proporcionaría.

Deseaba abrirse a aquello, y a Royce, para explorar las posibilidades que había sentido la noche anterior, para seguir la persistente necesidad de su encaprichamiento por él y de todos los sueños que siempre había tenido sobre un momento tan ilícito como aquel.

Con él.

Incluso mientras este pensamiento resonaba en su interior, sintió la oscura seda del cabello de Royce deslizándose entre sus dedos, y se dio cuenta de que, una vez más, estaba devolviéndole el beso, de que había tenido éxito, una vez más, excitándola, con aquel deseo interior que solo él había tocado alguna vez anhelando salir a la superficie a jugar.

Porque aquello era un juego. Una súbita sensación de regocijo la atrapó, y se movió contra él, y después, de un modo totalmente descarado, acarició su lengua con la suya.

Royce le devolvió el favor, y su boca, sus labios y su lengua le hicieron cosas que Minerva sabía perfectamente que debían ser pecado. Los brazos del duque se tensaron, como bandas de acero cerrándose para llevar su ardiente cuerpo contra el suyo, y después sus manos revolotearon, recorriéndola, esculpiendo provocativamente sus curvas, delineando sus caderas, y más abajo, y después atrayéndola más cerca, amoldando sus caderas contra sus duros muslos, con la rígida asta de su erección imprimiéndose en su mucho más suave vientre.

Ya perdida en el beso, en su abrazo, sintió que su fuego interior saltaba de una llama a un incendio completo. Se sintió acalorada, y después se mezcló con ello, se convirtió en parte de ello mientras se extendía y la consumía.

Se sintió como una alocada criatura mientras se dejaba escapar, con los sentidos alerta, compenetrada, mientras dejaba que el fiero vórtice que él estaba orquestando la arrastraba.

En cierto momento, los brazos de Royce aliviaron su presión; sus manos agarraron su cintura, la hizo girar, y la recostó sobre la piedra de molino.

Lo siguiente que Minerva supo (el siguiente momento en el que sus sentidos salieron a la superficie de la tormenta de fuego y placer que él le estaba provocando) fue que estaba recostada sobre su espalda, con la tosca roca bajo sus hombros, caderas y muslos, su vestido totalmente abierto, y que el duque estaba dándose un festín con sus pechos desnudos incluso más evocadoramente, más intensamente, y con mayor habilidad, de lo que lo había hecho la noche anterior.

Cuando Royce se retiró para mirar la carne que tan concienzudamente había poseído, Minerva fue capaz de levantarse sobre la niebla de placer en la que él la había envuelto. Estaba atrapada en ella... aunque no podía negar que no fuera una prisionera muy dispuesta.

Estaba jadeando, respiraba con dificultad; sabía que había gemido. Sus manos yacían lacias sobre los brazos de Royce; habían perdido toda su fuerza con lo que él le estaba haciendo. Sus oscuros ojos la recorrían; podía sentir el calor de su mirada, mucho más caliente que su propia y desnuda piel.

Pero fue su rostro lo que, en ese momento, la sostuvo: los duros rasgos, los largos huecos de sus mejillas, la barbilla cuadrada y la amplia frente, su afilada nariz, la decidida línea de sus labios... la expresión que, durante un instante sin restricción, gritó con posesiva lujuria.

Fue eso, tenía que ser; el reconocimiento le hizo retorcerse ansiosamente en su interior. Bajo su mano, se agitó inquieta.

La mirada de Royce subió; sus ojos se encontraron con los de ella un instante, y después volvió a mirar sus pechos, bajó la cabeza... y con calculada intensidad la lanzó de nuevo hacia las llamas.

Minerva no protestó cuando Royce levantó las capas de su vestido hasta su cintura. El roce del aire en su piel debería haber sido frío, pero en lugar de eso Minerva estaba ya ardiendo.

Deseando ya el toque de su mano entre sus muslos. Cuando llegó, suspiró. Pero no podía relajarse, contuvo su aliento en un medio gemido, con los dedos agarrando la manga de su camisa mientras su cuerpo se arqueaba, suplicándole ansiosamente mientras la acariciaba.

Quería los dedos de Royce en su interior de nuevo. Eso o... ella siempre se había preguntado por qué, cómo podían dejarse convencer las mujeres para acomodar la dura y fuerte realidad de la erección de un hombre, qué locura las poseía para permitir, y mucho menos invitar, que tal cosa las penetrara allí... Ahora lo sabía.

Definitivamente, lo sabía; definitivamente, ardía con un deseo que nunca había pensado sentir.

Sin aliento, con una voz que ya no era suya, forcejeó por encontrar un modo de comunicarle aquel fuego, aquel deseo que cada vez se hacía más urgente, cuando el duque liberó el torturado pezón que había estado succionando, y se deslizó a su lado, metiendo su cabeza bajo el borde de su arrugada falda... Minerva jadeó, se estremeció, cuando sintió la caricia de sus calientes labios sobre su ombligo.

Entonces sintió que su lengua la acariciaba, que la probaba, y que después comenzaba a empujar y retroceder lentamente; se estremeció y, con los ojos cerrados con fuerza, hundió una mano en su cabello mientras, entre sus muslos, los dedos de Royce la acariciaban con el mismo ritmo.

Estaba tan profundamente atrapada en aquella telaraña de caliente delicia, de cálido placer que él estaba enviando por sus venas, que apenas se dio cuenta de que Royce retrocedía y separaba sus muslos.

Lo que rompió aquella neblina fue el roce de su mirada cuando, sintiéndola, casi incrédula, abrió sus ojos y lo vio estudiándola, examinando, la húmeda e hinchada carne que las puntas de sus dedos estaban recorriendo.

Los ojos de Minerva se clavaron en su rostro, cautivos por lo que veían... la absoluta necesidad, la abrasadora intención de poseerla, de poseerlo todo de ella, que estaba grabada tan claramente en sus rasgos.

La visión le robó el poco aliento que le quedaba encerrado en sus pulmones, y la hizo sentirse mareada.

—¿Estás lista para gritar?

Royce no había levantado la mirada, no la había mirado a los ojos. Minerva frunció el ceño; aún no había gritado, o solo lo había hecho en su mente.

El duque la miró un breve instante, y después bajó su cabeza. Y reemplazó sus dedos con sus labios.

Minerva jadeó, se arqueó, y se hubiera apartado si él no la hubiera tenido bien sujeta, con los labios clavados sobre ella para poder lamerla y succionarla.

Y saborearla. Pensar en ello llevó un gemido a sus labios. Cerró los párpados, dejó que su cabeza cayera hacia atrás e intentó respirar, intentó hacer frente a aquello; no tenía otra opción más que, con los puños cerrados sobre su cabello, cabalgar la ola de aguda delicia que él estaba enviando a través de su cuerpo.

Que con experta habilidad convirtió en una poderosa y atronadora fuerza que la recorrió con una feroz tempestad de placer.

Intentó contener un grito cuando la punta de su lengua rodeó y acarició el tenso botón de su deseo, pero solo tuvo éxito parcialmente. Sus muslos temblaban mientras su lengua continuaba acariciándola...

Su espalda se arqueó sin remedio mientras él la deslizaba en su interior.

Minerva se estremeció, y después gritó mientras Royce introducía su lengua más profundamente en su interior.

Se deshizo con un escalofrío, con oleadas de gemidos mientras su boca se ejercitaba sobre ella, en ella.

Mientras la tormenta pasaba por ella, atravesándola, dejándola totalmente desvalida y agotada, Royce continuó lamiendo el néctar mientras saboreaba la gradual distensión de sus muslos, la lenta marea de relajación que la estaba atravesando.

Al final retrocedió, la miró a la cara (la de una mujer totalmente satisfecha), y sonrió.

Buscó los botones de su vestido y cuidadosamente los abrochó. Un movimiento de sus manos envió sus faldas abajo de nuevo, cubriendo sus largas y ágiles piernas. No tenía sentido seguir atormentándose; aquello no era su cama.

Era una táctica, una estrategia, y estaba ganando la guerra.

Se incorporó y abrió las puertas del norte, y entonces, una vez que se hubo asegurado de que su vestido estaba totalmente en su lugar, abrió las grandes puertas del sur también. El sol de la tarde entró; se quedó allí un momento, ignorando el persistente dolor en sus ingles, y miró el castillo. Podía ver las almenas de la torre, privadas y prohibidas para todos los invitados, pero las ventanas inferiores estaban ocultas por los árboles. Al volver al castillo, estarían lejos de cualquier ojo interesado hasta que estuvieran cerca de sus muros.

Debido a que quería que ella consintiera casarse con él solo debido a que lo deseara tanto como él la deseaba a ella, mantener su relación en secreto era imperativo; había decidido que en la ecuación no hubiera presión social de ningún tipo. Tras asegurarse, se giró hacia ella.

En el instante en el que ella se recompuso, tomó su mano y la ayudó a ponerse en pie, sujetándola hasta que, con su brazo apoyado en el de él, pudo caminar a su lado.

La guió hacia el interior, dirigiéndose al castillo a través del camino a lo largo de la orilla oeste de la corriente.

Minerva se sentía... distante. Ligera, como flotando. Tenía las extremidades deliciosamente relajadas.

Si no otra cosa, ahora sabía, sin duda, que Royce era un experto en aquel juego... Lo que le hizo preguntarse por qué no se había aprovechado, y había buscado su propia liberación en su deseoso y anhelante cuerpo.

El cuerpo que él había reducido a una deseosa disposición con caricias que, durante el resto de su vida, la harían sonrojarse.

A medida que el calor crecía en sus mejillas, frunció el ceño interiormente; sus rasgos estaban aún demasiado afectados para que pudiera controlar su expresión.

—Porque quiero tenerte desnuda en mi cama ducal —Hizo esa afirmación con total naturalidad mientras caminaba a su lado, mirando el castillo. —Es ahí donde pretendo hundirme en tu interior, y llenarte, por primera vez.

Una oleada de irritación le dio la suficiente fuerza para girar la cabeza y entornar los ojos hasta que él, con los labios ligeramente curvados, la miró.

Minerva lo miró a los ojos, tan oscuros como el pecado y aún demasiado vidriosos, y descubrió que no tenía nada que decir. Llegaron a un puente que cruzaba la corriente, que ahora era un riachuelo más ancho; soltando el brazo de Royce, se apoyó en la barandilla y comenzó a cruzar. Necesitaba poner espacio entre ambos.

—Con el riesgo de sonar demasiado arrogante, tengo la impresión de que no estabas acostumbrada a... las pequeñas delicadezas de la vida.

Su tono dejó claro a qué se estaba refiriendo: ¡a las pequeñas delicadezas de la vida, por supuesto!

—Por supuesto que no. He sido la confidente de tu madre y el ama de llaves de tu padre durante los últimos once años. ¿Cómo iba a conocer tales cosas?

Lo miró, y vio que estaba ligeramente sorprendido.

—Precisamente esas mismas razones han motivado mi pregunta.

Ella miró hacia delante, aunque sentía su mirada en su rostro.

—Supongo que tus amantes pasados no eran tan... digamos, imaginativos.

Sus amantes pasados eran inexistentes, pero no iba a decírselo a él... que había conocido a más mujeres de las que podía contar. Literalmente.

Que él, experto como era, no hubiera detectado su inexperiencia, la dejó sintiéndose ligeramente satisfecha. Buscó en su mente una respuesta adecuada. Mientras abandonaban el puente y entraban en el camino, cada vez más cerca del castillo, comenzó a sentirse ella de nuevo, e inclinó la cabeza en su dirección.

—Sospecho que pocos hombres son tan imaginativos como tú.

Estaba segura de que aquello era la verdad, y si provocaba que él se sintiera orgulloso y pensara que había avanzado en su empresa, mucho mejor.

Después de la debacle de la tarde iba a tener que evitarlo más aún. El pensaba que ella había tenido amantes.

Además, los Varisey son taimados, solapados y de poco fiar en lo referente a algo que quieren; Royce era totalmente capaz de haberle hecho un cumplido indirecto como ese con la esperanza de ablandarle el cerebro.

Que, en lo que concernía al duque, ya estaba lo suficientemente blando.





Más tarde, aquella noche, tan tarde que la luna estaba cabalgando el negro cielo sobre los Cheviots, proyectando un opalescente brillo sobre todos los árboles y rocas, Minerva estaba en la ventana de su dormitorio y, con los brazos cruzados, miraba sin ver el evocativo paisaje.

La puerta estaba cerrada; sospechaba que Royce sabía abrir las cerraduras, así que dejó la llave en la cerradura y la giró totalmente, y después pasó un pañuelo a su alrededor, sólo para asegurarse.

Había pasado la tarde con el resto de damas, colgada de sus faldas, metafóricamente. Aunque su habitación estaba en la misma torre, frente a la habitación matinal de la duquesa, no demasiado lejos de los aposentos ducales y de la cama de Royce, había escoltado a los invitados por las escaleras principales de la torre, y así había podido llegar a su puerta mientras las damas con habitación en el ala este pasaban junto a ella.

Royce se había dado cuenta de su estrategia, pero, aparte de una sonrisa en sus labios, no había hecho ningún otro gesto.

Ella, sin embargo, iba a tomar medidas contra él.

La especulación de las damas reunidas después de la cena, en el salón, antes de que los hombres se unieran a ellas, había resaltado lo que no necesitaba que le recordaran: todas estaban esperando descubrir a quién había elegido como su esposa.

Y un día de estos, lo descubrirían.

Y entonces ¿dónde quedaría ella?

—Malditos sean todos los Varisey... ¡sobre todo él! —El sentimiento murmurado alivió un poco de su ira, pero la mayor parte estaba dirigida contra ella misma. Sabía todo lo que necesitaba saber; de lo que no se había dado cuenta es de que tomaría su estúpido encaprichamiento y, con un par de lujuriosos besos y un par de caricias ilícitas, lo convertiría en un abrumador deseo.

En un abrasador deseo... el tipo de deseo que quema.

Se sentía como si estuviera a punto de entrar en ignición. Si la tocaba, si la besaba, lo haría... y sabía a dónde conduciría eso. Incluso él se lo había dicho... a su cama ducal.

—¡Uhm! —A pesar del deseo (que ahora, gracias a él y a su habilidad, era un deseo desesperado) de experimentar en su propia piel todo lo que siempre había soñado, a pesar de su abrasador deseo de yacer bajo su cuerpo, había una igualmente poderosa consideración que, sin importar aquel maldito deseo, la hacía mantenerse firme en su decisión original de no ocupar nunca su cama.

Si lo hacía... ¿no se convertiría su encaprichamiento, su obsesión, su deseo, en algo más?

Si lo hacía...

Si alguna vez hacía algo tan estúpido como enamorarse de un Varisey (y de él, en concreto) se merecería toda la devastación emocional que estaba garantizado que seguiría.

Los Varisey no amaban. Todo el mundo lo sabía.

En el caso de Royce se sabía que sus amantes nunca duraban demasiado, que inevitablemente pasaba de una a otra, y después a otra, sin compromiso de ningún tipo. El era un Varisey de los pies a la cabeza, y nunca había simulado ser otra cosa.

Enamorarse de un hombre así sería una estupidez injustificable. Sospechaba que, en su caso, sería una especie de autoinmolación emocional.

Así que no iba a arriesgarse (no podía permitírselo) a caer en su seducción, en su juego sexual.

Y aunque quizá estaba luchando contra un maestro, había tenido una buena idea de cómo evitar sus asaltos... De hecho, él mismo le había dado la pista.

Consideró el modo y los métodos. Pensándolo bien, no estaba tan corta de defensas como pensaba.


CAPÍTULO 10



A la mañana siguiente comenzó su campaña para proteger su corazón de la tentación de enamorarse de Royce Varisey.

Su estrategia era sencilla; tenía que mantenerse tan lejos como fuera posible de su cama ducal.

Minerva lo conocía; era cabezota, por no decir terco. Dado que había declarado que la primera vez que la tuviera sería en la enorme cama, siempre que se mantuviera lejos de su habitación, y de aquella cama, estaría a salvo.

Después de desayunar con el resto de invitados en lugar de hacerlo en el salón privado de la torre, envió un mensaje a los establos para que le prepararan el carruaje, bajó a la cocina y llenó una cesta con una selección de conservas de fruta de los huertos del castillo, y después se encaminó hacia los establos.

Estaba esperando a que terminaran de preparar el carruaje cuando Sable llegó cabalgando, con Royce en su grupa.

Detuvo al caballo y la estudió.

—¿Adónde vas?

—Tengo que visitar algunas granjas familiares.

—¿Dónde?

—Cerca de Blindburn.

La mirada del duque bajó hasta Sable. Había estado cabalgando al semental bastante tiempo, y necesitaría otro caballo si decidía ir con ella; el pequeño carruaje no podía llevarlos a ambos y a la cesta.

La miró.

—Si esperas mientras preparo mi carruaje, iremos ambos en él. Me gustaría conocer esas granjas.

Minerva lo consideró, y asintió.

—Está bien.

Royce desmontó, con un par de órdenes dispuso que Henry y dos mozos prepararan a sus dos corceles negros y el carruaje, mientras otros quitaban los arreos al viejo caballo del carruaje de Minerva.

Cuando estuvo todo preparado, el ama de llaves dejó que él tomara su cesta y la colocara bajo el asiento, después la ayudó a subir; ella recordaba a sus endemoniados caballos... Con ellos al final de las riendas, el duque no podría dedicarle ninguna atención.

Ni podría intentar seducirla.

Royce subió junto a ella, y con un giro de su muñeca, puso a los caballos al galope; el carruaje salió del patio del establo y entró en el camino, y después se dirigió a Clennell Street.

Veinte minutos más tarde llegaron a un grupo de casitas bajas de piedra agrupadas contra una colina. Royce se sintió aliviado cuando su pareja de corceles consiguió subir la inclinada pendiente sin romperse ninguna pata.

Detuvo a los caballos en el borde de una zona llana entre las tres casitas. Instantáneamente, aparecieron niños en cada abertura, algunos incluso saliendo de las ventanas. Todos tenían los ojos como platos por el asombro. Rápidamente, se reunieron a su alrededor, mirando a los caballos.

—¡Oooooh! —Exclamó un chico. —Apuesto a que corren como locos.

Minerva bajó y cogió su cesta. Miró a Royce.

—No tardaré demasiado.

Un súbito sentimiento (podría haber sido pánico) lo asaltó ante la idea de que lo dejaran a la merced de un grupo de niños durante horas.

—¿Cuánto tiempo es "demasiado"? —Con una sonrisa, Minerva se dirigió a las casitas. Todos los niños corearon un educado "Buenos días, señorita Chesterton", al que respondió con una sonrisa, pero los niños inmediatamente volvieron a fijar su atención en Royce... O mejor dicho, en sus caballos.

Vio que el grupo cada vez se acercaba más; había niños que apenas habían aprendido a andar, y otros lo suficientemente mayores para trabajar en los campos... Fueran cuales fueran las edades a las que estas descripciones pudieran ser traducidas. El duque había tenido poca relación con niños de cualquier tipo, al menos desde que él mismo había sido uno de ellos; no sabía qué decir, ni qué hacer.

Sus brillantes y curiosas miradas iban de sus caballos a él, pero en el instante en el que lo descubrían mirándolos, volvían a mirar a los caballos. Revisó su primera conclusión; estaban interesados en él, pero era más fácil acercarse a los caballos.

El era su duque; ellos eran sus futuros trabajadores.

Se preparó mentalmente y, moviéndose lenta y deliberadamente, ató las riendas, y después bajó y acarició las cabezas de los caballos. Algunos de los niños eran muy pequeños, y los corceles, aunque por el momento estaban tranquilos, no eran de fiar.

El grupo retrocedió un paso o dos, y los chicos y las chicas mayores hicieron reverencias. Los más pequeños no estaban seguros de qué hacer, ni por qué. Una chica susurró a su hermano pequeño:

—Es el nuevo duque, tonto.

Royce fingió que no lo había oído. Asintió cordialmente (un asentimiento general que los incluía a todos) y después extendió la mano y la pasó por el largo cuello de su caballo.

Pasó un minuto, y después...

—Su Excelencia, ¿usted los monta? ¿O son solo para tirar del carruaje?

—¿Ha ganado alguna carrera con ellos, su Excelencia?

—¿Cómo de rápido pueden correr, su Excelencia?

Estaba a punto de decirles que dejaran de llamarlo "su Excelencia", pero se dio cuenta de que podría sonar como una reprimenda. En lugar de eso, respondió a sus preguntas de modo tranquilo.

Para su sorpresa, el acercamiento que usaba con los caballos funcionaba con los niños también. Se relajaron, y tuvo la oportunidad de darle la vuelta a la tortilla y aprender un poco sobre el pequeño asentamiento. Minerva le había contado que había cinco familias viviendo en las tres casitas. Los niños confirmaron que sólo la mujer más anciana estaba en casa; el resto de adultos y jóvenes estaban en los campos, o trabajando en la fragua que estaba un poco más lejos por aquel camino. Los propios niños no estaban en el colegio porque no había ninguna escuela cerca; aprendían las letras y los números de la anciana mujer.

Después de un par de intercambios, los niños sintieron claramente que el hielo se había roto y que se había establecido la suficiente confianza como para preguntarle.

—Hemos oído contar —dijo el muchacho que pensaba que era el mayor —que estuvo trabajando en Londres para el gobierno... ¡que era un espía!

Eso lo sorprendió; pensaba que su padre se había asegurado de que su ocupación permaneciera siendo un oscuro secreto.

—¡No seas tonto! —La chica mayor se sonrojó cuando Royce y los demás la miraron, pero continuó: —Mamá dice que fue el espía jefe (el que manda más), y que fue el responsable de derribar a Boney.

—Bueno... no lo hice yo solo. Los hombres que organicé hicieron cosas muy peligrosas, y sí, contribuyeron a la caída de Napoleón, pero fue necesario el trabajo de Wellington, del ejército entero, y de Blucher y los demás.

Naturalmente, lo tomaron como una invitación para abrumarlo con más preguntas sobre las misiones de sus hombres; apropiándose libremente de hazañas que de otro modo estarían clasificadas, fue fácil mantener a la expectante horda satisfecha, aunque no estuvieron dispuestos a creer que en realidad no hubiera visto cómo se llevaban a Napoleón con grilletes.

Después de entregar las conservas que había traído, y de que le presentaran al último miembro de la familia, con el bebé en sus brazos, mientras éste jugaba con su pelo, Minerva se acercó a la ventana para ver mejor los ojos del niño, miró el exterior... y a punto estuvo de devolver el bebé a su abuela para poder salir corriendo a rescatar a sus hermanos.

O a Royce, lo que fuera... pero después de mirar un instante, fijándose en el lugar en el que estaban los caballos negros, el carruaje y el duque más poderoso de Inglaterra, que parecía estar contándoles alguna historia... Se relajó y, sonriendo, se giró hacia el bebé y lo arrulló.

La abuela del niño se acercó a la ventana; ella, también, se fijó en la escena en el exterior. Levantó las cejas. Después de un momento, dijo:

—Viendo eso, si no estuviera viendo con mis ojos el parecido con el difunto señor, pensaría que algún cuco se había metido en el nido ducal.

La sonrisa de Minerva se hizo más amplia; la idea de Royce como un bastardo...

—Definitivamente es un Varisey, de nacimiento y cuna.

La vieja mujer asintió.

—Sí, tendremos que vigilar a nuestras hijas, sin duda. Aun así... —Se giró y volvió a su trabajo. —Si el de ahí fuera hubiera sido su padre, habría gruñido a los niños y los hubiera espantado... Solo porque podía hacerlo.

Minerva estaba de acuerdo, aunque el viejo Henry nunca habría pensado siquiera en salir con ella durante sus rondas.

Sin embargo, no iba a tentar al destino; devolvió el bebé a su abuela, cogió su cesta, y estaba despidiéndose cuando una enorme presencia oscureció la entrada. Royce tuvo que agacharse para entrar.

Las tres mujeres inmediatamente hicieron una reverencia; Minerva hizo las presentaciones antes de que él pudiera pedirle bruscamente que se marcharan.

Royce saludó a las mujeres, y después la miró, fijándose en la cesta vacía que tenía en la mano. Pero una vez más, antes de que pudiera decir nada, la matriarca, que había aprovechado el momento para evaluarlo, se acercó para mostrarle a su nieto.

Minerva contuvo el aliento, sintió que él se tensaba y que estaba a punto de retroceder (de apartarse del bebé), pero después se recompuso y se mantuvo en su lugar. Asintió formalmente ante las palabras de la matriarca, y después, cuando estaba a punto de girarse para marcharse, dudó.

Extendió la mano y rozó con uno de sus largos dedos la suave mejilla del bebé. El niño balbuceó y agitó sus pequeños puños. El rostro de la madre se deshizo en sonrisas.

Minerva le hizo una señal con su cesta.

—Deberíamos irnos.

Royce asintió, e inclinó la cabeza hacia las mujeres.

—Señoras —Se giró y salió de la casita.

Después de intercambiar miradas impresionadas con las mujeres de la granja, Minerva lo siguió. Cruzó el patio hasta el carruaje y vio y escuchó lo suficiente para saber que los niños habían perdido todo el miedo al duque; sus ojos ahora brillaban con una especie de adoración hacia su héroe más personal que la simple devoción.

Su padre no había tenido una relación real, no había tenido ninguna interacción personal, con sus aldeanos; los había administrado a distancia, a través de Falwell y Kelso, y había hablado con ellos directamente únicamente cuando era absolutamente necesario. Por tanto, solo había llegado a hablar con los hombres adultos.

Royce —o eso parecía—sería distinto. Ciertamente, carecía de la insistencia de su padre sobre que se preservara una distancia adecuada entre su ser ducal y las masas.

Una vez más, Royce cogió la cesta, la guardó, y después la ayudó a subir. El mayor de los chicos le entregó las riendas, y luego se acomodó junto a Minerva. Ella contuvo su lengua y dejó que él hiciera retroceder a los niños. Con los ojos muy abiertos, lo obedecieron, y observaron cómo giraba con cuidado a la pareja de corceles, y después se despidieron con gestos y gritos mientras guiaba el carruaje por el camino.

Cuando las casitas quedaron atrás, la paz, la serenidad (y la soledad) de las colinas se cerró alrededor de ellos. Recordó su objetivo, pensó rápidamente, y después dijo:

—Ya que estamos aquí, hay un pozo cerca de Shillmoor que está dando problemas —Lo miró mientras giraba la cabeza para mirarla. —Podríamos echarle un vistazo.

Royce mantuvo su mirada un momento, y después tuvo que mirar de nuevo a sus caballos. La única respuesta que le dio fue un gruñido, pero cuando llegaron al final del sendero, giró los caballos hacia el oeste, en dirección a Shillmoor.

En lugar de al mirador más solitario y cercano.

Se echó hacia atrás y escondió una sonrisa. Mientras evitara estar a solas con él, estaría a salvo, y Royce no podría ser capaz de avanzar en su causa.





A primera hora de la tarde Royce entró en su vestidor y comenzó a quitarse la ropa mientras Trevor vertía el último de una sucesión de cubos de agua caliente en el baño más allá.

Estaba especialmente contento. Su ama de llaves había llenado con éxito su día entero; habían dejado el pequeño caserío cerca de Shillmoor apenas con tiempo suficiente para volver al castillo y tomar un baño antes de la cena.

Y después de supervisar las últimas fases de la reconstrucción de las agrietadas paredes del pozo y su vencido techo, y después de tomar parte activamente en el montaje y el correcto funcionamiento del mecanismo para sacar agua de las profundidades del pozo, necesitaba un baño.

Los aldeanos se habían tomado el día libre del trabajo en sus campos y se habían reunido para reparar el viejo pozo, una necesidad antes del invierno; cuando él y Minerva habían llegado, ya llevaban las reparaciones de los muros bien avanzadas. Sus ideas para apuntalar el techo, sin embargo, eran una receta para el desastre; se había abierto paso y había usado su incuestionable autoridad para rediseñar y dirigir la construcción de una estructura que tenía algunas esperanzas de soportar el peso de la nieve que comúnmente experimentaban en aquellos lares.

Lejos de sentirse molestos por su interferencia, los hombres, y las mujeres, también, se habían sentido aliviados y sinceramente agradecidos. Habían almorzado todos juntos (sidra, gruesas cuñas de queso y pan de centeno recién horneado que él y Minerva habían aceptado gentilmente), y había sido mucho más increíble cuando, después de observar cómo los hombres se rascaban las cabezas y murmuraban sobre el mecanismo que habían desmontado, Royce se quitó la chaqueta, se subió las mangas, y se puso a trabajar con ellos, ordenando las distintas partes y ayudándolos a montarlas de nuevo, a alinearlas, y a colocar el mecanismo (él era más alto y fuerte que todos los demás que había allí), y al final consiguieron un pozo rejuvenecido y totalmente funcional.

Se produjeron ovaciones y aplausos a su alrededor cuando una de las mujeres sacó el primer cubo lleno.

El duque y Minerva se marcharon con una cacofonía de gracias resonando en sus oídos, pero no había escapado a su atención lo sorprendidos e intrigados que habían estado los aldeanos por él. Evidentemente, su modo de tratar con ellos era bastante distinto de lo que había sido el de su padre.

Minerva le había dicho que no tenía que ser como su padre; parecía que estaba demostrando que ella estaba en lo correcto. Debería sentirse satisfecha... y lo estaba. Sus excursiones le habían asegurado la victoria del día... Ella había triunfado en aquella batalla en la que ambos estaban luchando.

Para él, el resultado era una conclusión predecible; no tenía ninguna duda de que ella terminaría en su cama. Permanecía siendo un misterio por qué se estaba resistiendo tan enérgicamente... Un misterio, y un desafío.

Se quitó las botas, se levantó y se quitó los pantalones y las medias. Desnudo, entró en el baño, y se quedó mirando el vapor que emergía de la superficie del agua.

Su ama de llaves era la primera mujer por la que había tenido que luchar. A pesar de las molestias, de las frecuentes irritaciones, del constante fastidio del rechazo sexual, no podía negar que encontraba el desafío (la cacería) intrigante.

Miró abajo. Era igualmente imposible negar que su desafío, y ella misma, le resultaban excitantes.

Entró en la bañera, se sumergió, se echó hacia atrás y cerró los ojos. Quizá el día había sido de ella, pero la noche sería suya.

Caminó hasta el salón sintiéndose como un lobo anticipándose a su próxima comida. Localizó a su ama de llaves, de pie ante la chimenea con su vestido negro de escote modesto, y corrigió el pensamiento: un hambriento lobo babeando por la expectación.

Se dirigió a ella. Cuando estaba a menos de dos pasos de distancia, se dio cuenta de que se estaba tramando algo; sus hermanas, sus primos y el resto de invitados que aún quedaban en el castillo estaban ruidosos y nerviosos, y la agitación de sus conversaciones era un zumbido a su alrededor.

Habían comenzado a formarse una sospecha antes de llegar junto a Minerva. Margaret estaba a su lado; su hermana mayor se giró mientras él se acercaba, con el rostro iluminado de un modo que había olvidado que podía presentar.

—Royce... Minerva nos ha hecho la sugerencia más maravillosa.

Incluso mientras Margaret parloteaba, supo que no iba a compartir su impresión.

—Las obras... las obras de Shakespeare. Los que hemos decidido quedarnos somos más que suficientes para realizar una representación cada noche... para entretenernos hasta la feria. Aurelia y yo creemos que, ya que ha pasado una semana desde el funeral, y dado que esto será una fiesta privada, nadie pondrá objeciones en los terrenos de la propiedad —Margaret lo miró, con sus oscuros ojos llenos de vida. —¿Qué te parece?

La idea de su ama de llaves había sido tremendamente inteligente. La miró; ella le devolvió la mirada, sin un ápice de regodeo en su expresión.

Sobre todo Margaret y Aurelia, aunque Susannah también, eran adictas a las representaciones teatrales de aficionados; mientras vivieron en el sur de Eton, y después en Oxford, habían tenido que soportar muchos largos inviernos atrapadas en el castillo... de ahí su pasión. Lo había olvidado, pero su ama de llaves no.

Su respeto por ella como oponente creció.

Miró a Margaret de nuevo.

—No veo ninguna objeción.

No veía ninguna alternativa; si objetaba y vetaba las obras, sus hermanas se enfurruñarían y lo acosarían hasta que cambiara de idea. Con expresión afable, arqueó una ceja.

—¿Con qué obra vais a comenzar?

Margaret se iluminó.

—Romeo y Julieta. Aún tenemos todos los guiones abreviados y los disfraces de cuando solíamos hacer esto hace tanto tiempo —Posó una mano sobre el brazo de Royce, agradecida, y después lo liberó. —Voy a decírselo a Susannah... ella será Julieta.

Royce la observó mientras se alejaba; por las preguntas que le hacían, y las expresiones que provocaban sus respuestas, todo el mundo estaba dispuesto y ansioso por deleitarse con aquel entretenimiento.

Minerva había permanecido, como su leal ama de llaves, a su lado.

—Supongo —dijo —que vamos a ser obsequiados con Romeo y Julieta esta noche.

—Eso es lo que han planeado.

—¿Dónde?

—En la sala de música. Es donde siempre tienen lugar las obras. El escenario, e incluso el telón, están aún allí.

—Y —La cuestión más importante, —¿cuándo les hiciste esta brillante sugerencia?

Minerva dudó un momento, notando el subyacente disgusto de su voz.

—Esta mañana, en el desayuno. Estaban quejándose de lo aburridos que estaban.

Royce dejó que pasara un minuto, y después murmuró.

—Si puedo hacerte una sugerencia, la próxima ver que consideres lo aburridos que pueden estar, deberías primero considerar lo aburrido que yo puedo estar.

Se giró y la miró a los ojos, solo para verla sonreír.

—Hoy no te has aburrido.

No tenía sentido mentir.

—Quizá no, pero voy a estar tremendamente aburrido esta noche.

Su sonrisa se amplió mientras miraba hacia la puerta.

—No puedes tenerlo todo.

Retford los llamó para la cena. Con irresistible deliberación, Royce la tomó del brazo. Notó el súbito salto de su pulso. Bajó la cabeza para murmurar mientras la guiaba hacia la puerta.

—Pero tengo intención de tenerlo todo de ti. Todo, y más.

De nuevo la situó a su lado en la cena, y se vengó como pudo, pasando la mano por su cintura mientras la conducía hasta su silla, y acariciando su mano con los dedos mientras la dejaba.

Minerva capeó esos momentos con toda la fortaleza que pudo reunir; los nervios crispados y los sentidos agitados eran un precio que estaba dispuesta a pagar si así evitaba su cama ducal.

Era frustrante, pero nadie (ni siquiera Margaret) parecía pensar que el hecho de que Royce monopolizara su compañía fuera extraño. Además, debido a que estaba reclinado hacia atrás en su enorme silla, haciendo que ella tuviera que girarse para mirarlo, su conversación permanecía en privado; los demás, presumiblemente, pensaban que estaban discutiendo asuntos del ducado. En lugar de eso...

—Supongo que Romeo y Julieta no ha sido tu elección —Se echó hacia atrás, girando su copa de vino entre los dedos.

—No. Es la favorita de Susannah... estaba deseando interpretar a la protagonista —Intentó mantener su atención en su plato.

Transcurrió un minuto.

—¿Cuántas obras de Shakespeare tienen amantes como protagonistas?

Demasiadas. Extendió la mano para coger su copa de vino... Lentamente, para asegurarse de que Royce no iba a decir nada que la hiciera sacudirla; como se mantuvo en silencio, la cogió agradecida, y tomó un gran sorbo.

—¿Tienes intención de tomar parte... de asumir alguno de los papeles en el escenario?

—Eso dependerá de cuántas obras representemos —Dejó su copa, e hizo una nota mental para comprobar qué obras eran seguras para presentarse voluntaria.

Entonces, intentó atraer su atención a las conversaciones más allá en la mesa; con la informalidad en incremento, estas se estaban haciendo más generales... y más escandalosas.

Efectivamente, más lascivas. Algunos de sus primos estaban haciendo sugerencias a Phillip (que interpretaba a Romeo) sobre cómo llevar a su Julieta al lecho amoroso.

Para su consternación, Royce se inclinó hacia delante, prestando atención a la jocosa conversación. Entonces murmuró, en voz tan baja que solo ella pudo oírlo:

—Yo podría hacerle algunas sugerencias.

La mente de Minerva inmediatamente conjuró todos los evocativos recuerdos de su último intento de meterla en su cama; cuando su intelecto saltó a un primer plano y dejó a un lado su mente, esta simplemente pasó al momento antes de eso, a sus labios sobre los de ella, al placer que sus largos dedos habían obrado mientras la sujetaba contra el muro en la lujuriosa oscuridad...

Necesitó hacer un esfuerzo para liberar su mente y concentrarse en sus palabras.

—Pero tú no lo conseguiste.

Se habría tragado esas palabras en el mismo momento en el que las pronunció; sonaron serenas y tranquilas... Nada parecido a cómo se sentía.

Lentamente, el duque giró la cabeza y la miró a los ojos. Sonrió... esa curva de sus labios que portaba una promesa de reacción letal más que cualquier afirmación consoladora.

—No. Todavía.

Dejó caer sus tranquilas palabras como piedras en el aire entre ellos; ella sintió cómo se acumulaba la tensión, y se estremeció. Sintió que algo en su interior temblaba... no con aprensión, sino con una maldita anticipación. Se obligó a arquear una ceja, y después deliberadamente dirigió su atención de nuevo a la mesa.

Tan pronto como tomaron los postres, Margaret envió a Susannah, a Phillip y al resto del reparto a la sala de música, para que se prepararan. Todos los demás permanecieron en la mesa, terminando su vino, charlando... hasta que Margaret declaró que los actores habían tenido tiempo suficiente, y todo el grupo se dirigió a la sala de música.

La sala de música estaba en el ala oeste, en el lugar donde se unía con el ala norte. Parte de ambas alas, la habitación tenía una forma extraña, y tenía dos puertas, una que se abría al ala norte y otra que daba a los pasillos del ala oeste, y solo una ventana... una ventana amplia ubicada entre los dos muros exteriores. El poco profundo estrado que formaba el escenario llenaba el suelo frente a la ventana, un trapezoide que se extendía en la habitación. El escenario en sí mismo era el rectángulo justo frente a la ventana, mientras las zonas triangulares a cada lado habían sido pandeadas, bloqueándolas para la audiencia sentada en la zona principal de la habitación, creando alas en las que los actores podían ponerse la ropa que componía sus disfraces, y donde podía almacenarse los enseres del escenario.

Unas gruesas cortinas de terciopelo ocultaban el escenario. Frente a él, los lacayos habían colocado cuatro hileras de sillas en la habitación. El grupo las ocupó, charlando y riéndose, fijándose en las cortinas cerradas y en la penumbra creada por tener solo tres candelabros sobre pedestales iluminando la amplia habitación; un candelabro, totalmente encendido, proyectaba su luz sobre él, en ese momento, escondido escenario.

Minerva ni siquiera intentó apartarse de Royce mientras la guiaba hasta un asiento en la segunda hilera, a la derecha del pasillo central. Se sentó, agradecida por haber sobrevivido al viaje desde el comedor sin ninguna descomposición más que la sensación de su mano en su cintura, y la curiosa aura que proyectaba al merodear sobre ella y a su alrededor.

Tanto protectora como posesivamente.

Debería haber tomado alguna medida al respecto de esa costumbre envolvente, pero se sentía intrigada y tentada por la sugerente atención.

El resto del grupo tomó asiento rápidamente. Alguien echó un vistazo a través de las cortinas y después, lentamente, el pesado telón se abrió para dar paso a la primera escena.

La obra comenzó. En tales situaciones era una práctica aceptada que la audiencia hiciera comentarios, sugerencias, y que diera indicaciones a los actores (que podrían responder, o no hacerlo. Fuera cual fuese el verdadero tono de la historia, el resultado siempre era una comedia, algo que los guiones abreviados estaban diseñados para potenciar; se esperaba que los actores sobreactuaran sus partes.)

Aunque la mayoría de los asistentes hacían sus comentarios lo suficientemente alto para que todos lo oyeran, Royce hacía los suyos solo para Minerva. Sus observaciones, sobre todo sobre Mercutio, interpretado a conciencia por su primo Rohan, eran tan mordaces, tan agudas y tan graciosas, que pronto la tuvo riéndose sin remedio... algo que había observado con genuina y transparente aprobación, y que le parecía motivo de alarde.

Cuando Susannah apareció como Julieta, bailando un vals en la fiesta de su familia, ella le devolvió el favor, haciéndole sonreír, y finalmente provocándole una carcajada; Minerva había descubierto que se sentía satisfecha por eso, también.

La escena del balcón los había hecho intentar superarse el uno al otro, justo cuando Susannah y Phillip competían por los histriónicos honores sobre el escenario.

Cuando la cortina finalmente se cerró, y la audiencia aplaudió un trabajo bien hecho, Royce descubrió que, de un modo totalmente inesperado, se había divertido.

Desgraciadamente, cuando miró alrededor mientras los lacayos se apresuraban para encender más velas, se dio cuenta de que todo el grupo se había divertido mucho... lo que no era un buen augurio para él. Querrían hacer una obra cada noche hasta la feria; le llevó un instante darse cuenta de que no tenía esperanzas de alterar eso.

Tendría que encontrar algún modo de esquivar aquel obstáculo para llegar hasta su ama de llaves.

Tanto Minerva como él se levantaron con los demás, charlando e intercambiando comentarios. Junto al resto de actores reapareció Susannah, bajando del escenario para unirse al grupo. Lentamente, se abrió camino hasta llegar a su lado.

Se giró mientras él se aproximaba, y levantó una oscura ceja.

—¿Has disfrutado con mi actuación?

Royce levantó una ceja.

—¿Era una actuación?

Susannah abrió los ojos de par en par.

Minerva se había alejado de Royce. Estaba elogiando a Rohan por su representación de Mercutio; se hallaba a solo unos pasos de distancia de Susannah cuando Royce se aproximó.

Lo suficientemente cerca para oír y ver cómo elogiaba a su hermana, y después, en voz más baja, decía:

—Me parece que Phillip ha sido el último que ha atraído tu atención. No hubiera pensado que fuera tu tipo.

Susannah sonrió y acarició la mejilla de su hermano.

—Es evidente, hermano mío, que ni sabes cuál es mi tipo, ni conoces a Phillip —Cruzó hasta donde Phillip estaba riéndose con otras personas. —Efectivamente —Susannah continuó, —ambos encajamos a la perfección —Miró a Royce y sonrió. —Bueno, al menos por el momento.

Minerva frunció el ceño interiormente; no había sospechado ninguna relación entre Phillip y Susannah... Efectivamente, había pensado que el interés de Susannah estaba en otra parte.

Con una sonrisa cada vez más amplia, Susannah se despidió con la mano de Royce, y se alejó.

Royce la observó mientras se marchaba, y se encogió de hombros; después de sus años de exilio social, ella tenía razón... no conocía sus gustos adultos tan bien.

Estaba a punto de mirar a su alrededor buscando a su ama de llaves cuando Margaret elevó la voz, dirigiendo a todo el mundo de vuelta al salón. Royce hubiera preferido cualquier otra ubicación, pero al ver que Minerva se adelantaba del brazo de Rohan, se colocó en la parte de atrás de la multitud.

La reunión en el salón fue tan tranquila como de costumbre; en lugar de recordar a su ama de llaves sus intenciones, charló con sus primos, y mantuvo un ojo en ella, que estaba al otro lado de la habitación.

Desdichadamente, ella no estaba tranquila. Se unió al grupo de las mujeres, incluida Susannah, que tenían habitaciones en el ala este; se marchó con ellas, dirigiéndolas con destreza por las amplias escaleras principales... Royce no se molestó en seguirlas. No tuvo oportunidad de posar sus manos sobre ella, y de dirigirla a su habitación, antes de que ella alcanzara la suya.

Se retiró poco después, considerando sus opciones, mientras subía las escaleras principales. Se uniría con Minerva en su cama. Ella armaría un alboroto, e intentaría ordenarle que se fuera, intentaría ahuyentarlo, pero una vez que la tuviera entre sus brazos, cualquier rechazo habría terminado.

Había un cierto atractivo en un acercamiento directo de ese tipo. Sin embargo... caminó directamente hasta su apartamento, abrió la puerta, entró y la cerró firmemente a su espalda.

Entró en su dormitorio, y miró su cama.

Y aceptó que, aquella vez, ella había triunfado.

Ella había ganado la batalla, pero no ganaría la guerra.

Entró en su vestidor, se quitó la chaqueta y la dejó a un lado. Mientras se desnudaba lentamente, volvió a la razón por la que no había acudido a su habitación.

En Londres siempre había acudido a las camas de sus amantes. El nunca había llevado a ninguna dama a la suya. A Minerva, sin embargo, la quería en su cama, y en ninguna otra.

Desnudo, volvió a la habitación y miró de nuevo la cama. Sí, aquella cama. Levantó las lujosas mantas y, tras deslizarse entre las sábanas de seda y recostarse sobre los gruesos almohadones, miró el dosel del techo.

Allí era donde la quería, yaciendo bajo él, hundida en el colchón.

Aquella era su visión, su objetivo, su sueño.

A pesar de la lujuria, del deseo y de toda aquella debilidad de la carne, no iba a conformarse con nada menos.


CAPÍTULO 11



Al día siguiente, a la hora del almuerzo, Royce estaba acalorado, enrojecido, sudoroso... inclinado contra una barandilla con un grupo de hombres, todos trabajadores del ducado, en un campo de una de sus granjas arrendadas, compartiendo una cerveza, pan y trozos de un curado queso local.

Los hombres a su alrededor casi habían olvidado que él era su duque; él casi lo había olvidado, también. Sin la chaqueta ni el pañuelo, y con las mangas subidas, su cabello negro y todo lo demás cubierto por la inevitable suciedad de cortar y empacar el heno, de no ser por la calidad de sus ropas y facciones, podría haber pasado por un granjero que se hubiera detenido a ayudar.

En lugar de eso, era el propietario ducal, atraído hasta allí por su ama de llaves.

Se había preguntado qué habría planeado Minerva aquel día... qué camino habría elegido para evitarlo. La había extrañado en el desayuno pero, mientras caminaba ante la ventana del estudio, dictando a Handley, la había visto cabalgando por los campos.

Después de terminar con Handley, la siguió.

Por supuesto, ella no esperaba que él apareciera en la siega del heno, y mucho menos que el día evolucionara como lo había hecho, debido al impulso que había surgido en el duque de ofrecer su ayuda.

Ya había cortado heno antes, hacía tiempo, cuando se escapaba del castillo y, contra los deseos de su padre, trabajaba hombro con hombro con los labriegos del ducado. Su padre había sido muy riguroso en cuanto al protocolo y la propiedad, pero él nunca había sentido la necesidad de mantenerse fiel a ello e insistir en cada privilegio en todo momento.

Algunos de los hombres lo recordaban de hacía tiempo, y se habían sentido encantados de aceptar su ayuda... ofrecida, tenía que admitirlo, más para ver la reacción de Minerva que para cualquier otra cosa.

Ella lo miró a los ojos, y después se giró y ofreció su ayuda a las mujeres. Trabajaron junto a ellos las siguientes horas, Royce blandiendo una guadaña en una hilera con los hombres, y Minerva siguiéndolos con las mujeres, reuniendo el heno y atándolo hábilmente en gavillas.

Lo que había comenzado como una competición no expresada había evolucionado en un día de exhaustivo pero satisfactorio trabajo. Royce no había trabajado físicamente tan duro en toda su vida, pero él, y su cuerpo, estaban inesperadamente relajados.

Desde donde las mujeres estaban reunidas, Minerva vio a Royce inclinado contra la verja que cerraba el campo que casi habían terminado de segar, observó su garganta (la larga columna desnuda) trabajar mientras tragaba cerveza de una taza llena de una jarra que los hombres estaban pasándose... y se sorprendió.

Era muy diferente a su padre en muchos y variados aspectos.

Estaba entre los hombres, compartiendo la camaradería inducida por haber compartido el trabajo, sin la más mínima preocupación por su camisa, húmeda con verdadero sudor, abierta hasta el pecho, delineando los poderosos músculos de su torso, flexionándose y moviéndose con cada movimiento. Su cabello negro no solo estaba revuelto, sino polvoriento, y su piel estaba débilmente quemada por el sol. Sus largas y delgadas piernas, vestidas con las botas que su preciado Trevor no dudaría en chillar al verlas más tarde, estaban extendidas ante él; mientras lo observaba cambió de postura, colocando un duro muslo contra la verja detrás de él.

Sin abrigo y con la camisa pegada a su cuerpo, podía ver claramente su cuerpo... podía apreciar mejor sus anchos hombros, el amplio y musculoso pecho, las estrechas caderas, y esas largas y fuertes piernas de jinete.

Para cualquier mujer a este lado de la tumba, la vista hacía la boca agua; no era la única que estaba babeando. Con el atuendo ducal quitado, quedando solo el hombre debajo, parecía el macho más abiertamente sexual que había visto nunca.

Se obligó a apartar la mirada, a dedicar su atención a las mujeres y a mantenerla allí, fingiendo estar absorta en la conversación. Las rápidas miradas que las mujeres más jóvenes echaban hacia la verja rompieron su resolución... y se encontró de nuevo mirando en su dirección. Se preguntó cuándo había aprendido a usar una guadaña; utilizarla no era algo que se aprendiera en un momento.

Cuando terminaron el almuerzo, los hombres siguieron hablando con él vorazmente; por sus gestos y los del duque, estaba en uno de sus interrogatorios disfrazados.

Si no otra cosa, había incrementado su opinión de su inteligencia, y de su habilidad para cosechar y catalogar hechos... y esa evaluación ya había sido alta. Aunque ambas cosas eran atributos que siempre había tenido, los había desarrollado significativamente con el paso de los años.

En contraste, su habilidad con los niños era una habilidad que nunca había imaginado que poseyera. Ciertamente, no la había heredado; sus padres se habían adherido a la máxima de que los niños deben verse, y no oírse. Aunque cuando se detuvieron para descansar antes, Royce se había fijado en que los niños de los trabajadores estaban mirando a Sable, que esperaba atado no demasiado pacientemente en un poste cercano; dejando a un lado las recomendaciones de sus madres de que no le dejaran darle la lata, se acercó y dejó que los niños hicieran eso precisamente.

Había respondido a sus preguntas con una paciencia que ella encontraba destacable, y después, para sorpresa de todos, había montado y, uno a uno, había subido a cada niño con él para dar un paseo corto.

Los niños ahora pensaban que era un dios. La estimación de sus padres no estaba muy por debajo.

Minerva sabía que Royce no había tenido mucho contacto previo con niños; ni siquiera con los hijos de sus amigos. No podía imaginarse dónde habría aprendido a tratar con los pequeños, y mucho menos, dónde habría adquirido la paciencia que era necesaria, un rasgo que él, en general, poseía muy poco.

Se dio cuenta de que estaba aún mirándolo, y se obligó a dirigir su mirada a las mujeres que la rodeaban. Pero su charla no podía mantener su interés, no podía apartar sus sentidos, ni siquiera su mente, de él.

Todo eso corría directamente contra sus intenciones; fuera del castillo y rodeado por sus trabajadores, Minerva pensaba que estaría a salvo de su seducción.

Físicamente, había estado en lo cierto, pero en otros aspectos su atracción por Royce se estaba profundizando y ampliando en modos que no había podido predecir. Y lo que era peor: el inesperado encanto era inintencionado, imprevisto. No estaba en su naturaleza alterar radicalmente su comportamiento para impresionar.

—Ah, bueno —La mayor de las mujeres se levantó. —Es el momento de volver al trabajo, si queremos tener todas esas gavillas empacadas antes del anochecer.

El resto de mujeres se levantó y se sacudieron los delantales; los hombres las vieron, guardaron sus tazas y la jarra, se subieron los pantalones, y volvieron al campo. Royce fue con un grupo hasta una de las grandes carretas; aprovechando el momento, Minerva fue a echarle un vistazo a Rangonel.

Satisfecha al comprobar que estaba cómodo, se dirigió a donde los demás estaban preparando un área para la primera siega. Rodeando una carreta llena de gavillas, se detuvo... ante una fascinante visión.

Royce estaba a unos cinco pasos de ella, dándole la espalda, mirando a una pequeña niña de no más de cinco años que se había interpuesto directamente en su camino, casi inclinada hacia atrás mientras lo miraba a la cara.

Minerva observó a Royce mientras se agachaba ante la niña, y esperaba.

Totalmente tranquila, la niña examinó su rostro con abierta curiosidad.

—¿Cómo te llamas? —preguntó finalmente.

Royce vaciló; Minerva pudo imaginárselo repasando las distintas respuestas que podía darle. Pero, finalmente, contestó:

—Royce.

La pequeña inclinó la cabeza, y frunció el ceño mientras lo estudiaba.

—Mi mamá dice que eres un lobo.

Minerva no pudo resistirse a moverse un poco, intentando ver el rostro del duque. Su perfil le confirmó que estaba intentando no sonreír... como un lobo.

—No tengo los dientes lo suficientemente grandes.

La niñita lo miró, evaluándolo, y después asintió.

—Tu morro no es lo suficientemente largo, tampoco, y no eres peludo.

Minerva comprimió los labios y vio cómo la mandíbula de Royce se tensaba, conteniendo una carcajada. Después de un instante, asintió.

—Es verdad.

La niña extendió la mano, y con sus pequeños dedos agarró dos de los de Royce.

—Deberíamos ir a ayudarles. Puedes venir conmigo. Sé cómo se hacen los almiares... te enseñaré.

Tiró de él, y Royce, obedientemente, se incorporó.

Minerva vio cómo el duque más poderoso de toda Inglaterra permitía a una niñita de cinco años que lo guiara hasta donde sus trabajadores estaban reunidos, y que le enseñara alegremente cómo preparar las gavillas.





Los días pasaron, y Royce no avanzaba en su causa ni una pizca. No importaba lo que hiciera, Minerva lo evadía todas las veces, rodeándose con la gente del ducado o con los invitados del castillo.

Las obras teatrales habían sido todo un éxito; ahora llenaban las noches, y Minerva usaba la compañía del resto de damas para evitarlo cada noche. Había llegado al punto de cuestionarse su no totalmente racional aunque incuestionablemente honorable aversión a seguirla a su habitación, pisoteando su privacidad para llevar a cabo su seducción.

Aunque los juegos largos eran su fuerte, la pasividad era otra cosa; la falta de progresos en cualquier frente siempre era irritante.

La falta de progresos en aquel frente le dolía.

Y aquel día, el grupo completo había decidido ir a la iglesia, presumiblemente para expiar los muchos pecados que cometían. A pesar de que ninguno de esos pecados era suyo, se sintió obligado a asistir, también, sobre todo porque Minerva iba a ir, así que, ¿qué otra opción tenía?

Quedarse hasta tarde en la cama, si esa cama estaba vacía (desprovista de una suave, cálida y deseosa mujer) nunca le había gustado.

Sentado en el primer banco, con Minerva a su lado y sus hermanas a continuación, no prestó atención al sermón, sino que liberó su mente para que fuera a donde quisiera... el último pinchazo de su frustración en aumento fue su primera parada.

Había escogido El sueño de una noche de verano como su obra para aquella noche, y Minerva había sugerido que hiciera el papel de Oberon, una sugerencia que pronto fue coreada por el resto del grupo a todo pulmón. Un giro del destino había hecho que Minerva se viera atrapada por la brillante idea de aquel mismo grupo de que ella interpretara a Titania, reina para su rey.

Dada su naturaleza, dada la situación, incluso a pesar de que sus intercambios en el escenario habían sido indirectos, la palpable tensión entre ellos había dejado desconcertada a gran parte de su audiencia.

Aquella tensión, y sus inevitables efectos, había desencadenado otra noche casi sin dormir.

Echó una mirada a su derecha, donde ella, su obsesión, se sentaba, con la mirada formalmente concentrada en el señor Cribthorn, el vicario, que sermoneaba a su pulpito sobre unos corintios que llevaban mucho tiempo muertos.

Minerva sabía quién era él, y lo que era; nadie lo sabía mejor. Y aun así había presentado batalla deliberadamente... y hasta el momento estaba ganando.

Aceptar la derrota en cualquier escenario nunca le había resultado fácil; su único fracaso reciente había sido entregar a la justicia al último traidor que él y sus hombres sabían que se escondía en el gobierno. El destino no permitía algunas cosas.

Fuera como fuese, aceptar la derrota contra Minerva estaba... totalmente fuera de sus expectativas. De un modo u otro, ella finalmente iba a ser suya... Su amante primero, y después su esposa.

Su rendición en ambos aspectos ocurriría (tenía que ocurrir) pronto. Les había pedido a las grandes damas una semana, y esa semana estaba a punto de terminar. Aunque dudaba que volvieran a Northumbría si no veían una nota en la Gazette la semana siguiente, no dudaba que comenzarían a enviar candidatas al norte... en carruajes diseñados para romper sus ruedas y ejes en cuanto se acercaran a las puertas de Wolverstone.

El vicario pidió a la congregación que se levantara para la bendición; todo el mundo se incorporó. A continuación, cuando el vicario atravesó el pasillo, Royce se levantó del banco, retrocedió para dejar que Minerva pasara antes que él, y después la siguió, dejando a sus hermanas atrás recogiendo sus chales y bolsos.

Como era habitual, él fue el primero en salir de la iglesia, pero localizó a uno de sus granjeros más prósperos entre los asistentes; mientras salían, inclinó la cabeza para hablar a Minerva.

—Quiero hablar un momento con Cherry.

Ella miró sobre su hombro, y después a Royce.

Y el tiempo se detuvo.

Como Margaret y Aurelia estaban distrayendo al vicario, ellos eran los únicos que estaban en el cementerio... y estaban muy cerca, con sus labios separados por apenas unos centímetros.

Sus ojos, de un majestuoso castaño salpicado de oro, se agrandaron; contuvo el aliento. Su mirada bajó hasta los labios de Royce.

La de Royce cayó hasta los suyos...

El duque tomó aliento, y se tensó.

Ella parpadeó, y se apartó de él.

—Ah... debo hablar con la señora Cribthorn, y con algunas de las damas.

Royce asintió, y se obligó a apartar la mirada. Justo cuando el resto de la congregación aparecía bajando las escaleras.

Buscó a Cherry, y se decidió. Pronto. Minerva iba a yacer bajo su cuerpo muy pronto.

El ama de llaves dejó pasar un minuto mientras su corazón aminoraba la velocidad y su respiración se normalizaba, y entonces tomó aire profundamente, fijó una sonrisa en su rostro y fue a hablar con la esposa del vicario sobre los preparativos para la feria.

Estaba despidiéndose de la señora Cribthorn cuando Susannah se aproximó a ella.

—¡Aquí estás! —Susannah señaló el lugar donde los invitados del castillo estaban amontonándose en varios carruajes. —Vamos a volver ya... ¿tú quieres venir, o tienes que esperar a Royce?

Royce la había llevado hasta allí en su propio carruaje.

—Yo... —No puedo marcharme aún. Minerva se tragó las palabras. Como reconocida representante del castillo, de la mansión más amplia y socialmente dominante de la zona, no podía marcharse sin charlar con sus vecinos; sus conciudadanos lo verían como un desaire. Ni ella ni Royce podían marcharse aún, y eso era un hecho que Susannah debería haber sabido. —No. Esperaré.

Susannah se encogió de hombros, y se colocó el chal.

—Tu labor es encomiable... Espero que Royce la aprecie, y que no te aburras demasiado —Con una mueca de conmiseración, se dirigió a los carruajes.

Su último comentario había sido totalmente sincero; las hijas del difunto duque habían adoptado el punto de vista de su padre. El viejo Henry rara vez había acudido a la iglesia; prefería que fuera su mujer, y después solo Minerva, quien portara la bandera del castillo.

Los comentarios de Susannah le confirmaron que, a pesar de lo que había ocurrido en la representación de la noche anterior, la lujuria que había ardido en los ojos de Royce, que había resonado bajo el suave tono de su voz, el ahogo que la había asaltado, la consciencia de la que estaba investida todas sus acciones, habían pasado totalmente desapercibidas... Ni un solo invitado se había dado cuenta de que su interés en ella era una costumbre más allá de los asuntos ducales.

La verdad era que todos los invitados estaban distraídos en sus cosas.

Eso, sin embargo, no explicaba la dominante ceguera. La verdad era que, a pesar de su persecución, Royce se había asegurado de que, siempre que no estuvieran solos, su interacción proyectara la imagen de un duque y su leal ama de llaves, y absolutamente nada más. Todos los invitados, e incluso más sus hermanas, ahora tenían esa imagen firmemente fijada en sus mentes, e ignoraban alegremente cualquier cosa que apuntara a lo contrario.

Miró a la congregación y localizó su oscura cabeza. Estaba en un grupo de granjeros, de los que la mayoría no eran sus inquilinos; como estaba convirtiéndose en una costumbre, estaban hablando, y él escuchando. Con aprobación Minerva inspeccionó la reunión, y después se dirigió a un grupo de esposas de granjeros para escuchar ella también.

Dejaría que él la encontrara cuando estuviera preparado para marcharse. Al final lo hizo, y le permitió que le presentara a la esposa del oficial de policía local, y a otras dos damas. Después de intercambiar las palabras adecuadas, se despidieron y Royce caminó a su lado por el camino hasta donde Henry los esperaba con el carruaje y los dos impresionantes corceles negros.

Minerva lo miró con curiosidad.

—Pareces estar... —Agitó la cabeza. —Inesperadamente cordial, socializando, y dejando que la gente del ducado te conozca.

Royce se encogió de hombros.

—Tengo intención de vivir aquí el resto de mi vida. Esta es la gente a la que voy a ver todos los días, con la que voy a trabajar. Ellos quizá quieren saber más de mí, pero yo, definitivamente, necesito saber más de ellos.

Dejó que Royce la ayudara a subir al carruaje. Cuando se acomodó, consideró sus palabras. Su padre...

Rompió el pensamiento. Si había una cosa de la que ya se había dado cuenta era de que Royce no era como su padre en lo que se refería a su trato con la gente. Su carácter, su arrogancia, y bastantes cosas más, eran muy familiares, pero sus actitudes con los demás eran absolutamente distintas. En algunos aspectos (por ejemplo, los niños) eran diametralmente opuestos.

Estaban en la carretera más allá de la aldea cuando dijo:

—Kilworth me ha contado que no hay ninguna escuela en la zona, ni siquiera del nivel más elemental.

El pusilánime señor Kilworth, el diácono, nunca habría mencionado tal asunto, no sin que le preguntasen.

—Supongo que debería habérmelo imaginado —continuó, —pero nunca se me había ocurrido antes.

Minerva lo miró con una sensación cercana a la fascinación... Tranquila, porque su atención estaba concentrada en sus caballos mientras los dirigía hacia el puente.

—¿Estás pensando en construir una escuela aquí?

Royce le echó un vistazo rápido.

—He oído hablar a otros... hay una idea cada vez más asentada de que tener trabajadores mejor educados beneficia a todo el mundo.

Y en los últimos días había visto un montón de niños en las granjas y campos.

—Estoy de acuerdo —Su padre había vociferado cuando ella se lo había sugerido.

—El colegio no debería ser solamente para las familias ducales... tendría que acoger a los niños de toda la zona, por lo que necesitaríamos reclutar un apoyo más amplio, pero... —Hizo que los caballos cruzaran el puente de piedra, —creo que es una empresa que merece la pena.

Mientras los caballos cabalgaban a través de las amplias puertas y las ruedas giraban con mayor suavidad en el camino, Royce la miró.

—Escribe cualquier idea que se te ocurra —Sus ojos se posaron en los de Minerva. —Cuando haya resuelto el asunto de mi esposa, comenzaré con eso.

Minerva, por una parte, se sentía extasiada, y por la otra, incómoda y extrañamente deprimida.

No tuvo tiempo para examinar sus contradictorios sentimientos; Royce y ella entraron en el castillo justo cuando sonó el gong del almuerzo, y durante la comida se propuso una expedición de pesca en el Coquet que instantáneamente contó con la aprobación de todos los hombres.

Y de todas las mujeres, aunque ninguna tenía intención de coger una caña. Pero el día era bueno, soleado y con una agradable brisa, y todo el mundo estuvo de acuerdo en que un paseo les haría bien.

Minerva se sintió tentada de rechazar la invitación, de usar sus deberes como una excusa para quedarse atrás e intentar desenmarañar sus emociones, pero Royce se detuvo junto a ella mientras el grupo se levantaba de la mesa.

El duque habló en voz baja, solo para que lo oyera ella.

—Vigila a las damas... asegúrate de que las más aventureras no intentan investigar el desfiladero.

Maldijo para sus adentros, y asintió. Era el tipo de tontería que algunas de las damas presentes podrían hacer, y el desfiladero era peligroso.

Las cañas de pescar y los aparejos estaban guardados en el varadero junto al lago; Royce guió a los hombres hasta allí para que eligieran sus equipos mientras las mujeres se apresuraban para reunir sombreros, chales y parasoles.

Desde el lago, con las cañas al hombro, los hombres siguieron el camino hacia el norte a lo largo del río. Sintiéndose como un perro ovejero, Minerva reunió a las mujeres y las guió por las alas norte y oeste y hacia el exterior siguiendo el sendero en dirección al molino.

Los hombres estaban un poco más adelante; las mujeres los llamaron. Los hombres miraron atrás, las saludaron, pero siguieron caminando.

Entre las damas, Margaret y Caroline Courtney guiaban el camino, con las cabezas juntas mientras compartían secretos. El resto de damas caminaban en grupos de dos o tres, charlando mientras paseaban bajo los cálidos rayos del sol.

Minerva se mantuvo en la parte de atrás, asegurándose de que nadie se quedara retrasado. Los hombres cruzaron el puente sobre la corriente; las damas los siguieron.

Después de dejar atrás el molino, los dos grupos llegaron al final de la corriente donde comenzaba el desfiladero, que continuaba en dirección norte. Minerva tuvo, efectivamente, que disuadir a tres damas de su intención de descender al desfiladero para investigar las lagunas que se formaban entre las rocas.

—Sé que no podéis saberlo desde aquí, pero las rocas son terriblemente resbaladizas, y el río traicioneramente profundo.

Señaló el lugar donde el río fluía con fuerza, manando a raudales sobre su lecho de rocas.

—Las últimas semanas ha llovido mucho en los Cheviots, y la corriente será sorprendentemente fuerte. El mayor peligro si os caéis es que seréis golpeadas hasta morir contra las rocas.

Según su experiencia, siempre era mejor ser explícita; las damas soltaron un "oh", y continuaron caminando.

Los hombres seguían por delante; las mujeres se entretuvieron, señalando esto, examinando aquello, pero sin desviarse de la dirección correcta. Minerva se quedó atrás, caminando incluso más lentamente, en su papel de pastora. Finalmente, tuvo un momento para pensar.

Sus pensamientos no eran claros.

Le había sorprendido que Royce quisiera establecer una escuela en la aldea; lo aplaudía por eso. Además, se sentía extrañamente orgullosa de él, de que un Varisey, en tantos sentidos, hubiera tenido esa idea él solo. Se sentía satisfecha por haberlo animado a apartarse del ejemplo de su padre y a seguir su propio camino, sus propias indicaciones; estaban resultando ser muy adecuadas.

Pero no podría estar allí para ver los resultados... y eso la irritaba. La decepción, el rechazo, la agobiaban, como si la recompensa por la que había trabajado y que se merecía se le estuviera negando por un capricho del destino. Además, esa recompensa sería para otra, que no la apreciaría dado que no conocía a Royce.

Su esposa aún era un misterio, y por tanto, algo nebuloso; no podía ponerle un rostro a la mujer, de modo que no podía dirigir su rabia contra ella.

No podía culparla.

Se detuvo ante ese pensamiento.

Sorprendida por la triste emoción a la que acababa de poner un nombre.

Eres absurda, se reprendió a sí misma; siempre había sabido que su esposa llegaría algún día... y que entonces, pronto, ella tendría que marcharse.

Marcharse del lugar que siempre había sido su hogar.

Apretó los labios y apartó ese pensamiento. Las demás estaban muy por delante; habían llegado al final del desfiladero y habían continuado caminando, siguiendo el camino del río hasta prados más abiertos. Levantó la cabeza, tomó aire profundamente y apresuró su paso para alcanzarlas.

No se permitió ningún pensamiento más.

Al norte del desfiladero el río se ensanchaba, en su bajada desde las colinas a través de las fértiles praderas. Era profundo en el centro, y en esa zona corría rápidamente, pero las orillas fluían más tranquilamente.

Había un punto concreto en el que el río rodeaba una curva, y después se extendía en un amplio estanque que era especialmente bueno para la pesca. Los hombres habían descendido la inclinada orilla; dispersándose en una hilera a lo largo del borde del estanque, echaron los cebos en la corriente, y hablaron solo en murmullos mientras esperaban que picaran.

Royce y sus primos (Gordon, Rohan, Phillip, Arthur, Gregory, y Henry) estaban hombro con hombro. Todos altos, de cabello oscuro y atractivos, eran una visión arrebatadora, y reducían al resto de invitados masculinos a un simple contraste.

Las damas se reunieron cerca de ellos. Sabían que tenían que atenuar sus voces; en un distendido grupo, disfrutaron del sol y de la ligera brisa, charlando tranquilamente.

Minerva se unió a ellas. Susannah le preguntó de nuevo si había descubierto a quién había elegido Royce como esposa; Minerva agitó la cabeza, y después se separó un poco del grupo; su ojo había captado un destello de color río arriba.

Desde donde estaban, la tierra se alzaba suavemente; pudo ver otro grupo disfrutando de un agradable día en las orillas corriente arriba.

Una de las familias de granjeros arrendados, junto a las familias de sus trabajadores también; entrecerrando los ojos, vio una bandada de niños jugando junto a la orilla del agua, riéndose y gritando, o eso parecía, mientras jugaban al corre que te pillo. La brisa soplaba en dirección norte, así que no llegaba hasta ella ningún sonido, aunque se preguntó cuántos peces pescarían los hombres con tal cacofonía doscientas yardas río arriba.

Estaba a punto de apartar la mirada cuando una niña que estaba junto a la orilla del río de repente agitó los brazos... y cayó hacia atrás en la corriente. La orilla se había derrumbado bajo sus pies; cayó con un chapuzón. Conteniendo el aliento, Minerva observó, esperando ver algo.

El sombrerito blanco de la niña flotó hasta la superficie, en el centro del río. La corriente había atrapado su vestido; incluso mientras los adultos se apresuraban hasta la orilla, fue arrastrada río abajo, hasta el siguiente codo.

Minerva miró a los hombres.

—¡Royce!

El duque la miró, instantáneamente alerta.

El ama de llaves señaló río arriba.

—Hay una niña en el agua —Miró de nuevo, y localizó el sombrerito blanco. —Dos codos más arriba. Está en el centro, y la corriente la está arrastrando río abajo muy rápido.

Antes de que la última palabra hubiera abandonado sus labios, Royce estaba dando órdenes. Abandonaron las cañas; sus primos y los demás se reunieron a su alrededor, y después el grupo entero se giró y corrió río abajo.

Royce se detuvo solamente para gritar a Minerva:

—Grita cuando llegue a esa curva —Señaló la última curva antes del estanque, y después corrió tras los demás.

Desde el lugar en el que estaban, las damas lo observaron con horrorizada fascinación. Minerva bajó hasta la orilla tanto como pudo sin perder de vista a la niña. Susannah y dos amigas se unieron a ella, mirando a los hombres.

—¿Qué están haciendo? —preguntó Susannah.

Minerva echó una rápida mirada río abajo, vio a dónde se dirigían los hombres... Royce justo más allá del estanque, los demás aún corriendo, saltando rocas y escurriéndose sobre zonas húmedas en su camino aún más abajo. Después miró de nuevo a la chica.

—Royce va a colocarse en él saliente más cercano... la atrapará. Pero seguramente perderá el equilibrio al hacerlo (la corriente va con mucha fuerza), y los arrastrará a los dos. Los demás formarán una cadena humana más abajo. Estará lista para atrapar a Royce y a la niña.

Susannah conocía el río; palideció.

Una de sus amigas frunció el ceño.

—¿Por qué van a intentar cogerlo? Es muy fuerte, seguramente será capaz de...

—Es el desfiladero —Susannah la interrumpió bruscamente. —Oh, Dios. Si no consiguen cogerlo...

Se agarró las faldas del vestido, abandonó la orilla, y comenzó a correr río abajo.

—¿Qué pasa? —gritó Margaret.

Susannah se giró y gritó algo en respuesta. Minerva dejó de escuchar. La niña, aún forcejeando débilmente, llegó a la curva.

Se giró y miró río abajo.

—¡Royce! ¡Ya viene!

De pie en las aguas poco profundas alrededor del siguiente codo, solo visible desde donde ella estaba, levantó una mano en respuesta; ya no llevaba la chaqueta, y se metió más profundamente en el río.

Minerva se apresuró por la orilla, y después a lo largo del borde del agua, donde los hombres habían estado. La otra amiga de Susannah, Anne, contuvo su lengua y fue con ella. Minerva corrió, pero la corriente arrastraba a la niña aún más rápido; con sus largas trenzas flotando a cada lado de su pequeña y blanca cara, la pobre niña estaba casi exhausta.

—¡Aguanta! —gritó Minerva, y rezó por que la niña pudiera oírla. —¡Te cogerán en un minuto!

Se resbaló y casi se cayó; Anne, junto a ella, la cogió y la sujetó, y después ambas siguieron corriendo.

La muñeca de trapo en la que la niña se había convertido recorrió la curva, y se perdió de su vista. Jadeando, Minerva corrió aún más rápido; Anne y ella rodearon el codo a tiempo de ver que Royce, hundido en el agua hasta el pecho aunque se mantenía en un saliente en el lecho del río, se inclinaba a la derecha, y después se impulsaba en esa dirección, al interior de la agitada y rápida corriente; ésta lo atrapó en el mismo momento en el que cogió a la niña y la subió sobre su pecho, y después sobre su hombro derecho, donde su cabeza estaba al menos parcialmente a salvo de las aguas cada vez más turbulentas.

Minerva aminoró el paso, y se llevó los dedos a los labios cuando vio lo que se extendía ante la pareja. El río comenzaba a estrecharse, adquiriendo forma de embudo a medida que se acercaba al desfiladero, con las agitadas aguas batiéndose.

Solo había un punto, otro saliente, donde la pareja, arrastrada río abajo, podría ser atrapada, una única oportunidad antes de que la presión del agua los barriera hasta el desfiladero y una muerte casi segura. En el saliente, los primos Varisey y Debrnigh de Royce estaban uniendo sus brazos, formando una cadena humada, anclada por Henry y Arthur, el más ligero, en la orilla. Ambos agarraban uno de los brazos de Gregory, Gregory tenía su otro brazo enlazado al de Rohan, que a su vez esperaba a que Gordon uniera su brazo al suyo, dejando a Phillip al final.

Minerva se detuvo, y se puso las manos en la boca.

—¡Rápido! —gritó. —¡Están casi ahí!

Phillip la miró, y después empujó a Gordon hacia Rohan, que agarró uno de los brazos de Gordon, y se metió en la corriente.

El río giró alrededor del saliente, portando a Royce y a su carga a lo largo de la otra orilla de la corriente. Rohan gritó y todos los hombres se estiraron... Phillip gritó a Gordon que se agarrara de su chaqueta. Tan pronto como lo hizo, Phillip se lanzó más allá, estirándose tanto como pudo.

Justo cuando parecía que no iban a poder atrapar a la pareja, el brazo de Royce salió del agua... y agarró el de Phillip. Ambos se sujetaron con fuerza.

—¡Tirad con fuerza! —gritó Phillip.

El peso que tenían que arrastrar (no solo el de Royce y la niña, sino ahora también el de Phillip, todos empapados) puso a prueba al resto de hombres. Henry y Arthur aseguraron sus pies; ambos tiraron hacia atrás, con una mueca en sus rostros mientras tiraban de sus parientes.

Entonces todo terminó. Royce y Phillip consiguieron poner los pies en el saliente.

Royce se levantó, jadeando, y después agitando la cabeza como un perro, sacó a la niña del agua. Sosteniéndola contra su pecho, caminó, lenta y cuidadosamente, sobre el rocoso lecho. Phillip se incorporó tambaleándose, después lo siguió por la orilla. Extendió la mano y apartó el cabello de la niña de su rostro, dio unas palmaditas a su mejilla... y ella tosió. Débilmente al principio, pero cuando Royce alcanzó la orilla y la colocó de costado, dio unas arcadas, tosió con fuerza, y comenzó a llorar.

Minerva cayó de rodillas junto a ella.

—No pasa nada. Tus padres vienen de camino... estarán aquí muy pronto —Miró a Royce, su pecho se elevaba y caía como un fuelle, y estaba empapado, pero estaba ileso, sin daños. Vivo.

Minerva miró al resto de damas, reunidas en un ansioso nudo en la orilla más arriba. Anne se había colocado junto a ella. Minerva señaló los chales que algunas de las damas llevaban.

—Chales... los de lana.

—Sí, por supuesto —Anne se acercó a ellas y extendió la mano, pidiéndoselos.

Dos damas entregaron sus chales rápidamente, pero Aurelia la desdeñó:

—El mío no.

Royce se había agachado, con las manos sobre sus rodillas. No se molestó en levantar la mirada.

—Aurelia.

Su voz cortaba como un látigo; Aurelia se estremeció. Palideció. Su rostro se descompuso, pero se quitó el chal y se lo tiró a Anne... que lo cogió, se giró y se apresuró en volver junto a Minerva.

El ama de llaves le había quitado el sombrerito a la niña y el delantal empapado, y había estado intentando calentar las pequeñas manos de la niña. Se detuvo para tomar uno de los chales... el de Aurelia, que era el más grande y cálido. Con la ayuda de Anne envolvió a la niña en él con fuerza, y después colocó los demás alrededor de sus manos y pies.

Entonces llegaron los familiares de la niña y el resto del grupo de granjeros; habían tenido que retroceder para cruzar el río por un puente de madera que había más arriba.

—Está bien —exclamó Minerva tan pronto como vio los rostros angustiados de los padres.

Ambos corrieron por la orilla, con los ojos clavados en su niña.

—¡Mary! —La madre cayó de rodillas frente a Minerva. Colocó una mano cariñosamente en la mejilla de la chiquilla. —¿Cariño?

La niña parpadeó, e intentó mover las manos.

—¿Mamá?

—Oh, gracias a Dios —La madre atrajo a la niña hasta su regazo. Miró a Minerva, y después a Royce. —Gracias... gracias, su Excelencia. No sé cómo podríamos recompensarle.

Su esposo posó una mano temblorosa sobre la oscura cabeza de su hija.

—Ni yo. Pensábamos que estaba... —Se detuvo, y parpadeó rápidamente. Agitó la cabeza y miró a Royce. Con la voz grave, dijo: —Jamás podré agradecérselo lo suficiente, su Excelencia.

Uno de sus primos había traído la chaqueta de Royce; la había estado usando para secar su rostro.

—Si queréis agradecérmelo, llevadla a casa y haced que entre en calor... después de sacarla de ahí, no quiero que coja un resfriado.

—Sí... sí, lo haremos —La madre se puso de pie con dificultad, con la niña en brazos. Su marido rápidamente cogió a la niña.

—Y puede estar seguro —dijo la madre —de que ninguno de ellos volverá a jugar jamás demasiado cerca de la orilla —Dirigió una severa mirada al grupo de niños, que miraban con los ojos como platos desde la orilla, con sus padres y el resto de adultos detrás.

—Deberías recordarles —dijo Royce —que si lo hacen, no es probable que estemos aquí, en el lugar adecuado, en el momento preciso, para sacarlos.

—Sí. Se lo diremos, puede estar seguro —El padre inclinó la cabeza tan bajo como pudo. —Con su permiso, Excelencia, vamos a llevarla a casa.

Royce se despidió de ellos mientras se alejaban.

La madre suspiró y agitó la cabeza. Intercambió una mirada con Minerva.

—Les hablas y les hablas, pero nunca te escuchan, ¿verdad? —Dicho esto, siguió a su esposo orilla arriba.

Royce los observó mientras se marchaban, vio cómo el resto de granjeros y sus esposas se reunían alrededor de ellos, ofreciéndoles consuelo y apoyo mientras rodeaban a la pareja y a su casi perdida hija.

Junto a él, Minerva se incorporó lentamente. Esperó mientras agradecía a Anne su ayuda, y después preguntó:

—¿Quiénes eran?

—Los Honeyman. Tienen la granja de Green Side —Hizo una pausa, y después añadió: —Deben haberte visto en la iglesia, pero no creo que te los hubieran presentado antes.

No lo habían hecho. Asintió.

—Volvamos —Estaba empapado hasta los huesos, y no había forma humana de ponerse la chaqueta sobre sus empapadas ropas.

Anne se había reunido con los demás, pero ahora volvió. Rozó el brazo de Minerva.

—Susannah y algunas de las demás damas han vuelto con Phillip... el pobre estaba tiritando. He pensado en adelantarme y advertir al servicio —Aunque era una treintañera, Anne era delgada, esbelta y de pies ligeros.

—Gracias —Minerva apretó ligeramente los dedos de Anne. —Si puedes, dile a Retford que necesitaremos un baño caliente para su Excelencia, y otro para Phillip, y agua caliente para los demás, también.

—Lo haré —Anne miró a Royce, inclinó la cabeza y después se giró y se alejó por la pendiente.

Con Minerva a su lado, Royce comenzó a caminar lentamente.

Mirando a algunas de las damas, que estaban aún pululando por allí inconsecuentemente, con las manos apretadas contra el pecho, exclamando como si el incidente hubiera sobrepasado sus delicados nervios, murmuró:

—Al menos alguna gente mantiene la cabeza fría durante las crisis.

Se refería a Anne. Royce la miró, y sonrió.

—Así es.

Arthur y Henry, junto al resto de invitados que no habían llegado a mojarse, habían vuelto para recoger las cañas y los aparejos.

Mientras Royce y Minerva subían la pendiente, las damas restantes, aparentemente decidiendo que el alboroto había terminado definitivamente, se reagruparon y emprendieron la vuelta al castillo.

Con Minerva caminando a su lado, Royce estaba casi en la retaguardia del grupo, y deseó que pudieran caminar más rápido. Necesitaba seguir moviéndose, o comenzaría a tiritar como Phillip. Ya tenía la piel helada, y el frío estaba introduciéndose en sus huesos.

Margaret lo miró sobre* su hombro un par de veces; Royce asumió que era para asegurarse de que no se desmayaba.

No se sorprendió del todo cuando se separó del grupo y esperó hasta que Minerva y él llegaron hasta ella.

Pero fue a Minerva a quien habló.

—¿Podemos hablar un momento?

—Sí. Por supuesto.

Minerva se detuvo.

Royce siguió adelante, pero aminoró el paso. No le gustaba la mirada que había visto en los ojos de Margaret, ni su expresión, y mucho menos su tono. Minerva no era una criada, ni siquiera para la familia. No era un familiar pobretón, ni nada por el estilo.

Era su ama de llaves, y mucho más, aunque Margaret no lo supiera aún.

—¿Sí?

Minerva miró a Margaret, que hasta entonces había permanecido en silencio.

Margaret esperó hasta que Royce dio dos pasos más antes de decir, en un susurro:

—¿Cómo te atreves? —Había furia y un terrorífico veneno en su voz. —¿Cómo te atreves a poner a todo el ducado en riesgo por el hijo de un granjero?

Royce se detuvo.

—Los Honeyman son los arrendatarios de tu hermano, pero, a pesar de eso, salvar a esa niña era lo correcto.

El duque se giró.

Vio a Margaret tomando aliento. Enrojecida, con los ojos fijos en Minerva, gritó:

—¡Por una estúpida, por una tonta niña, has arriesgado...!

—Margaret —Royce caminó de vuelta hacia ella.

Margaret se giró para mirarlo.

—¡Y tú! ¡Tú no eres mejor! ¿Te paraste a pensar un momento en nosotras, en mí, en Aurelia y en Susannah? ¡En tus hermanas! Antes de...

—Ya es suficiente.

Su tono era gélido acero; hizo que ella apretara los puños y se tragara el resto de su retahíla. Se detuvo ante ella, lo suficientemente cerca para que tuviera que levantar la cabeza para mirarlo a la cara... lo suficientemente cerca para que se sintiera intimidada, como debería sentirse.

—No, no he pensado en ti, ni en Aurelia, ni en Susannah... todas tenéis maridos ricos que os mantienen, a pesar de mis continuadas retribuciones. No te he puesto en peligro salvando a esa niña. Su vida estaba en la cuerda floja, y me hubiera sentido tremendamente decepcionado si Minerva no me hubiera avisado. Estaba en disposición de salvarla... a una niña que ha nacido en mis tierras.

Miró el intransigente rostro de su hermana.

—Lo que Minerva hizo estuvo bien. Lo que yo hice estuvo bien. Lo que pareces haber olvidado es que mi gente (incluso las niñas pequeñas y tontas) es mi responsabilidad.

Margaret tomó aire profundamente.

—Papá nunca habría...

—Así es —Esta vez su voz era cortante. —Pero yo no soy papá.

Por un momento, mantuvo a Margaret en silencio con su mirada, y después, lenta y deliberadamente, se giró hacia el castillo.

—Vamos, Minerva.

Rápidamente se puso a su altura, y comenzaron a caminar.

Royce apresuró su paso; el resto de damas no estaban demasiado lejos.

—Necesito quitarme estas ropas mojadas —Habló coloquialmente, intentando dejar la escenita de Margaret atrás, tanto metafórica como físicamente.

Minerva asintió, con los labios apretados.

—Exacto —Pasó un segundo, y después continuó: —En realidad, no sé por qué Margaret no ha podido esperar un poco para chillarme... no es que no fuera a estar cerca. Si realmente estaba preocupada por tu salud, hubiera hecho mejor no retrasándonos —Miró a Royce. —¿Puedes ir más rápido? ¿No deberías correr un poco?

—¿Por qué?

—Así entrarás en calor —Estaban acercándose al molino. Minerva levantó una mano y empujó su hombro. —Ve por allí... a través del molino. Es más rápido que bajar hasta el puente y cruzar.

Generalmente evitaba tocarlo, aunque ahora seguía empujándolo, así que Royce se desvió hasta el camino pavimentado que guiaba al molino.

—Minerva...

—Tenemos que llegar al castillo para que puedas quitarte esas ropas mojadas y darte un baño caliente lo antes posible —Lo empujó hacia la plancha. —¡Así que muévete!

Royce casi le hizo un saludo militar, pero hizo lo que le ordenó. De Margaret, que no había pensado en nadie más que en ella misma, a Minerva, que estaba totalmente centrada... en él.

En su bienestar.

Le llevó un instante asimilar eso.

La miró mientras, con las manos ahora sobre uno de sus codos, lo apresuraba a salir del molino. Estaba concentrada en el castillo, en llevarlo allí tan rápido como fuera posible. Su intensidad no era solo la de un ama de llaves cumpliendo con su deber; era bastante más.

—No voy a coger una fiebre mortal por un remojón en el río —Intentó aminorar el paso hasta un paseo rápido.

Minerva apretó la mandíbula y le metió prisa.

—Tú no eres médico... no puedes saber eso. El tratamiento prescrito tras la inmersión en un río helado es un baño caliente, y eso es lo que vas a tener. Tu madre nunca me perdonaría si te dejo morir porque no te has tomado algo así con la suficiente seriedad.

Su madre, que nunca había pasado un momento preocupándose por su salud. Los hombres Varisey se supone que deben ser duros, y, efectivamente, lo son. Pero cedió a la petición de Minerva y volvió a caminar rápidamente.

—Estoy tomándomelo en serio.

No tan en serio como ella.

O, como resultó, no tan en serio como su personal de servicio.

En el momento en el que Minerva lo empujó a través de la puerta que daba al ala norte, Trevor se abalanzó sobre él.

—¡No! —Su ayuda estaba totalmente aterrado. —Otro par de Hobys arruinados... Dos pares en tres días. Y, ¡oh, por Dios! ¡Estás empapado!

Se abstuvo de decir lo que ya sabía.

—¿Está el baño preparado?

—Eso espero —Trevor intercambió una mirada con Minerva, aún junto a Royce. —Subiré y me aseguraré —Trevor se giró y salió corriendo por las escaleras de la torre.

Royce y Minerva lo siguieron, tomando el atajo hasta sus habitaciones.

Minerva se detuvo en el exterior de la puerta de su salón; él siguió caminando, y la práctica nueva puerta hasta su vestidor y el baño más allá que Hancock, el carpintero del castillo, estaba probando en ese momento.

Hancock asintió.

—La nueva puerta que ordenaste, su Excelencia. Justo a tiempo, parece —Hancock abrió la puerta. —El baño te espera.

Royce asintió.

—Gracias —Miró la puerta mientras entraba en el vestidor, y asintió de nuevo a Hancock. —Es exactamente lo que quería.

Hancock hizo una reverencia, cogió su caja de herramientas y se marchó. Minerva apareció en la puerta... miró con sorpresa la puerta, y después su marco. A continuación miró a Royce.

—Ahora Trevor y los lacayos no tienen que atravesar el dormitorio para llegar a estas habitaciones.

—Oh —Se quedó allí, digiriéndolo, mientras Royce comenzaba la difícil tarea de desatar su empapado pañuelo.

Trevor apareció en la puerta opuesta, desde la que el vapor manó cuando el lacayo vertió el que tenía que ser el último cubo de agua hirviendo en la enorme bañera; si la llenaba más, rebosaría cuando Royce se metiera dentro. El duque hizo una señal al lacayo para que parase.

Su ayuda, mientras tanto, estaba frunciendo el ceño mientras sujetaba dos botellas de cristal.

—¿Qué sería mejor? ¿Menta, o hierbabuena?

—Menta —Saliendo de su trance, Minerva entró para unirse a Trevor. —Lo que necesitas es menta poleo... es lo mejor para evitar los resfriados —Se detuvo junto a Trevor, dejó que el lacayo se apartara un poco, y después señaló un grupo de botes similares que había sobre una mesa de madera. —Debe estar ahí.

—Menta poleo. Bien —Trevor volvió. —Aquí está. ¿Cuántas gotas? —Entornó los ojos, intentando leer la diminuta etiqueta.

—Aproximadamente una cucharita, quizá dos. Lo suficiente para que puedas olerlo con fuerza.

Trevor quitó el tapón y vertió una pizca de aceite en el agua. Minerva y él olisquearon el vapor. Ambos fruncieron el ceño.

Royce entró en el baño y tiró su pañuelo húmedo, que por fin había conseguido desatar, en el suelo; cayó con un sonoro "¡plaf!", pero ni su ayuda ni su ama de llaves reaccionaron.

Miró anhelante el agua caliente, sintiendo que el hielo se le metía hasta la médula... escuchó a los otros dos discutiendo los beneficios de añadir menta también.

Se sacó el bajo de la camisa de la cintura, desató los cordones en sus puños y cuello, y después miró a su ama de llaves.

—Minerva.

Ella levantó la cabeza y lo miró a los ojos.

—Vete. Ahora —Cogió el dobladillo de su camisa.

—Oh, sí... por supuesto.

Se quitó la camisa, escuchó el sonido de sus pasos, y después la puerta del baño al cerrarse. Sonrió. Pero le costó trabajo liberarse de los húmedos pliegues de la ropa; Trevor tuvo que ayudarlo... con eso, con las botas, y con sus pantalones, diseñados para que se ajustaran a sus piernas incluso cuando estaban secos.

Por fin desnudo, entró en la bañera, se sentó, y se inclinó hacia atrás, y después se sumergió. Sintió el calor del agua fundiendo lentamente el hielo de su carne. Sintió la calidez penetrando en él.

Sintió la calidez de otro tipo expandiéndose lentamente por su cuerpo.

Con la mirada en la puerta por la que había huido su ama de llaves, se descongeló lentamente.





Muy tarde aquella noche, con el hombro apoyado contra el muro en la oscuridad de una portilla de la galería de la torre, Royce miraba pensativamente la puerta de la habitación de Minerva.

El único pensamiento en su mente era si su preocupación por él era excusa suficiente para lo que estaba a punto de hacer.

Comprendía perfectamente bien por qué la necesidad le acostarse con ella había escalado repentinamente a un nivel que estaba fuera de su control. Jugar con la muerte había tenido aquel efecto: lo había hecho demasiado consciente de su mortalidad, y había encendido su necesidad de vivir, de demostrar que estaba vitalmente vivo del modo más fundamental.

Lo que estaba sintiendo, el modo en el que estaba reaccionando, era totalmente natural, normal, lógico. Era de esperar. No estaba tan seguro de que ella lo viera de ese modo. Pero aquella noche la necesitaba. Y no solo por razones egoístas.

Aunque en el asunto del rescate tenían la razón, también la tenía Margaret. Había aceptado la necesidad de asegurar la sucesión; no podía seguir postergando hablar con Minerva y ganarse su aprobación para ser su esposa.

Para ser la madre de su hijo... el onceavo duque de Wolverstone.

En aquel momento, todos los caminos de su vida conducían a aquel lugar, y lo impulsaban a actuar, a dar el siguiente paso.

El castillo se había quedado en silencio; todos los invitados estaban en la cama, aunque no todos en la propia. En el interior de la torre, solo permanecían Minerva y él; todo el servicio se había retirado hacía mucho. No tenía sentido postergarlo más.

Estaba a punto de apartarse de la pared, se había tensado para dar el primer y aciago paso hacia la puerta, cuando ésta se abrió.

Se detuvo, y a través de la oscuridad, vio que Minerva salía. Estaba aún totalmente vestida; ciñéndose un chal sobre los hombros, miró a la derecha, y después a la izquierda. No lo vio, ya que estaba totalmente inmóvil en las envolventes sombras.

Cerró cuidadosamente la puerta, y se alejó por el pasillo.

Tan silencioso como un fantasma, la siguió.


CAPÍTULO 12



La luna llena cabalgaba la noche; Minerva no necesitaba una vela para deslizarse por las escaleras principales y seguir el pasillo del ala oeste hasta la sala de música. Una vez en la planta baja, caminó rápidamente; todos los invitados estaban en la planta de arriba.

Había prestado a Cicely, una prima lejana de Royce, el broche de perlas de su madre para sujetar el chal que Cicely había llevado como la princesa de Francia en la representación de aquella noche de Trabajos de amor perdidos... y había olvidado recuperarlo. El broche tenía un valor incalculable, y mucho más, era uno de los pocos recuerdos que tenía de su madre; no estaba dispuesta a arriesgarse a dejarlo revuelto con el resto de piezas de bisutería de la caja de disfraces, ni siquiera hasta el día siguiente.

No es que se imaginara que alguien pudiera robarlo, pero... no podría dormir hasta que hubiera recuperado el broche.

Llegó a la sala de música, abrió la puerta y entró. La luz de la luna entraba a través de la amplia ventana, llenando el escenario y proporcionando luz más que suficiente. Mientras atravesaba el pasillo entre las hileras de sillas, su mente vagó hasta Royce... y hasta el agudo miedo, de fuerza casi paralizante, que la había atrapado cuando lo había visto en el río, siendo arrastrado junto a la niña lejos del punto donde esperaban los que habrían de rescatarlos.

Durante un cristalino momento, había pensado que iba (que iban) a perderlo. Incluso ahora... Aminoró el paso, cerró los ojos, tomó aire lenta y firmemente. Todo había salido bien. Ahora estaba arriba, a salvo, y la niña estaba en su casa, sin duda arropada y calentita en su cama.

Exhaló y abrió los ojos, y continuó más rápidamente hasta el escenario. El baúl de disfraces estaba en la parte de atrás del ala izquierda. Junto a él había una caja llena de chales, bufandas, pañuelos, mezclados con sables falsos, boinas, una tiara y una corona, y el resto de artículos pequeños que completaban los disfraces.

Se agachó junto a la caja y comenzó a rebuscar entre los materiales, buscando el chal de lentejuelas.

Con las manos y los ojos ocupados, sus pensamientos, provocados por las palabras de Margaret y por los comentarios que a continuación había escuchado, no solo de las damas sino también de algunos de los hombres, deambulando, dándole vueltas a la cuestión de si había hecho bien o no al advertir a Royce del peligro de la niña.

No todos los que habían hecho algún comentario habían esperado que rescatara a la niña, pero ella lo había hecho. Había esperado que él actuara precisamente como lo había hecho... no en los actos concretos, sino en el sentido de que haría todo lo que pudiera para salvar a la niña.

Ella no había esperado que él arriesgara su vida, no hasta el punto de que su muerte fuera una posibilidad real. No creía que Royce lo hubiera previsto, tampoco, pero en tales situaciones nunca hay tiempo para hacer cálculos a sangre fría, para sopesar cada posibilidad.

Cuando te enfrentas a situaciones de vida o muerte, tienes que actuar... y confiar en que tus habilidades te harán salir victorioso. Como lo había hecho Royce. Había dado órdenes a sus primos, y estos lo habían obedecido; ahora quizá cuestionaran la prudencia de su acto, pero en ese momento habían hecho lo que él les había pedido.

Eso era lo que importaba. Para su mente, el resultado final había sido totalmente satisfactorio, aunque de todos los que estaban escaleras arriba, solo ella, Royce y algunos de los demás, veían el asunto bajo tal luz. Los demás pensaban que él, y ella, se habían equivocado.

Por supuesto, no pensarían así si la chica hubiera sido de buena cuna.

Nobleza obliga; los que discrepaban claramente interpretaban la frase de un modo distinto que Royce y ella.

El chal de lentejuelas no estaba en la caja. Frunció el ceño y metió las cosas de nuevo dentro, después levantó la tapa del baúl.

—Aja.

Lo desplegó y, como sospechaba, Cicely había dejado el broche clavado en el chal; lo cogió y se lo metió en el bolsillo. Dejó el chal en el baúl, bajó la tapa, y se levantó.

Justo cuando el sonido de unos pasos resonó en el pasillo más allá de la puerta abierta.

Pasos lentos, firmes, deliberados... los pasos de Royce.

Se detuvieron en el umbral.

Royce normalmente se movía imposiblemente silencioso. ¿Estaba permitiendo que se oyeran sus pasos porque sabía que ella estaba allí? ¿O porque pensaba que no había nadie alrededor que pudiera oírlos?

Se escondió en el fondo del panel; el grueso telón de terciopelo, que estaba cerrado, le daba cobertura extra, y aseguraba que su silueta no se viera recortada por la luz de la luna en el suelo ante el escenario. Deslizó los dedos entre el telón y el panel y echó un vistazo.

Royce estaba en el umbral. Miró la habitación, y después entró lentamente, dejando la puerta abierta.

Tensa, lo miró mientras caminaba por el pasillo central. Se detuvo a mitad de distancia del escenario y se sentó en una silla al final de una hilera; las patas de madera crujieron cuando se movió, y ese nimio sonido resonó en la noche. Extendió las extremidades y entrelazó las manos. Con la cabeza inclinada, parecía estar estudiando sus dedos entrelazados.

Royce pensó (de nuevo) en lo que tenía pensado decir, pero la necesidad era un clamor que llenaba su mente, que la ahogaba, apartando todas sus reservas.

A pesar de su indiferencia, sabía perfectamente bien que había estado a punto de morir aquel día. Había bailado cerca de la Muerte antes; sabía cómo era el roce de sus dedos helados. Se había arrepentido de varias cosas en el momento en el que Phillip parecía estar demasiado lejos.

Su principal arrepentimiento había sido sobre ella. Si hubiera muerto, no habría llegado a conocerla. No solo bíblicamente, sino en un sentido más profundo y amplio, algo que podría poner la mano en el corazón y jurar que nunca había querido antes de ninguna otra mujer.

Esa era otra razón por la que se había decidido a hacerla su esposa. Tendría años para aprender, para explorar, todas sus distintas facetas, su carácter, su cuerpo, su mente.

Aquella tarde, mientras se calentaba en su baño, había pensado en el extraño impulso que había provocado el hecho de que ella lo hubiera obligado a volver deprisa al castillo. Había deseado rodearla con el brazo y aceptar abiertamente su ayuda, apoyarse en ella (no solo físicamente) pero por alguna otra razón, algún otro consuelo. No solo por él, sino por ella, también. Aceptando su ayuda, reconociéndola... le mostraría que la recibía de buen grado, que estaba complacido, que se sentía honrado de que ella se preocupara.

No lo había hecho... porque los hombres como él nunca muestran tal debilidad. A través de su infancia, de sus años en el colegio, a través de la presión social le habían dado forma; él lo sabía, pero eso no significaba que pudiera escapar de sus efectos, a pesar de lo poderoso que era como duque.

Efectivamente, debido a que estaba destinado a ser tal poderoso duque, el condicionamiento incluso se había profundizado.

Y eso, en muchos sentidos, explicaba lo que había ocurrido aquella noche.

Bajo el fluir de sus pensamientos, había estado evaluando, calculando, decidiendo. Tomó aire profundamente, levantó la cabeza y miró a la izquierda del escenario.

—Sal. Sé que estás ahí.

Minerva frunció el ceño y salió de su escondite. Intentó sentirse irritada; en lugar de eso... descubrió que era posible sentirse tremendamente vulnerable e irresistiblemente fascinada simultáneamente.

Bajó del escenario y se dijo a sí misma, a sus descontrolados sentidos, que se concentraran en lo primero y olvidaran lo último. Que se concentraran en todas las razones que tenía para sentirse vulnerable junto a él. Para sentirse vulnerable al acercarse demasiado a él, en cualquier sentido.

Predeciblemente, mientras caminaba con fingida tranquilidad por el pasillo, sus sentidos, saltando con una agitada expectación, ganaron altura. Estar a menos de cuatro pies de él no era una buena idea. Aun así...

La luz de la ventana tras ella cayó sobre Royce, iluminando su rostro mientras, sentado, la miraba.

Había algo en su expresión, generalmente tan poco expresivo. No cansancio, sino más bien resignación... así como una sensación de... tensión emocional.

Tal observación la desconcertó, justo cuando tenía lugar otro desconcertante hecho. Minerva fijó su mirada en sus oscuros ojos.

—¿Cómo sabías que estaba ahí?

—Estaba en el pasillo junto a su habitación. Te vi salir, y te seguí.

Minerva se detuvo en el pasillo junto a él.

—¿Por qué?

La luz de la luna no llegaba a sus ojos; estos examinaron su rostro, pero Minerva no pudo leerlos, no más de lo que podía adivinar de sus pensamientos por la cincelada perfección de sus rasgos, aunque estos aún contenían esa tensión, una necesidad, quizá, o un ansia; a medida que el silencio se extendió lo sintió con más claridad... honesto, sincero, directo.

Real.

Un rizo de negro cabello había caído sobre su frente; sin pensarlo, Minerva extendió la mano y lo apartó de su rostro. Con sus dedos seducidos por la rica suavidad, y el matiz sensual, dudó, y después comenzó a retirar la mano.

El la cogió, atrapándola con la suya.

Minerva lo miró a los ojos, sorprendida.

Royce la mantuvo hechizada un largo momento y después, entrelazando sus dedos con los de ella, giró la cabeza y, lenta y deliberadamente, presionó sus labios contra su palma.

El sorprendente calor saltó como una chispa en su interior; el descaradamente íntimo toque la hizo estremecerse.

Royce movió la cabeza; sus labios vagaron hasta su muñeca, para otorgar allí una igualmente íntima caricia de amante.

—Lo siento —Las palabras la alcanzaron en un oscuro susurro mientras sus labios abandonaban su piel. Sus dedos se movieron sobre los de ella, encerrando su mano en la suya. —No pretendía que fuera así, pero... no puedo esperarte más.

Antes de que su cerebro pudiera descifrar el significado de aquellas palabras, y mucho menos reaccionar, Royce se puso de pie y, colocando su hombro contra su cintura, y usando el impulso para elevarla... con un único y suave movimiento la colocó sobre su hombro.

—¿Qué...? —Desorientada, miró su espalda.

Royce se giró hacia la puerta.

Minerva se agarró a la parte de atrás de su chaqueta.

—Por el amor de Dios, Royce... ¡bájame! —Le hubiera dado una patada, o hubiera intentado bajarse de su duro hombro, pero él pasó un brazo de acero sobre la parte de atrás de sus rodillas, fijándola en su posición.

—Lo haré. Pero estate quieta un par de minutos.

¿Un par de minutos? Ya había salido al pasillo.

Agarrando la parte de atrás de su abrigo con ambas manos, miró a su alrededor, y después se agarró con fuerza cuando comenzó a subir; a través de la penumbra reconoció el vestíbulo ante las escaleras oeste de la torre... y las vio alejarse.

Un terrorífico pensamiento se formó en su mente.

—¿Adónde me llevas?

—Ya lo sabes. ¿Quieres que te lo diga?

—¡Sí!

—A mi cama.

—¡No!

Silencio. No hubo respuesta, ni reconocimiento de ningún tipo.

Llegó a la galería y giró hacia sus habitaciones. Cualquier duda sobre lo que pretendía hacer se había evaporado con lo que había dicho. Se dio cuenta de lo desvalida que estaba; no podría evitar que aquello ocurriera sencillamente porque no sería capaz, no una vez que él la hubiera rodeado con sus brazos y la hubiera besado.

Solo el pensamiento de sus manos (sus inteligentes y maliciosas manos) sobre su piel de nuevo la hizo estremecerse por la anticipación.

Desesperada, se aferró a su espalda, luchando por separarse lo suficiente para conseguir meter aire en sus pulmones.

—¡Royce, para! —Vertió cada onza de dominio que pudo reunir en su tono de voz. Como no se detuvo, rápidamente continuó. —Si no me bajas en este mismo instante, gritaré.

—Déjame aconsejarte una cosa... nunca amenaces con algo que no estés dispuesta a hacer.

Furiosa, inhaló aire profundamente, lo contuvo... esperó.

Sus zancadas no flaquearon.

Pero entonces se detuvo.

La esperanza ardió... solo para ser sofocada por una oleada de decepción.

Antes de que pudiera descubrir lo que sentía realmente, el había continuado caminando, y después se había girado. Su mirada se posó en la hilera de sus esferas armilares. Estaban en su salita de estar. Su última oportunidad de ser salvada, por cualquier método, murió cuando oyó que la puerta se cerraba.

Esperó, sin aliento, a que la bajara. En lugar de eso caminó hasta la siguiente puerta, la cerró tras ellos y continuó cruzando su dormitorio.

Hasta los pies de su enorme cama con dosel.

Se detuvo y la agarró de la cintura; inclinó su hombro y la bajó suavemente, con sus pechos contra su torso, hasta que sus pies tocaron el suelo.

Ignorando valientemente la súbita precipitación de su pulso, y sus ávidos sentidos, fijó sus ojos entornados en los de Royce, mientras este se incorporaba.

—No puedes hacer esto —Su afirmación era absoluta. —No puedes traerme aquí sin más y —Gesticuló alocadamente —¡violarme!

Era la única palabra en la que pudo pensar que encajaba con la intención que ahora veía en sus ojos.

La examinó un instante, después elevó las manos, encuadrando su rostro. Lo inclinó mientras se acercaba, de modo que sus cuerpos se tocaron, se rozaron mientras, con los ojos fijos en los de ella, inclinaba su cabeza.

—Sí. Puedo.

Su afirmación la desarmó. Sonó con una convicción innata, con la abrumadora confianza que había sido suya de nacimiento.

Cerró los párpados y se preparó para el asalto.

No llegó.

En lugar de eso, él bebió de sus labios, con una suave, tentadora y seductora caricia.

Los labios de Minerva estaban ya hambrientos, y su cuerpo latió con necesidad cuando Royce levantó su cabeza justo lo suficiente para atrapar sus ojos.

—Voy a violarte... a conciencia. Y te garantizo que disfrutarás de cada segundo.

Lo haría; sabía que lo haría. Y ya no sabía ningún modo de evitarlo... Estaba perdiendo rápidamente de vista la razón por la que debería hacerlo. Buscó sus ojos, su rostro. Humedeció sus labios. Miró los de Royce, y no supo qué decir.

Qué respuesta quería expresar.

Mientras lo miraba, él sonrió. Sus labios, delgados, duros, aunque móviles, cuyos extremos se curvaban hacia arriba ligeramente, eran invitadores.

—No tienes que decir nada. Solo tienes que aceptar. Solo tienes que dejar de resistirte... —Susurró las últimas palabras mientras sus labios bajaban hasta los de ella. —Y dejar que ocurra lo que los dos queremos.

Sus labios se cerraron sobre los de Minerva de nuevo, aún suaves, aún persuasivos, aunque el ama de llaves sintió la casi desatada ansia en las manos que acariciaban su rostro. Levantó una mano y la cerró sobre el dorso de una de las de Royce... y supo de corazón que su suavidad era una fachada.

Había dicho violación, y eso era lo que pretendía.

Como para darle la razón, sus labios se endurecieron y se hicieron más firmes; ella sintió su ansia, probó su pasión. Esperaba que él separara sus labios, reclamando su boca sin más invitación... pero de repente controló la pasión que estaba a punto de liberarse.

Lo suficiente para separar sus labios de los de Minerva un centímetro y pedir:

—Si no quieres saber cómo es acostarse conmigo, dilo ahora.

Minerva había soñado con ello, había fantaseado sobre ello, había pasado largas horas preguntándoselo... mirando la rica oscuridad de sus ojos, y el calor que ya ardía en sus profundidades, sabía que no lo rechazaría, que aprovecharía la oportunidad.

—Si no me deseas, dímelo ahora.

Sus palabras chirriaron, profundas y graves.

Sus labios planearon sobre los de ella, esperando una respuesta.

Una de las manos de Minerva yacía sobre su pecho, extendida sobre su corazón; podía sentir su latir pesado y rápido, podía ver en sus ojos, bajo toda aquella pasión, una sencilla necesidad... una que le suplicaba, que la afectó.

Que necesitaba que ella la apaciguara.

Si no me deseas...

El la deseaba.

Levantó la cara, acortando la distancia, y lo besó.

Sintió un fugaz momento de sorpresa, y después asimiló el permiso implícito.

Sus labios se cerraron sobre los de ella... vorazmente. Royce llenó su boca, capturó su lengua y la acarició, apresó sus sentidos, uniéndolos a los suyos. Exigió, demandó; incluso mientras sus manos se apartaban de su rostro y sus brazos se cerraban a su alrededor, como bandas de acero atrayéndola hasta él, encerrándola inflexiblemente contra su duro cuerpo, Royce la atrajo a un cálido intercambio que aumentó rápidamente, en ansia y urgencia, hacia otro plano.

El alimentó su fuego, su pasión, y más. Le dio, presionó en ella, un toque de cruda posesión, un augurio sin disfrazar y sorprendentemente explícito de lo que estaba por venir, de su ansia desatada y de su propia embriagada respuesta.

De su rendición definitiva.

De que en realidad nunca hubo ninguna duda.

El chal se deslizó de sus hombros hasta el suelo. Apenas pudo encontrar algo de prudencia en aquella tormenta de sentimientos, y poco pudo hacer en aquella primera y turbulenta ráfaga de pasión y deseo que había sido provocada por el beso.

Porque aquello era mucho más de lo que había compartido con él antes. Royce había dejado caer las riendas que normalmente sostenía, y había dejado libre su deseo para que la devorara.

Así se sintió ahora, cuando él cerró una mano sobre su pecho. No había nada dulce en su toque; Minerva jadeó a través del beso, sintiendo cómo se arqueaba sin remedio por la caricia... toda posesiva pasión, expertamente ejercida. Sus dedos se cerraron y ella se estremeció, sintió que la palma de la mano de Royce ardía a través de las capas de tela que protegían su piel. Sintió una ardiente ráfaga de deseo, que se combinaba con el de él, se retorcía, subía, y la colmaba.

Y la tomaba. La forzaba. La aplastaba.

En ese instante, Minerva dejó a un lado todas sus reservas y se preparó para disfrutar del momento y de todo lo que este podía proporcionarle. Se liberó para tomar todo lo que él le ofrecía, para deleitarse con cualquier cosa que se pusiera en su camino. Para aprovechar el momento que el destino le había proporcionado para vivir sus sueños... incluso si era solo por una noche.

La decisión resonó en su interior.

Aquello era lo que había deseado toda su vida.

Extendió la mano para atraparlo. Deslizó sus dedos en el cabello de Royce, tensándolos sobre su cráneo... y besándolo. Dejó que su propio deseo creciera y respondiera al de Royce... dejó que su propia pasión fuera libre para responder a la del duque. Para equilibrar la escala tanto como pudiera.

Tanto como fuera posible.

La respuesta de Royce fue tan poderosamente apasionada que hizo que se le erizara la piel. Inclinó la cabeza, profundizando el beso, y tomando completa y absoluta posesión de la boca de Minerva. La mano cerrada sobre su hinchado pecho alivió su presión; la deslizó hacia abajo, sobre su cintura, su cadera, alrededor y abajo para cerrarse, descaradamente posesiva, sobre su trasero.

La levantó hasta colocarla sobre él, hasta que la dura asta de su erección se aplastó contra su pubis. Presa del beso, atrapada en sus brazos, no pudo contener la marea de sensaciones que envió a través de ella cuando, con un deliberado y practicado movimiento de sus caderas, empujó contra ella.

Apenas capaz de respirar, se aferró a él mientras, con ese sencillo y explícito movimiento repetitivo, avivó su fuego hasta que incineró su mente, y después continuó moviéndose deliberadamente contra ella con la cantidad justa de presión para alimentar las llamas... hasta que ella pensó que iba a gritar.

Royce quería estar en su interior, quería hundir su vibrante verga profundamente en su lujurioso cuerpo, sentir su húmeda vagina cerrarse con fuerza a su alrededor y liberar su feroz dolor, después de poseerla totalmente; lo necesitaba más de lo que había necesitado nada en su vida.

El ansia y la necesidad latían en sus venas, agitado y exigente; sería muy fácil levantarle las faldas, levantarla a ella, liberar su miembro y atravesarla... pero mientras la deseara con aquella cegadora urgencia, algún instinto igualmente fuerte, igualmente violento, deseaba demorar el momento. Deseaba hacer que durara... extender la anticipación hasta que ninguno de los dos pudiera más.

Nunca había estado cegado, una mujer nunca lo había reducido a ese estado... su lado más primitivo sabía que la mujer que estaría en sus brazos aquella noche lo haría.

No fue el control lo que le permitió retroceder, no fue nada parecido a un pensamiento lo que lo condujo mientras la bajaba hasta sus pies, atrapando sus sentidos una vez más con sus besos (una unión evocativamente explícita y cada vez más caliente de sus bocas), y la guió alrededor de los pies de la cama.

Un segundo después, las manos de Minerva se apartaron de la cabeza de Royce, se deslizaron hacia abajo sobre sus hombros, y después más aún, hasta llegar hasta los botones de su chaqueta.

Royce tenía curiosidad sobre lo directa que sería ella, sobre lo abiertamente demandante que se mostraría, así que dejó que la desabrochara; cuando Minerva deslizó la mano hacia arriba e intentó quitarle el abrigo de los hombros, él se vio forzado a liberarla para quitárselo él mismo y dejar que cayera mientras encontraba los lazos de su vestido y los desabrochaba.

En ningún momento permitió que ella rompiera el beso... su hambriento, avaricioso y devorador beso. La llevó de nuevo hasta el calor y las llamas, la atrajo contra él mientras apartaba su vestido, deslizaba una palma debajo y encontraba la delicada seda de su camisola como última barrera, separando su mano de la piel.

Un impulso lo aguijoneó para que rasgara la tela; lo constriñó, pero la idea actuó como una espuela. No perdió tiempo y apartó el vestido de sus hombros y por sus brazos, empujándolo sobre sus caderas, dejando que cayera hasta el suelo mientras desataba los lazos en los hombros de su camisola, y la enviaba abajo también.

Levantó la cabeza, contuvo el aliento y retrocedió.

Sorprendida (por su repentinamente expuesto estado, pero incluso más por la pérdida del duro calor y del ansia elemental de su boca), Minerva retrocedió hasta la cama e intentó permanecer vertical mientras sus sentidos giraban.

Estaban concentrados en él, alto, de hombros anchos, de constitución poderosa, atractivo como el pecado y dos veces más peligroso... a un paso de distancia.

Una parte de su mente le decía que corriera; otra sentía que debía tensarse, usar sus manos para cubrirse, al menos hacer alguna demostración de pudor (estaba totalmente desnuda frente a él), pero el calor en sus oscuros ojos mientras examinaban su cuerpo era lo suficientemente caliente para abrasar, para quemar todas sus inhibiciones y dejarla ansiosamente curiosa.

Ansiosamente fascinada.

Extendió la mano hasta el chaleco que ya había abierto, pero el duque la bloqueó, apartando su mano con un gesto que decía "Espera".

Sus ojos no habían abandonado su cuerpo. Su mirada continuó recorriendo sus curvas, la hendidura de su cintura, el destello de sus caderas, las largas y suaves líneas de sus muslos. Se detuvieron, abrasadores, evaluándola, descaradamente posesivos sobre los rizos en la unión de sus muslos.

Después de un momento, su mirada bajó.

Y ella se dio cuenta de que no estaba totalmente desnuda; tenía puestas las ligas, las medias y los zapatos.

Royce se quitó el chaleco y lo dejó caer mientras arrodillaba ante ella. Agarró una cadera desnuda, se inclinó y presionó sus labios en los rizos que había examinado. Minerva sintió que sus entrañas se fundían, y buscó detrás con las manos para apoyarse en la cama, dejó caer su cabeza hacia atrás mientras el calor de sus labios se hundía en ella, y después la lamía con destreza... un habilidoso lamido de su educada lengua sobre su carne más sensible.

Se arqueó, contuvo su aliento... para sofocar un grito. Tomó aire y miró abajo mientras él retrocedía, y se recordó a sí misma que el duque pensaba que tenía experiencia.

Royce no la miró para ver su reacción sino para colocar sus dedos en una liga y bajarla lentamente junto a la media. Inclinó su cabeza mientras lo hacía y con sus labios trazó una línea de pequeños y tentadores besos por la cara interna de su pierna, desde el muslo hasta la rodilla.

Para cuando terminó de quitarle las medias y los zapatos, lo único que la mantenía en pie eran sus brazos.

Tenía los párpados pesados; por debajo de las pestañas observó cómo la miraba y después se incorporaba lentamente.

Quitándose el broche dorado de su pañuelo, lo tiró a la cómoda cercana, y luego deshizo los pliegues, con tensión en sus movimientos. Se lo quitó, desató los nudos de su camisa en el cuello y los puños, y después agarró y tiró del fino lino hacia arriba, para quitárselo.

Revelando su pecho.

A Minerva se le hizo la boca agua. Solo lo había visto antes un momento, en el baño. Sus ojos lo recorrieron, bebiendo en aquella visión, y después se detuvieron deleitándose en cada elemento evocativamente masculino... los amplios y más definidos músculos que se extendían sobre la parte de arriba de su pecho, los esculpidos abultamientos de su abdomen, la banda de rizado cabello negro que manchaba su amplitud, y la línea más estrecha que señalaba abajo y que desaparecía bajo la cinturilla de su pantalón.

Observó el juego de sus músculos bajo su tensa piel mientras él se inclinaba y se quitaba los zapatos y las medias.

Entonces se incorporó, y sus dedos desabrocharon los botones de su pantalón.

Minerva sintió la urgencia de levantar una mano y decirle que parara, atrapada por el pánico. O al menos que aminorara el ritmo y le diera tiempo para prepararse.

Con los ojos sobre el cuerpo de su ama de llaves, el duque se quitó los pantalones y los tiró a un lado, se incorporó y caminó hacia ella.

Su mirada se clavó en su falo, largo, grueso y muy erecto, elevándose desde un nido de vello negro en su ingle; su boca se secó completamente. Su corazón le latía en las orejas, pero él no parecía oírlo.

Como la mayoría de los hombres, Royce no parecía tener concepto de modestia... además, con un cuerpo como el suyo, ¿por qué debería sentir timidez?

Ella se sentía... abrumada.

Royce era todo músculo... y era grande. Definitivamente grande.

Estaba segura de que él sabía lo que estaba (estaban) haciendo, lo que iban a hacer, pero no podía imaginarse como él (aquello) iba a encajar en su interior.

Solo el pensamiento la hizo sentirse mareada.

Se detuvo ante ella, tan cerca como pudo debido a que ella no había desviado su mirada. Minerva no levantó la cabeza, no podía separar sus ojos de aquella impresionante demostración de deseo masculino.

De un deseo que ella le provocaba.

Se lamió los labios, extendió la mano hasta la sólida verga y la envolvió con una mano hasta la mitad de su longitud. Sintió cómo se endurecía bajo su roce.

Sintió que su cuerpo se tensaba, más duro, también, y levantó la mirada a tiempo para ver que cerraba los ojos. Sus dedos no se encontraban, pero ella deslizó la mano hacia abajo, absorbiendo la contradictoria textura del terciopelo sobre el acero, recorriéndola hasta la base, y miró abajo para ver su mano acariciando su vello, y después cambió de dirección, ansiosa por explorar el amplio glande. Royce siseó por el placer cuando ella lo alcanzó, y después lo liberó y recorrió con las puntas de sus dedos sus hinchados contornos.

Royce cogió su mano... con fuerza; cuando Minerva levantó la mirada hasta su rostro, él suavizó su agarre.

—Después —Su voz era un grave gruñido.

Minerva parpadeó.

Royce apretó la mandíbula mientras elevaba la mano de Minerva hasta su hombro.

—Podrás tocarme y sentir todo lo que quieras después. Justo ahora, yo quiero sentirte a ti.

Sus manos se deslizaron alrededor de su cintura hasta su espalda. La separó de la cama... hacia él.

Nada la había preparado para aquella conmoción táctil. Para la sacudida de pura sensación que la atravesó como un rayo, dejando sus nervios agotados, dejándola jadeando, luchando por conseguir meter aire en unos pulmones que estaban cerrados.

¡Era tan atractivo! Su piel la abrasaba, pero tentadora... nunca tenía suficiente. Suficiente de su duro torso contra sus pechos, de su vello rizado erosionando sus pezones ligeramente, de un modo inexplicablemente delicioso. Suficiente de la sensación de la larga longitud de sus muslos de acero contra los suyos, suficiente de la promesa de la rígida verga entre sus muslos, presionada contra su vientre.

La falta de aire casi la hizo desvanecerse, pero el instinto la empujó hacia él mientras sus brazos la rodeaban, un instinto lascivo que hizo que se retorciera contra el duque, buscando instintivamente la mejor postura, deseando el máximo contacto, todo lo posible de su calor masculino.

Quería bañarse en él.

Royce inclinó la cabeza y tomó su boca de nuevo, la llenó, la reclamó, poseyó la deliciosa suavidad justo como pretendía poseer su cuerpo... lentamente, repetitivamente, y a conciencia.

Al fin, la tenía donde la quería: desnuda en sus brazos. El primer pequeño paso para la realización. No tenía que pensar para tener el resto de su campaña adornada en su cerebro; su primitivo instinto ya lo había grabado allí.

La quería desnuda, desvalida, estremeciéndose, gimiendo y suplicando que la tocara.

La quería tumbada, totalmente desnuda, sobre sus sábanas de seda, con los pechos hinchados y erectos, con las marcas de su posesión claras sobre su inmaculada piel.

La quería jadeando, con sus blancos muslos totalmente abiertos, su sexo rosado e hinchado, brillando con invitación mientras le suplicaba que la llenara.

La quería retorciéndose bajo su cuerpo mientras lo hacía.

La quería hasta el orgasmo, pero no hasta que la penetrara... quería que se deshiciera en el momento en el que la envainara. Quería que recordara aquel momento, que se quedara grabado en su memoria sensual... el momento en el que la penetró por primera vez, el momento en el que la llenó, en el que la poseyó.

Era Wolverstone, el todopoderoso e incuestionable señor de sus dominios.

Lo que quería, lo conseguía.

Se aseguraba de ello.

Se aseguró de que, usando sus manos, sus labios y su lengua, despertara cualquier terminación nerviosa que ella poseyera, excitándola, alimentando su hambre, almacenando su deseo, atrayendo su pasión, aunque sin satisfacerlo en lo más mínimo.

Con habilidad, hizo que crecieran, que brotaran, que aumentaran y que la llenaran.

Hasta que, en un estremecedor gemido, ella cogió su mano y la atrajo hasta su pecho. Presionó sus dedos con fuerza contra su firme carne.

—Deja de jugar, malvado.

Royce habría chasqueado la lengua, pero su garganta estaba demasiado tensa por el deseo reprimido; en lugar de eso, hizo lo que le ordenó, y dio una palmada a su pecho, lo amasó evocativamente, y después la recostó sobre la cama para poder usar ambas manos en ella al mismo tiempo.

Hasta que sollozó, y extendió la mano hasta su erección.

El cogió su mano, la sostuvo mientras echaba hacia atrás las mantas de la cama, y después la liberó, la cogió en sus brazos, y la tendió sobre las sábanas de seda escarlata. La dejó en el centro de la cama, con la cabeza sobre los almohadones, y se extendió junto a ella, llevó los labios y la lengua hasta su pecho, y se torturó a sí mismo torturándola a ella.

Cuando empezó a gemir incontrolablemente, con las manos hundidas en su cabello, tirando con fuerza mientras se retorcía y lo sostenía contra ella, Royce bajó, degustando su piel húmeda por la pasión mientras lo hacía, separando sus muslos, acomodándose entre ellos para lamerla ligeramente, y recorriendo su sexo con las puntas de los dedos.

Hasta que, jadeando, Minerva levantó la cabeza, lo miró y, con los ojos brillando por el insaciable deseo, suspiró:

—Por el amor de Dios, tócame bien.

Sus rasgos eran granito, pero, interiormente, sonrió mientras retrocedía. Entonces le dio lo que le había pedido, insertando un dedo, y después dos, en su tensa vagina, profundamente, pero evitando cuidadosamente que obtuviera su liberación.

Minerva se estremeció; respirar era una batalla mientras luchaba por absorber cada lasciva caricia íntima, mientras sus sentidos, totalmente concentrados, absorbidos, atrapaban ávidamente todo lo que podían de cada lento empujón de sus dedos en el interior de su cuerpo... descubriendo que eso nunca era suficiente.

No era suficiente para hacer brotar sus ya liberados sentidos, no era suficiente para llenar el vibrante vacío abierto en su interior.

Minerva sentía toda su piel enardecida. Las llamas de la pasión lamían su interior ávidamente, hambrientas, justo por debajo de su piel; pero sin importar cómo ardiera, el horno en su interior solo llameaba caliente, esperando.

Una parte distante de su mente sabía lo que Royce estaba haciendo... era lo suficientemente consciente para sentirse agradecida; si él iba (y sabía que lo haría) a introducir su hinchado falo en su interior, quería estar tan preparada como fuera humanamente posible.

Pero... Ya estaba mojadísima... y desesperada. Totalmente desesperada por sentir y experimentar todo lo demás. Lo deseaba sobre ella, quería sentir cómo se unía con ella.

Finalmente comprendió lo que guiaba a las mujeres prudentes a desear a un amante como él.

Su cuerpo se retorció bajo las manos del duque. Apenas pudo encontrar aire suficiente para jadear:

—Royce...

Un gemido le expresó el resto de su súplica sin palabras.

Una que él entendió; una que ella entendió de repente que había estado esperando. Royce dejó los dedos enterrados en su sexo, se incorporó, y su largo cuerpo se deslizó sobre el de ella, se apoyó en uno de sus codos, y colocó sus labios entre sus muslos abiertos.

Sacó los dedos de su resbaladiza vagina, colocó la amplia cabeza de su erección entre sus labios, en la entrada, y se colocó sobre ella mirándola a la cara.

Con los ojos entornados miró los ojos oscuros de Royce.

—¿Me deseas dentro de ti? —Su voz era tan grave que apenas pudo entender las palabras.

Liberó las sábanas que sus manos tenían aferradas, las extendió, y hundió sus dedos en la parte superior de los brazos de Royce, atrayéndolo hacia ella... o intentándolo.

—Sí—susurró. —¡Ahora!

Sus rasgos, grabados por la pasión, no cambiaron, pero Minerva sintió su inmensa satisfacción. Entonces (para su también inmensa satisfacción), la obedeció en ambas peticiones.

Dejó que su cuerpo cayera sobre el de ella, y sus sentidos cantaron con una delirante delicia... todo aquel calor, todo aquel sólido músculo, todo aquel pesado cuerpo clavándola a la cama. Pero entonces bajó la cabeza, y tomó su boca de nuevo, la llenó de nuevo... algo que no había estado esperando y que momentáneamente la distrajo.

Entonces flexionó sus caderas, y nada pudo distraerla de la presión mientras la penetraba (lenta e inexorablemente), y entonces se detuvo.

Minerva casi gritó; gimió, y el sonido quedó atenuado por sus labios cerrados. De repente más desesperada de lo que jamás había pensado que estaría, hundió las uñas en los brazos de Royce, retorciéndose y arqueándose contra él, inclinando sus caderas, intentando acogerlo más profundamente, necesitada, suplicante...

El empujó con fuerza en su interior. La llenó completamente con aquel único embiste.

Y no pudo absorberla toda de una vez. El breve destello de dolor, la abrumadora conmoción de la sensación de tenerlo tan sólido y duro en su interior, la consciencia de que aquello estaba sucediendo realmente... sus sentidos comenzaron a desenredarse.

Royce se quedó inmóvil un largo momento, y entonces se retiró, casi hasta su entrada, y después empujó con más fuerza, incluso más profundamente... y los nervios de Minerva se rompieron. Gritó mientras se hacían añicos; Royce se deleitó con aquel sonido.

Y Minerva se vio arrastrada por una espiral de éxtasis infinito, con sus sentidos expandiéndose y expandiéndose, brillantes, agudos, cristalinos, mientras oleadas de sensaciones, cada vez más intensas, la atravesaban... mientras él llenaba su boca y la reclamaba, mientras su cuerpo se movía sobre el de ella, y el suyo respondía y bailaba bajo el de Royce, respondiendo instintivamente al profundo ritmo mientras la poseía totalmente (mientras la violaba a conciencia) y todas sus entrañas cantaban.

Entonces el éxtasis se hizo más agudo, la cogió por sorpresa y la empujó incluso más alto... el duque gruñó, capturó su lengua con la suya, la acarició, y después la empujó profundamente en su boca mientras se adentraba incluso con mayor fuerza en su cuerpo.

Y Minerva se deshizo de nuevo.

Todos sus sentidos, cada partícula de su conciencia, implosionaron. Se fragmentaron. Agujas de placer tan intensas que parecían estar atravesando sus venas, mezclándose y haciéndola arder bajo su cuerpo, la hicieron agarrarse a él y abrazarlo mientras la penetraba una última vez, incluso más profundamente, y después se tensó, gruñó, se estremeció mientras la liberación lo recorría, tan profunda e intensa como la de ella, dejándolo exhausto y desvalido entre los brazos de Minerva.

Toda la tensión se liberó, desapareció, y se quedaron flotando en un feliz vacío, rodeado por una gloria dorada a la que Minerva no podía dar nombre.

Los atrapó, los acunó, los protegió mientras lentamente volvían a la tierra.

Aquel arrobamiento dorado se filtró en su cuerpo, se extendió por sus venas, por su cuerpo, y se hundió profundamente en su corazón, infundiendo su alma lenta y suavemente.

Royce se había perdido en ella.

Aquello nunca le había ocurrido antes; lo había dejado con cierto sentimiento de cautela.

Algo había cambiado. No sabía qué, pero ella había abierto alguna puerta, lo había guiado por un nuevo camino, y su visión de una actividad de la que llevaba años disfrutando se había visto alterada.

Su experiencia de aquel acto se había visto rescrita, redibujada.

Estaba familiarizado con la satisfacción sexual, pero aquello era mucho más. La liberación que había encontrado en ella, en su interior, era infinitivamente más saciante; la satisfacción que había encontrado con ella había alcanzado su alma.

O eso sentía.





Royce estaba junto a la ventana sin cortinas de su habitación, y miró el exterior, a la noche iluminada por la luna. Levantó el vaso de agua que sostenía, bebió, y deseó que aquel trago pudiera enfriar el aún humeante calor de su interior.

Pero solo una cosa podía hacerlo.

Miró su cama, donde Minerva dormía. Su cabello era un mar dorado rompiendo sobre sus almohadas, su rostro el de una tranquila madona, y uno de sus blancos brazos caía elegantemente sobre la colcha dorada y escarlata que había extendido para que no tuviera frío.

Había memorizado la visión de Minerva desnuda y saciada sobre sus sábanas escarlata antes de taparla. Ella había sangrado bastante al final, apenas un par de hilos en el interior de sus muslos, lo suficiente para confirmar su previo estado inmaculado, pero no, como esperaba, lo suficiente para hacerla dudar sobre aceptarlo sobre ella de nuevo.

Su lado más primitivo estaba deleitado; la deseaba de nuevo, quería despertarla, pero había decidido ser civilizado y darle algo de tiempo para recuperarse. No había estado en su interior demasiado tiempo; su sexo había estado tan increíblemente ceñido que su orgasmo había provocado el de él. Incapaz de mantener el control, no había podido contenerse, pero eso también significaba que no la había penetrado demasiado tiempo; con suerte no estaría demasiado dolorida para dejarle penetrarla de nuevo.

Al menos estaba allí, donde se suponía que debía estar.

Mantenerla allí, asegurarse de que permanecía, era su siguiente paso. Uno que nunca había dado (que nunca había deseado dar) con ninguna otra mujer.

Pero ella era suya. Tenía intención de dejar eso claro (de proponerlo, y ser aceptado) cuando ella se despertara.

Considerando esa proposición, y como sería mejor pronunciarla, su mente volvió a la sorpresa que ella había tenido para él... el pequeño secreto que había estado escondiéndole tan sorprendentemente bien.

Ella nunca había tenido un amante. A pesar de haber estado tan concentrado en ella, a pesar de su experiencia, no había detectado su inexperiencia; en lugar de eso lo había dado por sentado, y se había equivocado.

Hundido en su boca, mientras se unía a ella tanto como era posible, había sido consciente del instante de dolor mientras la penetraba por primera vez; tenía demasiada experiencia para no reconocer cuándo una mujer bajo él se tensaba por el dolor, en lugar de por el placer.

Pero incluso mientras asimilaba el asombroso hecho de que ella hubiera sido virgen, ella había comenzado a tener un orgasmo. Justo lo que él pretendía.

La inesperada oleada de primitivos sentimientos al saber que se había llevado su virginidad, combinada con la intensa satisfacción de saber que había tenido éxito en el último detalle de su plan, lo habían despojado de todo control. Desde ese momento, no había tenido ninguno; había operado solo por instinto... el mismo poderoso y primitivo instinto que incluso ahora rondaba bajo su piel, satisfecho hasta cierto punto aunque aún ansioso de ella.

Apartó sus ojos de la cama e intentó concentrarse en el paisaje bañado por la noche del exterior. Si hubiera sabido que era virgen... no es que tuviera mucha experiencia con vírgenes (solo dos, ambas cuando tenía dieciséis años), pero al menos habría intentado ser menos rudo, menos vigoroso. Dios sabía que no era el hombre más adaptable, aunque... Miró la cama de nuevo, y tomó otro trago de agua.

Como había hecho con él en el resto de circunstancias, al acostarse con Royce, había sabido apañárselas bien.

Bastante bien, de hecho.

El pensamiento trajo a su mente su fascinación anterior por su erección... una fascinación que ahora entendía mejor; ella había querido tocarla, examinarla... el recuerdo de su pequeña mano y sus delicados dedos rodeando su verga tuvo el inevitable efecto.

Apretó la mandíbula y vació su vaso. Más tarde, había dicho; ahora era más tarde.

Ella se despertó antes de que él llegara a la cama. Dejó el vaso vacío en la mesita junto al lecho, la miró a los ojos mientras dejaba que la bata de seda que se había puesto cayera de sus hombros; levantó la colcha, se metió en la cama y se recostó. Ella se deslizó hacia él; esperándolo, Royce levantó un brazo, atrayéndola; ella dudó, y después se dejó, acomodándose indecisa contra él. Royce esperó, evaluando aún las posibles tácticas que podría tomar en la conversación que estaba a punto de iniciar.

Minerva encontró su calor, la solidez de su cuerpo y la calidez que emanaba su musculosa carne, ambas cosas confortantes y atrayentes. Los nervios que había tensado ligeramente se relajaron de nuevo. Minerva se hundió más profundamente en su ligero abrazo; su brazo se tensó a su alrededor, y parecía natural que levantara la cabeza y la acomodara en el hueco bajo su hombro, dejando que su mano descansara sobre su pecho.

Minerva contuvo un impulso de acurrucar su mejilla contra su músculo; él no era de ella, en realidad no... tendría que recordar eso.

Royce apartó un mechón de su cabello de su rostro.

El ama de llaves se preguntó si debía decir algo (algún comentario sobre su actuación, quizá), cuando él habló.

—Deberías haberme dicho que eras virgen.

En el momento en el que estas palabras salieron de sus labios, Royce supo que había escogido la frase incorrecta que decir, la táctica errónea para introducir su proposición.

Minerva se tensó, gradual pero definitivamente, y después levantó la cabeza y entornó los ojos mientras lo miraba.

—Entiende esto, Royce Varisey... No quiero oír ninguna palabra, absolutamente ninguna palabra, sobre matrimonio. Si mencionas esa palabra en relación conmigo, lo consideraré el más inexcusable insulto. Solo porque fuera la protegida de tu madre, y resulte (aunque no es culpa mía ni tuya) que aún fuera virgen, no es razón para que te sientas obligado a pedir mi mano.

Oh, Dios.

—Pero...

—No —Apretó los labios, y señaló la nariz de Royce. —¡Cállate y escucha! No tiene sentido que pidas mi mano (ni siquiera que pienses en ello) porque si lo haces, te rechazaré. Como bien sabes, he disfrutado de este —Se detuvo, y después continuó, gesticulando—... interludio inmensamente, y soy lo suficientemente adulta para asumir la responsabilidad de mis propias acciones, incluso si nuestros actos recientes fueron más tuyos que míos. Sin embargo, contrario a la popular idea equivocada, lo último, lo último que quiere escuchar una dama como yo después de acostarse con un hombre por primera vez es una proposición de matrimonio provocada por una equivocada noción de honor masculina.

Su voz había ganado intensidad. Lo miró con los labios tensos.

—Así que no cometas ese error.

La tensión que había en su cuerpo, recostado parcialmente sobre el de Royce, era del tipo equivocado. Con rasgos impasibles, examinó sus ojos; había cometido un error garrafal, y tenía que hacer una retirada estratégica. Asintió.

—Está bien. No lo haré.

Minerva entornó los ojos incluso más.

—¿Y no intentarás manipularme?

Royce levantó ambas cejas.

—¿Manipularte para que te cases conmigo porque me he llevado tu virginidad? —Negó con la cabeza. —Puedo asegurártelo, incluso te lo prometeré con mi honor.

Con los ojos fijos en los de él, Minerva vaciló, como si hubiera detectado la prevaricación en sus palabras. Royce le devolvió firmemente la mirada. Finalmente, la joven pronunció un suave "uhm", y se giró.

—Bien.

Se zafó de sus brazos, y comenzó a forcejear para librarse de las sábanas.

Royce extendió la mano y agarró suavemente su muñeca.

—¿Qué estás haciendo?

Minerva lo miró.

—Me voy a mi habitación, por supuesto.

Los dedos de Royce se cerraron con fuerza.

—¿Porqué?

Ella parpadeó.

—¿No es lo que se supone que debo hacer?

—No —Con los ojos fijos en los de Minerva, metió la mano que sostenía de nuevo bajo las sábanas... hacia donde su erección se alzaba. Cerrando los dedos de Minerva alrededor de su rígida carne, observó que su expresión cambiaba a una de fascinación. —Esto es lo que se supone que tienes que hacer. Lo que se supone que tienes que atender.

Minerva lo miró. Estudió sus ojos, y después asintió.

—Está bien —Se giró hacia él, y cambió su mano derecha por la izquierda, acariciando su longitud con la palma de su mano, mientras se inclinaba hacia el duque. —Si insistes...

Royce se las arregló para afirmar:

—Insisto —Deslizó una mano bajo su nuca y acercó sus labios hasta los suyos. —Insisto en que aprendas todo lo que quieras saber.

Ella tomó su palabra, y lo acarició, tocó, apretó, y recorrió tanto como quiso. La sensualidad inconsciente y descuidada de su rostro mientras, con los ojos cerrados, como para imaginar su longitud, grosor y forma en su mente, exploraba lo que quería, puso su control hasta el límite, y más allá.

Se aferró a su cordura imaginando qué vendría después. Estaba a favor de sentarla sobre él, de penetrarla, y después de enseñarle a montarlo, pero descubrió que carecía de la fuerza necesaria para contrarrestar los impulsos que su inocente caricia estaba provocando. Entonces lo incitó y entró en ignición.

Minerva conectaba con su lado más primitivo mejor que ninguna otra mujer con la que hubiera estado nunca.

Reducido hasta el punto en el que el control era un delgado velo, apartó sus manos, la hizo darse la vuelta, separó sus piernas, la acarició, y la encontró mojada una vez más. Tomando aire profundamente, metió sus caderas entre sus muslos y la penetró (lentamente, lentamente, lentamente, lentamente), firme e inexorable hasta que su aliento quedó estrangulado en su pecho y se arqueó bajo su cuerpo, con un gemido fracturándose en sus labios mientras con un corto embiste final se metía completamente en su interior.

Dejándose caer sobre ella, sujetó su cadera con una mano, encontró su rostro con la otra y, bajando la cabeza, cubrió sus labios con los suyos, llenando su boca y marcando el mismo ritmo con ella que el que había fijado sobre su cuerpo.

Pasó un segundo, y entonces ella estaba con él, con las manos extendidas sobre su espalda, sosteniéndolo, aferrándose a él, con su cuerpo ondulándose, acariciándolo, y sus caderas alzadas para encajar con su ritmo. Liberó su cadera, encontró su rodilla, y la levantó sobre su cadera.

Sin más indicación, ella subió esa rodilla más, y después hizo lo mismo con la otra pierna, abriéndose para que Royce pudiera hundirse en ella con mayor profundidad, sin ninguna limitación que los apartara de su camino cada vez más fuerte, cada vez más rápido, hacia la inconsciencia.

Lo hizo; cuando ella se deshizo bajo él intentó contenerse, extender la unión y tomar más de ella, pero la tentación de volar con ella era demasiado grande... se dejó ir y siguió los pasos del orgasmo de Minerva, hasta que sus sentidos se hicieron añicos en una gloria de clímax.

Rodeado por sus brazos, con ella envuelta por los suyos, y sus corazones latiendo con fuerza, jadeando, volvieron gradualmente a la realidad.

Cuando Minerva se relajó bajo su cuerpo, Royce vio que una sutil sonrisa aparecía en sus labios hinchados por el beso. La visión lo conmovió extrañamente.

La observó hasta que se desvaneció cuando ella se deslizó, saciada, en el sueño.


CAPÍTULO 13



La despertó en algún momento antes del amanecer, con tiempo suficiente para satisfacer sus sentidos y los de ella en una última, breve e intensa unión, y después dejó que se recuperara lo suficiente para ponerse su vestido y volver a su habitación.

Royce se incorporó y la ayudó con el vestido, y después la contempló mientras salía por la puerta de su sala de estar. Hubiera preferido escoltarla hasta su habitación, pero si algún otro estaba volviendo a su cama y la veía, era mejor que la viera sin él.

Era la ama de llaves del castillo; había innumerables razones por las que podría levantarse temprano.

Después de escuchar cómo se desvanecían sus pasos, volvió al dormitorio, y a su cama. Se metió bajo las sábanas sintiendo la persistente calidez de Minerva a su lado, consciente de que su suave perfume lo envolvía todo a su alrededor, cruzó los brazos bajo su cabeza y fijó la mirada en la ventana al otro lado de la habitación.

¿Y ahora qué? Había hecho progresos, reales y definitivos, pero entonces ella lo había bloqueado de un modo que no había sido lo bastante rápido en predecir. Aunque a partir de ahora podía tenerla (y la tendría) en su cama, ya no podía pedirle simplemente que fuera su esposa. No había ningún argumento que tuviera alguna posibilidad de convencerla de que había deseado casarse con ella antes de haber tomado su virginidad. De que no saber que fuera virgen no significaba nada, y que, sin importar cuánto tuviera que esperar, que viera su proposición como un insulto no implicaba que él no fuera a ofrecérselo.

Y ella se negaría. Tajantemente. Y cuanto más la presionara, más se obcecaría.

Tenía que admitir que durante un estúpido momento había considerado usar el viejo argumento de la virginidad y el honor como una posible razón de apoyo para su boda. Debería haberse imaginado cómo iba ella a reaccionar.

Se quedó mirando el vacío mientras el servicio lentamente se despertaba, haciendo malabarismos con las posibilidades, evaluando las posibles tácticas. Si le hubiera pedido matrimonio cuando lo pensó al principio, en lugar de dejar que lo distrajese con su desafío para seducirla primero, no se estaría enfrentando a esta complicación, aunque no tenía sentido lamentarse por lo que no podía ser cambiado.

Solo veía una salida. Tendría que guardar silencio sobre su intención de casarse con ella, y en lugar de eso hacer todo lo que estuviera en su poder para guiarla a la conclusión de que casarse con él era su verdadero y natural destino. Y más aún, su deseado destino.

Una vez que se diera cuenta de eso, le ofrecería la mano, y ella la aceptaría.

Si se aplicaba en la tarea, ¿cuánto podría tardar en conseguirlo? ¿Una semana?

Las grandes damas habían aceptado la semana que originalmente había estipulado rápidamente. Aquella semana ya había pasado, pero dudaba que ninguna de ellas viajara hasta el norte para castigarlo... aún no. Si se demoraba demasiado, alguien acudiría para sermonearle de nuevo y exhortarlo para que pasara a la acción, pero seguramente podía contar con otra semana.

Una semana que dedicaría a convencer a Minerva de que debía ser su duquesa.

Una semana para dejar claro que ya lo era, aunque aún no se hubiera dado cuenta.

Sonrió, justo cuando Trevor entró desde el vestidor.

Su ayuda vio su sonrisa, y vio la cama. Levantó las cejas inquisitoriamente.

Royce no vio ninguna razón para escondérselo.

—Mi ama de llaves... que pronto será tu señora —Fijó su mirada en el rostro de Trevor. —Un hecho que ella no sabe aún, así que nadie debe decírselo.

Trevor sonrió.

—Por supuesto que no, su Excelencia —Su expresión era de total ecuanimidad, y comenzó a recoger las ropas de Royce.

El duque lo estudió.

—No pareces demasiado sorprendido.

Incorporándose, Trevor sacudió la chaqueta de su señor.

—Tiene que elegir una dama, y considerándolo todo me resulta difícil imaginar que alguien pudiera hacerlo mejor que la señorita Chesterton —Se encogió de hombros. —No hay nada por lo que sorprenderse.

Royce suspiró, y salió de la cama.

—Por supuesto, me gustaría conocer cualquier cosa que descubras y que pudiera ser pertinente. ¿Conoces a su doncella?

Doblando el chaleco de Royce, Trevor sonrió.

—Una joven llamada Lucy, su Excelencia.

Anudándose la bata, Royce entornó los ojos ante esa sonrisa.

—Un consejo. Quizá yo me esté acostando con la señora, pero no sería buena idea que tú hicieras lo mismo con la doncella. Colgará tus testículos de un palo... la señora, no la doncella. Y, en esas circunstancias, yo tendría que dejarla hacerlo.

Los ojos de Trevor se abrieron de par en par.

—Lo tendré en cuenta, su Excelencia. Bueno, ¿desea afeitarse?





Minerva se despertó cuando Lucy, su doncella, entró corriendo en la habitación.

Después de dejar a Royce, había vuelto a su habitación sin ver a nadie; se desvistió, se puso el camisón, se cepilló el enmarañado cabello, se metió en la cama... y para su sorpresa, se quedó profundamente dormida.

Bostezó, se desperezó... y sintió punzadas en lugares donde nunca las había sentido antes. Vio cómo Lucy abría las cortinas, y después sacudía su vestido; cuando Lucy se giró hacia el armario, clandestinamente miró la parte delantera de su camisón.

Parpadeo, y después miró a su alrededor.

—El negro con los botones en el escote, Lucy. Déjalo sobre la silla. Me levantaré pronto, pero no tienes que esperar. Puedo ponerme ese vestido sola.

Y la inocente Lucy no necesitaba ver las reveladoras marcas de sus pechos. No quería pensar lo que podría descubrir aún más abajo.

—Le he traído el agua para el baño. ¿Me necesita para algo más, señorita?

—No, gracias, Lucy. Puedes irte y desayunar.

—Gracias, señorita —Con una alegre sonrisa y una reverencia, Lucy se retiró. La puerta se cerró a su espalda.

Minerva exhaló, y se hundió en las colchas, dejando que sus pensamientos viraran a lo que había ocurrido la noche anterior y sus sucesos totalmente inesperados. Que Royce hubiera actuado tan directamente (y que ella hubiera respondido tan definitivamente) nunca se le había pasado por la cabeza. Pero lo había hecho, y ella también, ¿y ahora qué pasaba con ellos?

Siempre había asumido que sería un vigoroso amante. En ese sentido, había excedido sus expectaciones; su ser inexperto nunca había imaginado todo lo que, bajo sus manos, había experimentado. A pesar de su inexperiencia, lo conocía... había sido consciente de su ansia, de la necesidad real que lo había dirigido mientras la tomaba.

Mientras la poseía.

Repetidamente.

Cuando se despertó antes del amanecer la había penetrado desde atrás, y había procedido a demostrarle aún otro modo en el que podía poseerla (su cuerpo, sus sentidos, y su mente) total y completamente, con sus labios en el hueco bajo su oreja. Minerva, sus sentidos, habían sido libres para absorber los matices de su amor.

Que la deseaba, la anhelaba, lo aceptaba sin duda.

Nunca había imaginado ser el foco de ese grado de deseo, tener tanta pasión masculina concentrada en ella; el recuerdo envió un delicioso escalofrío a través de su cuerpo. No podía negar que lo había encontrado profundamente satisfactorio; mentiría si dijera que no estaría contenta de acostarse con él de nuevo.

Si se lo pedía, y lo haría. No había terminado con ella, y Minerva lo sabía; se lo había dejado claro en los momentos finales de esa mañana.

Gracias a Dios había tenido suficiente cerebro para aprovechar la oportunidad y dejar claro que no esperaba ni quería recibir un ofrecimiento suyo.

No había olvidado la otra oferta que tenía que hacer... a la dama que eligiera como su duquesa. No sabía si había hecho una petición formal ya o no, necesitaba asegurarse de que no decidiría usar su virginidad como razón para casarse con ella en algún maquiavélico momento.

Para él, casarse con ella sería preferible a tener que tratar con alguna joven desconocida que supiera poco sobre él.

Ella (Minerva) era una opción cómoda.

No tenía que pensar para saber su respuesta a eso. Sería un marido aceptable para cualquier dama que acepta ni la unión sin amor que él le ofrecía; mientras dicha dama no esperara amor o fidelidad, todo iría bien.

Para sí misma, el amor, real y permanente, era la única moneda por la que intercambiaría su corazón. La extensa experiencia de las uniones de los Varisey había reforzado su postura; su tipo de matrimonio no era para ella. Eludiéndolo, si era necesario resistiéndose activamente, cualquier sugerencia de matrimonio con Royce permanecía siendo un inalterable objetivo; en ese sentido nada había cambiado.

Y, para su inmenso alivio, pasar la noche en su cama no había seducido su corazón convirtiéndolo en amor; sus sentimientos hacia él no habían cambiado en ningún sentido... o solo en el lado lujurioso, no en términos de amor.

Pensando en cómo se sentía ahora respecto a él... frunció el ceño. A pesar de su resistencia, sentía algo más por él... inesperados sentimientos se habían desarrollado desde su regreso. Los sentimientos que la habían hecho entrar en pánico el día anterior, cuando había pensado que podía morir.

Esos nuevos sentimientos habían crecido al verlo con su gente, por sus actitudes y acciones hacia aquellos que estaban a su cuidado. Por todas las decisiones y acciones que lo habían distinguido tan definitivamente de su padre. El placer físico al que la había introducido no la había influenciado tanto como todas esas cosas.

Sin embargo, aunque difería de su padre en muchos sentidos, en lo que se refería a su vida y a su matrimonio, revertiría a ese modelo. Lo había demostrado en su acercamiento a su futura esposa.

Si se dejaba intimidar y se casaba con él, se arriesgaba a enamorarse de él (irrevocablemente, irremisiblemente) y entonces, como Caro Lamb, languidecería, se marchitaría y finalmente se volvería loca cuando él, al no estar enamorada de ella, la dejara por otra. Como inevitablemente ocurriría.

No era tan tonta como para creer que podría cambiarlo a través de su amor. No; si se casaba con él esperaría que se mostrara sumisa mientras él se satisfacía con una interminable sucesión de otras mujeres.

Resopló y, retirando la colcha, sacó los pies de la cama.

—Eso no va a ocurrir.

No importaba lo que sintiera por él, a pesar del modo en el que había evolucionado su encaprichamiento. No importaba qué nuevos aspectos de atracción desarrollara durante las muchas noches que pasaría en su cama, no se enamoraría de él, y por tanto no se casaría con él.

Al menos ambos tenían ya muy claro ese último punto.

Se incorporó y se acercó a la palangana y la jarra que había en su vestidor; vertió agua en la palangana y dejó que sus pensamientos se ordenaran. Tal como estaban ahora las cosas...

Dejó la jarra y miró el agua mientras su inmediato futuro se aclaraba en su mente.

Su aventura con Royce sería breve por necesidad... él se casaría pronto, y después, ella se marcharía. Un par de días, una semana. Dos semanas como mucho.

Demasiado poco tiempo para enamorarse.

Metió las manos en la palangana y se echó agua en la cara, sintiéndose cada vez más optimista. Más alerta que expectante, casi intrigada por lo que le proporcionaría el día... segura y tranquila de que no había ninguna razón por la que no pudiera disfrutar de él de nuevo.

El riesgo era insignificante. Su corazón estaría a salvo.

Lo suficientemente a salvo para que pudiera disfrutar sin preocuparse.

Al atardecer, la expectación se había transformado en impaciencia. Minerva estaba sentada en la sala de música, aparentemente viendo otra obra de teatro de Shakespeare mientras meditaba sobre los defectos de su día.

Un día totalmente normal, sin nada más que los acostumbrados sucesos... lo que era un problema. Había pensado... pero estaba equivocada.





Royce la había llamado a su estudio para su reunión matinal habitual con Handley; excepto por el breve momento en el que entró en la habitación y sus ojos se encontraron, y ambos se habían detenido, sospechaba, al acordarse de repente de la sensación de la piel del otro contra la propia... pero entonces, él parpadeó, bajó la mirada, y ella siguió caminando y se sentó, y él a continuación la trató exactamente igual que lo había hecho el día anterior.

Durante el día se habían encontrado varias veces, y ella estaba convencida de que en algún momento se encontrarían en privado... pero ya no estaba segura de que eso fuera a suceder. Nunca había tenido una aventura antes; no conocía el guión.

El sí, pero estaba sentado dos filas por delante de ella, charlando con Caroline Courtney, que había reclamado la silla junto a él.

Bajo la tapadera de las conversaciones de la cena, le había preguntado si Cranny aún tenía la esencia de pollo que solía administrarles cuando de pequeños habían estado resfriados. Ella no lo sabía con seguridad, pero cuando él le sugirió que iba a mandar un bote a los Honeyman para su hija, se había detenido para ver a la gobernanta antes de unirse al grupo de la sala de música, perdiendo así su oportunidad de sentarse a su lado.

Entornó los ojos y deseó poder ver el interior. ¿Qué estaría pensando? Concretamente, ¿qué pensaba sobre ella? ¿Estaba pensando en ella?

¿O una noche había sido suficiente?

La parte más segura de sí misma se burló de ella descaradamente, pero una parte más vulnerable no podía evitar preguntárselo.

Al final de la obra había aplaudido educadamente, y miró a Royce un instante, después se excusó y se retiró, dejando a Margaret que se ocupara de la bandeja de té. Pudo hacerlo sin pasar la siguiente media hora rodeada por el lascivo grupo con él en la misma habitación, consciente de que su mirada se posaba en ella ocasionalmente, y luchando por alejar la suya de él... mientras cada centímetro de su piel ardía por la anticipación.

Llegó a su habitación, con su mente ocupada por la pregunta "¿Lo hará?", se quitó la ropa, se puso su camisón, se envolvió en su bata y después llamó a Lucy.

Tenía un par de débiles marcas en la parte de arriba de uno de sus muslos que no iba a poder explicar.

Sentada frente a su tocador, estaba cepillándose el cabello cuando Lucy entró.

—Se va a la cama temprano esta noche —Lucy se inclinó para recoger su vestido. —¿No le ha gustado la obra?

Minerva puso una mueca.

—Se están volviendo bastante aburridas... menos mal que la feria comienza la semana que viene, o tendría que buscar otro entretenimiento —Miró a Lucy mientras la doncella se acercaba al armario. —¿Te has enterado de algo?

Abrió el armario, y negó con su oscura cabeza.

—El señor Handley es muy callado... es amable, y me sonríe, pero no habla mucho. Y por supuesto se sienta en la cabecera de la mesa. Trevor está más cerca de mí, y es un buen conversador, pero aunque charla mucho, nunca dice nada, no sé si me entiende.

—Puedo imaginármelo —En realidad no había pensado que Royce empleara a gente que no mantuviera sus secretos.

—Lo único que hemos podido sacarles es que su Excelencia esta aún negociando con la dama a la que ha elegido —Cerró el armario y se giró. —No tenemos ni una pequeña pista sobre qué dama es. Supongo que tendremos que esperar hasta que lo diga.

—Así es —Interiormente, hizo una mueca.

Lucy deshizo la cama, y después volvió y se detuvo junto a ella.

—¿Necesita algo más, señorita?

—No, gracias, Lucy... puedes irle.

—Gracias, señorita. Buenas noches

Minerva murmuró "Buenas noches", y su mente de nuevo repasó los nombres de la lista de las grandes damas. ¿A cuál habría elegido Royce? ¿A una de las que conocía?

Se sentía tentada de preguntarle a él directamente... sería de ayuda saber la preparación con la que cuenta la chica para saber si iba a tener que ayudarla mucho antes de que pudiera arreglárselas sola. El pensamiento de tener que entregar sus llaves a alguna risueña bobalicona provocó una respuesta muy cercana al asco.

Se incorporó y apagó el candelabro del tocador, dejando solo la vela que ardía junto a su cama. Se cerró la bata y la anudó mientras caminaba hacia la ventana.

Si Royce deseaba pasar la noche con ella, acudiría a su habitación; no había tenido ninguna aventura antes, pero eso lo sabía.

Vendría. O no lo haría.

Quizá había tenido alguna noticia de la familia de la dama a la que había ofrecido matrimonio.

Se cruzó de brazos, y miró el paisaje envuelto por la noche.

Y esperó.

Y dudó.

—¡Royce!

Se detuvo bajo el arco que guiaba hasta las escaleras de la torre, y dejó caer la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos por la frustración.

Esa había sido la voz de Margaret; podía escucharla jadeando mientras subía las escaleras principales detrás de él, junto a varias damas más.

Conteniendo su temperamento, se giró, y vio que Aurelia estaba con Margaret.

—Estupendo.

Margaret oyó el murmurado sarcasmo mientras subía, pero esto la confundió. El descartó su mirada desconcertada.

—¿Qué pasa?

Se detuvo a un paso de distancia, miró a Aurelia mientras se unía a ella, y después, cogidas de las manos ante él, lo miraron.

—Queríamos preguntarte si estás de acuerdo en que invitemos a alguna otra gente para la feria.

—Solía ser una de las festividades más importantes del año cuando vivíamos aquí —Aurelia levantó la barbilla, con los ojos fijos en su rostro. —Nos gustaría tener tu permiso para celebrar una fiesta en casa, justo como mamá solía hacer.

Royce miró los duros y arrogantes rostros aristocráticos de sus hermanas; sabía lo que esas sencillas palabras les habían costado. Tener que pedir permiso a su hermano pequeño, a quien siempre habían desaprobado, para celebrar una fiesta en el que había sido su hogar.

Su primer impulso fue decirles que preferiría que se fueran todos los invitados... dejándolo libre para perseguir a Minerva tanto por el día como por la noche. Pero sin importar la visión que tuviera de sus hermanas, aquel había sido su hogar, y no se sentía bien echándolas de allí... lo que significaba que tener a otros era necesario para distraerlas y cubrirse.

Ni Margaret ni Aurelia eran tan observadoras, y aunque Susannah lo era, ni siquiera ella había adivinado la naturaleza de su interés por Minerva. Ella era su ama de llaves; sus hermanas asumían que esta era la razón bajo cada palabra que intercambiaban.

Aurelia estaba impaciente.

—No habíamos pensado invitar más que a diez personas más... los que ya están aquí se quedarán.

—Si tú lo permites —Se apresuró a añadir Margaret.

Los delgados labios de Aurelia se apretaron; inclinó la cabeza.

—Así es. Pensamos...

Aunque era tentador dejarlas continuar con aquella situación tan violenta, prefería escuchar a Minerva jadeando, gimiendo y suspirando. Habló sobre la voz de Aurelia.

—Muy bien.

—¿Estás de acuerdo? —preguntó Margaret.

—Que sea algo razonable... no más de lo que mamá solía hacer.

—Oh, sí —Los ojos de Aurelia se iluminaron, y su rostro se suavizó.

No quería sentir la chispa de lástima que ardió mientras las miraba; estaban casadas, tenían posición, casas y familias, y aun así estaban buscando... la felicidad. Asintió bruscamente y se giró.

—Hablad con Retford, y después decidle a Minerva lo que queréis hacer. Yo la pondré sobre aviso.

Los agradecimientos de sus hermanas se desvanecieron tras él mientras entraba en la torre y se dirigía a sus habitaciones.

Cuando, más de una hora más tarde, cerró la mano alrededor del pomo de la puerta de Minerva, la frustración lo embargaba. Había asumido que ella había dejado la reunión pronto para poder entrar en sus aposentos sin que la vieran; había esperado encontrarla allí, en su cama, esperando. Mientras atravesaba su sala de estar, la imagen que esperaba ver había llenado su mente...

En lugar de eso, por alguna razón equivocada, se había retirado a su cama. Giró el pomo, entró rápidamente y cerró la puerta. Estaba inclinada contra la ventana, con los brazos cruzados, mirando la noche.

Mientras cruzaba la habitación, Minerva se alejó de la ventana, con una mano apartó la pesada caída de su cabello, y después delicadamente disimuló un bostezo.

—Pensaba que subirías antes.

Se detuvo ante ella; con las manos en las caderas, la miró. Ella parecía tenuemente despeinada, y tenía los ojos entornados por el sueño. Lo único que quería era tenerla entre sus brazos, pero...

—He subido antes —dijo tranquilamente, pero su tono la hizo parpadear. —Esperaba encontrarte en mi cama. Pero no estabas allí. Entonces tuve que esperar a que el resto se fueran a la cama antes de poder venir aquí. Pensaba que había dejado claro qué cama íbamos a usar.

Ella se tensó; lo miró con los ojos entornados.

—Eso fue anoche. Corrígeme si me equivoco —Su dicción contenía la misma precisión aguda que la de él, —pero cuando se tiene una relación ilícita, lo normal es que sea el caballero el que se una a la dama en su habitación. En su cama —Miró su cama, y después lo miró con mordacidad.

Frunció los labios, mantuvo su mirada, y asintió.

—Quizá. En este caso, sin embargo —Caminó suavemente a su alrededor, y la cogió en brazos.

Ella jadeó, se agarró a su chaqueta, pero no se molestó en preguntar a dónde la llevaba cuando se dirigió a la puerta y extendió la mano hacia el pomo.

—¡Espera! Alguien podría verme.

—Todos están en la cama. En la cama de quien sea —Disfrutando. Cogió el pomo.

—¡Pero tengo que volver aquí por la mañana! No puedo andar por los pasillos solo con la bata.

Royce miró a su alrededor, y vio la capa que estaba en la esquina. La llevó hasta ella.

—Coge tu capa.

Minerva lo hizo. Antes de que pudiera hacer alguna objeción más la llevó hasta la puerta y atravesó la amplia galena, y después bajó el corto pasillo hasta sus aposentos. Las profundas sombras los ocultaron durante todo el camino; entró en su sala de estar, cerró la puerta a su espalda, y entonces la llevó hasta su dormitorio.

Hasta su cama.

La dejó sobre la colcha dorada y escarlata, y después la miró.

Con los ojos entornados, Minerva frunció el ceño.

—¿Por qué es tan importante que use tu cama?

—Porque es aquí donde te quiero —Eso era absolutamente verdad... por una vez su instinto más primitivo coincidía con la mejor estrategia.

Minerva escuchó su convicción. Abrió los ojos de par en par.

—¿Por qué, por el amor de Dios?

Porque éste es tu lugar. En lo que concernía a su ser más primitivo, no había duda de ello, y usar su cama podía subrayar subliminalmente lo que pensaba de ella, que su verdadero lugar era junto a él... un frente en su campaña para imprimir ese verdadero papel en ella. Los sucesos habituales de la vida del castillo ayudarían a esta causa, pero el día había sido desesperanzadoramente tranquilo; había tomado medidas para asegurarse de que el día siguiente fuera distinto. Mientras tanto...

Se descalzó, se quitó la chaqueta y el chaleco, los tiró ambos a un lado, y entonces agarró sus esbeltos tobillos y la atrajo hacia sí hasta que sus rodillas estuvieron en el borde de la cama. Dejando sus pantorrillas y sus pies colgando, atrapó sus piernas entre las suyas y se inclinó sobre ella; colocó sus manos planas a cada lado de sus hombros, y la miró a sus enormes ojos.

—Porque te quiero aquí, desnuda en mi cama, cada noche de ahora en adelante. Y yo siempre consigo lo que quiero.

Minerva abrió la boca, pero él no tenía interés en hablar más. Se abatió sobre ella y cubrió sus labios con los suyos, los capturó, los saboreó detenidamente, y se sumergió en su anhelante boca.

Disfrutando de la bienvenida que no había podido negarle; no importaba lo que pensara, ya era suya. Aunque Royce tenía que esforzarse más de lo que había pensado para conseguir la supremacía; a pesar de su inexperiencia, ella lo desafiaba descaradamente, incluso en aquel campo de batalla en el que nunca había esperado encontrarse con él. Utilizando habilidades que había perfeccionado a través de las décadas, alimentó su deseo, atrajo sus sentidos hasta él, y después los encadenó, los apagó, los sometió a su voluntad.

Porque eran suyos.

Cuando lo hizo se apartó del apasionado intercambio lo suficiente para apoyar su peso en un brazo, con la otra mano apresó el nudo de su bata.

Minerva no podía creerse lo desesperada que estaba... no podía creer que Royce, sin ningún esfuerzo, la hubiera reducido a tal estado de licencioso anhelo, donde el deseo, caliente y urgente, fluía por sus venas; donde la pasión se extendía bajo su piel y ardía más profundamente en su interior.

Esperando entrar en erupción, manar... y atraparla.

Necesitaba sentir las manos de Royce sobre su piel... necesitaba sentir su cuerpo sobre el suyo.

Necesitaba, con una urgente desesperación que no podía descifrar, sentirlo en su interior, enlazado y unido a ella.

Y esa necesidad no era de Royce; era de ella.

Y era una sensación maravillosa.

Era maravilloso entregarse al calor, sin reservas, sin dudas, retorcerse y ayudarlo a quitarle la bata, ayudar a sus inteligentes manos a despojarla de su camisón.

Y entonces se quedó dormida sobre su cama brocada... y de repente sintió una razón bajo su insistencia de tenerla allí.

Sabía qué tipo de noble era en realidad... conocía los impulsos de antiguo señor que aún corrían por sus venas. Sabía, sentía, que siempre, en algún nivel, reconocía la primitiva posesión sexual y la depredación que era una parte innata de él. Desenvuelta como un regalo, desnuda sobre su cama, para su deleite, para que la usara del modo que deseara... un sutil escalofrío la recorrió. Una parte de ella sintió un femenino miedo; el resto, una ilícita excitación.

Royce sintió su conciencia a través del beso, sintió ese evocativo escalofrío; cerró una mano alrededor de su cadera, sujetándola, con su pulgar recorriendo la sensible piel de su estómago. Su piel quemaba, estaba marcada; Minerva sabía que aquella noche la marcaría a fuego incluso más profundamente antes de que la noche hubiera terminado. Que su intención era justo esa.

Su respiración se detuvo. La anticipación y una extraña y ajena necesidad chocaron, y después la atravesaron, tambaleándose y saltando, a través de ella.

Inclinándose más, liberó su cadera, y se apoyó en un codo para sujetar su cabeza entre sus grandes manos mientras la besaba de forma profunda, voraz y hambrienta, convirtiendo su juicio en una tormenta de sensaciones. Tenía que continuar con él; Royce no le daba opción. Tuvo que responder, que corresponder al desafío de su lengua, de sus labios, a la cálida humedad de su boca.

Encerrado con ella en el beso, introdujo los dedos en su cabeza, extendiéndolos y apartándolos de esta, dejando que sus largos cabellos fluyeran a través de sus dedos.

Parecía tan fascinado con la sedosa textura de su pelo como ella lo había estado con el suyo; instintivamente había hundido las manos en su cabello, recorriendo la oscura seda con sus dedos.

Su cuerpo estaba cerca; el de ella lo sintió y reaccionó, y su necesidad creció como un enjambre en su interior; aquella creciente marea era un sólido latido en sus venas. El calor de Royce estaba cerca, aunque atenuado por sus ropas; aún tenía puesta la camisa y los pantalones.

Minerva retiró las manos de su cabello, las deslizó hacia abajo por la larga columna de su garganta, colocó las manos sobre su pecho y las bajó hasta que pudo coger los faldones de su camisa y liberarla de su cinturilla. Cuando lo consiguió, pasó sus manos hacia arriba bajo la tela, con las palmas y los dedos ávidos de la incomparable sensación de su piel, caliente y tentadora sobre las crestas y llanuras de su magnífico pecho.

A punto de ronronear, dejó que sus sentidos se dieran un festín; tenía tiempo, podía saborearlo durante horas, pero aquella compleja, complicada, cada vez más urgente necesidad la abrumaba. La instaba a pasar las manos por debajo de su cinturilla, y a encontrar y liberar los botones que había allí.

Desabrochó solo uno antes de que Royce rompiera el beso, moviéndose suavemente para capturar sus manos, una en cada una de las suyas.

—Después —murmuró la palabra contra la garganta de Minerva, y dejó que sus labios recorrieran su arqueada línea.

Caliente, urgente, la boca de Royce inflamó sus sentidos. Con pequeños besos, captó su atención, y la mantuvo sin esfuerzo con besos que esparció sobre su piel. Aquí, allí, donde quería.

Minerva ya estaba caliente, y dolorida, cuando llegó a sus pechos.

Estaba retorciéndose frenéticamente cuando, después de reclamarlos expertamente, siguió adelante, con sus maliciosos labios bajando para explorar su ombligo, y después aún más bajo, hasta el vértice de sus muslos.

Para cuando se retiró, cogió sus rodillas y las separó, ella estaba ya mucho más allá del pudor; no quería nada más que sentirlo allí, que la tomara, que la poseyera, como quisiera.

Sintió la mirada de Royce en su rostro. Ardiente más allá de toda medida, sintió su dominio, contuvo el aliento y abrió levemente los ojos. Lo suficiente para que él atrapara su mirada, para que ella viera la oscura promesa en las profundidades de los de Royce, y entonces él bajó la mirada, hasta su cuerpo, expuesto, libidinosamente húmedo y ansioso, resbaladizo e hinchado, suplicándole. A él.

Entonces Royce se inclinó, colocó su boca contra su carne y rasgó los nervios que le quedaban, tomando rudamente todo lo que ella le ofrecía, todo lo que tenía en ella... y después pidiendo más.

Gimió, y mientras la segunda ola de inimaginable gloria atravesaba sus venas, gritó su nombre.

A través de las calientes nubes de su liberación, sintió su satisfacción.

La sintió en el roce de sus manos mientras se incorporaba, cogía sus caderas, y la hacía girar sobre su estómago. La atrajo contra él hasta que sus caderas descansaron en el borde de la alta cama.

Inundada por las sensaciones, con la piel sonrojada y húmeda, se preguntó qué... cómo...

Royce se deslizó en su interior desde atrás, profundamente, y después presionó incluso más profundamente. Minerva se estremeció, jadeó, sintió, que sus dedos se cerraban sobre la colcha brocada. El duque agarró sus caderas y la movió, la colocó, y después retrocedió, casi saliendo de su vagina, y empujó de nuevo.

Con fuerza. Más poderosamente.

Su aliento entrecortó en un superficial jadeo; sus dedos se tensaron sobre la colcha. Se retiró y empujó de nuevo; cerró los ojos y gimió. Podía sentirlo completamente en su interior, alto, casi como si estuviera tocándole los pulmones.

Entonces comenzó a poseerla, con rudeza, implacablemente, penetrando profundamente, con fuerza, en su totalmente anhelante cuerpo. En su cuerpo totalmente vencido. Se movió fraccionadamente bajo la fuerza de las constantes embestidas, la sutil aspereza del bordado se convirtió rápidamente en la abrasión atroz contra las cumbres de sus pechos.

Hasta que no pudo acoger más. Las manos de Royce se cerraron alrededor de sus caderas, y la mantuvo cautiva para cada enérgica penetración. Tenía la piel ardiendo, podía sentir su ingle encontrándose con sus nalgas, sentía sus testículos contra la parte de atrás de sus muslos mientras la penetraba más y más profundamente. La áspera tela de sus pantalones erosionaba sus piernas; el borde de su camisa se arremolinaba sobre su espalda desnuda.

Una repentina visión del aspecto que tendrían (ella totalmente desnuda, él casi vestido) tomándola así, explotó en su mente.

Sus sentidos se liberaron. Desenmarañados, fragmentados, se hicieron añicos en una liberación de implosivo calor y tensión.

Continuó penetrándola, y el orgasmo siguió, y siguió... hasta que cayó de la cima con un último jadeo, y el bendito vacío se reunió en ella.

Royce tenía otros planes.

Planes más profundos. Planes que venían de aquel primitivo ser que, respecto a ella, ya no podía seguir negando. Que ya no quería seguir negando.

Cuando ella finalmente se derrumbó, con el cuerpo totalmente laxo, salió de su interior, reunió sus ropas en un segundo, y entonces la levantó. Retiró la colcha, se arrodilló en la cama y la colocó sobre su espalda, con la cabeza y los hombros apoyados en los almohadones.

Aprovechó el momento mientras se colocaba a su lado para deleitarse con la visión... de ella totalmente embelesada, rendida, poseída.

Totalmente suya.

Con ese pensamiento, se alzó sobre ella, separó sus muslos y se colocó entre ellos. La cubrió. Se deslizó en su interior, y después bajó la cabeza, capturó sus labios y se hundió en ella. En su boca, profundamente en su cuerpo, recibido en el interior del abrazo de seda de su ardiente vagina.

Empezó a montarla lentamente, sin prisa, deleitándose ni rada ápice de sensación. En la inexpresable delicia de su cuerpo, en la suave aceptación de su dureza, en los innumerables contrastes entre sus cuerpos mezclados.

Sentía sus nervios tensos, buscando, deseando, necesitando. Su mente estaba abierta, receptiva, abrumadoramente consciente de la amplitud, la profundidad y el increíble poder de la necesidad que crecía y fluía en su interior.

Entonces ella se unió a él.

Con sus pequeñas manos alrededor de su rostro, lo encuadró un momento, y después bajó para extenderlas por sus hombros.

A medida que el ritmo de su inexorable unión crecía, ella se agarró a él, con el cuerpo ondulándose bajo el de él, bailando con un ritmo que era tan antiguo como el tiempo.

Uno que marcaba él, pero ella estaba con él, bailando en el calor y en las llamas, en el titilante fuego de su pasión compartida.

Y aquello era todo lo que había querido que fuera el momento... contemporización y conocimiento, satisfacción y rendición, todo en uno.

Ella era todo lo que necesitaba... su amante, su novia, su esposa.

Su todo.

En el momento en que ambos subieron la última cumbre y encontraron el éxtasis esperándolos, él supo sin ninguna duda que tenía todo lo que necesitaba de la vida entre sus brazos. Por esto, ella era la única mujer para él, una que se sometía a él, que se rendía a él.

Que lo derrotaba.

Ahora y siempre.

La tormenta los atrapó, y él se rindió, también; sus dedos se cerraron sobre los de ella mientras la furia de su unión los apresaba, los hacía balancearse. Los rompió y los vació, y después dejó que sus sentidos lentamente se llenaran de nuevo... con los del otro.

Royce nunca se había sentido tan cerca de ninguna mujer antes, nunca había compartido lo que acababa de compartir con ella, con ninguna otra.

Cuando finalmente reunió suficiente fuerza y voluntad para moverse, se separó de ella y la acogió entre sus brazos, quedándose tranquilo cuando ella acudió inmediatamente, acurrucándose a su lado.

En la oscuridad, rozó sus sienes con los labios.

—Duerme. Te despertaré a tiempo para marcharte.

Su única respuesta fue que la última tensión que aún perduraba se alivió, y después desapareció.

Cerró los ojos y, totalmente establecido en las profundidades de su alma primitiva, dejó que el sueño lo reclamara.
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Royce la despertó antes del amanecer de un modo que era previsible; Minerva llegó a su habitación con apenas el tiempo suficiente para caer en su cama y recuperarse antes de que Lucy entrara para retirar las cortinas.

Después de lavarse y vestirse, una vez que se hubo librado de la ayuda de Lucy, se concentró en su rutina habitual con mayor confianza que el día anterior. Si Royce la deseaba lo suficiente para insistir en que bendijera su cama, entonces no iba a perder el interés por ella aún. Efectivamente, a juzgar por lo de la noche anterior, su deseo por ella parecía estar aumentando, y no desvaneciéndose.

Pensó en ello, y en cómo la hacía sentirse, durante el desayuno, y después, dejando a sus hermanas e invitados con sus propias cosas, se retiró a la habitación matinal de la duquesa a prepararse para su habitual reunión en el estudio... y para considerar qué podría pedirle.

Si él demandaba e insistía en su rendición física, entonces, ella sentía que tenía que recibir algo a cambio. Alguna prueba de su aprecio.

Cuando Jeffers llegó para llamarla, sabía lo que le pediría; la petición que pondría a prueba el deseo de Royce, pero ¿quién sabía cuánto podía durar este interés? Se lo pediría ahora; con los Varisey era mejor ser audaz.

Jeffers abrió la puerta del estudio. Minerva abrió y vio que tanto Falwell como Handley estaban presentes; el administrador estaba sentado en la segunda silla ante el escritorio.

Royce le señaló su silla habitual.

—Falwell ha estado describiéndome el estado actual de los rebaños y las esquilas. La calidad de algunos parece haber caído en picado.

—Nada grave, por supuesto —dijo Falwell rápidamente, echando un vistazo, sorprendido, a Minerva. —La señorita Chesterton habrá escuchado sin duda las quejas de los ganaderos...

—Así es —Cortó el resto de la justificación de Falwell por no haber hecho nada en los años anteriores. —Comprendo que el problema reside en el linaje de los animales —Se sentó, y miró a Royce.

—Siendo así —dijo Falwell, —para conseguir nuevos ejemplares tendríamos que ir hasta el sur, y el gasto...

—¿No podría ayudarnos O'Loughlin? —Hizo la sugerencia tan inocentemente como pudo. Royce la había llamado para que se uniera a la conversación; presumiblemente quería su opinión.

Falwell se molestó; Hamish no le gustaba, pero por su parte Hamish no tenía tiempo para él.

Abrió la boca, pero antes de que pudiera hablar, lo hizo Royce.

—Hablaré con O'Loughlin la próxima vez que pase por allí. Quizá tenga algunas reses que podamos comprarle.

Falwell se tragó sus palabras, como era de esperar.

Royce miró la hoja de papel en la que había estado tomando notas.

—Necesito hablar con la señorita Chesterton, Falwell, pero si te quedas, cuando haya terminado podemos ir a ver los rebaños del castillo.

Falwell murmuró su consentimiento, se levantó, y retrocedió bajo la indicación de Royce hasta una silla de respaldo recto que había contra la pared.

Minerva maldijo en su interior. No quería que Falwell escuchara su petición.

—Bien, ¿de qué tenemos que ocuparnos hoy?

La pregunta de Royce captó de nuevo su atención. Miró su lista y le hizo partícipe de la advertencia de Retford de que, después del funeral, tendrían que rellenar la bodega, y la petición de Cranny de sábanas de lino nuevas para las habitaciones del ala norte.

—Y ya que hablamos de tejidos, hay dos habitaciones en el ala sur que necesitan cortinas nuevas —Debido al aislamiento del castillo, esos artículos normalmente se traían de Londres.

Royce miró a Handley mientras su secretario echaba un vistazo a sus notas.

—Hamilton puede sernos útil... conoce los vinos que prefiero, y en cuanto al resto, podría consultar a la gobernanta de mi casa de Londres —Miró a Minerva.

—La señorita Hardcastle —dijo.

Roce miró a Handley.

—Envía una nota a Hamilton sobre el vino y las telas y sugiérele que pida la ayuda de la señorita Hardcastle para esto último. Sin embargo, deberá comprar los artículos contando con la aprobación de la señorita Chesterton y de la señora Cranshaw.

Handley asintió, y comenzó a escribir.

—Las cortinas tienen que ser de damasco, con verde manzana como color predominante —dijo Minerva.

Handley asintió de nuevo.

Royce arqueó una ceja ante ella.

—¿Algo más?

—No en cuanto a la casa —Dudó un momento; hubiera preferido no tener a Falwell presente, pero tenía que golpear mientras el hierro aún estuviera caliente. Tomó aliento. —Sin embargo, hay un asunto que me gustaría traer a tu atención.

Royce le dio paso.

—Hay un puente peatonal sobre el Coquet, en dirección sur, un poco más allá de Alwinton. Se ha permitido su deterioro y ahora está en muy malas condiciones; es un grave peligro para todos los que tienen que usarlo...

Falwell se puso en pie.

—Eso no está en las tierras del castillo, su Excelencia —Se acercó a la mesa. —Es la responsabilidad de Harbottle, y si ellos deciden dejar que se caiga, esa será su decisión, y no la nuestra.

Royce vio que Falwell le echaba una mirada a Minerva, que estaba sentada en su silla con la mirada fija en él, no en el administrador. Falwell inclinó la cabeza en su dirección.

—Con el debido respeto para la señorita Chesterton, su Excelencia, no podemos estar arreglando cosas más allá de los límites del ducado, cosas cuya obligación de arreglar no es nuestra.

Royce miró a Minerva. Ella mantuvo su mirada y esperó su decisión.

El duque sabía por qué lo pedía Minerva. Otras damas codiciaban joyas; ella pedía un puente. Y si hubiera estado en sus tierras, se lo hubiera otorgado alegremente.

Desafortunadamente, Falwell tenía razón, sin duda. Lo último que necesitaba el ducado era que lo vieran como un salvador general de último recurso. Sobre todo en las villas, que se supone que financian sus necesidades de los impuestos que colectan.

—En este asunto, tengo que estar de acuerdo con Falwell. Sin embargo, haré llegar esta cuestión personalmente a las autoridades apropiadas —Miró a Handley. —Entérate de a quién tengo que ver.

—Sí, su Excelencia.

Miró de nuevo a Minerva.

—¿Algo más?

Ella mantuvo su mirada el tiempo suficiente para hacer que Royce se preguntara qué estaba pasando por su cabeza, pero después respondió:

—No, su Excelencia. Eso es todo.

Bajó la mirada, reunió sus papeles, y después se incorporó, inclinó la cabeza, se giró y caminó hasta la puerta.

Mientras esta se cerraba a su espalda, Royce estaba ya considerando cómo usar el puente para su mejor conveniencia.

Hay más de un modo de hacer las cosas... Minerva se preguntó qué táctica estaba considerando Royce. Cuando el gong del almuerzo resonó a través de los pasillos, se dirigió al comedor, esperando que lo hubiera entendido correctamente.

No se había sentido sorprendida por los comentarios de Falwell; su papel era administrar el ducado como si fuera un negocio, en lugar de preocuparse por sus habitantes. Esto último era en parte su papel, y en parte el del duque. El de Royce. Había dicho que se ocuparía de aquel asunto... presentando su petición ante las autoridades. Mientras se acercaba al comedor, Royce salió del salón opuesto. El duque había escuchado sus pasos; había estado esperándola. Se detuvo, la miró; cuando ella se puso a su altura, sin una palabra le hizo una señal para que entrara en el comedor por delante de él.

El resto del grupo estaba ya en la mesa, enfrascado en una discusión sobre los planes de Margaret y Susannah para los seis días que quedaban antes de la feria. Royce y ella fueron al repleto aparador, y se sirvieron de una variedad de carnes frías, jamones y distintos manjares dispuestos en bandejas y platos, y después Royce la condujo hasta la cabeza de la mesa, hasta la silla junto a la suya. Jeffers saltó para separarla para ella.

Para cuando Minerva se hubo sentado y acomodado sus faldas, Royce estaba sentado ya también en su amplia silla, separándolos de los demás con el ángulo de los ojos y su absoluta atención sobre ella. Los demás leyeron las señales y los dejaron en paz.

Comenzaron a comer, y después Royce la miró a los ojos.

—Gracias por tu ayuda con las ovejas.

—Tú sabías que Hamish era el mejor proveedor de ganado... no necesitabas que yo te lo dijera.

—Necesitaba que se lo dijeras a Falwell. Si yo mismo sugería a Hamish, se hubiera cerrado en banda al considerar que mi parcialidad por el ganado de Hamish era debido a nuestra relación —Tomó un sorbo de su copa de vino. —Pero tú no tienes ninguna relación con Hamish.

—No, pero Falwell sabe que lo apruebo.

—Pero ni siquiera Falwell sugeriría que tú (la defensora de los granjeros) me urgiría a comprar ganado de un sitio que no fuera el mejor —Royce miró sus ojos, y dejó que sus labios se curvaran ligeramente. —Usarte para que sugirieras a Hamish, teniendo tu reputación para apoyar la idea, nos ha ahorrado tiempo y una considerable cantidad de enrevesada discusión.

Minerva sonrió, complacida con el cumplido disfrazado.

Dejó que se enorgulleciera un momento, y después continuó:

—Eso levanta otra cuestión relacionada... ¿tienes alguna sugerencia para reemplazar a Falwell?

Minerva tragó saliva, y asintió.

—Evan Macgregor, el tercer hijo de Macgregor.

—¿Y por qué sería adecuado?

Minerva cogió su copa de agua.

—Es joven, pero no demasiado, un alma sociable que ha nacido en el ducado y que conoce a todo el mundo que vive en él. Cuando era más joven era un diablillo, pero siempre ha tenido buen corazón, y es rápido e inteligente... más que la mayoría. Ahora que es mayor, ya que es el tercer hijo, y que Sean y Abel son más que capaces de tomar el puesto de Macgregor entre ambos, Evan tiene poco que hacer —Sorbió, y después lo miró a los ojos. —Tiene casi treinta años, y esta aún ayudando en la granja, pero no creo que se quede mucho más si encuentra una ocupación mejor.

—Así que actualmente es un talento malgastado, y tú crees que debería usarlo como administrador.

—Sí. Trabajaría duro para ti, y aunque podría cometer errores, aprendería de ellos; y lo que es más importante: nunca te daría un consejo equivocado sobre nada que tenga que ver con el ducado o su gente —Dejó su copa. —No he podido decir eso de Falwell desde hace más de una década.

Royce asintió.

—Sin embargo, a pesar de los defectos de Falwell, creo que en lo que dijo sobre el puente llevaba toda la razón.

Minerva lo miró a los ojos, los estudió, y levantó ligeramente las cejas.

—¿Y...?

Royce dejó que sus labios se curvaran con apreciación; Minerva estaba empezando a entenderlo bastante bien.

—Y que necesito que me des alguna razón urgente, preferiblemente dramática, para subirme a mi caballo ducal e intimidar a los concejales de Harbottle para que lo arreglen.

Minerva mantuvo su mirada; la suya propia se hizo distante, y después volvió a enfocarse... y sonrió.

—Puedo hacerlo —Después arqueó una ceja, y respondió suavemente: —Creo que tenemos que cabalgar en esa dirección esta tarde.

Royce consideró la logística, y después miró a los demás.

Cuando volvió a mirar a Minerva, ésta, con las cejas alzadas, asintió.

—Déjamelos a mí.

Se echó hacia atrás en su silla y observó con apreciación cómo se inclinaba hacia delante y, con un comentario aquí, y otro allí, se deslizaba suavemente en las conversaciones que habían, hasta entonces, ignorado. Nunca se había fijado en cómo se ocupaba Minerva de sus hermanas; con una hábil pregunta seguida de una vaga sugerencia, condujo con destreza a Susannah y Margaret (las líderes) para que organizaran un paseo de todo el grupo hasta Harbottle aquella tarde.

—Oh, antes de que lo olvide, aquí tienes la lista de invitados que querías, Minerva —Susannah ondeó una hoja de papel; los demás se la pasaron a Minerva.

Esta la examinó, y después miró a Margaret, a los pies de la mesa.

—Tendré que abrir más habitaciones. Hablaré con Cranny.

Margaret echó un vistazo a Royce.

—Por supuesto, no sabemos cuántos de estos asistirán.

Royce dejó que sus labios se curvaran cínicamente.

—Dados los... entretenimientos que ofrecéis, sospecho que todos los invitados saltarán de alegría ante la oportunidad de unirse a la fiesta.

Porque podrían descubrir de primera mano a quién había escogido como esposa. La comprensión invadió el rostro de Margaret quien, haciendo una ligera mueca, inclinó la cabeza.

—Lo había olvidado, pero sin duda tienes razón.

El recordatorio de que pronto haría tal anuncio, además de señalar el final de su conversación con ella, reafirmó la determinación de Minerva de actuar, decisivamente, aquel día. Mientras su deseo por ella fuera aún fuerte tenía una excelente oportunidad de asegurar su provecho; cuando comenzara a debilitarse, su habilidad para influenciarlo decaería.

Susannah estaba aún exponiendo las delicias de Harbottle.

—Podríamos pasear por las tiendas, y después tomar el té en Ivy Branch —Miró a Minerva. —Está aún allí, ¿verdad?

Ella asintió.

—Aún sirven un excelente té con pastas.

Margaret había estado contando las cabezas y los carruajes.

—Bien... no somos demasiados —Miró a Minerva. —¿Vasa venir?

Minerva señaló la lista de invitados.

—Tengo que echar un vistazo a esto, y a algunas otras cosas. Cabalgaré hasta allí más tarde, y quizá me una a vosotros para tomar el té.

—Muy bien —Margaret miró la cabecera de la mesa. —¿Y tú, Wolverstone?

A pesar de que había estado de acuerdo con la fiesta en la casa, Margaret y Aurelia habían estado haciendo un esfuerzo para entregarle toda la debida deferencia.

Royce negó con la cabeza.

—Yo también tengo asuntos de los que ocuparme. Os veré en la cena.

Acordado aquel asunto, el grupo se levantó de la mesa. Consciente de la oscura mirada de Royce, Minerva se quedó atrás, dejando que los demás se adelantaran; Royce y ella dejaron el comedor en la retaguardia del grupo.

Se detuvieron en el vestíbulo. El la miró a los ojos.

—¿Cuánto tiempo necesitarás?

Había estado revisando su lista de tareas.

—Tengo que ver al proveedor de madera de Alwinton... sería mejor que te encontraras conmigo en el prado junto a la iglesia a las... —Entornó los ojos, haciendo una estimación. —Insto después de las tres.

—A caballo, junto a la iglesia, justo después de las tres.

—Sí —Se giró y le sonrió. —Y para llegar a tiempo, tengo que darme prisa. Te veré allí.

Ajustando sus acciones a sus palabras, se apresuró por las escaleras... antes de que él le preguntara cómo planeaba motivarlo para intimidar a los concejales y que aceptaran su propuesta. Lo que tenía en mente funcionaría mejor si él no estaba preparado.

Después de hablar con Cranny sobre las habitaciones para los invitados que se esperaban, y con Retford sobre la bodega y la depredación que esperaba sufrir durante la fiesta, comprobó con Hancock sus exigencias para el molino, y después cabalgó hasta Alwinton y habló con el proveedor de madera. Terminó antes de lo que había esperado, así que paseó por la villa hasta justo después de las tres, antes de montar de nuevo a Rangonel y dirigirse al sur.

Como había esperado, Royce estaba esperándola en el prado designado, tanto el jinete como el caballo mostrando su habitual impaciencia. Giró a Sable en dirección a Harbottle.

—¿Realmente tienes planeado que nos unamos con los demás en Harbottle más tarde?

Miró hacia delante, con una sonrisa, y se encogió de hombros ligeramente.

—Hay un joyero interesante que me gustaría visitar.

Él sonrió y siguió su mirada.

—¿Está muy lejos el puente?

Minerva sonrió.

—A una media milla —Con un movimiento de sus riendas, puso a Rangonel a medio galope. Royce mantuvo a Sable a su lado a pesar de que el semental obviamente deseaba correr.

Un deseo compartido por su jinete.

—Podemos galopar.

Minerva agitó la cabeza.

—No. Llegaríamos allí demasiado temprano.

—¿Porqué?

—Ya lo verás —Minerva oyó su resoplido de disgusto, pero no se sintió presionada. Cruzaron el Alwin en el vado, con el agua formando espuma en las rodillas de los caballos, y después continuaron trotando a través de los pastos.

Una ráfaga blanca por delante de ellos era la primera señal de que llegaban a tiempo. Al subir una ligera pendiente vio a dos niñas jóvenes, con sus delantales ondeando, y los libros atados en pequeños hatos a sus espaldas, riéndose mientras saltaban por un camino que guiaba hacia un barranco poco profundo que desaparecía tras la siguiente pendiente a su izquierda.

Royce también las vio. Le echó a Minerva una sospechosa mirada, casi un incipiente fruncir de ceño, y después siguió con la mirada a la pareja mientras bajaban la pendiente. Las chicas desaparecieron de la vista en la siguiente loma; minutos más tarde, los caballos las alcanzaron.

Cuando lo hicieron, Royce miró abajo, a lo largo del barranco... y maldijo. Hizo que Sable se detuviera, y miró abajo con una mueca.

Inexpresivamente, Minerva tiró de las riendas a su lado, y observó un grupo de niños cruzando el Coquet, hinchado por las aguas adicionales del Alwin y formando un turbulento y tempestuoso río, usando los desvencijados restos del puente.

—Pensaba que no había ninguna escuela en la zona —Su acento subrayó el temperamento que estaba conteniendo.

—No la hay, así que la señorita Cribthorn hace lo que puede para enseñar a los niños a leer. Usa una de las casitas cerca de la iglesia —Era la esposa del vicario la que la había advertido del execrable estado del puente. —Los niños pertenecen a algunas de las familias arrendatarias de Wolverstone, en las que las mujeres tienen que trabajar los campos junto a los hombres. Sus padres no pueden permitirse el tiempo para llevar a los niños a la escuela por la carretera, y a pie no hay otra ruta viable que los niños puedan tomar.

Las niñas que había visto antes se habían unido al grupo en el extremo más cercano del puente; los niños mayores organizaron a los más pequeños en una línea antes de que, uno a uno, atravesaran la única viga que quedaba, sosteniendo la última madera horizontal que quedaba de la barandilla original del puente.

Alguien había extendido una cuerda a lo largo de la barandilla, que daba a las pequeñas manos de los niños algo a lo que podían aferrarse con mayor fuerza.

Royce gruñó otra maldición y levantó las riendas.

—No —Minerva cogió su brazo. —Los distraerás.

No le gustaba, pero se detuvo; apartando la mano del rígido acero en el que se había convertido su brazo, Minerva sabía cuánto le había costado.

A pesar de su pétreo rostro, podía sentir que echaba humo al verse forzado a observar el potencial drama desde la distancia... una distancia demasiado grande para poder ayudar si alguno de los niños se escurriera y cayera.

—¿Qué le ocurrió al puente dañado, y cuándo?

—Una gran riada la primavera pasada.

—¿Y lleva así desde entonces?

—Sí. Solo lo usan los niños de las granjas para llegar a la escuela, así que... —No necesitó decirle que el bienestar de los niños de las granjas no interesaba demasiado a los concejales de Harbottle.

En el instante en el que el último niño llegó a salvo a la orilla opuesta, Sable bajó la pendiente y cabalgó hacia el puente. Los niños lo oyeron; caminando con dificultad por el prado, se giraron y miraron, pero después de observarlo con curiosidad durante varios minutos, continuaron en dirección a sus hogares. Para cuando Minerva y Rangonel llegaron al río, Royce había bajado del caballo y estaba trepando por la orilla, estudiando la estructura desde abajo.

Desde la grupa de Rangonel, Minerva lo observó mientras agarraba la viga que quedaba, usando su peso para probarla. Crujió; maldijo y la abandonó.

Cuando por fin volvió a subir la pendiente y llegó andando a zancadas hacia ella, su expresión era negra.

La mirada que posó sobre ella era de una furiosa frialdad.

—¿Quiénes son los concejales de Harbottle?

Royce sabía que Minerva lo había manipulado; lo supo en el instante en el que vio a las dos niñas. A pesar de eso, su irritación con ella era relativamente menor; la dejó a un lado y se ocupó del asunto del desvencijado puente con una furia que trajo a su mente fantasmas de su pasado ancestral.

Había un lobo en el norte, de nuevo, y estaba de un humor de perros.

A pesar de que no tenía muchas expectativas, Minerva estaba impresionada. Cabalgaron juntos hasta Harbottle; allí le presentó al mayor de los concejales, que rápidamente entendió la conveniencia de llamar a sus compañeros. El ama de llaves se quedó atrás y observó a Royce, que con minuciosa exactitud, imprimió en aquellos inconscientes caballeros en primer lugar sus defectos, y después sus expectativas. De estas últimas, Royce no se había dejado absolutamente ninguna duda.

Hicieron una reverencia y se marcharon, y prometieron que revisarían la cuestión del puente minuciosamente.

Royce los miró con frialdad, y después les informó de que volvería tres días después para ver sus progresos.

Entonces se giró y se marchó; totalmente satisfecha, Minerva lo siguió.

Royce marcó un furioso paso de vuelta al castillo. La oscura mirada que le echó mientras subía a la grupa de su caballo dejó claro que no había olvidado que ella había jugado con su temperamento, pero había pedido una dramática y urgente razón para tener una justificación para presionar a los concejales para que arreglaran el puente, y ella le había dado una. Su conciencia estaba limpia.

Algo que sospechaba que él ya sabía, porque cuando llegaron a Wolverstone, dejaron sus caballos a Milbourne y se dirigieron al castillo, no dijo nada, y solo le echó una de sus miradas oscuras y penetrantes.

Para cuando llegaron al ala oeste y se acercaron a las escaleras de la torre, había dejado de esperar alguna reacción suya. Se sentía satisfecha, totalmente complacida con sus logros del día, y entonces los dedos de Royce se cerraron alrededor de su codo y la atrajo hasta el sombrío vestíbulo al pie de las escaleras. La aplastó contra la pared.

Sorprendida, sus labios se apartaron cuando él los aplastó bajo los suyos y la besó... llenando su boca, atrapando su mente y tomando por asalto sus sentidos.

Era un tipo de beso duro, doloroso, conquistador, uno al que ella respondió con condenado ardor.

Sus manos estaban hundidas en la oscura seda del cabello de Royce cuando este se apartó abruptamente de ella, dejándola jadeando y con sus sentidos tambaleándose.

Desde apenas unos centímetros de distancia, sus ojos la taladraron.

—La próxima vez, cuéntamelo —Era una orden directa.

No había recuperado aún el aliento suficiente para hablar, y se las arregló para asentir.

Royce entornó los ojos, apretó los labios, y retrocedió un poco... como si se diera cuenta de que para ella era difícil pensar cuando él se encontraba tan cerca.

—¿Algo más que esté tan mal en mis tierras? ¿O no en mis tierras, pero afectando a mi gente?

Esperó mientras, ella se recomponía, y pensaba.

—No.

Royce exhaló.

—Algo habrá, supongo.

Se apartó de ella y la separó del muro, y se apresuraron a subir las escaleras. El corazón de Minerva latió un poco más rápido sabiendo que él estaba justo detrás de ella, y en un humor que no era previsible.

Pero cuando llegaron a la galería, y ella se giró camino de su habitación, él la dejó marchar. Se detuvo al pie de la escalera.

—A propósito... —Esperó hasta que ella se detuvo y lo miró sobre su hombro; él atrapó sus ojos. —Mañana por la mañana quiero que cabalgues conmigo hasta Usway Burn... tenemos que comprobar los progresos, y quiero hablar con Evan Macgregor.

Minerva sintió que amanecía en ella la más brillante de las sonrisas, sintió que iluminaba sus ojos.

—Sí, de acuerdo.

Con un asentimiento, Royce se dirigió a su habitación.

Totalmente satisfecha con su día, Minerva continuó camino de la suya.

Volvieron encontrarse en el salón, rodeados por los demás, que charlaban sobre los sucesos del día y hacían planes para el día siguiente. Royce entró en la amplia habitación y localizó a Minerva charlando en un grupo con Susannah, Phillip, Arthur, y Gregory. Encontró sus ojos justo cuando Retford apareció a su espalda anunciando la cena; retrocedió y dejó que los demás se adelantaran, esperando hasta que ella se unió a él para reclamarla.

Quería que estuviera con él, pero aún no había decidido lo que quería decir... o mejor dicho, cómo lo diría. La sentó a su lado. Mientras él mismo tomaba asiento en la cabecera de la mesa, ella lo contempló con tranquilidad, y después se giró hacia Gordon, a su izquierda, y le preguntó algo.

El grupo se había relajado, y todos los miembros estaban totalmente cómodos en compañía de los demás. Royce se sentía cómodo ignorándolos; se echó hacia atrás, con los dedos en el tallo de su copa de vino. Mientras la cháchara sin final fluía a su alrededor, él dejaba que su mirada descansara sobre la cabeza dorada de su ama de llaves y repasaba el día en su mente.

Todo lo que había tenido lugar había sido un éxito, aunque no se había sentido (aún no se sentía) complacido por el modo que ella había utilizado, deliberadamente, para provocar su mal carácter en el asunto del puente. En cierto modo él le había pedido que lo hiciera, pero no se había imaginado que tendría éxito hasta el punto en el que lo había hecho.

Lo había manipulado, efectivamente, aunque con su consentimiento implícito. No podía recordar la última vez que alguien había conseguido hacer eso; que ella lo hubiera conseguido, y con tal facilidad, lo dejó sintiéndose terriblemente vulnerable... no era un sentimiento con el que estuviera familiarizado, ni uno que aprobara realmente ni lo más mínimo.

Sin embargo, contra eso se alzaban los éxitos del día. Primero al tratar con Falwell, después decidiendo el reemplazo del administrador, y finalmente sobre el puente. El había querido ilustrar un punto, demostrárselo de un modo que, siendo la mujer racional que era, vería sin ninguna duda, y con esto habían tenido éxito brillantemente.

Sin embargo... dejó que su mirada se hiciera incluso más intensa, hasta que Minerva la sintió y miró hacia él. Royce se giró hacia ella; Minerva se volvió y se excusó con Gordon, y después miró al duque y levantó las cejas.

Royce la miró fijamente a los ojos.

—¿Por qué no me contaste simplemente lo de los niños que usan el puente?

Ella sostuvo su mirada.

—Si lo hubiera hecho, el efecto hubiera sido... distante. Tú me pediste algo dramático, que te diera algo urgente que llevar a los concejales... si no hubieras visto a los niños, si solo te lo hubiera contado, no hubiera sido lo mismo —Sonrió. —Tú no habrías sido el mismo.

Royce dudó un momento, y después, aún mirándola a los ojos, inclinó la cabeza.

—Es cierto —Levantó la copa, y la saludó con ella. —Hacemos un buen equipo.

Aquel era el punto que había estado intentando ilustrar.

Podía atarla a él con pasión, pero para asegurarse de que la tenía necesitaría más. Una dama como ella necesitaba ocupación... algo que conseguir. Como su esposa, podría alcanzar incluso más que ahora; cuando llegara el momento, no iba a dudar en señalar aquello.

Minerva sonrió, levantó su copa y rozó el borde contra la de Royce.

—Así es.

Royce la contempló mientras bebía, después tragó, y sintió que algo en su interior se tensaba.

—A propósito... —Esperó hasta que la mirada de Minerva volvió hasta sus ojos. —Es habitual que, cuando un caballero ofrece a una dama una señal de aprecio, esa dama le muestre su aprecio en respuesta.

Minerva levantó las cejas, pero no apartó la mirada. En lugar de eso, una débil sonrisa apareció en las comisuras de sus labios.

—Pensaré en ello.

—Hazlo.

Sus miradas se tocaron, se cerraron la una sobre la otra; la conexión se hizo más intensa. A su alrededor el grupo hablaba muy alto, el ajetreo de los lacayos al servir, el tintineo de los cubiertos y el repiqueteo de la porcelana china era una cacofonía de sonido y un mar de colorido movimiento girando a su alrededor, aunque todo se desvanecía, se hacía distante, mientras entre ellos esa indefinible conexión se hacía más tensa.

La expectación y la anticipación parpadeaban y chispeaban.

Sus pechos crecieron mientras cogía aliento, y después apartó la mirada.

Royce miró abajo, a sus dedos curvados alrededor de la copa de vino; la dejó, y se movió en su silla.

Al menos el grupo se había cansado del teatro amateur, en su interior dio las gracias. La comida terminó y Minerva se apartó de su lado; Royce redujo el tiempo del oporto al mínimo, y después guió a los caballeros para que se reunieran con las damas en el salón.

Tras intercambiar una mirada, no intentó unirse a ella; su acrecentada pasión estaba arqueándose entre ellos, era sencillamente demasiado peligroso... aunque su grupo estuviera ciego. Cordial, charló con algunas de las amigas de sus hermanas, hasta que Minerva salió de la sala.

No volvió. Royce le dio media hora, y después dejó la locuaz reunión y la siguió por las escaleras hasta la torre. Aminoró la velocidad y miró las sombras que poblaban el pasillo hasta su habitación, dudó un momento, y después continuó. Hasta sus aposentos, hasta su dormitorio.

Ella estaba allí, sobre su cama.

Se detuvo en el umbral, sonrió, y ese gesto se vio cargado con cada ápice de impulsos predatorios que recorrían sus venas.

No había dejado encendida ninguna vela, y la luz de la luna entraba por la ventana, bruñendo su cabello, que estaba extendido sobre sus almohadones, dorando las curvas de sus hombros desnudos con un brillo opalescente.

Se dio cuenta de que no llevaba camisón.

Estaba recostada entre los almohadones; debía de haber estado mirando la noche empapada de luna, pero había girado la cabeza para verlo. A través de la oscuridad, Royce sintió que la mirada de Minerva se deslizaba sobre él... sintió que la anticipación crecía, se tensaba.

Permaneció donde estaba y dejó que aumentara.

Dejó que creciera y se fortaleciera hasta que, cuando finalmente se movió y caminó hacia ella, sintió como si una invisible cuerda de seda se hubiera enredado a su alrededor y estuviera tirando de él.

La visión de ella allí, un anhelado regalo, una recompensa, alimento el hambre en su interior un grado más y dejó una primitiva vibración en su sangre.

Ella era suya. Y podía tomarla como su ser ducal decretara.

Su anhelante rendición estaba implícita en su silencio a la espera.

Caminó hasta el aparador junto a la pared. Se quitó la chaqueta, la tiró en una silla cercana, se desabrocho el chaleco mientras planeaba cómo aprovechar mejor la oportunidad para avanzar en su propósito.

Para avanzar en su campaña.

Desnudarse era un obvio primer paso; dilatando deliberadamente los momentos antes de unirse a ella con una actividad que subrayara que su intención era incrementar su ya dilatada conciencia, de él y de todo lo que harían pronto.

Se quitó el alfiler de diamante de su pañuelo y lo dejó sobre el aparador, y después desató sin prisa la tela de lino.

Cuando se quitó la camisa, escuchó que ella se agitaba bajo las sábanas.

Cuando tiró sus pantalones a un lado y se giró, ella dejó de respirar.

Caminó lenta y deliberadamente hasta su lado en la cama. Por un instante, se mantuvo mirándola; la mirada de Minerva subió lentamente desde las ingles de Royce hasta su pecho, y finalmente hasta su rostro. Atrapando sus enormes ojos, extendió la mano hasta las sábanas, y las levantó mientras hacía una señal con la mano.

—Ven. Levántate.

La anticipación la recorrió, como una afilada y feroz ola extendiéndose bajo su piel. Con la boca seca, Minerva examinó su rostro, los duros ángulos y los sombríos rasgos, la implacable y poca informativa expresión que establecía: un hombre primitivo. Se humedeció los labios, y vio que los ojos de Royce seguían aquel pequeño movimiento.

—¿Porqué?

Los ojos del duque volvieron hasta los de Minerva. No respondió, simplemente mantuvo levantadas las sábanas, y esperó.

El aire frío se deslizó bajo las sábanas levantadas y encontró su piel. Royce, Minerva lo sabía, estaría radiando calor; lo único que tenía que hacer para evitar el frío era levantarse y dejar que él la atrajera hasta su cuerpo.

—¿Y entonces qué?

Un escalofrío de anticipación incluso mayor (una señal reveladora que a Royce no le pasó desapercibida) amenazó con abrumarla. Levantó la mano, posó los dedos sobre los del duque y dejó que la sacara de la cama.

Royce caminó hacia atrás, atrayéndola hacia él, hasta que ambos estuvieron bajo el haz plateado de la luna, hasta que ambos estuvieron bañados por el pálido brillo. El aliento de Minerva se suspendió, atrapado en su pecho; no podía apartar sus ojos de él... Un magnífico macho, poderoso y fuerte, con cada musculosa curva, cada cresta y cada línea, grabada con plata fundida.

Sus dedos se tensaron sobre los de ella, tiró de ella hacia sí, la atrajo inexorable, e irresistiblemente, entre sus brazos. En un abrazo que era tanto frío como cálido; sus manos se deslizaron hábilmente sobre su piel, acariciándola, recorriéndola, mientras sus brazos se cerraban lentamente y la atrapaban, y después la ceñían aún más, contra la caliente dureza de su totalmente masculino cuerpo.

Sus manos se extendieron sobre la espalda de Minerva; sus oscuros ojos la observaron, bebieron de su expresión mientras sus cuerpos se encontraban, los pechos desnudos contra el desnudo torso, sus caderas contra sus muslos... Minerva cerró los ojos y se estremeció.

La dura asta de su erección era como un hierro de marcar contra su tenso vientre.

El ama de llaves inhaló, abrió los ojos, solo para encontrar a Royce cerrando la distancia. Sus labios encontraron los de ella, los cubrieron, los poseyeron, no solo con fuerza conquistadora sino con una lánguida pasión, una más evocativa, totalmente irresistible... una declaración de intenciones que no tenía por qué hacer más estridente; ella sería suya siempre que lo deseara... ambos lo sabían.

El conocimiento la penetró mientras le daba sus labios, y después su boca, y después se unían en un caliente duelo de lenguas; Minerva había acudido a su habitación con el pensamiento de gratificarlo en la mente. Gratificarlo no requería ninguna acción activa de ella; ella podía simplemente dejarlo tomar todo lo que deseara, seguir su guía, y él se sentiría satisfecho.

Pero ¿y ella?

La pasividad no era su estilo, y ella quería que aquello, aquella noche, fuera un regalo suyo... algo que ella quería darle, no algo que se viera obligada a entregar.

Porque él no había tomado las riendas, y era la oportunidad de Minerva. Así que las tomó ella... deslizó una mano entre sus muslos y la cerró firmemente sobre el asta de su erección. Sintió que la certeza brotaba cuando él se tensó, como si su roce tuviera el poder de distraerlo por completo.

Aprovechando el momento, deslizó la otra mano para que se uniera con la primera, uniéndolas alrededor de su rígido miembro en un homenaje táctil... y a través del beso sintió cada partícula de su conciencia centrándose en el lugar que ella acariciaba.

Rompiendo el beso lentamente, Minerva movió las palmas de sus manos... observó el rostro de Royce, confirmando que su tacto, sus caricias, poseían el poder de capturarlo. Sus brazos se relajaron mientras su atención cambiaba; su abrazo se debilitó lo suficiente para que ella se apartara un poco.

Lo suficiente para mirar abajo y poder ver lo que estaba haciendo y experimentando mejor.

Royce la había dejado tocarlo antes, pero en ese momento se había sentido abrumada... había demasiado de él que explorar. Ahora, más familiarizada con su cuerpo, más cómoda estando desnuda en su presencia, menos distraída por el milagro de su pecho, por los pesados músculos de sus brazos, por las largas y poderosas columnas de sus muslos; ahora que ya no se sentía esclavizada por sus besos, podía extender sus exploraciones de lo que más deseaba aprender... que lo complacía a él.

Minerva lo acarició, y después dejó que sus dedos deambularan; su pecho se hinchó mientras tomaba aliento profundamente.

Miró su rostro, sus ojos, el oscuro deseo que ardía en él, brillando desde debajo de la espesa cortina de sus pestañas. Apretó la mandíbula, y los músculos se tensaron con una tensión que estaba extendiéndose lentamente por su cuerpo.

Sabía que no podía dejarla demasiado tiempo.

En una ráfaga de recuerdos, Minerva recordó una tarde en Londres hacía mucho tiempo, y los ilícitos secretos compartidos por sus compañeros más salvajes.

Sonrió... y dejó que la mirada de Royce se agudizara sobre sus labios. Sintió que la verga entre sus manos se movía ligeramente.

Mirando esos oscuros ojos encendidos por la abrasadora pasión, supo exactamente lo que estaba pensando.

Supo exactamente lo que quería hacer, lo que necesitaba hacer, para equilibrar la escala de concesiones mutuas entre ellos.

Retrocedió un paso, bajó su mirada desde los ojos de Royce hasta sus labios, y después corrió por la columna de su garganta y la longitud de su pecho, hasta donde las palmas de sus manos y sus dedos estaban colocadas con firmeza, una mano sobre la otra, un pulgar acariciando el sensible borde de la amplia y bulbosa cabeza.

Antes de que Royce pudiera detenerla, se puso de rodillas.

Sintió su sorpresa... acrecentada cuando inclinó la dura verga contra su rostro, separó los labios, y los deslizó sobre la lujuriosa y delicada carne, tomándolo lentamente en la cálida bienvenida de su boca.

Había escuchado suficiente de la teoría para saber lo que tenía que hacer; la práctica fue un poco más difícil... era grande, largo, y grueso, pero ella estaba decidida.

Royce finalmente se las arregló para poner a funcionar sus pulmones, para tomar una desesperada inhalación, pero no pudo apartar sus ojos de ella, de la visión de su dorada cabeza inclinada contra su ingle mientras aplicaba su boca sobre su impresionante erección.

El dolor en su ingle, en sus testículos y su pene, se intensificaba con cada dulce caricia de su lengua, con cada lenta y larga succión.

Sintió que debía detenerla, que debía hacer una pausa momentánea. No es que no le gustara lo que estaba haciendo... adoraba cada segundo de delicia táctil, adoraba la visión de Minerva de rodillas ante él, con su verga enterrada entre sus lujuriosos labios... pero... Él no solía hacer que las damas lo sirvieran de este modo, y no lo esperaba, tampoco.

Generalmente estaban demasiado exhaustas después de que él hubiera terminado con ellas... y siempre terminaba con ellas antes.

Debía detenerla, aunque no lo hizo. En lugar de eso, lo aceptó: aceptó el placer que ella le proporcionaba, dejó que sus manos se cerraran sobre la cabeza de Minerva, y que sus dedos recorrieran su sedoso cabello y la guiaran suavemente...

Ella lo succionó más profundamente, después más profundamente aún, hasta que su hinchado glande estuvo en su garganta. Su lengua envolvió lentamente su longitud.

Royce cerró los ojos y dejó que su cabeza cayera hacia atrás, luchó para contener un gruñido... y la dejó que continuara, que hiciera lo que quisiera.

La dejó que lo tuviera.

Pero solo pudo dejarse llevar hasta cierto punto. Solo pudo soportar el húmedo cielo de su boca durante cierto tiempo.

Con las manos alrededor de la base de su verga, Minerva encontró su ritmo; su confianza había crecido, y con ello su dedicación. Con los pulmones gritando, y los nervios destrozados, luchó para darle un momento más... y después se obligó a deslizar un pulgar entre sus labios y a sacar su vibrante longitud de su boca.

Ella levantó la mirada, se lamió los labios y frunció el ceño.

Royce se inclinó y, cogiéndola por la cintura, la levantó.

—Rodea mi cintura con tus piernas.

Minerva ya lo había hecho. Royce deslizó sus manos para agarrar sus caderas, y la colocó de modo que la caliente cabeza de su erección separara el resbaladizo fuego de sus labios y se presionara contra su entrada.

Miró su rostro, capturó sus grandes ojos oscurecidos por el deseo... la observó mientras la bajaba y, firme e inexorablemente, la penetraba. Observó que sus rasgos se relajaban mientras la conciencia se giraba hacia donde la estaba extendiendo y llenando. Sus párpados bajaron y ella se estremeció en sus brazos, cautiva en la hoja de cuchillo de su rendición. Royce la agarró más firmemente, atrayendo sus caderas bruscamente contra su cuerpo, inclinándola para poder meterle hasta el último centímetro y llenarla completamente.

Poseerla completamente.

Vio, sintió, oyó el jadeo de sus pulmones. Tomó el peso de Minerva sobre un brazo, levantó la otra mano hasta su rostro, cogió su mandíbula y la besó.

Ávidamente.

Ella le dio su boca, abierta a su ataque, y le entregó, le cedió, todo lo que él deseaba. Durante un largo momento, hundido en su cuerpo, solamente la devoró, y entonces ella intentó moverse, usar su cuerpo para satisfacer la desenfrenada demanda del de Royce... y descubrió que no podía.

No podía moverse a menos que él se lo permitiera. Penetrada como estaba, se encontraba totalmente en su poder.

El resto del guión solo podía escribirlo él... y ella solo podía experimentarlo, soportarlo.

Royce se lo demostró... le demostró que podía levantarla tanto o tan poco como deseara, y después bajarla, tan lenta o tan rápidamente como quisiera. Que el poder y la profundidad de su penetración en su cuerpo era totalmente decisión suya. Que su viaje a la cima lo guiaría él.

Minerva se había entregado a él, y ahora Royce pretendía tomarla... todo lo que pudiera de ella.

La levantó, y después la bajó, con una mano aún en su trasero, el brazo envolviendo todavía su cuerpo, presionándolo contra el suyo mientras el movimiento de su unión hacía que sus pechos cabalgaran contra su torso. Con un brazo alrededor de sus cabezas, y esa mano extendida bajo sus nalgas, las piernas de Minerva rodeando, ahora con fuerza, su cintura, y los brazos alrededor de los hombros de Royce, las manos extendidas en su espalda, el duque podía sentirla a su alrededor, y ella estaba totalmente encerrada en su abrazo.

Un desnudo y primitivo abrazo que encajaba a la perfección con él. Que le entregaba a Minerva, que hacía que esta se rindiera a él, en un nivel más profundo y primitivo.

Minerva se apartó del beso con un gemido jadeante, levantó la cabeza mientras, con el pecho hinchado, luchaba por encontrar aliento.

Royce la dejó, y después, con la mano afianzándose en su trasero, la atrajo de nuevo.

La besó de nuevo.

La tomó, la atrapó, la devoró de nuevo.

Sus manos eran de repente mucho más demandantes, su abrazo era como fuego mientras la movía sobre él, contra él, desollando sus sentidos en todos los modos posibles dentro y fuera hasta que se arqueó, dejó que su cabeza cayera hacia atrás, y se entregó a él.

A las llamas que ardían entre ellos, reuniéndose y creciendo, y después entrando en erupción en una pasión fundida tan caliente que abrasaba y quemaba, que marcaba y señalaba.

Las llamas, hambrientas y ávidas, crecieron y los barrieron, atrapándolos, extendiéndose bajo su piel y consumiéndoles mientras el insistente, persistente ritmo de su posesión escalaba y la reclamaba de nuevo.

Hizo que Minerva ardiera de nuevo, hizo que se fragmentara y gritara, la hizo gemir y jadear al tiempo que Royce se unía a ella.

Mientras, por fin, ella lo sentía, duro y caliente e innegablemente real, innegablemente él, enterrado profundamente en su interior, más profundamente de lo que había estado nunca.

Lo suficientemente profundo para tocar su corazón.

Lo suficientemente profundo para reclamarlo como suyo, también.

El pensamiento atravesó la mente de Minerva, pero lo dejó ir, lo dejó desvanecerse mientras él la llevaba hasta su cama y se colapsaba junto a ella sobre esta.

Sosteniéndola contra su corazón.

Por último, Minerva escuchó que él susurraba:

—Sobre todo en esto hacemos un equipo excelente.


CAPÍTULO 15



Dos noches después, Minerva se deslizó en los aposentos de Royce, y dio las gracias a Trevor por no quedarse nunca esperando. En cuanto a su hábito reciente, había dejado a Royce y al resto del grupo abajo, y se había escabullido... para llegar allí, a sus aposentos, a su cama.

Paseando por el ahora familiar dormitorio, se sorprendió por lo fácilmente que se había asentado su aventura, por lo cómoda que se sentía después de tan poco tiempo con él.

Los últimos días habían pasado en un torbellino de preparativos, tanto para la fiesta en la mansión como para la propia feria. Ya que era la mayor propiedad de la zona, el castillo siempre había sido el primero en donar y participar en la celebración, una asociación que el personal de servicio había mantenido a pesar del interés de sus señores.

Minerva siempre había sacado tiempo para la feria. Celebrada bajo el auspicio de la iglesia local, la feria recaudaba fondos tanto para el mantenimiento de la iglesia como para los numerosos proyectos para las mejoras locales. Unas mejoras en las que el ducado siempre había tenido un interés personal, un acto que Minerva usaba para justificar el gasto de tiempo y bienes que involucraba.

Quitándose el vestido, fue consciente de una inesperada satisfacción. Dada la participación de Margaret, Aurelia y Susannah, las cosas podrían ser mucho peor, pero todo estaba progresando suavemente tanto en el frente de la fiesta como en el de la feria.

Desnuda, con el cabello alrededor de sus hombros, levantó las sábanas escarlata y se deslizó bajo la fría seda. Si era honesta, su satisfacción, la profundidad de esta, tenía una fuente más cercana, más profunda... y más poderosa. Sabía que su aventura solo duraría un poco más (en realidad su tiempo con él ya tenía que haber casi terminado), pero en lugar de hacerla cauta y reticente, este conocimiento de que su oportunidad de experimentar todo lo que tenía estaba estrictamente limitado había servido para incitarla. Estaba decidida a vivir, total y completamente, a abrazar el momento y aprovechar la oportunidad de ser todo lo mujer que podía ser, hasta que el interés de Royce durara. Hasta que él la quisiera.

No sería el suficiente tiempo para que ella se enamorara de él, para que se viera atrapada por una emoción no correspondida. Y si sentía un pinchazo porque nunca tendría la oportunidad de conocer el amor en toda su gloria, lo aceptaría y viviría con ello.

Escuchó que se abría la puerta del salón y se cerraba, escuchó sus pasos sobre el suelo... y entonces él llegó, poderoso y dominante, oscureciendo totalmente el umbral de la habitación sin iluminar. Royce la miró a los ojos; Minerva sintió, más que vio, su sonrisa, su apreciación por la visión de ella desnuda sobre su cama.

Royce caminó hacia el aparador para desvestirse; Minerva se humedeció los labios y esperó. Aquel era uno de los muchos momentos individuales que saboreaba: observar cómo se desvestía, ver su poderoso cuerpo siendo revelado elemento a elemento bajo su hambrienta mirada.

Ofrecido para el deleite de Minerva.

Royce lo sabía. Ella sabía que lo hacía. Aunque nunca le daba ningún otro signo (nunca había un gesto demasiado obvio, o la miraba para ver cómo estaba reaccionando) artificialmente extendía aquel momento hasta que, cuando ya estaba desnudo y se unía a ella en la cama, ella estaba más que desesperada por poner las manos sobre él.

Por sentirlo contra ella, todo aquel glorioso músculo, todos aquellos pesados huesos, para sentir el poder inherente a su enorme estructura.

Para que esta la poseyera, la hiciera añicos, y le proporcionara una delicia desatada y sin límites. Un placer sin restricciones ni tensiones.

Minerva sabía que aquello llegaría cuando Royce, por fin desnudo, cruzara la habitación y levantara las sábanas. Esperó, con la respiración agitada y los nervios tensos, ese momento en el que el colchón se hundía bajo su peso, y se le acercaba, se reunía con ella y sus cuerpos se encontraban.

Piel contra piel, calor contra calor, deseo contra pasión, anhelo contra ansia.

Ella se acercó a él, y Royce la atrajo hacia su cuerpo, casi debajo del suyo mientras se inclinaba sobre ella. La mano de Minerva rozó la mejilla de Royce, dándole la bienvenida, animándolo, reflejando los mensajes que su cuerpo daba mientras se hundía contra el de él, su suavidad amoldándose instintivamente a su dureza, a su mayor peso, amortiguándolo y haciéndole señas con encanto de sirena.

Sin dudar, sin pensar, él se inclinó sobre su boca, y la encontró esperándolo allí, también. Esperando para unirse a él, para encontrarse con Royce y satisfacer todas sus demandas... para desafiarlo, ella lo sabía, con la facilidad con la que lo saciaba sin esfuerzo.

Incluso después de haberla poseído más veces de las que había tenido nunca a otra mujer, Royce aún no había tenido suficiente de ella... no había podido resolver el acertijo de cómo era posible que tenerla se hubiera convertido en un acto tan lleno de dicha.

Por qué este consolaba su alma, tanto la de hombre cómo la de la bestia, la del ser primitivo que moraba en lo más profundo de su interior.

Minerva lo abrazó, y le puso fin; en sus brazos encontró un cielo terrenal.

Al buscarlo de nuevo, retiró la mano de su pecho, la deslizó hacia abajo, atrapó su rodilla y la levantó. Inclinó sus caderas y se introdujo en su interior, y después más profundamente. Acomodado completamente en su interior, se giró y se colocó totalmente sobre ella; envuelto en sus brazos y en las sábanas de su cama, saboreó su boca y su cuerpo, balanceándolos a ambos con lentas y profundas embestidas, llevándolos en una lenta cabalgata al paraíso.

Al final, ella se arqueó debajo de Royce mientras su nombre rasgaba su garganta; el duque enterró su cabeza en la dulce curva de su hombro y se sumió en un largo e intenso orgasmo que lo barrió, y lo barrió.

Después de eso, cuando se hubo recuperado lo suficiente para moverse, se apartó de ella, se colocó a su lado, y la atrajo hasta él, y ella acudió, acurrucándose contra él, con la cabeza sobre su hombro y la manó sobre su pecho, extendida sobre su corazón.

Royce no sabía si Minerva sabía que lo hacía cada noche, que dormía con su mano justo ahí. Con su calidez contra la de él, liberados ya de toda tensión, el duque se hundió más profundamente en el colchón, y dejó que la tranquila alegría que siempre encontraba en ella penetrara lentamente en sus huesos. En su alma.

Y se preguntó, de nuevo, por qué. Por qué lo que encontraba con ella era tan diferente. Y por qué se sentía como se sentía por ella.

Minerva era la mujer que quería como su esposa... así que él la había dejado acercarse, más de lo que se lo había permitido nunca a nadie, y por tanto ella significaba más que ninguna otra persona para él.

Nunca se había sentido tan posesivo con ninguna otra mujer como se sentía con ella. Nunca se había sentido tan consumido, tan concentrado, tan conectado con nadie como lo hacía con ella. Minerva se estaba convirtiendo rápidamente (se había convertido rápidamente) en alguien a quien necesitaba y quería en su vida para siempre...

Lo que sentía por ella, cómo se sentía por ella, era un reflejo de lo que sus amigos sentían por sus esposas.

Dado que era un Varisey de los pies a la cabeza (estaba totalmente seguro de ello), no comprendía cómo era posible, pero lo era. En su corazón de Varisey no aprobaba sus sentimientos por ella más de lo que aprobaría cualquier otra vulnerabilidad; una vulnerabilidad era una debilidad, una grieta en su armadura... un pecado para alguien como él. Pero... en lo más profundo de su interior había un grito que solo había comenzado a reconocer recientemente.

La muerte de su padre había sido el catalizador, el mensaje que le había dejado con Minerva una revelación no pretendida. Si no tenía que ser como su padre en la administración del ducado, quizá no tenía que ser como él en otros aspectos. Después sus amigos llegaron para consolarlo y le recordaron lo que habían encontrado, lo que tenían. Y había visto a sus hermanas, y a sus matrimonios al estilo Varisey... y aquello no era lo que quería. Ya no.

Ahora quería un matrimonio como el que tenían sus amigos. Como el que habían fraguado sus ex-compañeros del club Bastión. Aquel deseo, aquella necesidad, había florecido y crecido durante las últimas noches, e incluso más durante los últimos días, hasta que era un dolor (como un dolor de estómago) registrado en su pecho.

Y en la oscuridad de su cama, en las profundidades de la noche, podía admitir que esa necesidad lo asustaba.

No sabía si podría conseguirlo... si podría mantenerlo cuando llegara a alcanzarlo.

Había pocos campos de batalla en la vida en los que dudara de sí mismo, pero aquel ruedo recién descubierto era uno de ellos.

Aunque lo único que ahora necesitaba por encima de todo era una mujer entre sus brazos que lo amara. Quería lo que sus amigos habían encontrado... Codiciaba su cariñoso afecto más intensamente de lo que deseaba su cuerpo.

Pero si le pedía su amor, y ella se lo daba, ella podría pedir, y esperar, su amor a cambio. Así es como funcionaba el amor; eso lo sabía.

Pero él no sabía si podía amar.

El podía ver hasta ahí, pero no más allá.

Si en lo más profundo de su alma de Varisey, tan profundo que ningún otro Varisey lo hubiera encontrado nunca, estaba escondido el amor, una naciente posibilidad...

Su problema es que no creía que fuera así.





—¿Señorita?

Minerva levantó la mirada de su escritorio en la sala matinal de la duquesa.

—¿Sí, Retford?

El mayordomo había entrado y estaba junto a la puerta.

—La condesa Ashton ha llegado, señorita... una de las invitadas de lady Susannah. Desdichadamente, lady Susannah está fuera, montando.

Minerva hizo una mueca interiormente.

—Yo bajaré —Dejó a un lado su pluma y se levantó. Royce había cabalgado hasta la frontera para visitar a Hamish, presumiblemente para discutir de las ovejas y del ganado que iba a venderle; Minerva había esperado aprovechar el tiempo para ponerse al día con su correspondencia, que había dejado de lado últimamente.

Pero el deber la llamaba.

Consultó la lista que había en uno de los extremos de su escritorio, y después se giró hacia la puerta.

—Pondremos a la duquesa en el ala oeste... estoy segura de que Cranny tendrá la habitación preparada. Por favor, pídele que envíe una doncella, ¿o la duquesa ha traído alguna?

—No, señorita —Retford se retiró hacia el pasillo. —Hablaré con la señora Cranshaw.

Retford siguió a Minerva mientras atravesaba el pasillo y bajaba las escaleras principales. En el enorme vestíbulo debajo, una dama, curvilínea y de cabello oscuro, estaba examinando su reflejo en uno de los grandes espejos.

Un sombrero demasiado moderno coronaba la elegante cabeza de lady Ashton. Su vestido era lo último en moda, lujoso y hermosamente cortado en seda color marfil con hilos de seda magenta; sus faldas susurraron mientras, con una despreocupada sonrisa curvando sus delicadamente coloreados labios, la dama se adelantó para encontrarse con Minerva.

Bajando el último peldaño, Minerva sonrió.

—¿Lady Ashton? Soy la señorita Chesterton... El ama de llaves. Bienvenida al castillo Wolverstone.

—Gracias —Aunque era de altura simular a Minerva, lady Ashton poseía unos rasgos clásicos, una complexión de porcelana y un porte agradable y decidido. —Supongo que Susannah está deambulando por ahí, dejándome para que le importune a usted.

La sonrisa de Minerva se amplió.

—No me importuna, se lo aseguro. Han pasado ya algunos años desde la última vez que el castillo dio una fiesta... el personal está deseando que llegue.

La condesa inclinó la cabeza.

—¿Una fiesta?

Minerva dudó.

—Sí... ¿No se lo menciono Susannah?

Con una suave sonrisa en los labios, la condesa bajó la mirada.

—No, pero no había razón para que lo hiciera. Ella me ha invitado por otra razón.

—Oh —Minerva no estaba segura de a qué se refería. —Estoy segura de que Susannah le hablará de la fiesta cuando vuelva. Mientras tanto, si me acompaña, le enseñaré su habitación.

La condesa consintió en subir las escaleras junto a Minerva. A la mitad, se dio cuenta de la mirada de soslayo de lady Ashton, y giró la cabeza para mirarla.

La dama sonrió con ironía.

—No he querido preguntar al mayordomo, pero Royce... aunque supongo que debería llamarlo Wolverstone, ¿no es así? ¿Está por aquí?

—Creo que ha salido a cabalgar.

—Ah —La condesa miró hacia delante, y después se encogió de hombros. —Tendrá que hacer frente a que nos encontremos de nuevo con otra gente alrededor, entonces... si lo ve, debería mencionarle que estoy aquí. Susannah me mandó a llamar hace una semana, pero yo no estaba en Londres, así que he tardado más en llegar.

Minerva no estaba segura de qué entender de eso. Se sujetó al hecho más pertinente.

—Conoce a Royce.

La condesa sonrió, y su rostro se transformó en el de una perturbadora seductora.

—Sí, por supuesto —Su voz bajó hasta convertirse en un ronroneo. —Royce y yo nos conocemos muy bien el uno al otro —Echó un vistazo a Minerva. —Estoy segura de que en realidad no le sorprende, querida... ya debe saber cómo es Royce. Y aunque fue Susannah quien me escribió la invitación, dejó claro que me llamaba debido a Royce.

Un frío puño de hierro agarró el corazón de Minerva; la cabeza le daba vueltas.

—Ya... entiendo —La condesa debía ser la dama a la que Royce había elegido. Pero Susannah le había preguntado a Minerva si ella lo sabía... aunque quizá eso fue antes de que Royce pidiera a Susannah que escribiera a la condesa.

Pero ¿por qué Susannah, en lugar de Handley?

Y seguramente la condesa estaba casada... No, no lo estaba; Minerva recordaba haber oído que el conde de Ashton había muerto varios años antes.

Atravesaron el corto pasillo que conducía a los aposentos ducales y el ala oeste. Se detuvo ante la puerta de la habitación que se había asignado a la condesa, cogió aliento sobre la constricción que apretaba su pecho y se giró hacia la dama.

—Si le apetece té, haré que le suban una bandeja. Si no es así, el gong del almuerzo sonará en una hora aproximadamente.

—Creo que esperaré. ¿Wolverstone volverá para el almuerzo?

—No podría decirlo.

—No importa... Esperaré, y lo veré.

—El lacayo subirá su equipaje. Una doncella estará con usted en breve.

—Gracias —Con una inclinación de cabeza y una elegante sonrisa, la condesa abrió la puerta y entró.

Minerva se giró. La cabeza le daba vueltas, pero eso era el último de sus malestares. Se sentía enferma... porque su corazón estaba congelado, y le dolía... y eso no tenía que estar ocurriendo.

Ni Royce ni Susannah ni el resto del grupo regresaron para el almuerzo, por lo que Minerva tuvo que ocuparse sola de la condesa.

No es que fuera una tarea difícil; lady Ashton (Helen, como le pidió que la llamara) era una dama extremadamente bella y sofisticada, con un temperamento y unos modales aún más delicados, y una sonrisa fácil.

Sin importar las circunstancias, sin importar las súbitas agonías de su estúpido, estúpido corazón, sin importar su instintiva inclinación, Minerva encontraba difícil que Helen le disgustara; era, en toda la esencia de la palabra, encantadora.

Al dejar el comedor, Helen sonrió con nostalgia.

—Me pregunto, Minerva, si puedo molestarla y pedirle un recorrido rápido por este enorme edificio, si es que algo así puede ser rápido —Levantó la mirada hacia el techo abovedado del vestíbulo delantero que se abría ante ellas. —Es desalentador considerar...

Se detuvo, echó una mirada a Minerva, y después suspiró.

—Nunca me ha gustado andarme con tapujos, así que seré franca. No tengo ni idea de qué esperar de Royce, y admito que estoy algo nerviosa... lo que ciertamente no es mi estilo.

Minerva frunció el ceño.

—Yo creía... —No estaba segura de qué pensar. Guió el caminó hacia el salón principal.

La condesa caminó junto a ella. Cuando se detuvieron en el interior de la amplia habitación, Helen continuó:

—Asumo que conoce su regla inviolable... la de que nunca pasa más de cinco noches con ninguna dama.

Sin expresión, Minerva negó con la cabeza.

—No lo había oído.

—Le aseguro que es cierto... hay innumerables damas de la clase alta que pueden atestiguar su negativa a pasar de esa cifra, sin importar el aliciente. Cinco noches es todo lo que se permite con cualquier mujer —La condesa hizo una mueca. —Supongo que es un modo de asegurarse de que ninguna se hace ilusiones, podríamos decir, sobre su situación.

Clandestinamente, Minerva contó con sus dedos; la última noche había sido su quinta (y por lo tanto última) noche. Ni siquiera lo había sabido. Sintiéndose mareada, salió al vestíbulo y después guió a la duquesa hacia el comedor.

Helen mantuvo el paso.

—Yo era su amante antes de que dejara Londres... durante solo cuatro noches. Esperaba una quinta, pero entonces desapareció de la ciudad. Más tarde me enteré de la muerte de su padre, y creí que nuestra aventura había terminado... hasta que recibí la nota de Susannah. Ella parecía pensar... y cuando me enteré de lo de las grandes damas, y su decreto... pero no llegó ningún anuncio... —Miró a Minerva. —Bueno, no supe qué pensar —Se encogió de hombros. —Así que aquí estoy, decidida a tomar parte en la contienda por el anillo; si es que hay un anillo, claro. Pero él tiene que casarse, y nosotros nos llevamos lo suficientemente bien... y yo quiero casarme de nuevo. Ashton y yo no estábamos enamorados, pero nos gustábamos. Ahora que ya no lo tengo, podría decir muchas cosas sobre el compañerismo que he descubierto.

Helen se rió cínicamente.

—Por supuesto, todo depende de Royce Varisey, pero creo que debería saber que el resto de alternativas son jovencitas aturdidas.

Guardando sus tambaleantes sentimientos profundamente en su interior, y dando un portazo mental sobre ellos, Minerva se obligó a considerar las palabras de Helen. ¿Y quién era ella para responder por Royce? Por lo que sabía, él podría sentir alguna conexión real con Helen; no era difícil imaginársela en sus brazos, como su duquesa.

Tomó aire, lo contuvo, y después sonrió.

—Si quiere, puedo mostrarle las estancias principales del castillo —Si Royce tenía que casarse con alguien, prefería que fuera con Helen que con alguna joven sin cerebro.





Más tarde, aquella noche, Minerva estaba sentada en el centro de la larga mesa del comedor, conversando alegremente con los que estaban a su alrededor mientras disimuladamente contemplaba cómo Helen brillaba, hervía y cautivaba desde su posición a la izquierda de Royce.

La adorable condesa había usurpado su lugar allí, y parecía que la había desplazado en otros sentidos, también. Royce no le había dedicado una sola mirada desde que había entrado en el salón y había posado sus ojos sobre Helen, una impactante imagen en seda de color rosa.

Sintiéndose sosa y sin gracia en su vestido de luto, se había mantenido junto a la pared y había observado, sin estar ya segura de su posición con Royce, y por tanto, sin saber qué hacer.

Había comenzado su recorrido con Helen pensando que, en el asunto de la esposa de Royce, no había peor candidata que una aturdida joven. Después de una hora escuchando los puntos de vista de Helen sobre el castillo y el ducado, y lo que era más importante, sobre los aldeanos, había revisado esa opinión.

Helen nunca sería la duquesa de Royce en Wolverstone. Además de cualquier otra cosa, no quería. Había asumido que Royce pasaría la mayor parte del tiempo en Londres, pero él ya había declarado que seguiría los pasos de su padre y su abuelo (e incluso de su bisabuelo). Su hogar estaría aquí, y no en la capital.

Cuando se lo mencionó, Helen se encogió de hombros, sonrió y dijo:

—Ya veremos.

Helen no podía pensar que cambiaría la opinión de Royce, lo que había dejado a Minerva preguntándose qué tipo de matrimonio estaba imaginándose Helen... posiblemente uno que también encajara con Royce.

Lo que componía un problema más grave, ya que Helen no tenía absolutamente ningún sentimiento, ni empatía, con el ducado en general, y mucho menos con la gente que lo habitaba. Ya había señalado que había dado por sentado que Minerva se quedaría como ama de llaves. Minerva no lo haría, no podría, pero siempre se había imaginado entregando sus llaves a alguna mujer con corazón, con compasión e interés por el personal de servicio y por la amplia comunidad de la que el castillo era el centro.

Miró la cabecera de la mesa de nuevo, vio a Royce, con una sutil sonrisa, inclinando su cabeza hacia la condesa en respuesta a alguna broma. Forzando su mirada hacia Rohan, sentado frente a ella, sonrió y asintió; no había oído una sola palabra de su última historia. Tenía que dejar de torturarse a sí misma; tenía que ser realista... tan realista como la condesa. Pero ¿qué demandaba la realidad?

En un nivel totalmente terrenal, debía apartarse silenciosamente a un lado y dejar que Helen reclamara a Royce, si él estaba dispuesto. Ella ya había pasado sus cinco noches con él y, a diferencia de ella, Helen podría ser una excelente esposa bajo los parámetros que él fijara para su matrimonio.

En otro nivel, sin embargo, uno basado en las instigaciones emocionales de su imprudente corazón, le gustaría espantar a Helen y que se marchara del castillo; era inadecuada (totalmente inadecuada) para el puesto de esposa de Royce.

Aun cuando se levantó y, con el resto de damas, desfiló tras Margaret hacia la puerta, dejó sus sentidos abiertos... y supo que Royce ni siquiera la había mirado. En la puerta, miró a su espalda brevemente, y vio a la condesa despidiéndose de él; sus oscuros ojos eran solo para ella.

Minerva había tenido sus cinco noches; él ya había olvidado su existencia.

En ese instante, supo que no importaba lo tonto que pudiera pensar que era si aceptaba la transparente invitación de Helen y le ofrecía su corona de duquesa; ella no diría una sola palabra en contra de su decisión.

En ese tema, ya no podía ofrecer una visión imparcial.

Se giró y se preguntó cuánto tiempo tendría que aguantar en el salón hasta que llegara la bandeja del té.

La respuesta fue mucho más de lo que ella quería. Más que suficiente para que le diera tiempo en pensar sobre la injusticia de Royce; por cómo la estaba ignorando, su tiempo con él había llegado a un absoluto final... que él había olvidado decirle. Desalmado.

Minerva no estaba de buen humor, pero se unió a las conversaciones de los demás, que charlaban de esto y de aquello, y escondió su reacción lo mejor que pudo; no tenía sentido dejar que alguien más lo notara o lo sospechara. Ella misma deseaba no tener que pensar sobre eso, poder de algún modo distanciarse de sí misma y de la fuente de su aflicción, pero apenas podía excluir a su propio corazón. Contrario a sus equivocadas esperanzas y creencias, ya no podía fingir que no había llegado a involucrarse con él.

No había otra explicación para el insensibilizante sentimiento que había en lo más profundo de su pecho; no había otra razón para el triste nudo en el que se había convertido ese rebelde órgano.

Era culpa suya, por supuesto, pero eso no haría que el dolor fuera menor. Desde el principio había sido consciente de los peligros de enamorarse (incluso un poquito) de él; no había esperado que ocurriera tan rápidamente, ni siquiera se había dado cuenta de que había pasado.

—Te lo dije, Minerva.

Se concentró en Henry Varisey, que se acercó conspiratoriamente hacia ella.

Tenía la mirada fija en el otro lado de la habitación.

—¿Crees que la hermosa condesa tiene alguna posibilidad de saber lo que nadie más sabe aún?

Le llevó un momento darse cuenta de que estaba aludiendo al nombre de la novia de Royce. Siguió la mirada de Henry hasta donde Helen estaba colgada del brazo de Royce.

—Le deseo suerte... en ese tema su Excelencia ha tenido la boca tan cerrada como una ostra.

Henry la miró y arqueó una ceja.

—¿Tú no has oído nada?

—Ni una sola pista.

—Bueno —Incorporándose, Henry miró su espalda en la habitación. —Parece que nuestras esperanzas están en lady Ashton.

Asumiendo que lady Ashton no fuera el nombre en cuestión... Minerva frunció el ceño. Henry, al menos, no veía que Helen tuviera ni siquiera una posibilidad de ser la elegida de Royce.

Al otro lado de la habitación, Royce se obligaba a sí mismo a mantener la mirada sobre Helen Ashton, o sobre cualquier otra persona que estuviera cerca, y no permitir que sus ojos vagaran hacia Minerva, como constantemente querían hacer. Había entrado en el salón antes de la cena, anticipando otra deliciosa noche disfrutando de su ama de llaves, solo para encontrarse cara a cara con Helen. La última mujer a la que esperaba ver.

En su interior maldijo, puso en su cara una expresión serena, y luchó por no buscar ayuda de la única persona en la habitación a la que realmente quería ver. Tenía que ocuparse de Helen primero. Una irritación que no había previsto y que no deseaba; no comprendía por qué demonios había llegado allí antes de que él se enterara.

Susannah. ¿En qué demonios había estado pensando su hermana? Lo descubriría más tarde. Aquella noche, sin embargo, tendría que marcar una delgada línea; Helen y el resto (todos los que sabían que había sido su última amante) esperaban que le prestara atención ahora que estaba allí.

Porque, hasta donde ellos sabían, no había estado con una mujer durante semanas. No había tenido una amante en Wolverstone. Eso era cierto, y aún no la tenía.

Con todo el mundo mirándolo a él y a Helen, si en su lugar miraba a Minerva, alguien se daría cuenta... alguien podría descubrirlo. Mientras trabajaba para convencerla y poder hacer pública su relación, no estaba seguro de tener éxito, y no tenía intención de arriesgar su futuro con ella debido a sus ex amantes.

Así que tendría que dedicarle tiempo hasta que pudiera confirmar el estatus de Helen directamente con ella. Como era la dama de mayor edad entre las presentes, no había tenido más remedio que escoltarla hasta el comedor y sentarla a su izquierda... en cierto sentido una bendición, porque esto había mantenido a Minerva a distancia.

Esperaba (rezaba) porque ella lo entendiera. Al menos una vez que le explicara...

No estaba esperando esa conversación porque, además, Minerva lo conocía muy bien. No se sorprendería al descubrir que Helen había sido su amante, y que ahora era su ex amante. En su mundo, era el ex el que contaba.

Incluso con su atención externa en otra parte, se enteró de cuando Minerva dejó la habitación. Una rápida mirada se lo confirmó, y agudizó la agitación interior que lo impulsaba a seguirla.

Pero primero tenía que dejar las cosas claras con Helen.

Y Susannah. Su hermana pasó junto a Helen; lo miró a los ojos y le hizo un guiño. Escondiendo su reacción tras una expresión tranquila, dejó a Helen conversando con Caroline Courtney; cerró los dedos sobre el codo de Susannah y la llevó con él mientras caminaba un par de pasos.

Una vez que estuvieron lo bastante separados de los demás para poder hablar en privado, la liberó y la miró.

Ella sonrió con infantil delicia.

—Bueno, querido hermano, ¿estás más contento ahora?

En sus ojos leyó sinceridad. Interiormente, suspiró.

—La verdad es que no. Helen y yo nos separamos cuando me marché de Londres.

El rostro de Susannah se abatió casi cómicamente.

—Oh —Parecía totalmente desconcertada. —No tenía ni idea —Echó un vistazo a Helen. —Pensaba...

—Si puedo preguntar, ¿qué es lo que le has dicho exactamente?

—Bueno, que estabas aquí, solo, y que tenías que tomar la temida decisión de con quién casarte, y que si ella venía, quizá podría hacer tu vida más fácil y, bueno... ese tipo de cosas.

Royce gruñó en su interior, y después suspiró entre dientes.

—No importa. Hablaré con ella y lo dejaré todo aclarado.

Al menos ahora sabía que su instinto había sido correcto; Helen no estaba allí solo para compartir una noche de pasión. Gracias a la pobre redacción de Susannah, Helen ahora tenía aspiraciones más altas.

Dejó a Susannah, bastante desanimada, y volvió junto a Helen, pero tuvo que esperar hasta que todos los demás decidieron por fin retirarse para darles un espacio donde pudiera hablar privadamente.

Al abandonar el salón, en la retaguardia del grupo, rozó el brazo de Helen, y le indicó el pasillo que salía del vestíbulo.

—Por aquí.

La condujo hasta la biblioteca.

Pasó a través de la puerta que mantuvo abierta para ella, y se detuvo un momento; tenía demasiada experiencia para no darse cuenta del significado de aquel lugar de reunión. Pero entonces se irguió y siguió caminando. El la siguió y cerró la puerta.

En la repisa de la chimenea había un candelabro encendido; un pequeño fuego ardía alegremente en el hogar. Señaló a Helen la butaca que había junto a la chimenea. Caminó por delante de Royce hasta esta, y después se dio la vuelta para mirarlo, con las manos entrelazadas.

Abrió la boca, pero el duque levantó una mano, deteniendo sus palabras.

—Primero, déjame decirte que me ha sorprendido verte aquí... No tenía ni idea de que Susannah te había escrito —Se detuvo al otro lado de la chimenea, y sostuvo la mirada azul de Helen. —Sin embargo, debido a lo que mi hermana te escribió, entiendo que puedes haber llegado a alguna conclusión errónea. Para dejar las cosas claras... —Se detuvo, y después dejó que sus labios se curvaran cínicamente. —Para ser brutalmente franco, en estos momentos estoy negociando la mano de la dama a la que he elegido para que sea mi duquesa, y no tengo absolutamente ningún interés en ninguna aventura.

Y si había pensado que tenía alguna oportunidad de una conexión más permanente, ahora lo sabía mejor.

Tenía que reconocer que, como había esperado, Helen asimiló la realidad a la perfección. Era una natural superviviente en su mundo. Con los ojos sobre el rostro de Royce, inhaló aire profundamente mientras digería sus palabras, y después inclinó la cabeza, con los labios curvados en una atribulada mueca.

—Dios santo... Qué embarazoso.

—Solo tan embarazoso como deseemos hacerlo. Nadie se sorprenderá si nos separamos amigablemente y seguimos adelante.

Ella pensó, y después asintió.

—Cierto.

—Yo, naturalmente, haré todo lo que esté en mi mano para asegurarme de que no te sientas incomoda mientras estés aquí, y espero que, en el futuro, sigas contemplándome como un amigo —Continuó mirándola, totalmente seguro de que ella entendería la oferta tras sus palabras, y de que la valoraba adecuadamente.

No iba a decepcionarlo. Estaba lejos de ser estúpida, y si no podía tenerlo como amante o marido, entonces tenerlo como un poderoso y bien dispuesto conocido era la mejor opción. De nuevo inclinó la cabeza, esta vez con reverencia más profunda.

—Gracias, su Excelencia —Dudó, y después levantó la cabeza. —Si no es inconveniente para ti, creo que me quedaré un par de días... quizá hasta la fiesta.

Royce sabía que tenía que guardar las apariencias.

—Por supuesto.

Su entrevista llegó a su fin; Royce le señaló la puerta, y la acompañó mientras salía de la habitación.

Se detuvo en el umbral, y esperó hasta que ella lo miró.

—¿Puedo preguntarte si viniste a Northumbría buscando solo distracción, o...?

Helen sonrió.

—Susannah, aparentemente, creía que yo tenía alguna oportunidad de convertirme en tu duquesa —Lo miró a los ojos. —Si te soy totalmente sincera, yo no lo creía posible.

—Disculpa a Susannah... es más joven que yo y no me conoce tan bien como cree.

Helen se rió.

—Nadie te conoce tan bien como cree —Se detuvo y luego sonrió... con una de sus encantadoramente gloriosas sonrisas. —Buenas noches, Royce. Y buena suerte con tus negociaciones.

Abrió la puerta y salió.

Royce contempló la puerta mientras se cerraba tras Helen; se quedó mirando los paneles, con la mente inmediatamente concentrándose en el único tema que actualmente dominaba su existencia... las negociaciones con la dama que había elegido como su duquesa.

Su campaña para asegurarse de que Minerva decía que sí.





Minerva estaba sola en su cama... una buena cama en la que había dormido confortablemente durante años y años, pero que ahora parecía totalmente deficiente.

Sabía lo que echaba en falta, la carencia que de algún modo hacía imposible que cayera dormida; pero por qué la sencilla presencia de un cuerpo masculino durante un puñado de días debería haber hecho tal impresión en su psique hasta el extremo de que ella (su cuerpo) se inquietara por su ausencia, no podía comprenderlo.

Si su cuerpo estaba inquieto, su mente estaba mucho peor. Tenía que dejar de pensar en todo lo que había descubierto... tenía que dejar de preguntarse si Helen habría tenido ya cinco interludios, o cinco momentos de intimidad; en ambos aspectos ella y Royce ya habían excedido el límite. Aunque quizá él, que era un hombre, solo contaba las noches.

La triste verdad que tenía que aceptar era que, de acuerdo con su inmutable regla (y ahora podía entender por qué él, heredero de un ducado enormemente rico y poderoso, había instituido tal regla), su tiempo con él había llegado a su final.

Menos mal que Helen había llegado, y se lo había explicado; al menos ahora lo sabía.

Se incorporó y golpeó con los puños su almohada, y después se derrumbó y tiró de las mantas sobre sus hombros. Cerró los ojos. Tenía que conseguir dormir un poco.

Intentó recomponer sus rasgos, pero no podían relajarse. Su ceño se negaba a suavizarse.

En su corazón, en sus entrañas, algo parecía estar mal. Terriblemente mal.

El sonido del pestillo de su puerta hizo que abriera los ojos. La puerta se abrió (con bastante violencia) cuando Royce entró en la habitación, y después cerró la puerta silenciosamente.

Se dirigió a la cama. Tras detenerse junto a ella, miró a Minerva; lo único que podía leer de la expresión de Royce era que sus labios estaban apretados, formando una delgada línea.

—Supongo que debería haber esperado esto —Negó con la cabeza y extendió la mano para coger las sábanas.

Tiró. Ella las apretó con las fuerza.

—¿Qué...?

—Por supuesto, había esperado que mi edicto de que estuvieras en mi cama había sido lo suficientemente fuerte para que lo siguieras, pero parece que no fue así —Su dicción era seca, un indicador claro de que estaba conteniendo su mal carácter. Tiró de las mantas y se las apartó.

Se detuvo y la miró.

—Por el amor de Dios, hemos vuelto a los camisones.

El disgusto de su voz, en otras circunstancias, la habría hecho reírse. Entornó los ojos, y después se giró para escaparse por el otro lado de la cama... pero Royce fue demasiado rápido.

La atrapó, la atrajo hacia él, y después la levantó en sus brazos.

Se dirigió a la puerta.

—¡Royce!

—Cállate. No estoy de buen humor. Primero Susannah, después Helen, y ahora tú. La misoginia empieza a parecerme tentadora.

Minerva lo miró a la cara, a su expresión decidida, y cerró los labios. Como no podía evitar que él la arrastrara a su habitación, discutiría una vez estuviera allí.

Royce se detuvo junto a su capa.

—Coge la capa.

Minerva lo hizo y rápidamente colocó sus pliegues sobre ella; al menos él se había acordado de eso.

La cogió en brazos, abrió la puerta, la cerró suavemente a su espalda, y después la llevó a través de las sombras hasta sus aposentos, y hasta su dormitorio. Todo el caminó hasta su cama.

Minerva lo paralizó con una pétrea mirada.

—¿Qué pasa con la condesa?

Royce se detuvo junto a la cama y la miró con ojos duros.

—¿Qué pasa con ella?

—Es tu amante.

—Ex amante. El ex es importante... define la relación.

—¿Ella lo sabe?

—Sí, lo sabe. Lo sabía antes de venir aquí, y acabo de confirmarle que la situación no ha cambiado —Sostuvo su mirada firmemente. —¿Alguna pregunta más al respecto?

Minerva parpadeó.

—No. No en este momento.

—Bien —La tiró sobre la cama.

Ella rebotó una vez. Antes de que pudiera agarrarla, Royce le quitó la capa y la tiró al otro lado de la habitación.

Se detuvo, y después retrocedió. Sus manos bajaron hasta los botones de su chaqueta, se quitó los zapatos; con los ojos sobre ella, se quitó la chaqueta y señaló su camisón.

—Quítate eso. Si lo hago yo, no sobrevivirá. Minerva dudó un momento. Si estaba desnuda, y él también, la conversación racional no tendría lugar en su agenda. —Primero... —Minerva... quítate el camisón.


CAPÍTULO 16



—Minerva... quítate el camisón.

Las palabras resonaron en la penumbra entre ellos. Las había envuelto en más poder destilado, más orden directa, de la que nunca había usado con ella antes; su voz llenó sus oídos femeninos con primitiva amenaza y tácita promesa.

Un recordatorio no demasiado sutil de que era el tipo de noble que nadie piensa siquiera en contradecir. Ciertamente, no una mujer. Por voluntad propia, sus dedos recorrieron el delicado tejido que envolvía sus piernas.

Se dio cuenta y los detuvo, y después, introduciendo aire en unos pulmones que estaban repentinamente tensos, se incorporó, con las piernas flexionadas, lo miró, y entornó los ojos.

—No —Apretó la mandíbula, si no tan fuerte, al menos tan beligerante como él. —¿Ni siquiera me has mirado en toda la noche, y ahora quieres verme desnuda?

Su inexorabilidad no cedió ni un ápice. Se quitó el pañuelo y lo tiró.

—Sí —Pasó un segundo. —Ni quiera te he mirado... y soy bien consciente de que ha sido así durante toda la maldita noche, porque todo el mundo, absolutamente todo el mundo, estaba mirándome, estaba observando cómo interactuábamos Helen, mi última amante, y yo, y si en lugar de eso te hubiera mirado, todo el mundo lo hubiera hecho también. Y entonces se habrían preguntado por qué... por qué en lugar de mirar a mi reciente amante estaba mirándote a ti. Y ya que no están privados de inteligencia por completo, habrían adivinado, correctamente, que mi distracción en un momento como ese se debe a que tú estás compartiendo mi cama.

Se quitó la chaqueta.

—No te miré ni una vez en toda la noche porque quería evitar la especulación que sabía que seguiría, y que sé que a ti no te habría gustado —Bajó la mirada mientras dejaba caer el chaleco sobre su chaqueta; hizo una pausa, entonces levantó la cabeza y la miró a los ojos. —Además no quería que mis primos se hicieran ideas equivocadas sobre ti... y se las harían si supieran que estás compartiendo mi cama.

Cierto... era todo cierto. Escuchó que la verdad resonaba en cada precisa vocal y consonante. Y el pensamiento de sus primos aproximándose a ella (todos ellos eran hombres sexualmente agresivos como él) había sido lo que lo había afectado más poderosamente.

Antes de que ella pudiera considerar lo que eso hubiera significado, con un tirón Royce se sacó los faldones de la camisa de la cinturilla.

Su mirada bajó hasta el cuerpo de Minerva, al ofensivo camisón.

—Quítate ese maldito camisón. Si aún lo tienes puesto cuando llegue hasta ti, lo haré pedazos.

No era una advertencia, ni una amenaza, ni siquiera una promesa... solo una afirmación pragmática de un hecho.

Estaba apenas a dos yardas de distancia. Minerva se giró para retirar la colcha y poder deslizarse debajo de esta.

—No. Quédate dónde estás —Su voz había bajado el volumen, y se había hecho más grave; su tono envió un primitivo escalofrío por su espina dorsal. Habló cada vez más lentamente. —Quítate el vestido. Ahora.

Minerva se giró para mirarlo. Sus pulmones se habían estrechado de nuevo. Inhaló profundamente, y después cogió el borde del delicado camisón, y lo subió, exponiendo sus pantorrillas, sus rodillas, sus muslos, y después, aún sentada, con los ojos fijos en Royce, se retorció y tiró hasta que el largo camisón estuvo hecho un ovillo alrededor de su cintura.

La aspereza de su colcha brocada raspó la piel desnuda de sus piernas y su trasero... y de repente se le ocurrió por qué podría quererla desnuda sobre la cama, en lugar de bajo las sábanas.

Y ella no iba a discutir.

De cintura para abajo ya no estaba cubierta por el camisón, pero los pliegues protegían sus caderas, su estómago y el resto de ella, de su mirada.

Con la boca repentinamente seca, Minerva tragó saliva, y después dijo:

—Quítate la camisa, y yo me quitaré el camisón.

La mirada de Royce subió de sus muslos desnudos a sus ojos, donde se quedó un instante, y después cogió el borde de su camisa y se la sacó por la cabeza.

Minerva aprovechó el instante (el instante más fugaz) para deleitarse en la excitante visión de su ampliamente musculado pecho. Entonces Royce se liberó de las mangas, y tiró la camisa. Con sus dedos trabajando con los botones de su cintura, se dirigió a la cama.

Minerva cogió los pliegues de su camisón, tiró de ellos y se lo quitó.

Royce estuvo sobre ella antes de que pudiera liberar sus manos. Con una ola de músculos la dejó acostada sobre la cama.

Antes de que Minerva pudiera parpadear estaba extendida, desnuda, sobre su espalda, sobre la colcha dorada y escarlata, con él encima de ella, y una pesada mano cerrada sobre las suyas sujetándola y dejándola con los brazos extendidos sobre su cabeza.

Se alzó sobre ella y colocó su cadera junto a la de Minerva; apoyándose en el brazo que mantenía sus manos cautivas, miró el cuerpo de la ama de llaves mientras esta yacía a la vista, desnuda y desvalida, para su deleite.

Para su posesión.

Levantó la mano libre y la colocó sobre su carne. La usó para excitarla de forma rápida, eficiente, implacable, hasta que ella se retorció, hasta que su cuerpo se arqueó y se elevó sin poder evitarlo bajo aquella mano demasiado conocida, anhelando, buscando.

Con la mano ahuecada entre sus muslos, ocupada en su resbaladizo e hinchado sexo, con dos largos dedos enterrados en su vagina profundamente, bajó la cabeza y posó su boca sobre un pecho.

Lamió, chupó, mordisqueó, y después atrajo el dolorido pezón hasta su boca y lo succionó tan ferozmente que, arqueando el cuerpo, Minerva gritó.

Liberó su torturada carne y la miró a la cara, atrapó sus ojos, e introdujo los dedos con fuerza en su interior... observó cómo jadeaba e instintivamente levantaba las caderas, queriendo, deseando, alcanzar la conclusión.

A través del latir de su corazón en sus oídos, escuchó que murmuraba algo profundo, oscuro y gutural... Minerva no pudo descifrar las palabras.

Su piel estaba tan dolorida, tan insoportablemente sensible, que parecía que estaba ardiendo... ardiendo totalmente con insaciable deseo. Habían pasado apenas unos minutos desde que Royce la había extendido sobre la cama, y ya la había reducido a aquello... a necesitarlo en su interior más de lo que necesitaba respirar.

Sus dedos se retiraron de ella. Minerva abrió los ojos que no sabía que había cerrado mientras él se movía sobre ella.

Minerva tiró, intentando liberar sus manos, pero Royce no se lo permitió.

—Después —gruñó.

Entonces su cuerpo bajó sobre el de Minerva y sus pulmones se quedaron paralizados.

Royce estaba desnudo hasta la cintura (el vello en su torso erosionaba sus pechos, manteniendo sus pezones dolorosamente erectos) pero aún tenía los pantalones puestos. La tela de lana, aunque estaba delicadamente trabajada, raspó la piel desnuda de sus piernas, y la hizo jadear mientras le arañaba el interior de los muslos cuando Royce, con sus piernas, separaba las de Minerva y colocaba sus caderas entre ellas.

La piel de su espalda ya estaba en carne viva, acariciada por la ruda textura de la colcha. Sus sentidos se tambalearon bajo el impacto concertado de tanta estimulación sensorial... de su peso clavándola a la cama, de la anticipación que aumentaba mientras sentía que él se movía entre sus muslos y liberaba su erección.

Colocó el amplio glande en su entrada, y después agarró su cadera y empujó con fuerza hacia ella. La llenó con una única y poderosa embestida, y después salió y la penetró de nuevo incluso más profundamente.

La sostuvo abajo y la cabalgó, con largas, poderosas y fuertes embestidas; cada empujón la movía en parte bajo él, cada centímetro de su piel, cada nervio, se erosionaba cada vez.

Royce la observó, observó su cuerpo ondulándose bajo el suyo, tomándolo en su interior, deseoso y aceptante. Contempló su rostro, vio la pasión rebasando el deseo, lo vio reunirse y atravesarla, capturarla en sus calientes volutas, los vio tensarse, agarrarse, dirigirse.

Esperó hasta que Minerva estuvo cerca del clímax. Liberó su cadera, cerró su mano sobre su pecho, bajó la cabeza y tomó su boca, la reclamó, la poseyó, allí, también, mientras su cuerpo se movía sobre el de ella.

Minerva llegó al orgasmo bajo él con más intensidad que nunca antes.

Jadeó, gimió mientras su mundo se fracturaba, pero el clímax siguió y siguió. Royce lo mantuvo así, introduciéndose con fuerza en su interior, haciendo que su cuerpo se moviera ligeramente contra la áspera tela, dejando que sus nervios ardieran incluso mientras la satisfacción interior la atravesaba.

No se parecía a nada que hubieran compartido juntos antes. Más evidente, y más poderoso.

Más posesivo.

Minerva no se sorprendió del todo cuando, después de derrumbarse, agotada y exhausta, aunque con los nervios y los sentidos vivos, aún vibrando, él aminoró el ritmo, y después se detuvo y salió de ella.

Abandonó la cama, pero Minerva sabía que no había terminado aún con ella; no había reclamado aún su liberación. Por los sonidos que le llegaron, Royce estaba ocupándose de sus pantalones.

Cerró los ojos y se quedó allí extendida, desnuda y satisfecha, sobre su cama, esperando. No había liberado las manos de su camisón, no había podido reunir aún la energía suficiente.

Y entonces él volvió.

Se arrodilló sobre la cama, agarró sus caderas, y la giró. Minerva se dio la vuelta, preguntándose cómo... Flexionando sus piernas, deslizó una enorme mano sobre el vientre de Minerva, y entonces levantó sus caderas y su espalda de modo que quedó arrodillada ante él. Con las manos aún atrapadas, él tiró de sus brazos para que pudiera apoyarse en sus antebrazos. Se presionó tras ella, con sus rodillas contra la parte de atrás de las de ella, y entonces Minerva sintió la hinchada cabeza de su erección empujando en su entrada.

A continuación, la penetró.

La penetró más profundamente que nunca. Minerva se estremeció y entonces él se retiró y la penetró de nuevo, acomodándose incluso más profundamente en su interior.

Minerva luchó por recuperar su aliento, y perdió todo el que había ganado cuando él la penetró de nuevo con fuerza.

Sosteniéndola contra su cuerpo, abierta e indefensa, marcó un firme ritmo que hizo que tuviera que agarrarse a la colcha mientras él la embestía, y entonces varió la velocidad, luego la profundidad, luego el movimiento de sus caderas, acariciando de algún modo su interior.

Minerva habría jurado que lo había sentido en la garganta.

No estaba segura de que fuera a sobrevivir a aquello, no a aquel grado de escalofriante intimidad. A aquel grado absoluto de posesión física. Podía sentir el trueno en su sangre, podía sentir la ola de caliente necesidad y desesperación física levantarse y edificarse.

Cuando rompiese los arrastraría a los dos.

Jadeando frenéticamente, Minerva se aferró a la realidad cuando él se apoyó contra ella, con un puño hundiéndose en la cama junto a su hombro. Aún mantenía sus caderas arriba, sujetándola, manteniéndola cautiva para su implacable penetración.

Su vientre se curvó sobre la parte de atrás de sus caderas; Minerva podía sentir el calor de su pecho a lo largo de su espalda mientras Royce inclinaba la cabeza. Su aliento cortó su oído, y después se hundió en la curva de su cuello.

—Déjate llevar.

Minerva escuchó esas palabras desde muy lejos; sonaban como un ruego.

—Deja que ocurra... déjate llevar.

Escuchó que su respiración se detenía, y después se presionó profundamente en su interior, sus embestidas se hicieron más breves hasta que apenas se retiraba de ella.

El orgasmo la golpeó con fuerza, en tantos niveles, que gritó.

Su cuerpo parecía vibrar, y vibrar, y vibrar con las sucesivas olas de gloria, cada una de ellas más brillante, más nítida, más resplandeciente mientras la sensación se movía en espiral, entraba en erupción, se escindía, y después parpadeaba a través de cada nervio, se hundía y se mezclaba bajo cada centímetro de sensibilizada piel.

La terminación nunca había sido tan absoluta.

Royce la sostuvo a través de ella. Su erección se hundió más profundamente en el interior de su convulsionada vagina, sintió cada onda, cada glorioso momento de su liberación; con los ojos cerrados la saboreó, saboreó a Minerva, saboreó la realización que encontró en su cuerpo, y en ella.

Su propia liberación lo llamaba, lo tentaba, lo atrapaba, pero aunque había querido tomarla así, aún quería más.

Codiciosamente, pero...

Necesitó un esfuerzo para contener su excitado y hambriento cuerpo, para aminorar gradualmente la velocidad de sus profundas aunque cortas embestidas hasta que se quedó inmóvil en su interior. Se tomó un último momento para deleitarse en la sensación de su vagina agarrando su erección a lo largo de toda su rígida longitud, el ardiente guante de terciopelo que era la fantasía de todos los hombres.

Solo cuando estuvo seguro de que tenía su cuerpo bajo control se arriesgó a salir de ella.

Abrazó su cuerpo con una mano, y con otra quitó las colchas, y después la levantó y la tumbó boca arriba. Su delicada y sonrosada piel se sintió aliviada por la fría seda de sus sábanas.

Se sentó sobre sus tobillos y la miró, con una primitiva parte de su psique deleitándose en ella. Fijó esa imagen en su mente... su cabello que era un arrugado velo de seda extendido sobre sus almohadas, su lujurioso cuerpo lacio y saciado, su piel aún sonrosada, sus pezones aún erectos, sus caderas y sus pechos portando las marcas delatoras de su posesión.

Exactamente como siempre había querido verla.

Inclinó la cabeza ligeramente sobre las almohadas; desde sus largas pestañas, sus dorados ojos brillaron cuando vio a Royce estudiándola. Su mirada recorrió lentamente su cuerpo.

Entonces Minerva levantó una mano, la extendió, y cerró sus dedos sobre su dolorosa erección. Lo acarició lentamente hacia abajo, y después hacia arriba.

Entonces lo liberó, se acomodó en los cojines, extendió los brazos hacia él, y separó las piernas completamente.

Él acudió a ella, entre sus brazos, se colocó entre sus muslos separados, y se hundió, tan fácilmente en su cuerpo, en su abrazo.

Allí donde pertenecía.

Ya no había duda de eso; enterró su rostro en el hueco entre su hombro y su garganta y con largas y lentas embestidas, se entregó a ella.

Sintió que ella lo aceptaba, con sus brazos rodeando sus hombros, y las manos extendidas sobre la espalda, sus piernas elevadas para agarrar sus costados mientras él inclinaba sus caderas y se introducía en ella aún más profundamente.

Mientras ella se abría a él, para que pudiera perderse en su interior incluso más profundamente.

Su orgasmo lo recorrió con largas y vibrantes oleadas.

Con los ojos cerrados, Minerva lo abrazó, sintiendo la dorada dicha de tal apasionada intimidad fluir y desbordarla. Y supo en su corazón, en su alma, que dejar que Royce se marchara iba a terminar con ella.

Iba a devastarla.

Siempre había sabido que aquel sería el precio por enamorarse de él.

Pero lo había hecho.

Podía maldecir su propia estupidez, pero nada cambiaría la realidad. Su realidad juntos, lo que significaba que se separarían.

El destino no se cambia con facilidad.

Royce se derrumbó sobre ella, más pesado de lo que hubiera imaginado, pero Minerva encontró su peso curiosamente consolador. Como si su anterior rendición física quedara equilibrada con la de él.

El calor combinado de sus pieles se disipó y el aire de la noche sopló sobre sus pieles. Retorciéndose, se las arregló para coger el borde de la colcha y, tirando, consiguió subirla hasta que los cubrió a ambos.

Cerró los ojos y dejó que la familiar calidez la envolviera, pero cuando él se agitó y se apartó de ella, Minerva estaba totalmente despierta.

Royce lo notó. La miró a los ojos, y después se dejó caer en los cojines junto a ella, extendió la mano para atraerla hacia él, hacia su lado, su cabeza sobre su hombro.

Así era como dormían normalmente, pero mientras ella lo dejaba envolverla en sus brazos, ella se incorporó para poder mirarlo a los ojos.

Al hacerlo, sintió cierta cautela, aunque, como siempre, su rostro no mostraba nada.

Se recordó a sí misma que estaba tratando con un Varisey (uno desnudo, además), y que por tanto las sutilezas eran un desperdicio, así que fue directa a la pregunta que quería hacer.

—¿Qué ha pasado con tu regla de las cinco noches?

Royce parpadeó. Dos veces. Pero no apartó la mirada.

—Eso no se aplica a ti.

Minerva abrió los ojos de par en par.

—¿Sí? ¿Y qué regla se aplica a mí? ¿La de las diez noches?

Los ojos de Royce se entornaron parcialmente.

—La única regla que se aplica a ti es que mi cama (esté donde esté) es la tuya. No hay ningún otro sitio donde vaya a permitirte dormir, excepto conmigo —Levantó una oscura ceja, abiertamente arrogante. —¿Está claro?

Minerva lo miró fijamente a sus oscuros ojos. No era tonto; él tenía que casarse... y ella no se quedaría allí; Royce lo sabía.

¿Pero lo había aceptado?

Después de un largo momento, le preguntó:

—¿Qué es lo que no me estás contando?

No fue su rostro el que lo delató; fue la tenue aunque definitiva tensión que embargó al duro cuerpo bajo el suyo.

El duque se encogió de hombros, y después intentó que ella se recostara entre sus brazos de nuevo.

—Antes, cuando no estabas aquí, pensé que te habías enfurruñado.

Un cambio de tema, no una respuesta.

—Después de enterarme de tu regla de las cinco noches, y de que me hayas ignorado durante toda la velada como si yo no existiera, pensaba que habías terminado conmigo —Su tono dejaba muy claro cómo se sentía sobre eso.

Después de aliviar la rabia que aún perduraba, Minerva se dejó caer en sus brazos y colocó la cabeza sobre su hombro.

—No —Su voz era grave; sus labios acariciaron sus sienes. —Eso nunca.

Las últimas palabras fueron suaves, pero definitivas... y la tensión delatora no lo había abandonado.

¿Nunca?

¿Qué estaba planeando?

Dado como se sentía ahora, tenía que saberlo. Colocó las manos sobre su pecho y se incorporó de nuevo. Lo intentó, pero los brazos de Royce no la dejaron. Minerva se retorció, y no consiguió nada, así que lo pellizcó. Con fuerza.

Royce se agitó, murmuró algo que era poco halagüeño, pero dejó que ella levantara sus hombros lo suficiente para mirarlo a la cara.

Estudió sus ojos, repasó todo lo que había dicho, y cómo lo había dicho. Su plan para ella, fuera el que fuera, giraba en torno a una pregunta. Entornó los ojos al mirarlo.

—¿Con quién has decidido casarte?

Si conseguía que él le contara aquello, lo aceptaría, lo reconocería como un hecho, y se prepararía para entregarle las llaves, para ceder su lugar en su cama a otra, y dejar Wolverstone. Aquel era su destino, pero mientras él se negara a nombrar a su novia, podría arrastrar su aventura indefinidamente, y ella se vería atrapada en un amor incluso mayor... de modo que cuando tuviera que marcharse, dejarlo la destrozaría.

Tenía que conseguir que él definiera el final de su aventura.

Royce mantuvo su mirada, totalmente inexpresivo. Totalmente implacable.

Minerva se negó a retroceder.

—Lady Ashton me confirmó que tu fracaso al hacer el prometido anuncio había sido ampliamente notado. Vas a tener que hacerlo pronto, o tendremos a lady Osbaldestone de vuelta aquí, y de mal humor. Y en caso de que te lo estés preguntando, su mal humor será mayor que tu mal carácter. Te hará sentir tan pequeño como un guisante. Así que deja de fingir que puedes cambiar tu destino, y dime el nombre para que podamos anunciarlo.

Para que pueda organizar su separación de él.

Royce era demasiado hábil leyendo entre líneas para no darse cuenta de sus pensamientos subyacentes... pero tenía que decírselo. Ella acababa de proporcionarle la entradilla perfecta para decírselo y proponérselo, pero... pero no quería hacerlo aún. No estaba seguro de su respuesta. No estaba seguro de ella.

Bajo las colchas, Minerva se movió, y deslizó una larga pierna sobre la cintura de Royce, y después se impulsó y se sentó sobre él, para mirar mejor su rostro. Sus ojos, del color del glorioso otoño, estaban aún oscurecidos por la reciente pasión, entornados y enterrados en los suyos, con destellos dorados de voluntad y determinación ardiendo en sus profundidades.

—¿Has escogido a tu esposa?

Eso podía contestarlo.

—Sí.

—¿Has contactado con ella?

—Estoy negociando con ella ahora mismo.

—¿Quién es? ¿La conozco?

No iba a dejar que se escapara sin contestar de nuevo. Con decisión, con los ojos fijos en los de Minerva, gruñó:

—Sí.

Como no dijo nada más, Minerva agarró sus antebrazos como si fuera a agitarlo... o como si lo sostuviera para que no pudiera escapar.

—¿Cómo se llama?

Sus ojos lo atraparon. Iba a tener que hablar en ese momento. Iba a tener que pedírselo ahora. Iba a tener que encontrar algún otro modo... algún camino más a través de la ciénaga... Examinó sus ojos, desesperado por encontrar alguna pista.

Los dedos de Minerva se tensaron, sus uñas se clavaron en su carne, y entonces pronunció un sonido de frustración; lo liberó y levantó las palmas, así como su rostro, hacia el techo.

—¿Por qué demonios estás haciendo todo esto tan difícil?

—Porque es difícil.

Minerva bajó la cabeza; clavo sus ojos en los de Royce.

—¿Por qué, por el amor de Dios? ¿Quién es ella?

Royce apretó los labios y fijó su mirada en la de Minerva.

—Tú.

La expresión huyó de su rostro, de sus ojos.

—¿Qué?

—Tú —Vertió cada gramo de su certeza, de su determinación, en aquella palabra. —Te he elegido a ti.

Abrió los ojos de par en par; Royce no pudo descifrar su expresión. Minerva comenzó a retroceder, a apartarse del duque; él la atrapó por la cintura.

—No —La palabra fue débil, y tenía los ojos aún completamente abiertos. Su expresión era extrañamente sombría. Abruptamente, tomó aire y agitó la cabeza. —No, no, no. Te dije...

—Sí, lo sé —pronunció las palabras lo suficientemente lacónicas para interrumpirla. —Pero hay algo, algunas cosas, que tú no sabes —La miró a los ojos. —Te llevé al mirador de Lord's Seat, pero no llegué a decirte por qué. Te llevé allí para pedirte matrimonio... pero me distraje. Dejé que me distrajeras con lo de meterte en mi cama primero... y después convertiste tu virginidad, el hecho de que yo la hubiera tomado, en un obstáculo incluso mayor.

Minerva parpadeó.

—¿Ibas a pedírmelo entonces?

—Lo tenía planeado... en Lord's Seat, y después aquí en aquella primera noche. Pero tu declaración... —Se detuvo.

Los ojos de Minerva se entornaron de nuevo; sus labios se estrecharon.

—Tú no te rendiste... Nunca te rindes. Estás intentando manipularme... eso es lo que es esto —Agitó los brazos, señalando la enorme cama, —¿no? ¡Has estado intentando hacerme cambiar de idea!

Con un resoplido de disgusto, Minerva intentó apartarse de él. Royce sujetó mejor su cintura, manteniéndola exactamente donde estaba, sobre él. Minerva trató de liberarse, de apartar las manos del duque, se agitó y retorció.

—No —El duque pronunció la palabra con la suficiente fuerza para hacer que ella lo mirara de nuevo... y se quedara quieta. Atrapó su mirada y la sostuvo. —No es así... yo nunca he intentado manipularte. Yo no quiero tenerte a la fuerza... yo quiero que aceptes por voluntad propia. Todo esto ha sido para convencerte. Para mostrarte lo bien que encajas en el puesto de mi duquesa.

A través de sus manos, sintió que ella se tranquilizaba, sintió que había captado su atención, aunque a regañadientes. Royce inhaló.

—Ahora que me has obligado a decirlo, lo menos que puedes hacer es escuchar. Escucha por qué creo que encajaríamos. .. por qué quiero que tú, y solo tú, seas mi esposa.

Atrapada en sus oscuros ojos, Minerva no sabía qué pensar. No sabía qué era lo que sentía; las emociones giraban y tropezaban y se arremolinaban en su interior. Sabía que Royce estaba diciéndole la verdad; había veracidad en su tono de voz. El duque rara vez mentía, y estaba hablando en términos que eran totalmente inequívocos.

Tomó su silencio como consentimiento. Aún manteniéndola cautiva, aún sosteniendo su mirada, continuó:

—Te quiero como mi esposa porque tú (y solo tú) puedes darme todo lo que necesito, y quiero, en mi duquesa. Los aspectos socialmente prescritos son lo de menos... tu origen es más que adecuado, así como tu fortuna. Aunque el anuncio de nuestro matrimonio tomaría a muchos por sorpresa, en ningún caso sería considerada una mala unión... desde la perspectiva de la sociedad, eres totalmente adecuada.

Se detuvo, cogió aliento, pero sus ojos nunca dejaron los de Minerva; ella nunca antes se había sentido un foco tan absoluto de su atención, de su voluntad, de todo su ser.

—Aunque hay muchas damas que serían adecuadas teniendo en cuenta ambos aspectos, es en el resto de cuestiones en las que tú destacas. Yo necesito (y ha quedado demostrado) una dama a mi lado que comprenda la responsabilidad política y social y las dinámicas del ducado que, gracias a mi exilio, yo no comprendo. Necesito a alguien en quien pueda confiar para que me guíe a través de los bancos de arena... como hiciste en el funeral. Necesito a una dama en la que pueda confiar para que tenga el valor de enfrentarse a mí cuando esté equivocado... alguien que no tenga miedo de mi temperamento. Casi todo el mundo lo tiene, pero tú nunca lo has tenido... entre todas las mujeres esas cosas te hacen única solo a ti.

Royce no se atrevió a apartar sus ojos de los de Minerva. Ella estaba escuchándolo, siguiéndolo... comprendiéndolo.

—También necesito (y quiero) una duquesa que esté en consonancia con los intereses del ducado, y con los míos propios. Que esté dedicada al ducado, a su gente, a la comunidad. Wolverstone no es solo un castillo... nunca lo ha sido. Necesito una dama que entienda eso, que esté tan comprometida con ello como yo mismo. Como tú ya lo estás.

Cogió aire una vez más; tenía los pulmones tensos, sentía el pecho comprimido, pero tenía que decir el resto...

—Por último, yo... —Examinó sus ojos otoñales —Necesito, y quiero, una dama a la que proteger. No quiero la habitual esposa Varisey. Quiero... intentar tener un matrimonio más completo... uno basado en algo más que el interés y la conveniencia. Para eso necesito a una dama con la que pueda pasar mi vida, una con la que pueda compartir mi vida de ahora en adelante. No quiero visitar ocasionalmente la cama de mi duquesa... yo la quiero en mi cama, en esta cama, cada noche, durante todas las noches que estén por venir —Se detuvo, y luego dijo: —Por todas estas razones, te necesito a ti como mi esposa. De todas las mujeres que podría tener, no valdría ninguna otra. No puedo imaginarme... sintiendo esto por ninguna otra. Nunca ha habido otra con quien haya dormido durante la noche, nunca ha habido otra a la que haya querido tener conmigo hasta el alba —Mantuvo su mirada. —Te quiero a ti, te deseo a ti... y solo tú puedes serlo.

Mirando sus oscuros ojos, Minerva sintió que sus emociones crecían repentinamente; estaba en unas aguas muy profundas, y había peligro de que la engulleran. La atracción de sus palabras, de su aliciente, era tan fuerte... lo suficientemente fuerte para tentarla, incluso a ella, a pesar de que conocía el precio... frunció, el ceño.

—¿Estás diciendo que permanecerás fiel a tu duquesa?

—A mi duquesa no. A ti, sí.

Oh, una respuesta inteligente; su corazón se saltó un latido. Lo miró a los ojos, vio su implacable e inamovible voluntad... y la habitación giró. Inhaló con dificultad; los planetas acababan de re-alinearse. Un Varisey estaba prometiendo fidelidad.

—¿Por qué has decidido esto?

¿Qué demonio había sido lo suficientemente fuerte para provocar este cambio en él?

Royce no respondió inmediatamente, pero sus ojos permanecieron firmes sobre los de Minerva.

Finalmente, dijo:

—A través de los años he visto que Rupert, Miles y Gerald encontraban a Rose, Eleanor y Alice. He pasado más tiempo en sus hogares que aquí... y lo que ellos tienen es lo que yo quiero. Recientemente he visto que mis ex compañeros encontraban a sus esposas... y ellos, también, encontraron mujeres y matrimonios que les ofrecían más que conveniencia y avance dinástico.

Se movió ligeramente bajo ella, y tensó la mandíbula.

—Cuando las grandes damas vinieron y dejaron claro lo que esperaban... y nadie pensó que yo podría querer, o que podría merecer, algo mejor que el habitual matrimonio Varisey —Su voz se hizo más dura. —Pero estaban equivocadas. Te quiero a ti... y quiero más.

Minerva se estremeció. Habría jurado que no lo había exteriorizado, pero sus manos, hasta entonces cálidas y fuertes alrededor de su cintura, la dejaron, y cogieron la colcha, y la extendieron hasta cubrir sus hombros. Minerva cogió los bordes y tiró de ellos. No tenía frío; estaba tiritando emocionalmente.

De los pies a la cabeza.

—Yo... —Volvió a concentrarse en él.

Royce estaba mirando sus manos mientras ajustaba la colcha alrededor de Minerva.

—Antes de que digas nada... hoy he ido a ver a Hamish, le he pedido consejo sobre lo que podría decirte para convencerte de que aceptaras mi propuesta —Levantó los ojos y los fijó en los de Minerva. —Me dijo que debería decirte que te quiero.

Minerva no podía respirar; estaba atrapada en la insondable oscuridad de sus ojos.

Estos permanecían concentrados en los de ella.

—Me dijo que tú querrías que te lo dijera... que afirmara que te quería —Tomó aliento, y continuó: —Yo nunca te voy a mentir... Si te dijera que te amo, lo haría. Haré cualquier cosa que sea necesaria para hacerte mía, para que seas mi duquesa... excepto mentirte.

Royce parecía tener tantos problemas para respirar como ella. Exhaló mientras sus ojos examinaban los de Minerva.

—Me preocupo de ti de un modo y con una profundidad con la que no me he preocupado por nadie más. Pero ambos sabemos que no puedo decir que te ame. Ambos sabemos por qué. Soy un Varisey, y no sé nada sobre amor, y mucho menos sobre cómo hacer que suceda. Ni siquiera sé si esa emoción existe en mi interior. Pero lo que sí puedo prometerte, y lo haré, es que lo intentaré. Por ti, intentaré darte todo lo que tenga en mí, pero no puedo prometerte que vaya a ser suficiente. Puedo prometerte que lo intentaré, pero no puedo prometerte que tendré éxito —Mantuvo su mirada inquebrantablemente. —No puedo prometerte que te amaré porque no sé si puedo hacerlo.

Los minutos pasaron; Minerva permaneció sumergida en sus ojos, viendo, escuchando, descubriendo. Finalmente, inhaló lenta y profundamente, volvió a concentrarse en el rostro de Royce, miró de nuevo esos oscuros y tempestuosos ojos.

—Si acepto casarme contigo, ¿me prometerás eso? ¿Me prometerás que permanecerás fiel a mí, y que lo intentarás?

La respuesta fue inmediata, inflexible.

—Sí. Por ti, te lo prometeré, del modo y con las palabras que desees.

Minerva se sentía emocionalmente tensa... de pie en un alambre sobre un abismo. Evaluar su tensión la hizo ser consciente de la de Royce; debajo de sus muslos, de su trasero, los músculos del duque eran acero... de no ser por eso lo habría escondido bien, su incertidumbre.

Minerva tomó aire, y se apartó de Royce.

—Tengo que pensar —Repasó sus palabras, y arqueó una ceja. —En realidad no me lo has propuesto.

Royce se quedó en silencio un momento, y después declaró sucintamente:

—Te lo propondré cuando estés preparada para aceptar.

—Aún no lo estoy.

—Lo sé.

Minerva lo examinó, sintió su incertidumbre, pero incluso más su inquebrantable determinación.

—Me has sorprendido —Minerva había pensado en casarse con él, había fantaseado y soñado con ello, pero nunca había pensado que llegaría a hacerse realidad... no más de lo que había pensado que compartir su cama, y mucho menos regularmente, pero allí estaba. —Una gran parte de mí quiere decir sí, por favor, pídemelo, pero convertirme en tu duquesa no es algo que pueda decidir por un impulso.

Royce le había ofrecido todo lo que su corazón podía desear... excepto prometerle el suyo. En un arrogante movimiento, la había dejado en un paisaje que nunca había imaginado que podría existir...y en el que no había edificios conocidos.

—Me has dejado en la más completa de las confusiones mentales —Sus pensamientos eran caóticos, sus emociones más aún; su mente era un bullente caldero en el que los miedos bien conocidos batallaban con inesperadas esperanzas, deseos sin catalogar y necesidades insospechadas.

Royce no dijo nada, era demasiado prudente para presionarla más.

Efectivamente. Minerva no iba a dejar que la empujara hacia aquello... un matrimonio que, si iba mal, garantizaba la obliteración emocional.

—Vas a tener que darme tiempo. Necesito pensar.

Royce no protestó.

Minerva tomó aliento, le echó una mirada de advertencia, y entonces se apartó de él, y volvió a su lado de la cama; se giró hacia su lado, dándole la espalda, tiró de las colchas sobre sus hombros y se acurrucó.

Después de un momento contemplándola en la oscuridad, Royce se giró y se deslizó en la cama, abrazándola desde atrás. Deslizó su brazo alrededor de su cintura, y se acurrucó con su espalda contra su pecho.

Minerva suspiró suavemente, y después se movió hacia atrás, colocando sus caderas contra su abdomen. Volvió a suspirar y se relajó ligeramente.

Royce estaba aún tenso, su vientre seguía dando vueltas. Una gran parte de su vida, de su futuro, pendía de aquello, de ella; acababa de colocar su vida en manos de Minerva... al menos no se la había devuelto.

Lo que, siendo realista, era todo lo que podía pedirle en aquel momento.

Apartó su cabello a un lado y besó su nuca.

—Duérmete. Puedes tomarte todo el tiempo que necesites para pensar.

Después de un momento, murmuró:

—Pero cuando lady Osbaldestone vuelva y me exija el nombre de la mujer a la que he elegido como esposa, tendré que decírselo.

Minerva resopló. Sonriendo, contra toda expectativa, hizo lo que Royce le había pedido y cayó rápidamente dormida.


CAPÍTULO 17



—Hamish O'Loughlin, maldito escocés sarnoso...

¡¿Cómo te atreves a decirle a Royce que me diga que me ama?!

—¿Huh? —dijo Hamish, levantando la vista de la oveja que estaba examinando.

Cruzando sus brazos sobre su pecho, Minerva empezó a caminar lentamente por el corral.

Hamish estudió detenidamente su rostro.

—¿No querías oírle decir que te amaba?

—Por supuesto que me hubiera encantado oírle decir que me amaba. ¿Pero cómo iba a decir tal cosa? ¡El es un Varisey, por amor de Dios!

—Hmmm...

Dejando que la oveja escapara, Hamish se aproximó a ella, apoyándose en la cerca.

—Puede que de la misma manera que yo le dije a Moll que la amaba.

—Pero tú eres distinto, tú no has sido...

En ese punto, Minerva se calló, levantó la cabeza, lo miró fijamente y parpadeó varias veces.

Él le devolvió una sonrisa.

—Bueno, piensa en ello, pero ten en cuenta que yo soy tan Varisey como lo es él.

Lila frunció el ceño.

—Pero tú no has sido... —repitió ella, haciendo un gesto con la mano para señalar en dirección al sur, más allá de las colinas.

—¿Criado en el castillo? Es cierto, pero tal vez precisamente por eso yo nunca creí poder enamorarme, hasta que me encontré con la mujer adecuada —dijo estudiando de nuevo su rostro. —Entonces, no te lo ha dicho, ¿no?

—No, no me lo ha dicho, fue honesto conmigo. Dice que lo intentará, que quiere más de su matrimonio, pero que... —dijo, aspirando en profundidad, —no puede prometerme que me amará, porque no sabe si podrá.

Hamish chasqueó su lengua mostrando su disgusto.

—Sois la pareja perfecta. Tú te has enamorado de él, o al menos, estás a la espera de enamorarte de él, desde hace décadas, y ahora tienes...

—No puedes estar seguro de eso —dijo ella, mirándole.

—Por supuesto que puedo. No es que él me lo haya dicho, pero puedo leer claramente entre líneas, tanto en las suyas como en las tuyas, y al fin y al cabo, estás aquí, ¿no?

Ella pareció enfadarse aún más.

—Exactamente, tal y como pensé —dijo Hamish mientras salía del corral, cerrando la puerta tras de sí. Apoyándose con la espalda contra ésta, se quedó mirándola.

—Ambos necesitáis estudiaros el uno al otro. ¿Qué crees que ha hecho que él llegue siquiera a considerar tener otro tipo de matrimonio? Un matrimonio por amor, ¿no es así como le llaman? ¿Por qué imaginas que lo llaman así?

Ella lo miró aún con el ceño fruncido.

—Haces que suene muy fácil.

Hamish asintió con su gran cabeza.

—Y así es el amor. Simple, directo, y sencillo. Simplemente, pasa. Cuando se complica es cuando piensas demasiado, cuando lo intentas racionalizar, encontrarle un sentido, o diferenciarlo. No funciona así.

Seguidamente se apartó de la puerta y empezó a caminar por el sendero. Ella le siguió.

—Pero si quieres seguir pensando, piensa entonces en esto. El amor aparece sin avisar, a veces, casi como una enfermedad, y como tal, la mejor manera para ver si alguien está contagiado es simplemente observando los síntomas. Conozco a Royce hace más tiempo que tú, y he visto en él todos y cada uno de los síntomas. Puede que no sepa que te ama, pero sí actúa como si lo hiciera.

Finalmente, llegaron al punto donde dejaron a Rangonel. Hamish se detuvo y la miró.

—La verdad es, muchacha, que puede ser que nunca sea capaz de decirte, honesta y deliberadamente, que te ama, pero eso no quiere decir que no lo haga.

Ella sonrió, dándose golpecitos en la sien con un dedo enguantado.

—Tan solo me has dado más cosas en las que pensar.

Hamish sonrió al oír aquello.

—Bueno, si tienes que pensar, lo menos que puedes hacer es pensar en hacer las cosas bien.

Minerva cabalgó rumbo al sur, siguiendo la frontera, y luego a través de las colinas, con tiempo de sobra para pensar en Royce y sus "síntomas", ponderando en lo que Hamish le había dicho.

Mientras le ayudaba con la silla, le recordó que la última duquesa había sido ciegamente fiel, no a su marido, sino a su amante de toda la vida, Sidney Camberwell.

La duquesa y Camberwell habían estado juntos veinte anos. Recordando todo lo que había visto de esa pareja, y pensando en sus "síntomas", llegó a la conclusión de que ambos estaban muy enamorados.

Puede que Hamish tuviera razón. Royce podía amarla, y de hecho, puede que lo hiciera.

Sin embargo, tenía que ordenar sus pensamientos, y pronto, ya que él no bromeaba cuando mencionó a lady Osbaldestone, y esa era la razón por la que había salido a cabalgar. La granja de Hamish le había parecido un destino obvio.

Tómate el tiempo que necesites para pensar.

Conocía a Royce demasiado bien para no saber a qué se refería. Tómate todo el tiempo que necesites para pensar, siempre que termines aceptando ser mi esposa.

Él haría cualquier cosa que estuviera en su mano para asegurarse de que lo haría. De ahora en adelante, se sentiría completamente justificado haciendo lo que hiciera falta para que ella aceptara.

En su caso, "lo que hiciera falta" cubría un amplio campo, y tal y como había demostrado aquella mañana, con resultados desastrosos. Ella había conseguido escapar simplemente porque el sol ya había salido. Si no lo hubiera hecho, todavía estaría a su merced. En público, sin embargo, durante el desayuno, y más tarde en su reunión habitual en su estudio en presencia de Handley y Jeffers, se había comportado con un decoro ejemplar. No podía permitirse fallar en aquello. Mientras que en privado la presionaba para que se decidiera rápidamente en su favor, luego no hacía nada para no levantar sospechas en los demás.

—Por lo que —aseguró a las colinas—le estaré eternamente agradecida. Lo último que necesito es a Margaret, a Aurelia y a Susannah intimidándome. Ni siquiera sé qué lado apoyarían, y contra cuál lucharían.

Aquella era una cuestión interesante, pero también estaba más allá de lo que era el asunto. No le importaba que fuera lo que pensaran, y a Royce aún menos. Por nonagésima vez, volvió a pensar en las razones que le había dado. La mayoría confirmaban lo que ella había percibido la primera vez. Casarse con ella sería la mejor opción para él, especialmente dado su compromiso con Wolverstone y con el ducado al completo. Lo que no encajaba con la conveniencia y el confort que él buscaba era su deseo de tomar otro tipo de matrimonio. Ella no podía poner en duda la realidad de aquello. El había tenido que hacer un esfuerzo para revelarlo, y a ella, aquella sinceridad, le llegó al corazón.

El se había preocupado por ella, a su manera altiva y arrogante. Había conseguido un innegable y seductivo triunfo en ser la única mujer en hacer que un Varisey pensara en algo lejanamente próximo al amor, y especialmente que Royce la reclamara como suya, pero aquello también había sido una maniobra de auto-seducción.

Si al final llegara a amarla, ¿cuánto duraría?

Si él la amaba como ella lo amaba a él...

Al pensar aquello, frunció el ceño ante las orejas de Rangonel.

—A pesar de la opinión de Hamish, todavía tengo mucho en lo que pensar.





Royce estaba en su estudio trabajando en su correspondencia con Handley cuando Jeffers llamó y abrió la puerta. Él miró hacia arriba, arqueando una ceja.

—Tres damas y un caballero acaban de llegar, su Excelencia. Las damas insisten en verle inmediatamente.

El se extrañó ante eso.

—¿Cómo se llaman?

—La marquesa de Dearne, la condesa de Lostwithiel y lady Clarice Warnefleet, su Excelencia. El caballero es lord Warnefleet.

—¿El caballero no ha pedido verme también?

—No, su Excelencia. Tan solo las damas.

Aquella era la manera en la que Jack Warnefleet le advertía cuál era el asunto que su esposa y sus dos acompañantes querían discutir.

—Gracias, Jeffers. Deja que pasen las damas, y dile a Retford que se ocupe de que lord Warnefleet se sienta cómodo en la biblioteca.

Cuando la puerta se cerró, miró hacia Handley.

—Tendremos que continuar con esto más tarde. Te haré llamar cuando esté libre.

Handley asintió, recogió todos los papeles, y poniéndose en pie, se marchó. Royce miró cómo la puerta se cerraba. No tenía mucho sentido preguntarse cuál sería el mensaje que Letitia, Penny y Clarice le traían. Pronto lo sabría.

Menos de un minuto después, Jeffers abrió la puerta, y las damas, tres de las siete esposas de sus ex-compañeros del club Bastión, entraron. Levantándose, él respondió a sus reverencias de costumbre, y luego les señaló con un gesto de su mano las sillas que Jeffers había dispuesto para ellas ante la mesa del despacho.

Esperó hasta que estuvieron sentadas, y luego, ordenó a Jeffers que se retirara con un asentimiento de su cabeza, tomando él su propio asiento. Cuando la puerta se cerró, pasó su mirada por los tres contundentes rostros que había ante él.

—Señoritas, permitidme que adivine... Debo el placer de vuestra visita a lady Osbaldestone.

—Y a todas las demás —dijo Letitia, abriendo sus brazos ampliamente, —a todo el panteón de grandes damas.

Royce alzó ambas cejas en asombro.

—Decidme entonces, si es que puedo preguntar... ¿Por qué os han enviado a vosotras tres, concretamente?

Letitia hizo una mueca.

—Estaba visitando a Clarice y Jack Gloucestershire mientras Christian atendía unos asuntos en Londres. Penny vino para estar con nosotras unos cuantos días, y entonces Christian tuvo que atender una llamada de lady Osbaldestone insistiendo en que tenía que reunirme inmediatamente con ella en Londres, en referencia a un asunto de gran importancia.

—Naturalmente —continuó Clarice diciendo, —Letitia tuvo que marcharse, y Penny y yo decidimos que podíamos pasar la semana en Londres, así que decidimos ir también.

—Pero —dijo Penny participando en la historia, —en el momento en que lady Osbaldestone nos vio, hizo que varios emisarios acompañaran a Letitia para llevar un mensaje colectivo de todas las grandes damas hasta tus oídos.

—Creo —continuó Clarice, —que sospechaba que intentarías evitar a Letitia, pero que no serías capaz de evitarnos a las tres.

Clarice miró en ese momento a sus dos acompañantes, que le devolvieron el cumplido, y luego, los tres pares de ojos femeninos se giraron hacia él, con las cejas levantadas.

—¿Y vuestro mensaje es...?

Fue Letitia quien contestó:

—Con nuestra visita te anunciamos que, a menos que hagas lo que te corresponde, y anuncies quién va a ser tu futura duquesa, tendrás que hacer frente a todo un batallón de carruajes que llegarán ante tus puertas, y, por supuesto, a las ocupantes de estos carruajes, que de ninguna manera son del tipo que podrás despistar con facilidad. La versión del mensaje de su Excelencia la duquesa era mucho más formal, pero básicamente decía eso.

Penny mostró cierta molestia en su gesto.

—De hecho, parece que tienes ya bastante gente hospedada en el castillo, y más que llegarán.

—Mis hermanas van a preparar una fiesta que coincidirá con la feria parroquial. Solía celebrarse como tradición, pero la dejaron de hacer tras la muerte de mi madre. —Mirando a Letitia, continuó: —¿Hay algún límite para esa "amenaza" de las grandes damas?

Letitia miró a Clarice.

—Nos da la impresión de que el límite es hoy mismo —dijo Clarice, abriendo mucho los ojos para hacer notar sus palabras, —o más exactamente, su periodo de gracia expirará cuando una misiva firmada por ti, anunciando tu disconformidad, llegue hasta lady Osbaldestone.

Él posó un dedo sobre su papel secante, dejando que su mirada pasara de nuevo por aquellos rostros. Lady Osbaldestone había elegido bien. Con aquellas tres, la intimidación no funcionaría, y si bien podría haber despistado, subversivamente, a Letitia, con las tres apoyándose las unas a las otras, no tenía ninguna oportunidad.

Con los labios firmemente apretados, asintió.

—Muy bien, podéis informar a ese corro de viejas brujas, que, de hecho, ya he elegido una esposa.

—¡Excelente! —exclamó Letitia. —Entonces, podrás realizar un anuncio, y así, nosotras podremos volver a Londres.

—Sin embargo —siguió diciendo, como si la mujer no hubiera hablado, —la dama en cuestión aún no ha aceptado mi proposición.

Las tres se lo quedaron mirando fijamente.

Claire fue la primera que recobró el habla.

—¿Qué es lo que le pasa? ¿Es ciega, es sorda, tal vez muda? ¿Las tres cosas?

Aquello hizo que él soltara una carcajada, y luego negó con la cabeza.

—Al contrario, para mi gusto, es demasiado intuitiva, y por favor, no incluyas esto último en tu informe, le alegrarías el día a su Excelencia. No obstante, un anuncio en la Gazette en este momento podría perjudicar a nuestra meta común.

Las tres damas fijaron sus miradas repletas de intriga sobre él. Royce las consideró impasiblemente.

—¿Algo más?

—¿Quién es ella? —exigió saber esta vez Letitia. —No puedes soltarnos un cuento como ese, y no darnos su nombre.

—De hecho, sí que puedo, y vosotras no necesitáis saber su nombre.

Habían hecho sus suposiciones demasiado rápido. Royce confiaba mucho en la inteligencia, tanto de cada una por separado como de todas en grupo. Tanto como confiaba en la de sus esposos.

Penny fue la que finalmente habló:

—Tenemos órdenes de quedarnos aquí, bajo tu techo, hasta que podamos mandar la noticia a la Gazette.

Que permanecieran allí bien podría trabajar en su favor. Al fin y al cabo, sus maridos no diferían, y Minerva estaba deseando poder disfrutar de compañía femenina en la que pudiera confiar, y escuchar consejo, y aquellas tres seguramente estarían más que dispuestas a ayudarla en aquella causa.

Por supuesto, ellas lo verían como una ayuda a Cupido. Mientras tuvieran éxito, a él no le importaba lo que hicieran.

—Sois más que bienvenidas a quedaros y a uniros a la fiesta que mis hermanas están planeando.

Poniéndose en pie, se acercó para tirar de la campanilla de llamada.

—Creo que mi ama de llaves, Minerva Chesterton, no está en estos momentos, pero volverá pronto. Mientras tanto, estoy seguro de que mis criados harán todo lo posible para que os sintáis como en casa.

Las tres le lanzaron una mirada de desconfianza.

Retford llegó, y dio las órdenes para acomodar a las tres nuevas invitadas. Estas se levantaron de sus asientos, con una actitud totalmente altiva y arrogante, y bastante sospechosa.

Royce las acompañó hasta la puerta.

—Dejaré que os acomodéis. Sin duda, Minerva os buscará tan pronto como haya vuelto. Os veré en la cena. Hasta entonces, si me perdonáis, el trabajo me reclama.

Las chicas entrecerraron los ojos, mirándolo fijamente, pero consintieron en seguir a Retford.

Letitia, la última en marcharse, lo miró a los ojos.

—Sabes perfectamente que nunca te dejaremos en paz, hasta que nos digas el secreto insondable que es el nombre de esa mujer.

Imperturbable, Royce les hizo una reverencia. Ellas ya se habían enterado del nombre de la dama antes de que él se sentara a cenar al salón esa misma noche. Con un irritado "¡Humph!", Letitia salió de la habitación.

Cerrando la puerta, volvió a sentarse tras la mesa del despacho.

Y por fin, pudo relajarse. Lady Osbaldestone y las otras arpías le serían de mucha ayuda.





De vuelta de su cabalgada, Minerva entró en el recibidor principal para encontrarse con un apuesto caballero admirando las pinturas que había en las paredes de la sala.

Al oír el sonido de pisadas de botas, el hombre se dio la vuelta, sonriendo encantadoramente.

—¡Buenos días!

A pesar de su actitud elegantemente campestre, y aquella sonrisa, Minerva pudo percibir una rudeza tras aquella fachada que se le hizo muy familiar.

—¿Puedo ayudarle?

El inclinó la cabeza.

—Soy Jack Warnefleet, señora.

Minerva miró a su alrededor, preguntándose dónde estaría Retford.

—¿Acaba de llegar?

—No —dijo sonriendo de nuevo. —Me dejaron en la biblioteca, pero he salido para admirar las pinturas. Mi esposa y dos amigas están arriba, tratando unos asuntos con Dal..., con Wolverstone, arriba en su guarida —dijo, guiñando un ojo. —Pensé que debía salir por si fuera preciso realizar una retirada de emergencia.

Casi lo había llamado Dalziel, lo que significaba que aquel hombre estaba relacionado con Whitehall. Minerva le extendió una mano.

—Yo soy la señorita Chesterton. Soy el ama de llaves.

Él le cogió la mano, inclinándose.

—Encantado, querida. Debo admitir que no tengo ni idea de si nos quedaremos o... —Y ahora miró hacia la parte alta de las escaleras. —Oh, aquí vienen.

Ambos se giraron hacia las tres damas que precedían a Retford bajando las escaleras. Minerva reconoció a Letitia y sonrió. A su lado, Jack Warnefleet murmuró:

—Por el gesto que traen, sospecho que nos vamos a quedar.

No tuvo oportunidad de esperar a preguntarle a qué se refería. Letitia, mirándola, alivió su rostro y vino corriendo a abrazarla.

—Minerva, justo a quien necesitábamos.

Letitia se giró mientras las otras dos damas se les unían.

—No me puedo creer que hayas conocido a lady Clarice... lady Warnefleet para su desgracia, ya que es esposa de ese fracasado —dijo haciendo un gesto con su mano a Jack, quien simplemente sonrió.

—Y ésta es lady Penélope, condesa de Lostwithiel. Su marido, Charles, es otro de los ex camaradas de Royce, como Jack.

Minerva tomó las manos de las otras dos damas.

—Bienvenidas a Wolverstone. Me alegro de que nos acompañéis unos días —dijo, mirando a Retford. —Creo que necesitaremos listas las habitaciones del ala oeste, Retford.

El resto de los invitados estaban hospedados en las habitaciones del ala este y sur, que estaban por tanto ocupadas por completo.

—Enseguida, señorita. Llevaré el equipaje de las damas y el caballero a la planta de arriba.

—Gracias.

Cruzando su brazo con el suyo, Letitia se inclinó sobre ella para hablarle más íntimamente.

—¿Hay algún lugar donde podamos hablar más en privado?

—Por supuesto —dijo Minerva, y mirando de nuevo a Retford, dijo: —¿Podrías después traer el té a la sala de la duquesa, por favor?

—Ahora mismo, señorita.

Minerva miró a Jack Warnefleet.

—¿Señor?

El sonrió.

—Llámame Jack, y creo que seguiré a nuestro equipaje, para así saber dónde está nuestra habitación. Os veré en el almuerzo —dijo él.

—Podrá oír claramente el gong de llamada —le aseguró ella.

Inclinando la cabeza hacia todas, empezó a subir las escaleras, siguiendo a los dos criados, quienes estaban cargando con un baúl.

Haciéndoles un gesto con la mano, Minerva también indicó a las damas que la siguieran hacia arriba.

—Vamos, arriba estaremos más cómodas.

En la habitación matinal de la duquesa, se sentaron en unos cómodos sofás. Unos minutos después, Retford entró con una bandeja. Después de servir las tazas de té, y las pastas, Minerva también se sentó, tomó un sorbo de su taza, y miró a Letitia, levantando las cejas.

Letitia dejó su taza en la mesita.

—La razón por la que estamos aquí es que las grandes damas han perdido la paciencia, e insisten en que Royce anuncie de una vez a quién va a desposar —dijo con una sonrisa picara. —Por supuesto, ahora nos dice que la dama a la que se lo ha propuesto aún no ha aceptado. Aparentemente, él tiene sus reservas, pero aun así, se niega a decirnos quién es.

Clavando su brillante mirada en Minerva, le preguntó:

—¿Tú conoces su nombre?

Minerva no sabía qué decir. Royce le había dicho que se lo diría, pero al parecer no lo había hecho, y no se atrevía a indagar más sobre aquella cuestión.

La mirada de Letitia se empezó a convertir en una de extrañeza, pero fue Clarice la que puso su taza en el platillo y, mirando a la cara de Minerva, dijo:

—¡Aja! Así que ella. ¡Eres tú! —dijo, alzando las cejas. —Vaya, vaya...

Los ojos de Letitia se abrieron de par en par. Clarice vio la confirmación de su suposición en el rostro de Minerva, y la satisfacción más brillante iluminó su cara.

—¡Eres tú! ¡Te ha elegido a ti! ¡Bien! Nunca hubiera creído que tendría tanto sentido común.

Levantando la cabeza, Penny dijo:

—No nos estamos equivocando, ¿verdad? ¿Te ha pedido que te conviertas en su esposa?

Minerva sonrió levemente.

—No exactamente... Todavía no, pero sí, quiere que sea su duquesa.

El gesto de duda volvió al rostro de Letitia.

—Por favor, perdonadme si me equivoco, pero siempre he pensado que tú... Bueno, que nunca rechazarías su proposición.

Minerva se quedó mirando a la mujer.

—Por favor, decidme que nunca he sido tan obvia.

—No, no lo has sido, es tan solo la manera en la que prestabas toda tu atención cada vez que alguien lo mencionaba —dijo Letitia, encogiéndose de hombros. —Supongo que me di cuenta porque en ese momento yo me sentía igual respecto a Christian.

Al oír aquello, Minerva se sintió medianamente aliviada.

—Entonces —preguntó Clarice, —¿por qué te sientes tan dubitativa a la hora de aceptar la propuesta?

Minerva miró uno por uno todos los rostros que tenía ante ella.

—Es que es un Varisey.

La cara de Letitia palideció.

—Oh.

—Ah —dijo Penny, con una mueca.

Lentamente, Clarice asintió.

—Ya veo. No quieres ser una atolondrada con más pelo que inteligencia, quieres... —dijo, ahora mirando a las otras dos. —Lo que todas nosotras hemos tenido la suerte de encontrar.

Minerva exhaló.

—Precisamente.

Esa fue una respuesta que las demás comprendieron.

Después de un momento, Penny frunció el ceño.

—Pero aun así, tampoco le has rechazado.

Minerva miró a Penny a los ojos, y, dejando su taza en la mesa, se puso en pie. Pasando entre el sofá, empezó a pasearse por el salón.

—No es tan sencillo.

Dijo aquello a pesar de lo que Hamish pensaba.

Las otras se quedaron mirándola, esperando.

Necesitaba ayuda. Letitia era una antigua amiga, y todas se habían casado por amor, y todas habían comprendido su situación. Deteniéndose, cerró sus ojos brevemente.

—No me importaría enamorarme de él.

—No es cuestión de que te importe o no —murmuró Clarice. —Simplemente, ocurre.

Abriendo los ojos, Minerva inclinó su cabeza.

—Me he dado cuenta —dijo, andado ahora más despacio, —desde que él volvió... bueno, me quería para él, y yo ya tengo veintinueve años. Creía que a lo mejor podría estar cerca de él durante un corto periodo de tiempo, sin poner en riesgo mi corazón, pero me equivoqué.

—¿Que te equivocaste? —dijo Letitia, negando con pesar la cabeza. —Llevas encaprichada de Royce Varisey durante décadas, ¿y pensaste que podías estar con él, suponiendo que te refieres a compartir su cama, sin enamorarte de él? Mi querida Minerva, eso no solo es estar equivocada.

—No, lo sé. Fui una idiota, pero enamorarme de él no hubiera importado si él no hubiera decidido hacerme su duquesa.

Leticia volvió a fruncir el ceño.

—¿Y cuándo tomó esa decisión?

—Hace unas semanas. Después de su reunión con las grandes damas en su estudio, pero —Y aquí, Minerva tuvo que hacer un gran esfuerzo para poder continuar, —ese no es el único problema.

Ella continuó paseando por la habitación, ordenando los puntos de su explicación en su mente.

—Siempre había creído que me casaría por amor. Había tenido otras ofertas con anterioridad, una buena cantidad, si se me permite decirlo, pero nunca sentí la más mínima tentación. El matrimonio de mis padres fue por amor, y yo siempre deseé que el mío fuera igual. Al principio, no tenía ni idea de que había llamado la atención de Royce. Pensé que podría, simplemente, ocultar el interés que yo sentía por él, y dedicarme a ser un ama de llaves voluntariosa, para que después su esposa tomara las riendas de todo. Luego, él me quiso, y yo pensé que sería con eso sería suficiente, le aceptaría la propuesta, y que después el amor nacería con el tiempo... pero finalmente, no fue así.

Letitia asintió.

—Puede nacer en cualquier momento.

—Lo he oído, pero nunca lo he creído verdaderamente. Sin embargo, una vez que me he dado cuenta de que lo amo, todavía pienso, ya que el casamiento se tiene que dar en poco tiempo, que yo tendría que marcharme, si no por mi corazón, al menos sí por dignidad. Nunca antes había estado enamorada, y si alguna vez lo estoy de nuevo, nadie más lo sabrá excepto yo.

Minerva aminoró de nuevo su paso, levantando la cabeza.

—Royce me dijo que yo era la dama que quería como duquesa.

—Por supuesto que te lo dijo —dijo Penny.

Minerva asintió.

—Ya lo sé, pero yo siempre he sabido que lo último, lo ultimísimo que yo debería hacer si lo que quiero es un matrimonio por amor, es casarme con Royce, o cualquier Varisey. Ningún matrimonio Varisey en la historia se ha hecho por amor, o de cualquier otra manera en la que el amor estuviera incluido.

Tomando una profunda aspiración, paseó su mirada por la habitación.

—Hasta anoche, creía que si me casaba con Royce, el nuestro sería el típico compromiso Varisey, y él, y todos los demás, toda la alta sociedad, de hecho, esperaría de mí que me mantuviera callada y sumisa, mientras él se dejaba llevar por las tentaciones de cualquier dama elegante.

Con el disgusto en su rostro, Leticia asintió con la cabeza.

—La típica unión Varisey.

Minerva inclinó su cabeza.

—Yo no podría hacer eso. Incluso antes de enamorarme de él, sabía que nunca sería capaz de soportarlo. Saber que él no me amaría como yo lo amaría a él, y que iría de cama en cama, me marchitaría, y luego me haría languidecer, como Caro Lamb.

Las mujeres se miraron las unas a las otras, comprendiendo.

—¿Qué es lo que pasó anoche? —preguntó Clarice.

Para explicarlo, tuvo que tomar otra profunda inspiración.

—Anoche, Royce me juró que, si aceptaba ser duquesa, él me sería fiel.

Al cabo del momento, Penny habló:

—Ahora veo que todo esto... cambia las cosas.

Clarice hizo una mueca.

—Si no fuera de Royce de quien estuviéramos hablando, os preguntaría si le creéis.

Letitia soltó un resoplido.

—Si él ha dicho que lo hará, más aún habiéndolo jurado, lo hará.

Minerva asintió.

—Exacto. A primera vista, aquello hacía que mi decisión fuera muy fácil de tomar, pero, mientras me iba dando cuenta de la situación cuando tuve tiempo de pensar en ella, si bien con su fidelidad jurada eliminaba uno de los problemas, a su vez creaba otro.

Hundiendo sus dedos en la parte de atrás del sofá, fijó su mirada en la bandeja del té que había en la mesita baja entre los butacones.

—También me dijo que nunca me mentiría, y yo lo acepté. Me dijo que se preocuparía por mí como nadie lo haría, y eso también lo acepté. Pero, ¿qué es lo que pasaría si nos casáramos, y después de unos cuantos años, él no volviera a mi cama?

Minerva alzó la vista, encontrándose con la de Clarice, luego la de Penny, y finalmente, con la de Letitia.

—¿Cómo se supone que debería sentirme entonces? Sabiendo que nunca más me desearía, pero que a causa de su juramento, estaría allí —dijo, intentando gesticular, —existiendo, pero en abstinencia. El, precisamente, de entre todos los hombres.

En ese momento, no se apresuraron en confortarla.

Al cabo de un rato, Clarice puso un gesto de disgusto. Penny también.

—Si él me amara —dijo Minerva, —este problema no existiría, pero es terriblemente honesto, y no le puedo culpar por ello. El me prometería todo lo que estuviera en su mano, pero no puede prometerme el amor. Simplemente, no puede. De hecho, admitió que ni tan siquiera sabe si tiene amor para dar a nadie.

Clarice habló:

—No es tan raro; de todas formas, no suelen saberlo.

—Lo cual me lleva a preguntar —dijo Letitia, girándose para mirarla, —¿es posible que te ame, pero que aún no lo sepa?

Penny se inclinó hacia delante.

—Si no habías estado enamorada antes... ¿Cómo estás entonces tan segura de que notarías si él lo estuviera?

Minerva se quedó en silencio durante un buen rato.

—Alguien me ha dicho recientemente que el amor es como una enfermedad, y que la mejor manera de saber si alguien está contagiado es mirar los síntomas.

—Un consejo excelente —dijo Clarice.

Penny asintió mostrando su conformidad.

—El amor no es una emoción pasiva, te obliga a hacer cosas que normalmente no harías.

—Te obliga a tomar riesgos que, en otras circunstancias, no tomarías —dijo Letitia, mirando a Minerva, —así que, ¿qué es lo que crees? ¿Es posible que Royce esté enamorado de ti, pero que no lo sepa?

Todo un catálogo de incidentes sin importancia, comentarios, pequeños detalles, y todas esas cosas sobre él que la sorprendieron, corrieron por su mente, pero era el eco del comentario de Hamish el que tenía más peso en todo aquel remolino de pensamientos. ¿Qué era aquello tan fuerte que había hecho reaccionar a un hombre como él? ¿Qué tenía tanta influencia que le había hecho romper una tradición, y buscar, activamente, un tipo de matrimonio diferente? ¿Uno en el que, si ella lo había entendido todo correctamente, incluso podría tener cabida el amor?

—Sí, podría ser.

Si aceptaba ser la duquesa de Royce, desde el instante en el que pronunciara la palabra "Sí", no habría posibilidad de retorno.

El gong del almuerzo interrumpió la discusión con las damas. Ni Royce ni Jack Warnefleet habían aparecido aún, pero sí el resto de los visitantes, haciendo imposible que pudieran continuar con su debate. No en medio de aquel alboroto.





Minerva pasó la mayor parte del almuerzo enumerando mentalmente los síntomas de Royce, que si bien eran indicativos, no eran, ni en solitario, ni en conjunto, totalmente concluyentes.

Retford la entretuvo de vuelta a la habitación matinal. Los otros se le adelantaron mientras ella se desviaba para ver cómo estaba la despensa de bebidas. Después de hablar con Retford, Cranny y Cook, casi por acto reflejo fue a buscar a Trevor. Sonrió al encontrarlo en la sala de planchar, muy ocupado intentando adecentar su pañuelo del cuello. Él la vio al entrar, y rápidamente, escondió la plancha, dándose la vuelta.

—No, no —dijo ella, haciendo un gesto con la mano para que siguiera trabajando, —no te detengas porque yo esté aquí.

Dudando, volvió a coger la plancha del soporte de la pequeña chimenea sobre la que estaba.

—¿Puedo ayudarla en algo, señorita?

—Pues la verdad es que sí. Seguramente debes saber si hay algo en la forma en la que Royce se comporta conmigo que difiera de la manera en la que se ha comportado con otras damas en el pasado.

El hombre se quedó congelado, sujetando la plancha en mitad del aire. Trevor la miró, y parpadeó varias veces.

La vergüenza se aferró con fuerza en su pecho, así que ella se apresuró a decir:

—Por supuesto, entenderé completamente el hecho de que tu lealtad con su Excelencia te impida contestarme.

—No, no, le puedo contestar libremente —dijo Trevor, parpadeando de nuevo, y con la expresión más aliviada. —Mi respuesta, señorita, es que no sabría decirlo con seguridad.

—Oh —dijo ella, con desilusión. Todo aquel esfuerzo de coraje para nada.

Pero Trevor aún no había terminado de hablar.

—Nunca he sabido de la existencia de otras damas. El duque nunca ha traído a ninguna a casa.

—¿No?

Su concentración sobre la raya del pañuelo no disminuyó, pero aun así, negó con la cabeza.

—Nunca. Es una regla oficial. Siempre en la cama de ella, nunca en la suya.

Minerva miró al ayuda de cámara durante unos instantes, luego asintió y se dio la vuelta.

—Gracias, Trevor.

—Siempre a su servicio, señora.

—¡Bien! ¡Eso es bueno!

Sentada sobre el brazo de uno de los sofás, Clarice observaba cómo caminaba Minerva.

—Especialmente, si era tan insistente en usar su cama, y no la tuya.

Letitia y Penny, sentadas en el otro sofá, asintieron, mostrando estar de acuerdo.

—Sí, pero —dijo Minerva, —¿quién dice que eso no era simplemente porque ya me veía como su duquesa? Ya se había hecho a la idea de que yo me casaría con él antes de seducirme, así que va implícito en su carácter el insistir en tratarme como si ya fuera lo que él quiere que sea: su esposa.

Letitia hizo un ruido muy rudo.

—Si Royce decidiera ignorar tus deseos y entregarse plenamente a sus amantes, a los caballos y a las armas, simplemente hubiera mandado una nota a la Gazette, y después te hubiera informado de la imposibilidad de cambiar la situación. Eso sí hubiera sido actuar con carácter. No, sin lugar a dudas, este modo de actuar es bueno, pero —dijo, levantando la mano al ver que Minerva quería decir algo —estoy de acuerdo con las demás: para conseguir tu propósito, necesitas algo más definitivo.

Penny asintió.

—Algo más claro y conciso.

—Algo —dijo con rotundidad Minerva, —que sea más que una simple indicación o sugerencia. Algo que no pueda estar abierto a otras interpretaciones. —Y deteniéndose aquí, alzó sus manos. —En este momento, esto es el equivalente sentimental a estar leyendo hojas de té. Necesito algo que él no pudiera hacer de ninguna de las maneras, a no ser que me amara.

Clarice exhaló el aire entre los dientes.

—Bueno, hay algo que podrías intentar, si fueras jugadora...





Más tarde, aquella misma noche, y después de una reunión final con sus mentoras, Minerva se apresuró en volver a su cuarto. El resto de los invitados se habían retirado hacía algún tiempo. Ella llegaba tarde; Royce se estaría preguntando dónde estaba.

Si le preguntaba dónde había estado, no podría decirle que había estado recibiendo instrucciones en el sutil arte de cómo hacer que un noble le abriera su corazón.

Al llegar a la puerta, la abrió, entrando a toda prisa en su interior, chocándose contra el pecho de él.

Sus manos rodearon sus hombros, intentando evitar que se cayera, mientras que la puerta se cerraba sola tras ella. El la miró con gesto molesto.

—¿Dónde...?

Ella alzó una mano.

—Si te interesa saberlo, he estado charlando con las esposas de tus amigos.

Minerva se deshizo de su agarre, echándose hacia atrás, y se desabrochó el vestido.

—Ve al dormitorio, te seguiré en cuanto me sea posible.

Él dudó un momento.

Minerva tenía la impresión de que él quería ayudarla con su vestido, pero parecía que no se fiaba de sí mismo. Le despidió con un movimiento de mano.

—¡Vete! Cuanto antes lo hagas, antes llegaré yo.

La puerta se cerró tras él silenciosamente, al mismo tiempo que Minerva recordaba que tendría que haberle avisado para que no se desnudara.

—¡Maldita sea! —dijo mientras luchaba con sus lazos, dándose aún más prisa.

No era feliz en absoluto. Había pasado las últimas semanas deambulado de aquí para allá sin ninguna satisfacción real.

A lady Ashton le había llevado más de lo que esperaba el llegar hasta allí, y luego, en lugar de crearle dificultades a Royce, no había hecho la más mínima escenita. Encima, aquella mujer había, aparentemente, aceptado su día de permiso sin tan siquiera coger una pataleta. ¡Demonio, ni siquiera se contrarió!

Eso era una cosa, pero el que lo rechazara a él era otra muy diferente.

Furioso, fue andando hacia el ala oeste, metiéndose entre las sombras del pasillo que llevaba al torreón de homenaje.

El había ido a su habitación suponiendo que, ya que Royce había rechazado compartir la cama de ella, un hecho del que ella se había dado cuenta cuando ante su sutil pinchacito, Susannah había reaccionado. Después de todo aquello, la deliciosa lady Ashton sería mucho más dócil. Tenía una boca con la que había fantaseado desde que había fijado su interés en ella.

En lugar de eso, la encantadora condesa había rehusado dejarle pasar de la puerta. Dijo padecer una migraña, y dejó clara su intención de marcharse al día siguiente, por lo que necesitaba dormir esa misma noche.

El apretó sus dientes. Que le embaucaran de aquella manera con aquellas excusas tan tontas le hacía hervir la sangre. Decidió volver a su habitación a por un buen trago de brandy, pero en realidad necesitaba algo más potente que el alcohol para borrar la afabilidad de lady Ashton.

Ella lo había mirado, y lo había despachado tranquilamente, como si no mereciera sustituir el lugar de Royce.

Para lograr apartarse aquella imagen, necesitaba algo para reemplazarla. La imagen de Susannah, la hermana preferida de Royce, de rodillas ante él. El la miraría desde arriba, primero de frente, luego desde atrás, mientras ella estaba totalmente a sus órdenes. Si la empujaba con la suficiente fuerza, podría hacer que olvidara a la condesa. Imaginando que le haría a la hermana de Royce lo que tenía planeado hacerle a la amante de Royce, cruzó el pasillo. La habitación de Susannah estaba en el ala este.

Pasaba una de las profundas troneras de las murallas de la torre cuando el sonido de una puerta abriéndose apresuradamente le hizo meterse entre las sombras, ocultándose.

Guardando silencio, esperó a que pasara quienquiera que fuera el que hubiera salido por la puerta.

Unos pasos ligeros pasaron junto a él. Era una mujer, con prisa.

Pasó junto a uno de los ventanucos de la tronera, y la luz de la luna acarició su pelo. Era Minerva.

Verla con aquella prisa no le sorprendió, incluso a aquellas horas de la noche. Verla con aquella prisa en camisón, con una capa ligera sobre los hombros, sí lo hizo.

Salió de entre las sombras y la siguió guardando las distancias, deteniendo su respiración cuando ella se dio la vuelta hacia el pequeño pasillo que llegaba a los aposentos ducales. Llegó a la esquina a tiempo de echar un vistazo alrededor y ver cómo abría la puerta hacia la sala de descanso de Royce.

Silenciosamente, la cerró a su espalda.

A pesar de las obvias implicaciones, no podía creerlo. Así que esperó. Esperó para verla salir con Royce, ya que la habría llamado para tratar algo de suma urgencia, pero...

¿En camisón?

Un reloj en alguna parte marcó los cuartos. Se pasó allí mirando la puerta otros quince minutos, pero Minerva no salió de la habitación.

Aquella era la razón por la que Royce había hecho que la condesa se fuera.

—Bien, bien, bien, bien... —dijo, curvando sus labios en una sonrisa. Y con eso, se dio la vuelta, y se encaminó hacia la habitación de Susannah.


CAPÍTULO 18



Minerva se detuvo dentro de la sala de estar de Royce para coger aire y templar sus nervios. Una sombra en la habitación cambió de forma. Sus sentidos se aguzaron de repente.

Royce surgió de la penumbra, dejando atrás las sombras. Quitándose su capa, y el chaleco. Iba descalzo, pero aún tenía puesta camisa y pantalones. Soltó una copa vacía en una mesita auxiliar.

—Ya era hora.

No es que estuviera de mal humor, pero puso énfasis en cada una de las palabras a medida que se iba acercando a ella.

—Ah... —dijo, captando el mensaje, pero levantando las manos para mantener las distancias.

Aun así, él llegó a su lado, pero no hizo lo que ella esperaba. Sus manos la agarraron por detrás de la cabeza, la inclinó hacia atrás y bajó la suya para capturar su boca con sus labios.

Aquel beso la sobrecogió rebasando todos los límites, sumergiendo cualquier vestigio de racionalidad que le quedara en la marea ardiente del deseo. La pasión se desató. Las llamas del fuego de la atracción les lamieron, chisporroteando, hambrientas.

Ella, como siempre, cayó en la delicia de sentirse deseada con tanta fuerza, de aquella manera, a aquel nivel. Sus manos se cerraron tras su cabeza, mientras que su boca, sus labios, su lengua, la reclamaban y la poseían, vertiendo tal cantidad de pasión desenfrenada, de deseo desatado, a través de ella, que no hizo sino hundirla en el placer, para que ella instantáneamente respondiera con el cimbreo de su cuerpo.

Sus manos apretaron su torso, a través de la fina tela de su camisa, y sintió el calor de su cuerpo, y su dureza. Implacable, exigiendo, casi dirigiéndola, sintiendo que él era todo llamada y lujuria.

A través de su toque y la sujeción de sus manos, sorprendentemente, parecía que la deseara aún con más pasión que la noche anterior. Lejos de menguar, aquella ansia se fue asentando gradualmente, y el apetito de ambos tan solo creció y creció. De manera escalada, y profunda. Sus dedos se introdujeron por su camisa, besándole de nuevo, con una intensidad ecuánime al primero. Si parecía que él jamás podría saciarse de ella, a ella le ocurría lo mismo.

Aquel pensamiento le hizo recordar qué era lo que necesitaba en horas nocturnas. Qué era lo que más deseaba de él. Las otras le habían dado direcciones, no instrucciones. Ya sabía lo que tenía que conseguir, así como también sabía que tendría que improvisar.

¿Pero cómo?

Antes de tan siquiera poder pensarlo, Royce llevó la mano hasta su cabeza, extendiendo con sus manos el cabello de Minerva, para dejar que se entremetiera entre sus largos dedos. La capa de Minerva se deslizó de sus hombros, cayendo para formar un montón de tela detrás de ella. El se apartó de aquel dominante beso para tocar su cuerpo, justo en el momento en el que ella se estaba quedando sin tiempo para planificar su próximo movimiento.

—¡No! —dijo dando un paso atrás, empujando con su mano el torso de él, intentando zafarse de su abrazo.

El paró, y la miró.

—Hoy quiero ser yo la que lleve el paso en este baile.

Aquel fue un punto crítico; tenía que dejarla hacer a ella, aceptar el rol pasivo, en lugar del dominante, cederle las riendas voluntariamente... y dejar que ella fuera la que condujera.

El nunca había compartido las riendas con ella, no por voluntad propia. Le había dejado explorar, pero siempre bajo su supervisión y permiso, por un tiempo limitado, todo sujeto a sus reglas. El era un señor feudal, un rey de sus dominios; ella nunca esperaría que él hiciera algo parecido a aquello.

Pero aquella noche ella le estaba pidiendo, exigiendo, que no compartiera, sino que cediera su corona. Aquella misma noche, en su habitación, en su cama.

Royce entendió muy bien qué era lo que le estaba pidiendo. Algo que nunca le había concedido a otra, y que nunca concedería, ni tan siquiera a ella, si tuviera opción, pero no era muy difícil de imaginar de dónde había sacado ella aquella idea, ni lo que, tanto en su mente como en la de las que le habían aconsejado, significaba. En resumen, lo que significaría aquella capitulación.

Y habían acertado de pleno.

Lo que significaba que no tenía opción. No si quería que ella llevara su diadema de duquesa.

El deseo ya se había encerrado en su cuerpo. Sentía como crecía en su interior, como su mandíbula se tensaba mientras mantenían la mirada, forzándole a asentir.

—Está bien.

Ella parpadeó. De todas formas, ella quería que dejara de cogerla siempre en brazos para llevarla hasta la cama. Podría desquebrajar su determinación y su discernimiento, pero aquella era una prueba, una que tendría que pasar. Apartándose, extendió ambos brazos.

—Bueno, ¿y ahora qué?

La parte más cerebral de él estaba intrigado por ver qué es lo que ella haría a continuación.

Ella, sintiendo aquel desafío tan sutil, entrecerró sus ojos, le cogió una mano, y tiró de él hacia su dormitorio.

La mirada de Royce se clavó en sus caderas, con aquel suave bamboleo que marcaban bajo la casi traslúcida popelina de un camisón blanco resplandeciente. Ninguno de sus otros camisones era tan provocativo como aquel, con aquellas largas y entalladas mangas, y aquel cuello cerrado con botones hasta su barbilla con pequeños botones, le parecía extremadamente recatado... y erótico.

Ya que conocía tan bien el cuerpo que había bajo aquel camisón, que aquella envoltura tan cerrada tan solo disparaba su imaginación al pensar qué era lo que ocultaba.

Ella lo condujo hasta el pie de su cama.

Soltándole, lo empujó sin mediar palabra para que cayera de espaldas, con sus muslos justo al borde del colchón. Ella lo posicionó en el centro de la cama de cuatro postes, y, agarrándole un brazo, se lo levantó, haciendo que su mano se posara contra la talla que tenía el poste más cercano de uno de sus lados.

—Agárrate ahí, y no te sueltes.

Hizo lo mismo con el otro brazo, poniéndole la mano a la altura del hombro, contra el otro poste tallado. La cama era ancha, pero sus hombros también, y sus brazos igualmente largos. Podía llegar a ambos brazos con facilidad.

Ella luego dio un paso hacia atrás, viendo la estampa, y asintió.

—Bien, así está bien.

¿Para qué? El estaba profundamente intrigado en lo que ella tenía planeado. En todo lo que llevaba ya recorrido en este campo, nunca había considerado nada desde la perspectiva de la mujer. Aquella era una experiencia totalmente nueva, inesperadamente intrigante, intrigante de una manera muy poco usual.

El ya estaba excitado desde el momento que había cerrado sus manos alrededor de su cabeza, desde que sus labios se habían encontrado. El la hubiera tomado contra la puerta de su sala de descanso si ella no lo hubiera detenido, y a pesar de que finalmente lo hizo, aquella peculiar proposición que había realizado hacía que el fuego de su sangre no se hubiera apagado.

Ella lo tenía atrapado en más de una manera.

—No debes soltarte de esos postes bajo ninguna circunstancia, no hasta que yo te deje ir.

Dándose la vuelta, se alejó de él, y el fuego de su interior ardió aún con más fuerza. La siguió con la vista a lo largo de toda la habitación, percatándose de cómo su hambre iba en aumento. La curiosidad se equilibró llegado a cierto nivel, dejándolo esperar con un gesto de paciencia.

Avanzando hasta donde él había dejado sus ropas colgadas en una silla, se agachó para rebuscar entre ellas, para luego enderezarse de nuevo.

El claro contraste entre las sombras que inundaban la habitación y la blancura de la luz de la luna iluminándolo como si fuera un foco le impedían ver qué era lo que ella traía en sus manos hasta que estuvo cerca.

Su pañuelo, metro y medio del más fino y blanco lino. Instintivamente, cargó su peso en sus talones, para salirse de la cama.

Ella se detuvo, mirándolo a los ojos, esperando; entonces él rectificó, echándose de nuevo hacia atrás, y agarrando los postes más firmemente.

Ella soltó un pequeño "humph" de desaprobación y caminó hasta ponerse en uno de los lados de la cama. Los edredones produjeron un pequeño ruido mientras ella se subía, y luego se hizo el silencio. Ella estaba en la cama, un poco apartada de él, haciendo algo. Su mirada no estaba puesta sobre él.

—Olvidé decir... que no te está permitido hablar. Ni una palabra. Esta historia la escribo yo, y tú no tienes ninguna línea de diálogo.

Él resopló para sus adentros. Rara vez hablaba en estas situaciones. Las acciones hablan más que las palabras en según qué casos.

Luego ella se acercó a él. Este sintió cómo ella iba subiendo por sus rodillas. Su aliento rozó su oreja al murmurarle:

—Creo que será más fácil si... —dijo, mientras sus brazos se alzaban sobre su cabeza—no puedes... —Ahora, pudo ver su pañuelo, doblado, formando una banda —ver.

Minerva le puso la banda sobre los ojos, para luego enrollar el largo pañuelo varias veces alrededor de su cabeza antes de anudarlo en la parte de atrás.

Aquel pañuelo lo dejó totalmente a ciegas. El material le tapaba completamente la visión, apretándole los ojos. Ni siquiera podía abrir los párpados.

Ciego como estaba, sus otros sentidos se expandieron, haciéndose más agudos.

Ella le volvió a hablar al oído.

—Recuerda: ni hablar, ni soltarte de los postes.

Su esencia. Su cálido aliento en el lóbulo de su oreja. Interiormente, rió de manera cínica. ¿Cómo se las iba a ingeniar ella para quitarle la camisa?

Ella se deslizó fuera de la cama, poniéndose ante él.

Aquel sutil calor corporal. La ligera fragancia de su perfume. La aún más evocativa, si bien más primitiva, e infinitamente más excitante fragancia de ella, la única que deseaba con todo su cuerpo, y que es la que la mujer desprende para indicar que está lista para él. Aún tenía aquel sabor en su boca, y grabado a fuego en su cerebro.

Cada uno de los músculos de su cuerpo se endureció. Su erección se hizo aún más rígida.

Ella estaba apenas a un metro y medio de distancia. El, con sus manos sujetas a sus postes, le era imposible alcanzarla.

—Mmmmm... ¿Cómo empezamos?

Por mi pretina, y luego baja.

—Pues con lo más obvio.

Acercándose a él, apoyó parte de su cuerpo sobre el suyo, y tirándole de su cabeza hacia atrás, le besó.

Ella no le había dicho que no podía devolver los besos, así que entró en su boca con todas sus fuerzas, prendido de aquel sabor que tanto ansiaba. Por un momento, las piernas de ella flaquearon, cayendo, sin remedio, en la pasión que él había desatado, mientras que su cuerpo caía irremediablemente contra el suyo, doblegándose, prometiendo liberar la tensión que él sentía en la parte baja de su vientre. Sin aliento, ella se echó hacia atrás, rompiendo el beso.

Incapaz de ver, no pudo retomar lo que ella le había apartado.

Ella respiraba a toda velocidad.

—Estás hambriento.

Aquel era un hecho irrefutable.

El sofocó un gruñido cuando el cuerpo de ella se separó del suyo, apretando sus mandíbulas para controlar el impulso de agarrarla y traerla de nuevo hacia él.

Posando sus manos en sus hombros, fue bajándolas por su torso lentamente, hasta su abdomen, tanteándolo provocativamente. Para finalmente, detenerse en sus caderas, y luego continuar, hasta sus pantalones, contorneando su erección, hasta llegar a su amplio cénit con sus dedos, para luego agarrarla con toda su palma, cálida y flexible, en toda su pulsante longitud.

—Impresionante —dijo agarrándola con firmeza, y luego soltándola.

El soltó un siseo, mientras sus dedos se incrustaban en el poste tallado.

—Espera.

Ella lo dejó, poniéndose en la parte de atrás de la cama, justo detrás de él. Tiró de la parte de debajo de su camisa, subiéndosela desde la cintura, sacándosela de la pretina. Sin abrirla, metió sus manos por debajo de la tela, pasando sus manos por su espalda, muy lentamente, hasta sus hombros, y luego por su torso. Las cimas de sus pechos turgentes acariciaban la parte de atrás de su camisa, mientras que con las rodillas se sujetaba a las caderas.

Ella aún estaba totalmente vestida, al igual que él, aunque él, totalmente cegado, y con sus otros sentidos alerta, aquellas caricias se le hacían infinitamente más eróticas.

El era un esclavo, y ella su ama, intentando poseerlo por primera vez. El tomó una larga aspiración, mientras su torso sudaba copiosamente bajo sus manos. Esparciéndolo por ambos lados, luego recorrió la parte superior de su pecho hasta llegar a su cintura.

Ella siguió acariciando su sensibilizada piel, pasando sus manos por todo su cuerpo, libres debajo de una camisa que ahora estaba totalmente suelta de su cintura.

Ciego como estaba, él intentó girar su cabeza para sentirla mejor. Viendo aquel movimiento, ella sonrió. Aún detrás de él, se sentó sobre sus tobillos, y cogiendo la costura lateral de su camisa, dijo:

—¿Sabías que incluso los mejores sastres siempre usan un hilo muy débil en las costuras de sus camisas, así si la camisa se engancha, o sufre u tirón, lo que cede es la costura en lugar de la tela?

El se quedó totalmente quieto. Ella le dio primero un tirón de prueba, y la costura cedió, con un sonido que se le hizo muy satisfactorio. Tirando más, rompió la costura lateral, y la de la manga, hasta el puño. Deshaciendo los cordones, ya tenía uno de los lados de la camisa abierto.

Repitió el ejercicio en el otro lado, para luego darle la vuelta a la cama, apartando los retales sueltos que quedaban de los lados de la camisa.

—Me pregunto qué es lo que pensará Trevor cuando la vea.

Totalmente complacida, ella ahora desató los lazos que quedaban en su cuello. La excitación chisporroteó en sus ojos cuando ella finalmente puso ambas manos sobre la costura central.

—Bueno, veamos ahora...

Pegando un fuerte tirón, la camisa se partió en dos, de arriba abajo.

—Oh, sí —dijo ella, deleitándose ante la visión de su torso desnudo, mientras que dejaba que los restos de la ahora destrozada prenda se deslizaran, enmarcando toda aquella superficie musculosa.

Bañado por la plateada luz de la luna, cada una de sus curvas brillaba, y cada perfil de hueso y tendones quedaba claramente marcado.

El aspiró, y sus músculos se tensaron, mientras que sus manos se sujetaban aún con más fuerza.

Lentamente, ella se volvió a subir en la cama, se puso de nuevo de rodillas detrás de él, y cogiendo la camisa por los hombros, la lanzó al suelo.

A pesar de que su espalda estaba entre sombras, había luz suficiente para poder verlo. Los enormes músculos, flexibles y poderosos, la quintaesencia de la escultura masculina esculpida en músculo y hueso, y cubierta de piel cálida. Ella repasó con un dedo cada una de las partes. Su tensión aumentó. Abrazando su espalda, tocó con sus labios su hombro, siguiendo una línea de nuevo con sus dedos hasta llegar a su cintura.

Su estómago se contrajo, dejando que sus dedos desabrocharan los botones. Mientras que los labios seguían la curva de su hombro, abrió por fin la mitad alta del pantalón, dejando libre su erección. Teniendo mucho cuidado de no tocarla, tiró de sus pantalones hacia abajo, más allá de su cadera, hasta sus muslos, hasta que finalmente, cayeron al suelo.

Con su cuerpo desnudo a la luz de la luna, con los brazos extendidos, y los músculos tensos mientras él seguía sujeto a los postes. La única cosa que todavía llevaba era aquella venda sobre los ojos.

De repente, sus pulmones se tensaron cuando ella acarició lentamente sus hombros, siguiendo los enormes músculos; de su columna hasta llegar a la curva que empezaba a formar su trasero. Pivotando ahora sus manos a través de las tensas nalgas, las llevó más allá, apoyando sus brazos en el colchón para llegar y acariciar sus muslos hasta donde pudo llegar.

Royce echó su cabeza hacia atrás, con la respiración entrecortada.

Ahora, retirando sus manos, cogió los lados de sus caderas, haciendo que sus muslos se relajaran, acercándose aún más a su espalda. Apoyó su mejilla contra su hombro, acariciando ahora más allá de su abdomen. Cerrando los ojos, encontró su erección, cerrando su mano a lo largo de toda su longitud.

El duque se quedó sin respiración, en una exhalación corta y seca, mientras ella subía y bajaba su mano, mientras con la otra, llegaba aún más allá, acariciando sus duros testículos, sopesándolos.

Los pulmones de Royce se hincharon, y su cuerpo se puso tan tenso como su erección, mientras ella seguía ocupada en ella con una mano mientras que la otra seguía en su masculinidad, acariciándolas y jugando con ellas. La sensación de posesión fue in crescendo. Apretó los dientes, reprimiendo una maldición.

Nunca había sentido nada parecido. Sin poder ver nada, todas sus reacciones estaban provocadas por sus toques, y su imaginación. Sus actos lascivos le habían hecho imaginar la figura de una lasciva y seductora sirena, que se había apropiado de su voluntad, y que podía hacer con su cuerpo lo que ella quisiera, con total impunidad.

Fue él quien le otorgó ese poder, con sus manos firmemente incrustadas en los postes, sin moverlas, mientras que sus dedos parecían fusionados con la madera, añadiendo con aquello otra capa a la ya de por sí rebosante sensualidad.

Su mano se cerró firmemente. Su cuerpo se estremeció, mientras que sus mandíbulas volvían a apretarse dolorosamente, luchando contra el impulso de bombear con sus caderas, haciendo que su erección se moviera en su mano apretada. Ansiaba desesperadamente girarse, romperle el camisón, dejando expuesta toda su anatomía de sirena, antes de ponerse encima de ella y penetrarla.

Royce ardía en deseos de poseerla con la misma intensidad calculada con la que ella le estaba poseyendo a él. A lo largo de las noches pasadas, ella había aprendido qué caricias y qué cosas le causaban más placer, y ahora estaba aplicando ese conocimiento... demasiado bien.

Echando la cabeza hacia atrás, luchó, con cada músculo en tensión.

—¡Minerva! —dijo en una súplica que no pudo reprimir.

Su asidero se aligeró, así como sus caricias. Su mano dejó sus testículos, y así pudo respirar de nuevo.

—No se puede hablar, recuerda, a menos que quieras suplicar.

—Es lo que estoy haciendo —dijo él, casi sin voz.

Se hizo un silencio, y luego ella rió. Una risa potente, bochornosa, de sirena.

—Oh, Royce, qué mentiroso. Lo único que quieres es tomar el control, pero esta vez, no.

Minerva cambió de posición, cambiando también su sujeción.

—No esta noche. Esta noche, me has cedido el control —Levantando la cabeza, le murmuró en el oído. —Esta noche, tú eres mío —Sus dedos se cerraron definitivamente sobre su erección. —Mío para tomarte, mío para saciarme.

Su aliento ahora le refrescaba la oreja, mientras ella le repasaba con el pulgar la cabeza de su miembro.

—Todo mío.

Las sensaciones se dispararon en su interior. Royce juntó sus rodillas en un espasmo, aspirando profundamente. Había aceptado aquello, y ahora, lo único que podía hacer era intentar resistir.

Aflojando su sujeción, pero sin dejar de sostener su erección, se deslizó por debajo de su brazo y se subió a la cama. Tomando el miembro férreamente de nuevo, se puso ante su virilidad. Los dobladillos de su camisón oscilaban sobre sus pies. Acercándose más hacia él, llegó hasta su cabeza, besándole profundamente. Entre ellos, su mano seguía agarrando su erección. El la dejó seguir al mando, sin hacer nada salvo seguirla. Ella sonrió dentro de su boca, para luego juntar de nuevo sus labios.

En un movimiento sinuoso, flagrante y claramente erótico, sus pechos, caderas y muslos lo acariciaron, llenando sus sentidos con imágenes de sus contorsiones, libertinas, llenas de las mismas ansias, con la misma urgencia y la misma desesperación que él sentía.

Minerva separó sus labios, y fue bajando, marcando su camino con sus labios, y él, con la cabeza hacia atrás y las mandíbulas apretadas, esperó, rezando, deseando... y temiendo.

El ama de llaves empezó a bajar sus labios lentamente por su erección, muy despacio, introduciéndosela lentamente en el interior de su boca, cada vez más profundamente, hasta que él sintió las húmedas calidades de su garganta hasta sus testículos.

Lenta y deliberadamente, ella le redujo a un mero cuerpo desesperado y tembloroso.

Y no podía detenerla.

El seguía sin tener el control. Estaba a su merced, completa y absolutamente.

Con las manos sobre los postes, incapaz de ver, tenía que rendirse ante ella, ceder su cuerpo y sus sentidos para que ella hiciera lo que quisiera con él.

A un latido del punto de no retorno, ella aminoró su ritmo, y se separó.

Su pecho exhaló de nuevo. El aire de la noche se sentía frío contra su piel húmeda y cálida. Ella lo liberó, se dio la vuelta, y se alzó. Los dedos finalmente soltaron su enhiesta erección, subiendo de nuevo hacia arriba para echar su cabeza hacia atrás, besándole, pero brevemente, mordiendo levemente su labio inferior, tirando de él con suavidad, y trayendo de nuevo su atención sobre ella.

—Tienes que elegir. ¿Prefieres ver, o prefieres tocar?

El quería con todas sus fuerzas poner sus manos sobre ella, quería sentir su piel, sus curvas, pero si no podía ver...

—Quítame la venda de los ojos.

Minerva volvió a sonreír. Si tan solo miraba, la cosa duraría, pero con sus manos libres, el control que tenía sobre él no duraría demasiado.

Y ella quería mantenerlo durante más tiempo.

El ambiente se estaba condensando, la esencia de la pasión y el deseo formaban un miasma a su alrededor. El sabor salado de su despertar dejaba un frescor en su lengua. Quería tentarlo hasta su culmen, pero aquel dolor hueco que tenía entre sus muslos era ya irresistible. Ella lo necesitaba ya, desesperadamente, y él quería que ella se sentara sobre su erección. El uno necesitaba al otro para completar su culminación. Minerva subió hasta su boca hasta que él bajó su cabeza. Cogió el nudo de la venda de sus ojos, y, asiendo una de sus puntas, tiró de él, desanudándolo, y dio un paso atrás. El parpadeó, intentando recuperar la visión.

Sus ojos le escocían, y le punzaban.

Ella lo tomó, intentando no pensar en su fuerza, de que era su control el que le otorgaba a ella ciertos momentos de control.

—Junta las muñecas y ponías frente a ti.

Lentamente, él soltó los postes que hasta ahora había estado agarrando con aquella fuerza, flexionó sus brazos, y luego juntó sus muñecas, tal y como se lo había pedido.

Ella le ató ambas manos con el pañuelo. Luego, abriendo sus palmas, posó sus huellas sobre su pecho, empujándole levemente.

—Siéntate, y luego túmbate sobre tu espalda.

El se sentó, y luego se echó de espaldas sobre la colcha escarlata ribeteada con oro.

Sujetándose sobre uno de los postes, y levantándose el camisón, se subió sobre él, con las rodillas a ambos lados de su cuerpo, mirándolo desde arriba.

—Ahora pon tus manos en la parte superior de la cama, por encima de la cabeza.

En pocos segundos, él yacía totalmente estirado sobre la cama, con las manos por encima de su cabeza, con los pies saliéndosele del colchón.

Yacía allí, desnudo, delicioso, totalmente excitado, listo para que ella lo tomara.

Mirándolo fijamente, volvió a agarrar su erección con una mano, y con la otra se levantó el camisón para poder sentarse sobre su cadera. Bajando sus rodillas, se abrió el camisón. Los pliegues cayeron sobre su vientre. El seguía todas sus acciones mientras ella guiaba la palpitante cima de su virilidad entre aquellos pliegues de su ropa, y luego se inclinó un poco hacia atrás. Ella fue bajando poco, y hacia atrás, introduciendo lentamente toda aquella túrgida longitud en su cuerpo.

Ella bajó más aún, hasta que lo tomó completamente, sentada sobre sus caderas, empalada, llena de él. Él le empujó con la cadera, la completó. La longitud y fortaleza de él le hacía sentir increíblemente bien en su mismo corazón.

Ella lo volvió a mirar a los ojos, se levantó lentamente, y luego lentamente volvió a bajar.

Sus dedos se clavaron en su pecho, y ella cambió de ángulo, y de ritmo, hasta que encontró el que ella quería, uno que pudiera mantener, dejando que él se introdujera en ella profundamente, y después dejando que saliera casi completamente. El apretó su mandíbula, y sus puños. Sus músculos se endurecieron, tensándose, mientras que ella se dedicaba a dar cada ápice de placer que podía darle.

Pero no era suficiente.

Atrapada en su vista, totalmente alerta de todo lo que podía ver en las oscuras profundidades de sus ojos, mientras que su cuerpo se estiraba, luchaba contra su control, mientras también lo hacía contra sus propios instintos para no darle todo lo que realmente deseaba darle.

En ese momento, ella lo sabía. Tanto por ella, como por él, que nunca tendrían suficiente. Ella tenía que darle, que enseñarle todo lo que ella era, todo de lo que era capaz, y todo lo que él podía ser por ella.

Todo lo que podía otorgarle.

Todo lo que estaba floreciendo en su interior.

Cogiendo su camisón, tiró de él, sacándoselo por arriba y lanzándolo al aire. Su vista inmediatamente bajó hacia el punto por el que estaban unidos. Ella no podía ver lo que él sí veía, pero podía imaginar lo suficiente. El calor entre sus piernas casi le quemaba. Entre ellos, él creció, endureciéndose. Sintió el cambio entre sus muslos, en la profundidad de sus entrañas. El miró brevemente su rostro, luego volvió a bajar su vista. Sus caderas ondulaban bajo las suyas. Ella debería haberle dicho que parara, que se estuviera quieto, pero no lo hizo. El aliento se le secaba en la garganta, arqueándose hacia atrás. Levantando la cabeza, cruzó los brazos tras de ella, con el pelo cayéndole en cascada sobre sus hombros, los ojos cerrados, dejándose llevar por aquel placer sobrecogedor, cabalgándolo cada vez con más y más fuerza.

Y aún no era suficiente. Lo necesitaba más en su interior.

Ella gimió, desesperada.

El blasfemó. Pasó sus manos anudadas por detrás de la cabeza de ella, atrapándola entre sus brazos. Dándole la vuelta a sus palmas, las puso contra su espalda, mirándola fijamente a los ojos, moviéndose entre sus muslos, y luego acelerando su movimiento, penetrándola cada vez más, alzándola con la fuerza de su empuje.

Luego se asentó en un ritmo fuerte. Su mirada bajó hasta sus labios, a centímetros de los suyos.

—Todavía tienes el control —dijo mirándole de nuevo a los ojos. —Dime si te gusta.

Royce se inclinó, poniendo sus labios sobre su pezón. Minerva gimió de placer. El duque la lamió, y ella se quedó sin aire. Hundiendo sus manos en su pelo, lo atrajo aún más hacia su cuerpo. Lo sujetó mientras seguía con aquel movimiento de bombeo, dándole placer, mientras iban acercándose juntos, y los sonidos y las esencias de su unión llenaban su cerebro, excitándolos aún más, reconfortándolos.

Ella quería más.

Más de él.

Todo de él.

Quería lo que le estaba haciendo.

Cogiéndole la cabeza entre las manos, le obligó a mirar hacia arriba.

Cuando lo hizo, sus ojos oscuros llameaban, y sus labios estaban formando una mueca picara y sucia. Ella musitó:

—Suficiente. Por favor, tómame, y termina con esto.

Su ritmo entre sus piernas no disminuyó. El miró la penetración.

—¿Estás segura?

—Sí.

Estaba más segura que cualquier cosa en el mundo. Ella, disminuyendo su propio ritmo, decidió perderse en sus ojos.

—Cuando lo desees, cuando quieras.

Por un largo instante, él mantuvo su mirada.

Y luego ella se tumbó de espaldas, dejándose caer sobre la cama, colgando de la cordura mientras sus muslos apretaban aún con más fuerza, mientras él mantenía sus manos enlazadas detrás de su cabeza, mientras él empujaba más fuerte y más profundamente en su interior.

La cordura finalmente se fracturó mientras ella llegaba al clímax.

Royce se quedó sin aire, luchando por aguantar, para que él pudiera saborear su liberación, pero las contracciones eran tan fuertes, tan bruscas, que le provocaron, hasta que en un amortiguado rugido él la siguió al éxtasis, liberándose, después de reprimirse durante tanto tiempo, rodando, arrastrándose, explotando, dejándolo totalmente sin fuerzas, un cascarón vacío en una marea emocional, volviendo a la vida mientras la gloria se escurría, llenándole.

Mientras su corazón volvía a tener un ritmo normal, y él recuperaba la respiración, a través de las neblinas de su cerebro, él sintió cómo sus labios besaban suavemente su sien.

—Gracias.

Las palabras eran meros susurros, pero él las oyó, y lentamente, sonrió.

Era él el que tenía que agradecérselo.

Un tiempo después, finalmente consiguió reunir las fuerzas suficientes para levantarse de encima de ella, rodar y ponerse de espaldas, y con los dientes, se desató las manos.

Ella yacía junto a él, pero no estaba dormida. Todavía sonriendo, él la alzó, sacándola de entre las sábanas, para dejarse caer entre los almohadones, sosteniéndola todavía entre sus brazos, y echar los cobertores por encima de ellos. Sin mediar palabra, ella se acomodó en su pecho, totalmente relajada.

El placer, de un una profundidad y una calidad que jamás hubiera podido imaginar que se pudiera sentir, lo atravesó de nuevo, asentándose en sus huesos.

Ladeando su cabeza, miró al rostro de ella.

—¿He pasado la prueba?

—Humph, yo diría más que eso —dijo, yendo muy despacio hasta el otro extremo de la cama. —Me he dado cuenta que más bien era una prueba para mí, más que para ti.

Sus labios se curvaron formando una sonrisa más profunda. El se preguntó si ella sería capaz de verla. Con la cabeza mucho más lúcida, recordó todo lo que había ocurrido, y más aún, lo que había sentido, todo lo que habían compartido, utilizado y revelado en esta última hora.

Ella aún estaba despierta, esperando oír lo que él quería decir.

Entonces fue él quien la besó en la sien.

—Tienes que saber —dijo en un tono de voz que hacía que escuchara todo lo que él quisiera decirle, —que te lo daré todo, todo lo que tengo para dar. No hay nada que me puedas pedir que no te quiera otorgar. Todo lo que tengo, y todo lo que soy, es tuyo.

Cada una de aquellas palabras sonó con un absoluto e inamovible convencimiento.

Pasó otro largo rato en silencio.

—¿Me crees?

—Sí.

Ella dio la respuesta sin dudarlo.

—Bien —dijo sonriendo, y dejando caer su cabeza en la almohada, abrazándola. —Ahora duérmete.

El sabía que aquello había sonado a orden, pero no importaba. Oyó su suspiro, sintiendo cómo ella tenía el último estremecimiento, hasta que el sueño la acogió.

Haciendo caso a su propio consejo, estiró sus piernas y se dejó llevar por el sueño.


CAPÍTULO 19



Unos minutos antes del amanecer, Minerva volvió sin hacer ruido a su habitación, y tras meterse en la cama, lanzó un largo suspiro. No podía dejar de sonreír. Royce había pasado con creces su prueba. Incluso sin que le pudiera prometer amor eterno, lo que le había prometido le aseguraba más que un consuelo. El he había dado todo lo que ella le había pedido. ¿Y ahora qué?

Todavía no estaba plenamente segura de que lo que ahora había ardido con tanta intensidad entre ellos, no muriera en un futuro. ¿Podría entonces ella aceptar la oferta que él le proponía? ¿O era mejor no arriesgarse?

Ella parpadeó, sintiendo cómo un frío escalofrío recorría su cuerpo, al pensar realmente en la alternativa a aceptar que tenía, que era la de rechazarlo. Darle la espalda a todo lo que podría ser, y marcharse. La idea se le formó por primera vez en su mente, y la verdad se le hizo clara.

—Maldito escocés —dijo dejándose caer en los almohadones. —¡Tenía razón!

¿Por qué había tardado tanto en darse cuenta?

Porque estaba mirando a Royce, y no a mí. Le amo, pensó desde las profundidades de su alma. No importa los síntomas de enamoramiento que él tenga, ahora sé que mi corazón nunca cambiará.

El enamoramiento y la obsesión crecieron hasta convertirse en algo más, algo más poderoso, algo más profundo, sin posibilidad de negarlo, inmutable. Todos los estados por los que pasó no hicieron más que reafirmarla en su postura. Cómoda, esclarecedora, comprensiva... sí, en el fondo, lo amaba, y, tal y como Penny dijo, el amor no era una emoción pasiva. El amor nunca le dejaría abandonarlo y darle de lado, nunca le dejaría comportarse de manera tan cobarde como para no poner su corazón en riesgo.

El amor le exigiría, de hecho, su propio corazón.

Si quería amor, tendría que arriesgarse. Tenía que darlo, y tendría que rendirse ante él.

El camino que le esperaba de repente se le hizo claro como el cristal.

—Su Excelencia, estaré encantada de aceptar su oferta.

Su corazón, literalmente, subía a los cielos al oír sus propias palabras, palabras que creía que nunca iba a pronunciar. Sus labios se curvaron, y se curvaron aún más. Su sonrisa lució gloriosa.

La puerta se abrió. Lucy entró.

—Buenos días, señorita. ¿Preparada para el gran día? Todo el mundo está ya reunido abajo en las escaleras.

—Oh, sí—dijo ella aún sonriendo.

Pero para sus adentros, maldijo. Faltaba un día para los festejos. El único día del año en el que no tendría ni un solo momento de descanso.

O para Royce.

Maldijo de nuevo, y se levantó.

Y así empezó el día, en un torbellino de actividad concerniente a los preparativos. El desayuno fue un bocado en el aire. Royce, de manera muy sabia, se había levantado temprano y había salido. Todos los invitados habían llegado ya. El salón era un mar de charla y saludos. Por supuesto, sus tres mentoras estaban ansiosas de oír sus noticias. Dadas las circunstancias, lo mejor que podía hacer era esbozar de nuevo su radiante sonrisa. Ellas la percibieron, la interpretaron debidamente, y se acercaron.

Letitia le dio un golpecito en el hombro.

—¡Es maravilloso! Más tarde tienes que contarnos los detalles.

Y más tarde debería ser por fuerza, ya que hacía mucho tiempo que la servidumbre no se ocupaba de un festejo tan multitudinario y el pánico amenazaba en más de un frente.

El té y las tostadas desaparecieron, así que Minerva corrió hacia el salón matinal. Ella y Cranny mantuvieron un ritmo frenético durante una hora, asegurándose de que entre las tareas del día se incluyeran todo lo que necesitaban. El ama de llaves tan solo tuvo un respiro cuando Letitia, Penny y Clarice entraron por la puerta.

—Oh.

Al encontrarse con la brillante mirada de Letitia, Minerva intentó centrar su mente.

—No, no —dijo Letitia, sonriendo y dando a entender con sus manos que no se esforzara. —Por muchas ganas que tengamos de escuchar cada mínimo detalle, ahora está claro que no es el momento. A propósito de eso, veníamos a ofrecerte nuestra ayuda.

Minerva parpadeó, mientras Letitia se sentaba, mirando a Penny y Clarice.

—No hay nada peor —dijo Penny, —que estar sin tener nada que hacer, esperando.

—Especialmente —añadió Clarice, —cuando hay tanto en lo que nuestros talentos pudieran ser de utilidad, digamos, por ejemplo, en la feria —dijo, sentándose en el sofá, —así que dinos, ¿qué hay en vuestra lista en lo que podamos ayudar?

Minerva se percató de sus expresiones de anhelo, y luego miró la lista de tareas.

—Hay varios torneos de tiro con arco, y...

Una vez divididas las tareas, ordenó que trajeran el landó, mientras las otras cogían sus mantillas y los birretes, cogiendo ella misma los suyos y yendo a correr a hablar con Retford. El y ella discutieron diferentes divertimentos para los invitados del castillo, la mayoría de los cuales se quedarían durante todo el día, para luego apresurarse a reunirse con los otros en el salón principal.

De camino a la zona de festejos, que no era otro que el que estaba más allá de la iglesia, concretaron los detalles de las labores que cada una de ellas realizaría. Al llegar al campo, que ya de por sí rebosaba de actividad, intercambiaron miradas, y se pusieron manos a la obra. Incluso delegando labores tal y como hizo, cumpliendo la lista de tareas que se había asignado, organizándolo y discutiéndolo todo, cosa que le llevó horas. La feria de Alwinton era la más grande de la región, donde granjeros de todo el condado venían desde kilómetros de distancia, de más allá de las colinas y los valles de la Frontera, así como viajeros, comerciantes y artesanos que venían desde Edimburgo para vender su género. Además de todo eso, la zona dedicada a la agricultura también era enorme. A pesar de que Penny estaba supervisando los preparativos para las pujas de animales, Minerva había dejado la zona productiva bajo su propia supervisión. Había muchos puestos involucrados, demasiadas rivalidades entre las que mediar.

Luego estaban los regateos. La feria era uno de los eventos en los que las gentes de la Frontera aprovechaba tradicionalmente para prometerse ante un sacerdote, para luego saltar sobre el palo de una escoba y dejar así reflejadas sus intenciones de seguir juntos, viviendo y compartiendo durante el siguiente año, así que Minerva fue en buscar entre aquella algarabía al reverendo Cribthorn.

—Este año tenemos nueve parejas —le comunicó él. —Siempre es una satisfacción ver el comienzo de una nueva familia. Para mí es uno de los placeres de mi trabajo.

Después de confirmar el lugar y el momento en el que iban a tomar lugar las ceremonias, volvió de nuevo a los otros quehaceres. A través de un hueco en medio del bullicio, vio la figura de Royce. Estaba rodeado de una caterva de niños, todos llamándole e intentando captar su atención.

Había estado todo el día ocupado, dirigiendo y, para su asombro, ayudando a varios grupos de hombres que estaban trabajando montando tiendas y carpas, escenarios y postes. A pesar de que entre ellos habían intercambiado multitud de miradas, él evitó acercarse a ella, y así... distraerla.

Aun así, ella seguía sintiendo su mirada, notando incluso cómo a veces pasaba cerca a través del gentío.

Al rato él estaba bastante ocupado absorto en el trabajo, así que ella se permitió darse un respiro y quedarse mirándolo un rato, recreándose en verlo realizar lo que ella se había percatado que eran sus primeras responsabilidades de juventud.

Él no se había olvidado del puente de paso, y por lo tanto, los encargados de Harbottle tampoco. Hancock, el carpintero del castillo, se había desplazado hasta allí para supervisar la reconstrucción, y darle un informe a Royce.

Cada uno de los vecinos, al verlo por primera vez allí, con su porte dirigente, su altura, su capa de perfecto corte, sus pantalones de ante y aquellas botas altas, se quedaban quietos, mirándolo. Durante el rato que ella lo estuvo observando, la señora de Critchley, que venía de más allá de Alwinton, se detuvo, quedándose boquiabierta.

Su padre nunca atendió de aquella manera los festejos, es más, su padre nunca hubiera tan siquiera asistido, y mucho menos ser uno más entre la comunidad. Había sido su gobernante, pero nunca uno de ellos. Royce hubiera gobernado sobre su gente de la misma manera que sus ancestros lo había hecho, pero no de manera tan distante, tan apartada. Ahora, él era uno más entre aquella horda ruidosa que lo rodeaba. Ella ya no necesitaba pensar más sobre las expectativas de él. El sentido del deber que tenía aquel hombre para aquellos a los que gobernaba, para su gente, le mostró todo lo que él había hecho. Era una parte esencial de lo que él era.

Reservado, arrogante, seguro de sí, era un Wolverstone, un señor feudal en toda regla, y utilizando el poder que le había sido concedido por nacimiento, rescribió su papel de señor, de una manera mucho más concienzuda, más fundamental y progresista, de lo que ella nunca hubiera imaginado.

Viéndolo rodeado de niños, o cómo giraba la cabeza para reír un comentario del señor Cribthorn, sintió cómo a su corazón casi le nacían alas.

Ese era el hombre al que ella amaba.

El era quien era, aún con sus fallos, pero lo amaba con todo su corazón.

Tenía que volver a sus quehaceres, así que tuvo que esforzarse por reprimir aquellas emociones que inundaban su interior, para así poder seguir sonriendo mientras cumplía debidamente con sus obligaciones. Así que, con su perenne sonrisa, levantó la cabeza, aspiró profundamente y volvió al gentío, sumergiéndose en todo lo que tenía por delante para hacer.

Más tarde.

Más tarde podría hablar con él, aceptar su oferta, y ofrecerle su corazón, sin reservas.

—Sin duda, es gracias a la ayuda que me habéis otorgado el que pueda volver a casa antes del anochecer, a tiempo para el té.

Aflojándose el delantal, Minerva sonrió a Letitia, Clarice y Penny, todas, al igual que ella, totalmente exhaustas, pero satisfechas con lo que habían realizado durante el día.

—Ha sido un placer para nosotras —contestó Penny. —De hecho, creo que le sugeriré a Charles que se haga con algunas ovejas de ese ganadero, O'Loughlin.

Ella sonrió, pero no mencionó la opción que era Hamish, distraída por el relato de Clarice sobre lo que había visto entre los puestos de artesanía. Para cuando llegaron al castillo, estaba más que segura de que sus ayudantes no habían encontrado sus tareas demasiado onerosas. Desmontando de los coches que las traían de vuelta, entraron en el castillo para unirse al resto en el té de media tarde.

Todas las damas estaban presentes, pero tan solo había un puñado de hombres, ya que la mayoría habían cogido armas y monturas, o las cañas de pescar, y habían desaparecido a primeras horas del día.

—Al final ha sido buena idea animarles a que se fueran —dijo Margaret, —sobre todo, si queremos que nos pidan bailar en la feria de mañana.

Sonriendo para sus adentros, Minerva dejó la reunión y subió por las escaleras principales. No estaba segura de haber acabado con todos los preparativos del castillo en sí, así que fue a verificarlo todo en las listas que había dejado en la habitación matinal de la duquesa.

Había casi alcanzado el pomo de la puerta, cuando ésta se abrió por sí sola.

Royce estaba justo al otro lado.

—Oh, así que aquí estás.

—Acabo de volver, o casi —dijo señalando con un gesto de su cabeza hacia la parte inferior, —acabamos de tomar el té. Todo parece ir como la seda.

—Tal y como se resuelve todo siempre que estás tú como guía —dijo, cogiéndola cariñosamente del brazo, atrayéndola hacia él mientras cerraba la puerta a sus espaldas, —ya que estamos, demos un paseo.

El enlazó su brazo con el de ella, poniendo su mano también sobre la de ella. Mirando a su rostro, tan poco informativo como siempre, mientras ella caminaba a su lado.

—¿Dónde...?

—Pensé... —dijo, dándole la espalda al torreón, y, sin que el hecho la cogiera por sorpresa, salieron hacia un pequeño corredor que llevaba a sus aposentos.

Pero él se detuvo unos pasos antes de llegar, mirando la pared, y luego tanteándola con la mano, hasta que presionó sobre un punto. Una puerta hacia las almenas del torreón homenaje se abrió en el muro.

—Pensé —volvió a repetir mientras cruzaban la puerta mirándose a los ojos—que una vista del atardecer desde las almenas sería un bonito espectáculo para disfrutarlo.

Ella rió.

—¿Junto al hecho de la tranquilidad que aquí se respira, y también el hecho de que este sitio sea completamente privado?

¿Tal vez tuviera ahora la mejor oportunidad para hacerle saber su decisión?

—Efectivamente —dijo Royce, conduciéndola a través de las escaleras que habían sido esculpidas en la pared del torreón.

Una vez las hubieron subido por completo, empujaron la puerta de entrada, dejando que la luz entrara, para luego volver a la que había dejado abierta en el corredor, cerrándola. Luego, subiendo las escaleras de tres en tres, Royce volvió a aparecer para reunirse con ella en las almenas del torreón.

Aquellas eran las almenas originales, en la parte más alta del castillo. La vista era espectacular, pero por una larga tradición, tan solo podían ser disfrutadas por la familia, y más particularmente, por aquellos que residían en el castillo. A los invitados nunca se les permitía subir allí, y, durante siglos, los guardias de más confianza de la familia vigilaban el horizonte en busca de la presencia del enemigo.

Allí, la brisa era más fresca que en la parte baja. Acarició y enredó la melena de Minerva, mientras ella se mantenía quieta entre las separaciones que había en las castellanas[5], mirando hacia el norte, más allá de los jardines, el puente, el molino, y el desfiladero.

Cuando él se le aproximó, ella levantó la cabeza, echándose para atrás el pelo.

—Había olvidado el frío que hace aquí. ¿Tienes frío? —dijo poniéndole las manos sobre los hombros.

—No, la verdad es que no.

—Bien, pero por si acaso...

Deslizando sus brazos alrededor de los suyos, él la atrajo hacia sí, dando su espalda contra su pecho, envolviéndola en su calor. Ella suspiró, relajándose en aquel abrazo, casi apoyándose en él, cruzando sus brazos, entrelazando sus manos con las de él mientras miraba al horizonte. La barbilla de él le rozaba la coronilla de su cabeza, mientras que, también, admiraba sus dominios.

Aquel impulso no satisfecho que le había hecho llevarla hasta el mirador de Lord's Seat semanas antes le había provocado ahora llevarla hasta aquellas almenas, por la misma razón.

—Todo lo que ves —dijo él, —hasta donde alcanza tu vista, y las tierras de más allá aún, son mías. Todo lo que permanece bajo nuestros pies, eso también es mío. Mi herencia, bajo mí mandato, bajo mi absoluta autoridad. La gente es mía también, para protegerla, para vigilarla, su bienestar es mi responsabilidad, formando todo parte de un uno.

En ese punto, él tomó una profunda aspiración, y siguió.

—Lo que ves ante ti es parte de lo que será mi vida. Lo que la englobará, y tú ya de por sí eres una parte integral de ella. Esto era lo que quería enseñarte el día que te llevé a Lord's Seat. Esto es todo lo que quería compartir contigo.

Tras decir esto, él se quedó un rato mirando su figura.

—Quiero compartir mi vida entera contigo, no solo la parte material, no solo el trasfondo social y familiar, sino todo esto también.

Tensando sus brazos, y apoyando su mandíbula contra su cabello, encontró las palabras que durante tanto tiempo había buscado.

—Quiero que estés a mi lado para todo, no que seas tan sólo mi duquesa, sino mi compañera, mi ayuda, y mi guía. Te agradeceré que te involucres en cualquier parte de mi vida en la que desees entrar. Si finalmente aceptas ser mi esposa, no solo te otorgaré voluntariamente mi afecto, sino también mi protección, y el derecho de estar a mi lado ante todo. Como mi duquesa, no serás tan solo una adjunta, sino una parte integral del todo, que juntos, podremos llegar a ser.

Minerva no podía borrar la sonrisa de su rostro. El era quien era manipulador hasta los huesos. Había dispuesto ante ella de manera muy elocuente lo que él sabía que sería el mayor atractivo que pudiera ofrecer... pero también era sincero. Total e indiscutiblemente, estaba hablando desde su corazón.

Si necesitaba de más prueba para convencerse, tener fe y seguir adelante, y de que podía aceptar aquel trato y convertirse en duquesa, ya las había conseguido. Todo lo que le había dicho estaba basado en el "afecto". Creyó que sus palabras eran sólidas, tan inamovibles como los cimientos de la torre en la que estaban.

Ella ya sabía que aquella emoción ya vivía, retenida, pero fuerte y llena de vida, en su interior. Para asumir aquel sino, aquel desafío, destino que le ofrecían tan libremente, y que jamás se hubiera atrevido siquiera a imaginar.

Dándole la vuelta, la miró al rostro, fijamente a sus oscuros ojos. Eran tan indescifrables como siempre, pero sus labios se torcieron en una mueca.

—Sé que no debería... que no debería presionarte —dijo sosteniéndole la mirada. —Sé que necesitas tiempo para asimilar todo lo que he dicho, todo lo que ha pasado entre nosotros, pero me gustaría que supieras cuánto significas para mí, para que así, tu deliberación se realizara... de manera completa.

Ella sonrió ante aquello. A pesar de su indudable inteligencia, todavía no se había dado cuenta de que el amor no necesitaba de largas horas de meditación.

Él le devolvió la sonrisa.

—Y ahora, te voy a dejar todo el tiempo del mundo para que decidas. No diré más, no hasta que me digas que quieres volver a hablar sobre este tema.

Bajando su cabeza, acarició muy levemente sus labios con ternura.

No era algo que pretendiera, pero en su tono ella percibió algo que le recordó que, en un hombre como aquel, concederle tiempo era todo un regalo.

Su declaración impactó de lleno en su mente. Aquel presente no solicitado, y totalmente innecesario, merecía sin embargo un reconocimiento. Viendo cómo sus labios se separaban, ella se puso de puntillas, presionando sus labios contra los de él. Estaban solos, nadie podía verlos.

Alzado sus brazos, envolvió su cuello con ellos, apretándose aún más contra él. Las manos de él se deslizaron hasta su cintura, sosteniéndola durante un instante. Luego rió levemente, inclinando su cabeza, y dándole un beso aún más profundo.

Y se dejó caer, en ese placer que era el deseo mutuo.

Por un largo rato, se saborearon el uno al otro, intercambiando la calidez de sus cuerpos, aquel bienestar inherente.

Inmediatamente, el fuego de la pasión se apoderó de ellos.

Ninguno de los dos lo había invocado, pero de repente, las llamas aparecieron, lamiendo lujuriosamente sus cuerpos, tentándolos, atrayéndolos...

Ambos estaban excitados, sintiéndose, viendo cuál era la dirección que tomaba el otro.

Ambos se rindieron, agarrándose, apresándose.

Las manos de él se movieron rápidamente, acariciando su espalda con un toque de seguridad y pasión. Ella hundió sus manos en su pelo, sujetándolo mientras se daban un voraz beso, mientras le exigía más y más.

Amasando sus pechos, besándola lentamente, la aprisionó contra los inquebrantables muros de las almenas.

En necesidad mutua, su sangre hervía, y mientras ella depositaba sus manos en sus ingles, él le levantaba las faldas. La pasión mutua los estaba dejando sin aliento, hambrientos, y mientras él la alzaba, sujetándola contra la piedra, hundiéndose en ella, y luego profundizando aún más.

El placer de ambos los atrapó, respirando a bocanadas, pecho contra tórax, y así se quedaron, paralizados, frente contra frente, compartiendo hasta la misma respiración, mientras sus lujuriosas miradas se cruzaban, bebiendo de la exquisita sensación que producía aquella unión, dejando que los empapara hasta los mismos huesos.

Luego él cerró sus ojos, y rugió, mientras ella gemía, buscando cada uno los labios del otro, dejando que una rendición mutua se batiera sobre ellos, atrapándolos.

Un pequeño chasquido fue toda la advertencia que pudieron percibir.

—¡Dios mío!

Aquella exclamación fue como si les hubieran tirado un jarro de agua helada sobre ellos.

Al grito le siguieron un coro de suspiros, y otras expresiones de aturdimiento.

Con la cabeza levantada, y la espalda en un rictus, Royce pensó más rápido que nunca en su vida.

Mujeres, damas, y un número indeterminado de personas, estaban apilados en la puerta por la que ellos habían entrado, a unos cuatro metros de distancia.

Alguien los había llevado hasta allí, pero aquello no era ahora mismo su principal preocupación.

Sujeta entre sus brazos, apoyada en una mano que la estaba sujetando por el trasero, y en el hecho de que la tuviera profundamente penetrada, Minerva estaba totalmente rígida. Sus manos estaban cerradas en dos puños en las solapas de él, con su cabeza oculta en su pecho.

El se sentía como si le acabaran de dar un golpe con una maza de combate.

Sus hombros, anchos, impedían que las mujeres que estaban tras él pudieran ver a su acompañante, al menos no su rostro, ni su cuerpo. Lo que sí podrían ver era su recogido, con un delator adorno hecho de espigas blancas, sobre el hombro de él, y aún más irrecusable, las inconfundibles medias que se sujetaban alrededor de los muslos de él.

No habría manera de disimular la situación, en absoluto.

Un beso ya hubiera sido suficientemente malo, pero aquello ya...

Tan solo había una manera de proceder.

Dejando libre a Minerva de su asidero, él se apartó de ella. Dada su envergadura, se precisó de una maniobra que incluso viendo el espectáculo desde atrás, no dejó duda de lo que estaban haciendo. Sus rodillas se deslizaron por sus muslos hasta posarse en el suelo, mientras sus faldas volvían a su sitio.

—No te muevas —le dijo él en un murmullo, abrochándose rápidamente los botones de sus pantalones.

Ella lo miró con los ojos muy abiertos, totalmente aturdida.

Sin prestarle atención al grupo de personas, él inclinó su cabeza, besándola firmemente, para luego ponerse totalmente firme y encararse a su destino.

Su expresión era fría, su mirada, puro hielo, y con ella, se encaminó hacia el grupo de damas, las cuales tenían los ojos como platos, con una mano en el pecho y una expresión tan pasmada como la de Minerva... excepto la de Susannah. Ella se mantenía atrás del todo, mirando a través de los demás.

Centrándose de nuevo entre aquellas que estaban delante del grupo, compuesto en su mayoría por las hermanas de sus amigos de Londres, respiró hondo, y luego dijo lo que tenía que decir:

—Señoras, la señorita Chesterton acaba de concederme el honor de convertirse en mi esposa.

—¡Bueno! ¡Es la señorita Chesterton! Fuera lo que fuera que hayan pensado los otros —dijo Caroline Courtney, llena de anhelo, mientras circundaba la mesa de billar, haciendo llegar las nuevas noticias. Con los otros hombres presentes, la mayor parte primos de Royce, él se detuvo, atento mientras Caroline soltaba de manera abrupta y precipitada todos los jugosos detalles de cómo Royce y su ama de llaves habían sido pillados in fraganti en las almenas.

—No hay duda en absoluto —les aseguró. —Todos lo vimos.

El, sin embargo, frunció el ceño al oírla.

—¿Estáis segura de que Royce ya había decidido casarse con ella?

Caroline se encogió de hombros.

—¿Quién puede decirlo? Lo decidiera cuando lo decidiera, ella es la elegida para el casamiento.

También suspicaz, Gordon afirmó:

—No puedo creer que Royce se haya dejado atrapar de esa manera —Luego, dándose cuenta de lo que había dicho, enrojeció: —No quiero decir que Minerva no pueda ser una duquesa más que aceptable...

Sonrió, dándole las gracias a Susannah. Por fuera, permaneció tranquilo, para luego volver a la mesa y saborear su victoria.

Las noticias viajarían a Londres tan rápido como el cartero pudiera llevarlas. Tan sólo necesitaba levantar un dedo.

Así que ahora, Royce se iba a casar con su ama de llaves, o se veía forzado a casarse con ella, mejor dicho, y aquello no le gustaba. Y aún peor serían los rumores, los susurros tras las sonrisas sarcásticas, las risas del disimulo, las insanas especulaciones en contra de la duquesa.

Inevitables en la alta sociedad.

Y a Royce, todo aquello tampoco le gustaría en absoluto.

Sonriendo, se inclinó sobre la mesa y golpeó una de las bolas, metiéndola limpiamente en la tronera. Luego se alzó de nuevo, y lentamente, dio un rodeo a la mesa, sopesando las posibilidades.





En la sala matinal de la duquesa, Letitia miraba cómo Minerva iba de un lado a otro.

—Entiendo que fuera la última cosa que quisieras que hubiera pasado, pero créeme, en esas circunstancias, no había nada que pudieras haber hecho.

—Lo sé.

Habló en un tono cortante, luego giró sobre sus talones.

—Estaba allí, y fue horrible.

—Toma —Penny le pasó un vaso con al menos tres dedos de brandy. —Charles asegura que esto suele ayudar —dijo tomando un sorbo del vaso, —y creo que tiene razón.

Minerva cogió el vaso, tomando un largo trago, sintiendo cómo aquel líquido abrasador atravesaba su garganta, pero luego, el calor se extendió por su cuerpo, derritiendo algún témpano de su helada furia.

—¡Me siento tan inútil! ¡Ni siquiera puedo pensar!

—Viniendo de una Vaux, aquella escena hubiera sobrepasado todas mis capacidades histriónicas.

Letitia también estaba tomándose un brandy a pequeños sorbos. Sacudiendo la cabeza, continuó:

—No había nada que pudieras haber hecho para que no ocurriera lo que ocurrió.

Estando más alterada de lo que nunca hubiera estado nunca, Minerva ni recordaba haber dejado las almenas. Con una voz de la que se hubieran podido ver caer carámbanos de hielo, Royce había hecho saber a las allí congregadas, sin ninguna sutileza, que aquellas almenas, y el torreón entero, eran una zona privada. Inmediatamente, todos se apresuraron a dejar el lugar bajando las escaleras con bastante celeridad. Una vez se fueron, se dio la vuelta, y, tomándola de la mano, la llevó abajo, trayéndola hasta allí.

Ahora ella estaba temblando... de rabia.

Estaba incandescente de furia, pero, como era normal, poco se veía en el exterior. Él la besó ligeramente, apretando su mano.

—Espera aquí—le dijo, para luego marcharse.

Minutos después, Letitia llegó, muy preocupada, dispuesta a darle consuelo y ayudarla. Había sido una persona que la escuchaba cuando Minerva tenía que desahogarse, negándose en redondo a no oír todo lo que ella tenía que contarle, sobre todo, aquel momento supremo cuando ella aceptó a Royce, rindiéndose a su amor.

Penny se había unido a ella hacía tan solo unos minutos, portando una bandeja con una botella de brandy y cuatro vasos. Había escuchado durante un rato, pero ahora había dejado la bandeja en la mesa, y apuró uno de los vasos.

La puerta se abrió, y Clarice entró. Penny le pasó un cuarto vaso. Clarice se lo agradeció asintiéndole con la cabeza, y mientras lo tomaba a sorbos, se sentó en el sofá que estaba frente a Letitia. Ella las miró a los ojos.

—Entre nosotros, Royce, Penny, Jack y yo, y, para más sorpresa, Susannah, creo que hemos logrado aliviar las cosas. Hemos dicho que nosotras tres ya sabíamos de la existencia del compromiso, lo que, dado tu estado esta mañana, y lo que naturalmente le siguió, es verdad, y también hemos dicho que, de hecho, es por lo que estamos aquí, para ser testigos del compromiso ante las grandes damas.

Minerva frunció el entrecejo, y tomó otro sorbo.

—Recuerdo a Royce murmurando algo sobre retorcerle el cuello a Susana. ¿Entonces no fue ella la que llevó a las damas hasta las almenas? Si en verdad fue ella y no lo hace él, lo haré yo misma.

—Sí, lo hizo —dijo Penny, —pero créeme o no, creyó que estaba ayudando. Creía que era la ayudante de Cupido, o algo así—dijo Penny encogiéndose de hombros.

Minerva sonrió.

—Ella y yo estamos ahora mucho más unidas que cuando éramos jóvenes. Siempre nos hemos llevado bien, pero ahora, nuestra conexión ha quedado un poco... distanciada.

Suspirando, se dejó caer al sofá que estaba junto al de Letitia.

—Supongo que eso lo explica todo.

Charles tenía razón. El brandy ayudaba, pero la furia todavía surcaba sus venas. Gracias a Susannah, Royce y ella habían perdido lo que hasta entonces había sido un maravilloso momento.

—¡Maldición! —dijo enfadada tomando otro sorbo.

Gracias a Dios, el incidente de las almenas y sus consecuencias no habían cambiado nada de aquello. Literalmente, le daba las gracias a Dios por haber podido ordenar sus pensamientos. Si ella no hubiera...

Letitia se puso en pie.

—Tengo que ir a hablar con Royce.

—¿Sabes? —dijo Clarice. —Siempre he pensado que nuestros maridos lo trataban con un respeto que, en cierto modo, era casi exagerado, como si fuera alguien con más poder, más habilidad, de la que tal vez nadie pudiera tener, pero después de verlo actuar antes, ya no pienso así en absoluto —dijo levantando las cejas.

—¿Actuó con mucha furia? —preguntó Letitia.

Clarice lo consideró antes de contestar.

—Casi. Fue como si todo el mundo de repente recordara el emblema de la familia Wolverstone, y de que la figura representada tenía dientes.

—Bueno —dijo Penny, —creo que tenía todo el derecho a ponerse así.

—Y puedes apostar a que lo hizo —contestó Letitia, —y ahora soy yo la que tiene que enfrentarse al lobo.

—Está encerrado en su estudio —le dijo Clarice. —Cuidado con sus ladridos.

—Ladrará, pero no creo que vaya a morder. Al menos, a mí no —dijo Letitia antes de detenerse en la puerta. —O al menos, eso espero.

Y con aquel comentario, abandonó la sala.





Minerva miró con gesto preocupado el vaso, ya medio vacío, y luego lo dejó sobre la mesa. Pasado un momento, se levantó y tiró de la campanilla de servicio. Cuando uno de los sirvientes llevó a la sala, le dijo:

—Por favor, informe a lady Margaret, lady Aurelia y lady Susannah que deseo hablar con ellas. Aquí. Ahora.

El criado hizo una reverencia, más baja de lo normal. Seguramente, ya sabría del cambio de papel del ama de llaves. Seguidamente, se retiró.

Atendiendo ahora la inquisitiva mirada de Clarice, Minerva sonrió.

—Creo que es el momento de que me ocupe de mis quehaceres. Aparte de todo, tengo una boda ducal que organizar, y los festejos terminan mañana por la noche.

Royce estaba juntó a la ventana cuando Jeffers entró, anunciando a Letitia, dándose la vuelta cuando ella finalmente entró.

—¿Qué tal está Minerva?

Letitia arqueó una ceja.

—Bastante alterada, por supuesto.

El enfado que había mantenido a raya, bien aferrado en su interior, surgió ante la confirmación de lo que ya temía.

Se giró de nuevo para mirar sus dominios sin prestarles atención realmente. Después de un rato, en el que Letitia, sabiamente, guardó silencio, él habló:

—Se supone que no debería haber pasado nada de esto.

Cada palabra iba recubierta de una ira fría y cortante.

Aquellas mismas palabras que habían estado resonando en la cabeza de Royce mientras volvía a Wolverstone, después de tantos años.

Cuando volvió a casa, para enterrar a su padre.

Pero en esta ocasión, la ira era aún mayor.

—No puedo creer, ni entender, por qué Susannah ha hecho una cosa como esta, incluso creyendo, tal y como ella afirma, que lo que intentaba hacer era ayudar.

Ese era otro hecho que lo estaba carcomiendo por dentro, he hizo que se pasara una mano nerviosamente por el pelo.

—¿Pretendía ayudarnos... obligándonos a casarnos?

Letitia vio el temblor de su mano, pero no lo confundió con un gesto de debilidad. Aquello era pura rabia destilada.

Pero no se sentiría así, tan enfadado, tan enfurecido, si no le importaran, profundamente, los sentimientos de Minerva, y si él no albergara de la misma forma sentimientos igualmente profundos.

Ella era una Vaux, una experta en las situaciones emocionales, en leer entre líneas, las pasiones que yacían bajo las apariencias; pero si se atrevía a decirle lo complacida que se sentía al verlo tan alterado, él le arrancaría la cabeza de un bocado.

Además, su labor allí era otra. Levantando su cabeza, preguntó imperiosamente:

—El anuncio... ¿Lo has escrito ya?

Ella esperaba que su tono al menos recondujera su atención.

El siguió mirando el exterior. Pasó un minuto, en el que ella esperó.

—No —dijo después de un rato, —pero lo haré.

—Hazlo —dijo en un tono de voz mucho más suave, —sabes que debe hacerse, y con urgencia.

Dándose cuenta de que él estaba a orillas del mar, dispuesto a surcar un océano tormentoso de sentimientos que, de entre todos los hombres, él era el menos preparado para la tarea, prosiguió:

—Haz que tu secretario lo escriba, y luego muéstraselo a Minerva para que dé su consentimiento. Sea como sea, debe estar camino de Londres esta misma noche.

Él no respondió inmediatamente, pero asintió, de forma cortante.

—Así se hará.

—Bien —dijo mientras hacía una mínima reverencia y se daba la vuelta para salir por la puerta.

Él la miró de una manera conmovedora.

—¿Puedes decirle a Margaret que ella será la anfitriona esta noche?

Con la mano en el pomo, ella giró su cabeza para mirarlo.

—Claro, por supuesto.

Su pecho sudaba, y por primera vez, la miró a los ojos.

—Dile también a Minerva que iré a verla dentro de poco, una vez que el anuncio haya sido redactado.

Una vez que pudiera controlar su temperamento. Como Vaux, Letitia lo sabía todo sobre el temperamento, percatándose totalmente del significado del movimiento de sus ojos.

—Yo cenaré en mis aposentos —dijo finalmente.

—Yo le haré compañía a ella hasta entonces. Clarice, Jack y Penny saldrán, para asegurarse de que no hay ninguna... charla inapropiada que infunda rumores. Me reuniré con ellas una vez vengáis a por Minerva.

—Gracias.

Volviéndose hacia la puerta, ella sonrió, sabiendo que ahora él no la podía ver.

—Créeme, para mí es todo un placer.

Una vez más, se detuvo con la mano en el pomo.

—Ya hablaremos sobre la boda mañana.

Él le contestó con un gruñido.

Al menos, no fue un bocado. Finalmente, salió de la habitación, cerrando la puerta tras ella. Viendo a los criados de Royce, con sus rostros pálidos como la pared debido al miedo, sonrió de nuevo, esta vez de manera magnificente.

—A pesar de todo esto, todo va a salir muy bien.

Y con aquello, se apresuró a dejar la sala matinal, para contarle a Minerva todo lo que había visto, oído... y deducido.

A Minerva ya se le había pasado gran parte de su enfado para cuando Royce fue a reunirse con ella en el salón matinal. Habiendo hablado con las hermanas de Royce, luego con las damas, para asegurarse de que todos supieran lo decepcionada que estaba con la inadecuada intromisión de Susannah, habiéndose hecho ya sus expectativas como próxima duquesa de Wolverstone, y las pocas repercusiones que todo aquello había traído, ahora se sentía mucho más tranquila y serena, mientras miraba por la ventana, simplemente, supervisando que todo fuera bien en los dominios de Royce.

La mirada de Royce se fijó en ella en el mismo instante en el que abrió la puerta, pero ella no se giró.

Letitia, que estaba sentada en el sofá frente a la puerta, se levantó al verle entrar.

—Ya me iba a ir para abajo —dijo mientras se dirigía a la puerta.

Royce esperó a que saliera, manteniéndole la puerta abierta. Ella posó su mano cariñosamente en su brazo, para luego girarse hacia Minerva.

—Te veré por la mañana.

Aún sin apartar la mirada de la ventana, Minerva asintió, de una manera corta y seca.

Finalmente, Letitia dejó la habitación.

Él cerró la puerta, dudó, y rezó a todos los dioses que le pusieran escuchar, pidiendo que Minerva no se echara a llorar. Las lágrimas femeninas normalmente no le solían afectar, pero las de ella le harían perder el control, destrozando la templanza que hasta ahora había logrado estar guardando, y solo esos dioses sabrían contra qué, o contra quién, arremetería. No contra ella, por supuesto, pero...

Respirando profundamente, reforzando sus defensas, incluso aquellas emocionales que rara vez utilizaba, caminó hasta ponerse a su lado.





Eran las primeras horas de la tarde. Más allá de la ventana, las sombras se extendían, creando un casi transparente baño de color púrpura sobre sus tierras. Con la espalda muy recta, con los brazos cruzados, Minerva contemplaba el panorama, pero él diría que no estaba mirando a ningún lugar en concreto.

Parándose junto a ella, inclinó su cabeza para poder admirar mejor sus facciones. Ella giró su cabeza, y lo miró a los ojos. Su expresión era comedida, serena, y era más de lo que él había esperado. Sus ojos, sin embargo, tenían una mirada inusualmente cortante, dura, más indescifrable de lo que él hubiera podido ver nunca, pero aun así, no pudo percibir ni un atisbo de lágrimas.

Con la mandíbula firme, hizo un leve gesto con la cabeza hacia la puerta.

—Son realmente amables. Me refiero a Letitia, Penny, Clarice y Jack. Estoy segura que mantendrán a todo el mundo en orden para mañana por la mañana.

Su tono era nervioso, casi como el de un hombre de negocios. Determinado. La más firme de las confianzas brillaba tras aquella tranquila fachada. En aquel momento, la confusión se lo tragó. ¿Acaso se sentía... traicionada? ¿Por el destino? ¿Por su hermana, tal vez incluso por las circunstancias? ¿Por él?

El respiró con profundidad.

—Perdona —dijo, mientras sentía cómo su mandíbula se tensaba, —se supone que todo esto no debería haber ocurrido. De todas formas, por mucho que deseáramos que las cosas hubieran ocurrido de otra manera, tenemos que encararnos a la situación tal como es, y hacerlo lo mejor que podamos. Tomar el control, y hacer que trabaje a nuestro favor, y no en nuestra contra.

El, mentalmente, parpadeó aturdido. Ella se comportaba como si se hubieran encontrado con un pequeño bache en el camino. Un desafío al que tuvieran que enfrentarse, y sortear, para luego dejarlo atrás.

No podía ser tan comprensible. Debería sentirse forzada, resentida con aquella situación al menos tanto como él. Seguro que se le estaba pasando algo. El no intentaba ocultar su enfado.

—Estás mucho menos enfadada de lo que había esperado.

Sin embargo, el semblante que reflejaba su rostro era frío y duro, como el acero. Las facciones de él se endurecieron, y la dicción ella se hizo más precisa.

—No estoy complacida, ni mucho menos. Estoy enfadada, casi furiosa, pero no me importa dejar que Susannah se precipite en sus actos y juegue con nuestras vidas.

De repente, él percibió una fuerza que suponía allí, pero que nunca había visto en ella antes. Una fuerza del tipo que solía asociar con lady Osbaldestone, que radiaba directamente de su interior.

—No voy a dejar que Susannah nos quite lo que nosotros, tanto tú como yo, nos merecemos. Sé que no lo entiendes, pero te lo explicaré luego. —Llenos de propósito, Minerva descendió los ojos. —¿Es eso nuestro compromiso?

El miró una hoja de papel que había olvidado que sujetaba entre sus dedos.

—Sí.

Ella extendió su mano, con los dedos temblorosos.

Él le pasó el documento que de una manera minuciosamente genérica había redactado él y Handley.

Dándose la vuelta, se quedó parada justo donde la luz de la tarde la bañaba por completo.

—Royce Henry Varisey, décimo duque de Wolverstone, hijo de Henry Varisey, noveno duque de Wolverstone, y de lady Catherine Debraigh, hija del cuarto conde de Catersham, anuncia su compromiso matrimonial con la señorita Minerva Miranda Chesterton, hija del teniente Michael Chesterton, y de Marjorie Dalkeith.

Ella frunció el ceño.

—Tiene un montón de apartados —dijo ella, con la cara iluminada, devolviéndoselo, —pero por mí está perfecto.

—Entonces, ¿por qué razón, exactamente, no estáis complacida? ¿Qué es lo que pasa y que yo no entiendo?

De pie, delante del enorme ventanal del dormitorio de Royce, divisando las colinas, envueltas por la noche, Minerva dejó que la tensión fuera desapareciendo, finalmente.

Finalmente estaban solos, y finalmente, ella podría hacerle saber sus propios términos, tal y como pretendía.

A petición suya, cenaron en la privacidad de sus aposentos privados. Ella se había ido un momento al dormitorio para permitir así que Jeffers limpiara la mesa y pusiera la habitación en condiciones. Royce la siguió, cerrando la puerta ante el sonido de los platos y la cubertería. Avanzó lentamente hasta ponerse tras ella.

Ella suspiró profundamente.

—Sé que piensas que, manteniéndote aparte, yo me encargaré de la difícil tarea de encararme a nuestros invitados, ávidos de curiosidad, y que acepto no porque me sienta frágil y angustiada, sino porque tu temperamento está siempre tan al borde, que no confío en que tus hermanas, o cualquiera de sus amigos, pudiera hacer o decir algo que lo desatara, y eso no ayudaría a nuestra causa —En ese punto, se giró para mirarlo a la cara. —Sí, nuestra causa. Desde esta mañana, es nuestra causa.

Ella ladeó su cabeza, mirándolo. Cuando se le unió en el salón matinal, su rabia era casi palpable, resonando en las palabras que había grabado en fuego:

Se supone que no debería haber pasado nada de esto.

—Entiendo que te sintieras furioso. Sentirte forzado, atrapado en el matrimonio, no debería importarte, pero te afecta. Porque sabes que a mí sí me importa. Estabas enfurecido por mí; también por ti, pero menos.

Aquel incidente le había otorgado exactamente lo que quería, y para lo que había estado trabajando, que no era otra cosa que el acuerdo matrimonial. Pero en lugar de sentirse complacido, él, todo un noble que pocas veces se disculpaba, se había disculpado abiertamente por algo que no había sido culpa suya. Porque aquello era algo que ella no deseaba, y el protector que había en su interior le decía que debería haber hecho cualquier cosa para evitar que todo aquello se hubiera producido, pero no lo hizo.

Durante todo el día, Minerva tan solo vio en él el amor en activo. Desde el suceso en las almenas, había visto cómo el amor reducía a un hombre acostumbrado a dar órdenes durante toda su vida, a una bestia herida y encabritada.

Mientras una parte femenina muy remarcada de ella se regodeaba de haber vencido a aquel campeón tan impetuoso, también era verdad que había tenido que ir desmontando paulatinamente aquel temperamento tan impetuoso que tenía, en lugar de provocarlo. Había estado esperando a que las cosas se calmaran para cogerlo de un humor en el que fuera más fácil que creyera en lo que ella tenía que decirle.

Ella lo miró a los ojos, tan oscuros e indescifrables como siempre.

—Tenía planeado hablar contigo ahora, ahora que ya ha caído el sol, cuando estuviéramos solos —dijo mirando a su alrededor, —aquí, en tus aposentos.

En aquel momento, lo miró a la cara.

—En tus apartamentos ducales.

Dando un paso adelante, sus ojos se clavaron en los suyos, poniéndole una mano sobre su corazón.

—Te lo iba a decir justo esta mañana, cuando lo decidí... había decidido aceptar tu propuesta, en cuanto me la hicieras, y te lo iba a decir para que te sintieras libre de hacerlo cuando lo creyeras oportuno, sabiendo que yo iba a aceptar.

Pasaron varios minutos. Él mantenía su quietud.

—¿Esta mañana?

La esperanza estaba batallando con el escepticismo, pero parecía que la esperanza iba ganando. Ella sonrió.

—Puedes preguntarle a Letitia, Clarice o Penny, y te lo confirmarán, puesto que ellas ya lo sabían, y es por eso por lo que no me siento disgustada ni abrumada. No suelo ponerme así nunca. Sí, estoy furiosa, pero contra eso... —dijo marcando aún más su sonrisa, dejando que él dedujera la profundidad de sus palabras, así como la alegría y la seguridad de la que rebosaba su corazón. —Estoy entusiasmada, encantada, extasiada. No me importa lo que haya podido hacer Susannah, ni lo que pueda estar por venir; en realidad, entre nosotros, nada ha cambiado.

Sus manos se deslizaron hacia su cintura. Ella alzó las suyas, para cogerle su cara, y mirar en la profundidad de sus ojos.

—La única cosa que es posible que hayamos perdido es precisamente ese momento, pero tampoco me importa mucho haberlo perdido, o mejor dicho, que nos lo hayan quitado. A partir de esta mañana, en lo que a mí respecta, lo importante somos nosotros, nuestra causa, y desde ese momento, ahora que ya lo sabes, tan sólo habrá una causa: la nuestra. Es la mejor causa que podemos seguir por nuestro bien, por la que dar nuestras vidas, si hiciera falta. Ambos lo sabemos. Desde este momento, dedicaremos nuestra vida a ella, de trabajar por ella, de incluso luchar por ella, por una vida conjunta.

Perdida en sus ojos, ella dejó que pasaran algunos segundos.

—Yo quería, necesitaba, decirte que si era eso lo que querías, que si eso era lo que podías ofrecerme, yo aceptaría sin pensarlo, porque eso es lo que yo quiero también.

Pasaron varios minutos más. Su tórax se hinchó cuando él tomó una larga bocanada.

—Entonces, ¿estás de acuerdo en dejar atrás ese "bache", dejar que pase a la historia, y seguir adelante?

—Sí, eso es exactamente lo que deberíamos hacer.

Él sostuvo su mirada durante un rato, fijándose luego en sus labios, en sus rasgos, sintiéndose cada vez más aliviado y tranquilo. Las manos de ella se posaron en sus hombros. El tomó una de ellas, llevándosela a los labios. Sus ojos aún seguían atrapados en los de Minerva, mientras besaba la yema de sus dedos.

Lentamente.

El instante fue realmente fascinante. Ella no podía apartar su mirada de las llamas que rodeaban los de él.

—Minerva, mi amante, mi dama, mi corazón, ¿te casarás conmigo?

Ella parpadeó una, dos veces, notando cómo su corazón, literalmente, se hinchaba.

—Sí.

Una palabra tan corta, y aun así, sopesó cada gramo de su convencimiento, su resolución, y su disfrute al saberlo. Había más que quería decir. Alzando su otra mano libre, posó sus dedos sobre su delgada mejilla, ligeramente perfilada por los angulosos pómulos de un rostro que mostraba tan poco de su interior, incluso en momentos como este.

Ella sintió su corazón palpitar a un ritmo frenético cuando volvió a fijarse en sus ojos, sonriéndole.

—Me casaré contigo, Royce Varisey, y estaré siempre a tu lado. Criaré a tus hijos, y juntos, nos enfrentaremos a cualquier cosa que el futuro pueda traernos, haciéndolo lo mejor que podamos, por Wolverstone, y por ti.

Él era un Wolverstone, pero aquello no era todo lo que él era. Bajo aquello había un hombre que merecía ser amado. Así que ella lo haría, y dejaría que él lo supiera con tan solo mirarla a los ojos.

Royce estudió aquellas tonalidades otoñales, aquellos dorados brillantes, los apasionados marrones, aquellas misteriosas vetas verdes, sabiendo a la perfección cuánto significaba para él, y él sabía que era el hombre más afortunado del mundo. Lentamente, agachó su rostro hasta el de ella, esperando a que ella se acercara, para luego bajar sus labios hasta los de ella.

Y aquel simple beso selló su pacto.

El sentimiento de amor que siguió aquello reflejó su beso. De manera simple, sin complicaciones, sin disimulos... y sobre todo, ella tenía razón. Nada había cambiado. La pasión, el fervor, el calor, eran los mismos. Si algo más profundo, más amplio, más intenso, nacía a través de la aceptación, de las simples declaraciones que ambos habían realizado, y que los habían unido en mente, cuerpo, corazón y alma, afrontando su futuro, juntos...

Aquello les llevaba a la aventura de afrontar algo nuevo, algo que nunca antes había pasado en su familia, y que no era otra cosa que tener un matrimonio forjado en el amor.

Tumbándose desnuda tras él entre aquellas sábanas de seda escarlata, envolviendo con sus brazos su cuello, mientras se arqueaba incitándolo. Encima de ella, tan caliente y excitado como ella, se deslizó hasta el abrigo de su cuerpo, notando cómo ella se abrazaba a él con fuerza, agarrándose.

Quedándose boquiabierto, y levantando su cabeza, cerró sus ojos, manteniendo el agarre, con los músculos tensos, reprimiéndose mientras luchaba consigo mismo por concederse aquel momento, aquel instante imposible de describir mientras sus cuerpos se enganchaban, aquel instante de flagrante intimidad antes de que comenzara la danza.

De repente, notó que su parte lumbar se deslizaba, soltándose del asidero que él mantenía, cogió una amplia bocanada de aire, y miró hacia abajo. La miró a aquellos ojos dorados que tenía tras las pestañas.

Te quiero.

Quería pronunciar aquellas palabras, estuvo a punto de decirlas, pero no sabía, ni siquiera en ese momento, si verdaderamente las sentía y eran ciertas. El quería que fuera así, pero...

Ella le sonrió, comprendiéndolo. Alzando una de sus manos, lo cogió por la nuca, atrayendo sus labios hacia los suyos, besándolo, como una invitación descarada a que se abandonara.

Él aceptó la invitación, y se dejó ir, dejando que la pasión se apoderara de ellos. Dejó que sus cuerpos se fundieran, rindiéndose al deseo, la necesidad, el hambre.

Abriendo sus ojos, él la miró al rostro, reluciente de pasión, extasiada en su claudicación. Era el rostro de su mujer, su dama, su próxima esposa. Suya para siempre.

Entregada enteramente a él.

Olvidó por completo las preocupaciones del día, dejando que su pasión los cubriera como si fuera una ola, hundiéndolos en las profundidades. Se dejó ir, sellando su pacto.

Y se entregó completamente a ella.


CAPÍTULO 20



A la mañana siguiente, Minerva estaba de pie junto a Royce, mientras que los saludos y aclamaciones que el gentío profería a las nueve parejas gradualmente se fueron disolviendo, él avanzó hasta el balcón desde el cual, anteriormente, se daba por inaugurada la feria. En silencio, los allí reunidos esperaron expectantes a que hablara. Dejó que su mirada pasara por todos aquellos rostros, para luego decir:

—Wolverstone también tiene un anuncio que hacer —dijo mirándola a ella, atrayéndola. Su sonrisa era todo lo que ella quería ver. La calidez de sus ojos la sostuvo, hasta que él le agarró una mano, llevándosela a sus labios, y a plena luz del día ante todos los allí presentes, le besó los nudillos.

—La señorita Chesterton me ha concedido el honor de aceptar ser mi duquesa.

No lo había dicho a voz en grito, aunque su voz se escuchó claramente sobre aquella multitud en silencio.

De repente, la multitud estalló en vítores, hurras y gritos de alegría. El estruendo se alzó como una ola de felicidad desbordada, barriendo la escena. Minerva miró alegre a los congregados, viendo a Hamish, y Molly, con quienes se encontró y habló antes, saludándola con la mano. Todo el personal del castillo estaba allí también. Retford, Cranny, Cook, Jeffers, Milbourne, Lucy, Trevor, y el resto, todos regocijándose ante aquello demostración de alegría y orgullo.

Mirando más allá, vio las caras de muchos de los Wolverstone, todos emocionados, deleitados. Los vio felices y joviales, con la satisfacción en sus rostros, aplaudiendo, riendo, y algunos incluso, llorando de felicidad. Incluso aquellos que habían venido para la fiesta, dispersos aquí y allí entre el gentío, parecían felices de ser parte de aquel bullente regocijo.

Royce alzó una mano, los vítores y silbidos cesaron.

—Nuestra boda se celebrará en la iglesia que tenemos aquí, dentro de tan solo tres semanas. Como sabéis, he vuelto para tomar las riendas del ducado. En tan solo unas semanas he aprendido mucho sobre todo lo que ha cambiado estos años, y lo que aún necesita cambiarse. Al igual que realizo estos votos con la duquesa, y ella conmigo, ambos hacemos otro con vosotros, los Wolverstone, para forjar juntos nuestro futuro.

—¡Wolverstone! —dijo una voz entre la multitud, y en seguida, esta contestó con el mismo vítor. —¡Wolverstone! ¡Wolverstone!

Minerva miró aquel mar de caras felices, sintiendo cómo el candor de la gente llegaba hasta ella, abrazándola, imbuyéndola. Girando su cabeza, miró a Royce a los ojos, y sonrió.

La mano de él agarró fuertemente la suya, mientras le devolvía una sonrisa abierta, honesta, y finalmente, bajaba aquel escudo protector, de una vez por todas.

¡No, no, no, no, no, no! ¿Cómo podría estar pasando aquello?

Entremezclado en el gentío, rodeado y empujado por aquella estruendosa aglomeración de gente deleitada con las nuevas sobre el casamiento de Royce, permanecía allí, de pie, totalmente pasmado, incapaz de pensar ni de apartar la imagen de Royce y Minerva de pie en el balcón, perdidos en sus miradas.

Royce era un excelente actor cuando quería, y él lo sabía. Minerva tampoco se quedaba atrás...

Negando con la cabeza, deseó poder ignorar lo que sus ojos le estaban diciendo a gritos. Ninguno de los dos estaba actuando. Lo que estaba viendo, lo que todo estaba celebrando y respondiendo, era real.

Royce quería casarse con Minerva.

Y ella quería casarse con él.

Ella estaba enamorada de él, ninguna otra cosa podía deducirse de la suavidad del gesto en su rostro.

Y si bien era casi imposible que Royce la amara, ella sí que le importaba, de una manera más profunda y cálida de lo que jamás pudiera haber imaginado posible.

Minerva no era, ni había sido, ni nunca sería, una más entre la legión de amantes de Royce. Había sido la elegida, durante todo este tiempo, la dama que había deseado, durante toda su vida.

—Se supone que no debería haber pasado nada de esto —dijo, dejando que cada una de las palabras saliera de entre sus dientes apretados, luchando por poder conservar aquella máscara impertérrita que mantenía sobre su rostro.

Se pensó que aquella boda iba a ser una farsa, una comedia, incluso se suponía que tenía que ser dolorosa. En lugar de eso, todas las maniobras que había estado realizando entre el subterfugio le habían otorgado a Royce precisamente lo que Royce quería.

El, a través de Susannah, había sido el instrumento que había hecho que Royce consiguiera la última cosa que necesitaba para completar el tapiz de una ya de por sí existencia rica y satisfactoria. El había sido una pieza indispensable a la hora de darle a Royce algo que había deseado ardientemente, algo que ansiaba desde hacía tiempo.

De repente, lo supo. De repente, lo vio.

Sus facciones se aliviaron.

Y luego, lentamente, esbozaron una sonrisa.

Incrementando su alegría, empezó a reír a carcajadas, dándole una palmada a Rohan en las espaldas cuando pasó por su lado.

Por supuesto, ahora lo veía claro.

Royce había sido el causante de mostrarle su tesoro, para luego, quitárselo de debajo de las narices y llevárselo.

Así, ahora encajaba perfectamente que él fuera el responsable de haberle llevado a Royce su tesoro más preciado, para así poderle devolver el favor.

Royce se había llevado su tesoro.

Ahora él se llevaría el de Royce.

Aquella tarde, Royce, Minerva, Letitia, Clarice, Penny y Handley se reunieron en la sala matinal de la duquesa. Debido al enorme éxito que había tenido el inicio de la feria, que no hizo sino aumentar en fama tras el anuncio que se había hecho, la cena fue una cosa bastante más informal. Después de refrescarse, habían dejado al relajado y aparentemente apacible, pero exhausto, grupo de invitados escaleras abajo, y se habían retirado para preparar la logística que conllevaba una boda ducal.

Mientras los demás tomaban asiento, Royce, junto a Minerva, en uno de los sofás, observó a su futura esposa.

—¿Les habías dicho algo a los demás de abajo? Parecían extrañamente relajados ante el anuncio de nuestro compromiso.

—Simplemente les expliqué que la intervención de Susannah había sido malinterpretada, y como tu duquesa, estaría muy decepcionada si alguien tildara nuestro compromiso como algo que no fuera interpretado bajo una luz correcta.

Dejándose caer en el sofá opuesto, Penny rió entre dientes.

—Fue genial. Hizo que la acción de Susannah pareciera la travesura de un niño, una de esas ocurrencias que son tan torpes que ha sido incluso enternecedor para Susannah simular que nunca ha pasado.

Uniéndose a Penny en el sofá, Letitia añadió:

—Tan sólo tuvo que hablar con las damas, ya que Jack nos informó que, dado que ninguno de los hombres estuvo en las almenas, actuarían como si nunca hubiera pasado nada. Pero darle la vuelta al asunto y reflejarlo en la acción de Susannah fue un toque maestro. A mí nunca se me hubiera ocurrido, pero funcionó increíblemente bien.

—Sin duda —dijo Clarice, sentándose al final del sofá, —tu pericia sin duda viene de haber estado tratando con Varisey durante décadas.

—Sin duda—dijo Minerva ahora girándose hacia Royce, mirándolo a los ojos. —Ahora, pongámonos con el asunto de la obra.

Aquella mañana muy temprano, él había sugerido que se realizara lo antes posible, para después ser informado de lo que no estaba en sus cartas. Cuando él protestó, se le informó con más detalle.

—¿Entonces son tres semanas lo que propones?

Los ojos de él se encendieron.

—Exacto, tres semanas, y necesitamos cada uno de los minutos que las componen a partir de ahora.

Ella miró a Handley, quien estaba sentado tras el escritorio.

—¿Cuál es la fecha que buscamos entonces?

Resignado, e interiormente, más feliz de lo que nunca había estado en su vida, Royce se echó hacia atrás y dejó que los demás se ocuparan de organizar. Su única labor era la de dar su conformidad cuando fuera preciso, lo cual hizo sin poner ninguna pega. Ellos eran expertos. Letitia lo sabía todo sobre preparar eventos para la alta sociedad. A pesar de su semi retiro, Clarice era una renombrada manipuladora de tendencias de la alta sociedad. Penny, al igual que Minerva, entendía la dinámica de los altos cargos, tanto a nivel local como nacional, y Minerva sabía todo lo que había que saber respecto a los Wolverstone y los Varisey.

Juntos, hacían un equipo formidable, y en poco tiempo, ya lo tenían todo preparado.

—Así que —dijo Minerva, mirando a Handley a los ojos, —los bandos se leerán a lo largo de los próximos tres domingos, y nos casaremos al miércoles siguiente.

Handley asintió con la cabeza, apostillando una cosa.

—Le pediré al señor Cribthorn que haga la petición mañana —dijo mirando a Royce.

—Yo estaré aquí todo el día. Tenemos mucho que traer hasta aquí —toda la parafernalia de la boda, entre otras cosas. —Mejor llama a Montague.

Handley escribió a toda velocidad.

—¿Y los representantes?

—Ellos también —dijo Royce mirando a Minerva. —Me he estado devanando los sesos, pero no puedo dar con nadie mejor. ¿A quién me propondrías tú? Tal y como no paras de recordarme, esta es una boda ducal, así que, ¿quién quieres que actúe por ti durante la boda?

Ella parpadeó aturdida.

—Tengo que pensarlo antes —dijo mirando a Handley. —Te daré los nombres y direcciones de mis representantes, para que así le puedas decir a Royce con quién contactar.

—Sí, señorita.

Seguidamente, se discutieron y se decidieron otros detalles. La redacción de los diferentes anuncios se terminó, y Handley salió en el ferry que lo llevaría a Retford para empezar con las tareas.

—La lista de invitados —advirtió Clarice—va a ser lo más difícil de hacer.

—Tan solo de pensar en ello me da vértigo —dijo Letitia negando con la cabeza. —Y yo que creía que mi segunda boda fue grande, pero esta la supera...

—Simplemente, tendremos que ser extremadamente selectivos —dijo Minerva, —lo que, para mí, no es nada malo.

Mirando ahora a Penny, prosiguió:

—Propongo que dispongamos del número de invitados según el tamaño de la iglesia.

Penny consideró la propuesta, y luego negó con la cabeza.

—El problema no se solucionará de esa manera, no si pretendes invitar a todos los vecinos.

—Y es lo que pretendía —dijo Minerva, suspirando. —¿Cuántos crees que serían?

Había podido reducir el número hasta quinientos, cuando Royce decidió que ya había oído suficiente.

—¿Quinientos?

Poniéndose de pie, inclinó su cabeza.

—Mis queridas damas, creo que podré dejar este tipo de detalles en sus más que capaces manos —Y a continuación, miró hacia Minerva. —Si me necesitas, estaré en el estudio, y más tarde, en mis aposentos.

Esperándola.

Ella sonrió.

—Sí, por supuesto.

Sonriendo para su interior, él dejó la habitación.

Minerva observó cómo se alejaba, sintiendo su paz interior, y después, totalmente maravillada interiormente, se volvió a concentrar en la lista.

—Bueno, centrémonos. ¿Cuántos de nosotros está a favor de prescindir de la casa de Carlton?

Una hora después, con los mayores grupos de invitados ya estimados, se dieron un respiro. Retford, de hecho, ya había traído el té. Mientras se sentaron alrededor de la bandeja, Letitia enumeró las partes que ya habían realizado.

—No creo que haya mucho más en lo que podamos ayudarte, no por ahora, al menos —dijo mirando a Minerva a los ojos. —Estamos pensando en irnos mañana, al alba.

—Antes que los demás, así no nos veremos envueltas en el caos —añadió Penny.

Clarice miró seriamente a Minerva.

—Pero si realmente nos necesitas, solo tienes que decirlo.

Ella sonrió, negando con su cabeza.

—Habéis sido —Incluyendo a las otras dos mujeres en su mirada, —de una ayuda inmensa, y de un apoyo aún más grande. Honestamente, no sé cómo hubiera hecho todo esto sin vuestra ayuda.

Letitia sonrió.

—Pues haciéndolo. Dado que está más que demostrado que puedes manejarte muy bien con tu futuro marido, veo difícil creer que haya alguna situación que no puedas resolver.

—Tengo que preguntártelo —dijo Clarice. —¿Cómo has conseguido que acepte de una manera tan rotunda en tan solo tres semanas? Nosotras vinimos hasta aquí con una lista de argumentaciones listas para hacer que aceptase.

—Royce es muy predecible en algunas cosas. Simplemente, señalé el hecho de que nuestra boda debería ser un evento mayor en la localidad, por derecho, y cuan decepcionada se sentiría la gente si no se celebrara así.

Letitia volvió a sonreír.

—Ya veo que tu estrategia funcionó —dijo vibrando de alegría. —No sabes lo que me alegra ver que al maestro manipulador finalmente manipulado.

—Pero él ya sabía que lo estaba haciendo —apuntó Minerva.

—Sí, y eso únicamente lo hace aún más divertido —dijo Letitia dejando su taza en la bandeja. —Querida, ¿hay algo más que podamos hacer antes de marcharnos? Lo que sea.

Minerva pensó durante unos instantes.

—Tal vez, que me contestéis a esta pregunta: ¿Qué movió a vuestros maridos a reconocer que os amaban?

—¿Quieres decir qué fue lo que le arrancó las palabras de sus labios? —dijo Letitia sonriendo maliciosamente. —Yo estaba colgando en el abismo, literalmente, el asidero de su mano era lo único que me separaba de la muerte, y sólo entonces se atrevió a pronunciar esa palabra, así que no te recomiendo que llegues tan lejos.

Clarice frunció el ceño.

—En mi caso, la situación también era mortal, por culpa de aquel secuaz del traidor. Yo tampoco te aconsejo que llegues a esos extremos.

—Según recuerdo —dijo Penny, —fue después de que ayudara a Royce a capturar a aquel mortífero espía francés. Corrimos un gran peligro. Gracias a Dios no nos ocurrió nada, pero aquello me abrió los ojos, así que, sin pensármelo, le dije que me casaría con él, dándose él cuenta entonces de que yo no pretendía que me realizara una gran declaración de su amor. Se había convencido de que yo así lo deseaba, pero se equivocaba.

Sonriendo, tomó otro sorbo de té.

—De todas formas, al final sí hizo una gran declaración —Y bajando su taza, añadió: —Después de todo, es medio francés.

Minerva estaba decidida.

—Parece que hay solo una vía a seguir con nuestro tipo de hombres.

Clarice asintió.

—Parece que precisen de una situación de vida o muerte para obligarles a escuchar a su corazón.

Penny frunció ahora el ceño.

—Pero tú ya sabías, o al menos intuías, que Royce estaba enamorado de ti, ¿no? Eso al menos era bastante obvio.

—Sí, lo sabía —dijo Minerva suspirando. —Yo lo sabía, tú lo sabías, incluso sus hermanas estaban empezando a darse cuenta, pero la única persona que todavía no lo sabe es el mismísimo décimo duque de Wolverstone, y realmente, no tengo ni idea de cómo hacerle abrir los ojos.

Pasaron tres semanas completas. Sentado en el balcón para desayunos de la torre de homenaje, Royce estaba bastante impresionado. Durante todos aquellos días había pensado que le faltaría tiempo, cuando en realidad, les estaba sobrando. A su izquierda, con un rayo de sol iluminándole el cabello, Minerva estaba absorta en más y más listas. Él le sonrió, sintiendo, tal y como hacía incontables veces al día, aquella calidez y comodidad que sentía cada vez que se acordaba de la nueva vida que le deparaba el futuro. Su vida como décimo duque de Wolverstone sería radicalmente diferente a la que tuvo su padre, y la piedra angular de aquella diferencia era su inminente boda.

—Gracias a Dios, Prinny no va a venir. Acomodarle a él y a sus aduladores hubiera sido una pesadilla.

Subiendo su mirada, Minerva sonrió mientras Hamilton dejaba una tetera de té recién hecho ante ella.

—Terminaremos con la asignación de habitaciones durante la mañana, ya que Retford necesitaría una lista al anochecer.

—Así es, señorita. Retford y yo hemos concebido un plan para el interior del castillo que tal vez pudiera ayudar.

—¡Excelente! Si vinierais a la sala matinal una vez hayáis terminado, debería darme tiempo a terminar con Cranny, y comprobar la correspondencia y así asegurarme de que no vayamos a tener algún invitado inesperado —Y girándose hacia Royce, prosiguió: —a menos que necesites a Hamilton.

El negó con la cabeza.

—Tengo que terminar unos asuntos con Killsythe esta mañana.

Sus padrinos, Killsythe y Killsythe, habían conseguido finalizar los últimos asuntos legales concernientes a los ducados de Collier, Collier, y Whitticombe, así que todos aquellos asuntos finales se resolverían sin ningún tipo de problemas.

—Incidentalmente —dijo dándole unos golpecitos indicativos a una carta que había leído con anterioridad, —Montague ya ha dado aviso de que todo está correcto. Fue muy halagador con las labores realizadas por vuestros anteriores agentes, pero cree que él puede hacer esta tarea aún mejor.

Minerva sonrió.

—Tengo altas expectativas con él.

Alcanzando la tetera, siguió revisando las siete listas que había ante ella.

—Apenas puedo recordar cuándo fue la última vez que tuve el tiempo para pensar en cosas tan mundanas como en investiduras.

Royce alzó su taza de café, ocultando su sonrisa tras ella. Una cosa que había aprendido de su futura esposa era que le encantaban los desafíos. Al igual que en el funeral de su padre, los invitados principales se quedarían en el castillo, así como la mayoría de los miembros de su familia, los cuales habían avisado de su llegada con premeditación. Mientras que él había estado muy ocupado en asuntos legales y de negocios, algunos aún pendientes desde la defunción de su padre, pero la mayoría concernientes a los preparativos necesarios para los acuerdos nupciales, Minerva había estado hasta el cuello con los preparativos de la propia boda.

Hamilton había demostrado ser una ayuda enviada desde el cielo. Después de hablar con Minerva y Retford, Royce se encaminó hacia el norte para hacer las labores concernientes a su secretario, para así dejar a Retford libre y que se ocupara de los asuntos del castillo, mucho más importantes, los cuales habían aumentado dramáticamente tras el anuncio de la boda. Si bien Hamilton era más joven y podría llegar a retrasar a Retford, finalmente los preparativos iban bien, en beneficio de todos.

Royce se dirigió a la página de sociedad de la Gazette del día anterior. Había leído religiosamente cada una de las columnas dedicadas a su próxima boda. Lejos de sentirse halagado, había empezado a sentirse bastante incómodo con el hecho de que empezara a considerarse como "la noticia romántica del año".

—Bueno, ¿qué es lo que dicen hoy? —preguntó Minerva, sin apartar la mirada de las lista. Cuando él le señaló con la cabeza el montón de ejemplares de prensa que tenía a su lado, contestó: —Me preguntaba qué es lo que tendrán que ver ellas en todo eso —dijo refiriéndose a las grandes damas.

Royce leyó atentamente la columna dedicada a su boda, y luego resopló.

—Ésta aún va más allá. Leyéndola parece que tengas entre tus, manos mi cuento de hadas, con una niña de buena cuna, pero huérfana, esclavizada durante décadas como ama de llaves de un castillo ducal para luego, a la muerte del viejo duque, llamar la atención de un misterioso hijo exiliado del duque, el cual es ahora su nuevo señor. Pero en lugar de sufrir la indignidad que acarrea una situación así, tal y como uno debía esperar, ella triunfa a la hora de ganarse el duro corazón del nuevo duque, y termina convirtiéndose en su duquesa.

Con un sonido muy parecido a un "Pse", Royce soltó el periódico encima de la mesa, hablando con un tono de marcado disgusto.

—Si bien es posible que parte de lo que dice aquí sea cierto, han reducido todo hasta un punto muy bizarro.

Minerva sonrió. Se preguntaba cuándo se daría él cuenta de la verdad fundamental que yacía tras todos los reportajes, y que diseccionar las inanidades de los periódicos podrían hacerle descubrir lo que ella y otros ya sabían sobre él, pero nunca ocurría. Los días pasaban, y parecía que tan solo la profunda, frecuente y duradera exposición de sus propias emociones era lo único que abriría sus ojos.

Aquellos ojos eran muy observadores cuando se fijaban en algo o alguien, pero cuando los utilizaba sobre sí mismo, para mirarse interiormente, simplemente, no veían nada.

Recostándose contra el respaldo, Minerva consideró sus propios esfuerzos. Las bodas ducales de aquel país estaban a la cabeza de las listas de cosas complejas de dirigir. Se levantó para dejar la habitación, mirando hacia arriba, lo miró directamente a los ojos.

—Esta noche tienes que estar disponible, y a lo largo de todo el día de mañana, ya que empezarán a llegar los invitados más importantes.

Él le sostuvo la mirada unos instantes, para luego mirar a Jeffers y a Hamilton, de pie junto a la pared que había tras al silla de Minerva.

—Manda a un criado, a uno que pueda reconocer escudos de armas, a las almenas, con un catalejo.

—Sí, su Excelencia —dijo Jeffers.

Tras dudar un poco, sugirió.

—Señor, si se me permite decirlo, podríamos enviar también otro al puente, con una lista de aquellos de los que conviene conocer su llegada, haciéndonos una señal con una bandera, por ejemplo. Debería ser fácilmente visible desde las almenas.

—¡Es una idea excelente!

Viendo cómo Royce aceptaba la idea, Minerva se giró hacia Hamilton.

—Una vez hayas terminado con las habitaciones, Retford y tú podéis confeccionar una lista. Yo la repasaré, y luego se la daremos a Handley para que haga copias —dijo Minerva, mirando a Royce con las cejas levantadas.

Él asintió en respuesta.

—Handley estará conmigo en el estudio la mayor parte del día, pero creo que le sobrará tiempo por la tarde para hacer las listas.

Minerva sonrió. Letitia tenía razón: había poco de lo que ella no pudiera encargarse, ya fuera Royce, o la casa entera. Había algo bastante satisfactorio en el hecho de ser el general en la primera línea de tropas. Siempre le había encantado su papel de ama de llaves, pero llegado a aquel punto, creía que el de duquesa le iba a gustar aún más. Royce la miró a los ojos; una última mirada, un saludo, y abandonó la habitación. Alcanzando su taza, ella volvió a supervisar las listas.

A la mañana siguiente, salieron de la cama a primera hora, y juntos, cabalgaron hasta Usway Burn. En contra de todas las expectativas de Royce, las casetas y carpas estaban casi terminadas de montar.

Después de comprobar las mejoras, Minerva se sentó en una silla frente a la pared de una de las casetas más grandes, mientras Royce hacía una inspección más minuciosa acompañado del viejo Macgregor.

Uno de los mayores proyectos que Royce había aprobado desde que se hizo con el ducado, que no era otra cosa que el puente sobre el Coquet, fue una prioridad para Hancock. El puente, ahora un puente con calzada, ya estaba acabado, reconstruido, y reforzado. Lo siguiente fueron las casetas, y ahora estaban casi terminadas. En una semana las verían acabadas. Después de aquello, Hancock y su equipo empezarían con el molino, no antes; pero con suerte, el clima les acompañaría, y lo más importante, toda la madera y, aún más importante, todo el cristal que necesitaban. Sellarían el molino antes de invierno, lo cual, aparte del resto, fue un logro que Minerva había pensado poder cumplir antes de que el antiguo duque muriera.

Alzando su mirada, miró a Royce y Macgregor, sumergidos en una discusión, mientras caminaban lentamente a lo largo de los puestos, carpas y casetas de la izquierda. Ella sonrió mientras fueron desapareciendo, y luego dejó que su mente se deslizara de nuevo hacia sus preocupaciones actuales.

Los primeros invitados, toda la familia, habían llegado el día anterior. Hoy, llegarían sus amigos y los de él. Royce había elegido a Rupert, Miles, Gerald y Christian como sus padrinos. Ella había elegido a Letitia, Rose, a su vieja amiga Ellen, a lady Ambervale y a Susannah como sus damas de honor. Se sintió obligada a elegir a una de las hermanas de Royce, y a pesar de aquel estúpido intento de manipulación por parte de Susannah, no había sido malintencionada, y Margaret y Aurelia no hubieran estado cómodas.

Las tres hermanas habían llegado ayer. Las tres habían sido muy discretas en su presencia, percatándose no solo de que ahora ella tenía el beneficio de todo el poder de su hermano, sino de que también conocía todos sus secretos. No es que ella fuera a hacer nada con aquel conocimiento, pero eso ellas no lo sabían.

Una parte de la lista de invitados que él le había pasado le agradeció enormemente la invitación. Eran ocho de sus ex-colegas. Tanto de la boca de Letitia, como de la de Clarice y Clarice, había oído mucho sobre aquel grupo, el que (orinaban los miembros del club Bastión, además de Jack, lord Hendon, y todas sus esposas. Había oído que Royce había destinado la invitación a sus bodas, y ahora resultaba no ser el único sorprendido al recibir la confirmación de asistencia de sus respectivas esposas. Sospechaba que querían darle una lección bailando alegremente en la boda de él.

De todas formas, hacía tiempo que quería conocerlas a todas, aquellas que habían estado codo a codo profesional mente con Royce durante los últimos años.

Durante las siguientes horas intentaron pasar un tiempo para ellos, en el que ella intentó que le contara más sobre lo que había estado haciendo durante aquellos años en los que había estado sin paradero conocido, aquellos años que le eran totalmente desconocidos para ella, y para sus padres. Después de dudar un poco, fue gradualmente bajando la guardia, mientras empezaba a hablar cada vez más libremente de varias misiones que realizó, y sobre los muchos hilos que tuvo que tejer en una red en la que recabar información, tanto militar como civil. Se lo había descrito lo suficientemente bien como para ahora saber más de él, de poder sentir algo más por él, y para entender cómo y de qué manera habían impactado en él los sucesos de aquellos años. Admitió haber matado a sangre fría, no sólo en tierras extranjeras, pero que aquellas muertes habían sido esenciales para la seguridad nacional, así que ella simplemente parpadeó, y asintió.

Le habló sobre las recientes aventuras de los miembros del club Bastión. También le habló sobre el hombre al que él había bautizado como "el último traidor", el enemigo del que Clarice había hablado anteriormente, un inglés, un caballero de la alta sociedad, alguien con contactos en el Ministerio de Guerra, que había traicionado a su país por una recompensa francesa, y había asesinado de nuevo por escapar de Royce y sus hombres.

Al terminar la guerra, Royce deambuló por Londres, siguiendo cualquier rastro que pudiera haber dejado el último traidor. Fue el único fallo que admitió.

Para su alivio, también admitió que había olvidado esa persecución. Habló de ella como si ya fuera parte de la historia, no como una actividad reciente. Como si pudiera admitir que aquel fallo tan sol o le fortaleció. Sabía lo suficiente como para poder apreciar todo aquello, que un hombre tan poderoso como él supiera cuándo retirarse, viéndolo como un gesto de fortaleza y no de debilidad.

Durante las siguientes semanas, él le habló de una manera abierta, y a cambio pidió saber también detalles de cómo había pasado ella aquellos mismos años, dejándole entrever lo poderoso que podía llegar a ser aquel casamiento, más aún en la realidad que supondría tener su amor.

Un amor que él todavía no era capaz de dar.





Emergiendo de entre las casetas, intercambió una despedida con Macgregor, estrechando la mano del anciano. Se volvió hacia ella, que lo miró a los ojos, y arqueó una ceja.

—¿Estás lista?

Ella sonrió, se levantó y le cogió de la mano.

—Sí.

Estaba de nuevo de vuelta en Wolverstone, bajo el techo de su enemigo. A pesar incluso de tener que compartir habitación con Rohan, no le importaba. Allí estaba él, invisible entre la multitud congregada. Todo el mundo podía verle, pero en realidad, nadie lo veía; no a su verdadero yo, al menos. Estaba oculto, para siempre encubierto.

Nunca nadie podría descubrirlo.

Sus planes estaban ya muy avanzados, al menos en teoría. Ahora, todo lo que tenía que hacer era encontrar el lugar preciso para contemplar su victoria final.

No debería de ser muy difícil. El castillo era enorme, y había varias construcciones en los jardines a las que la gente prestaría poca atención. Tenía dos días para encontrar el lugar perfecto.

Dos días antes de poder actuar.

Dos días para poderse ver libre por fin del tormento.

Del tormento de aquel negro y corrosivo terror.

Para cuando llegó el miércoles, el castillo estaba a rebosar, literalmente hasta la bandera. Con tantos miembros de la alta sociedad a los que atender, la cantidad de criados visitantes había provocado que el número de alojamientos bajo las escaleras, o mejor dicho, en los áticos, hubiera llegado a su límite.

—Incluso tenemos a gente en la sala de planchado —le dijo Trevor a Minerva cuando se encontraron en el pasillo mientras él llevaba una pila de fulares perfectamente planchados. —Estamos llevando las tablas de planchado al lavadero. No creo que vayamos a hacer mucha colada en los próximos dos días.

Ella le sonrió.

—Al menos, ahora todo el mundo se irá al día siguiente.

—Eso espero —dijo Trevor con el gesto torcido, —el tiempo durante el que podemos sustentar a tanta gente es limitado.

Ella rió ante el comentario, y se dio la vuelta. En realidad por ahora estaban resistiendo bastante bien, incluso estando el castillo más repleto de gente de lo que nunca hubiera visto. Todas las habitaciones para invitados estaban ocupadas, incluso las de la torre. Las únicas habitaciones de aquella planta que habían quedado libres eran su sala matinal, la sala de descanso de Royce y el estudio.

Su sala matinal. Royce había empezado a llamarla así hacía unas semanas, y a ella se le había pegado el hábito.

Sonriendo, siguió por la galería. Eran las últimas horas de la tarde, casi de noche ya, y los invitados ya estaban descansando o conversando de manera tranquila en cualquier parte, esperando a que fuera la hora de la cena. Por primera vez durante aquel día, tuvo la oportunidad de darse cinco minutos de descanso.

—Minerva.

Al oír su nombre, se detuvo, y se dio la vuelta con una sonrisa en los labios. Royce estaba ante el pasillo que llevaba a sus aposentos.

En aquel momento no tenía nada que hacer, así que, sonriendo profundamente, fue a su encuentro. Aquella sonrisa se veía reflejada en los ojos de él. Cogiéndola de la mano, él volvió de nuevo por el pasillo, deteniéndose ante la puerta de las almenas. Al igual que la vez anterior, abrió la compuerta oculta, dejando que ella pasara delante para luego seguirla.

Ella caminó por las almenas, extendiendo los brazos y respirando hondo, y luego se die la vuelta hacia él, acercándose todo que pudo.

—Justo lo que necesitaba, un poco de aire fresco.

Sus labios se doblaron en una mueca.

—El castillo está bullente de humanidad. En una colmena que vive y respira.

Ella rió, y se giró de nuevo hacia el horizonte, posando sus manos sobre la antigua roca que componían aquella torre de homenaje, y sintió como si aquel toque la uniera con la tierra del mismo suelo. Desde allí divisó, y se encontró con aquellas vistas, aquel paisaje que se le hacía tan familiar.

—Cuando me trajiste aquí y me mostraste todo esto, contándome que esto es lo que ibas a compartir, a pesar de que yo había sido tu ama de llaves durante diez años... no sé, ahora, de alguna manera, lo veo diferente —Sus manos se deslizaron por sus caderas, ella se giró y lo miró al rostro, —ahora que voy a ser tu duquesa...

Royce asintió, y ella volvió a mirar hacia las colinas, y él la besó tras la oreja.

—Antes de que hubieras aceptado la responsabilidad, aún estabas un peldaño por debajo, pero ahora, empezarás a ver los campos como los veo yo —dijo levantando la cabeza, mirando sus tierras. —Empezarás a sentir lo que yo siento cuando miro mis dominios, empezarás a sentir lo que realmente importa.

Ella se apoyó sobre él, quien posó sus brazos sobre ella, sintiendo sus brazos, sintiéndose cómodo teniéndola cogida así. Por un momento, se quedaron en silencio, observando, escuchando, sintiendo; luego, Royce habló:

—El mensaje que mi padre me dejó fue que no necesitaba que yo fuera él. En su día tú me dijiste que se refería al ducado en sí, y la manera en la que yo lo dirijo, pero cada día me doy más y más cuenta de cuánto me parezco a él, y por lo tanto, lo parecido que era a mí. Y pienso... creo, que su comentario abarcaba mucho más que aquello.

Ella inclinó la cabeza, todavía escuchándole, pero sin interrumpirle.

—Creo —Siguió diciendo, aterrándola con más fuerza con los brazos, sintiéndola a ella, y a aquella calidez que lo tenía allí atrapado, —que durante aquellos últimos minutos, intentó acordarse de todo lo que se arrepentía en su vida, y después de todo lo que ahora sé, el ducado no estaba en un puesto muy alto en aquella lista. Creo que se arrepentía de la manera en la que había vivido. Creo que lo hizo, con su última expiración, sin hacer un último esfuerzo para mejorar su vida. Tuvo oportunidades que no aprovechó. No pretendió hacer más que los demás Varisey con su vida. Una vida que le había sido servida en una bandeja de plata.

»Nunca intentó crear lo que estoy intentando crear contigo. Cada día que pasa, cada hora que pasamos juntos, ya sea solos o con nuestra gente, trabajando en nuestras responsabilidades, es como poner otro ladrillo, otra parte de nuestros cimientos firmemente construida. Estamos construyendo juntos algo que no existía, y creo que es eso a lo que se refería. No quería que siguiera sus pasos, ni quería que me casara de la misma manera que él lo hizo, ni tampoco que le diera la espalda a la oportunidad de poder construir algo más fuerte, más resistente, más duradero.

»Algo en lo que apoyarse.

Ella se giró en sus brazos, mirándolo directamente al rostro, a sus ojos. Se quedó un rato pensando, para luego asentir con la cabeza.

—Puede que tengas razón. Recuerdo que él quería hablar contigo, estuvo meditando al respecto durante semanas, y luego... supo que no le quedaba mucho tiempo.

—Así que me dijo lo más importante.

Ella volvió a asentir.

—El se refería a tu vida en general, no solo al ducado —y, dudando antes unos segundos, continuó: —Sé que nunca te has dado cuenta, pero aquel abismo que había entre vosotros le abrió los ojos. El que tú te mantuvieras firme fue el catalizador, fue lo que le hizo empezar a cambiar. Lo que le hizo empezar a pensar en el problema. Tu madre se dio cuenta, yo también. El nunca había sido tan introspectivo.

Los labios de Royce se torcieron en una media sonrisa.

—Al menos se puede sentir complacido de que, al final, le hice caso.

Minerva sonrió, de una manera cálida y profunda.

—Estaría muy orgulloso.

El alzó ambas cejas, escéptico.

El sonido apagado de un gong resonó a su alrededor.

El se mantuvo ante ella, mirándola al rostro.

—Me parece que deberíamos ir a vestirnos para la cena.

Ella asintió.

—Sí, deberíamos.

El suspiró, inclinó la cabeza y la besó, de manera ligera.

Al cabo de un rato, sus labios se separaron, casi de mala gana. El alzó su cabeza tan solo unos centímetros, respirando contra sus labios.

—Supongo que no podemos llegar tarde, ¿no?

Su mano permanecía abierta sobre su pecho.

—No, no podemos —contestó ella.

La mirada de él mientras se enderezaba fue más que sincera.

—Al menos mañana todos se habrán ido.

Ella rió, tomó su mano y lo condujo escaleras abajo.

—De todas formas, esta noche no llegues tarde.

Deteniéndose al principio de las escaleras, cruzaron sus miradas.

—De hecho, la tradición dicta que la novia y el novio deben pasar la noche antes de su boda separados.

—En el caso de que no te hayas dado cuenta aún, no es que esté muy ligado a las tradiciones, y además, hay algo que quiero darte. A no ser que quieras volver por el pasillo de nuevo, esta vez con todas las habitaciones de alrededor ocupadas, te sugiero que encuentres un camino a mis aposentos rápido, antes de que se haga tarde.

Ella mantuvo su mirada, entrecerrando sus ojos, y luego, esforzándose por no reírse, resopló y bajó por las escaleras.

—En el caso de que no te hayas dado cuenta aún, hay varias tradiciones Varisey a las que estás definitivamente ligado.

Sonriendo para sus adentros, Royce la siguió escaleras abajo.

—¿Y qué es lo que querías darme? —dijo Minerva mientras reunía su cabello, luchando por recogérselo lo suficiente para poder hacerse un moño. —¿O es que ya me lo has dado?

Royce rió, abrazándola brevemente.

—No, hay algo, de verdad.

El se sentó al borde de la cama por un momento, hasta que su sangre encontró la manera de volver a fluir hacia su cabeza. Levantándose de nuevo, avanzó hasta una cajonera de gran tamaño que tenía ante él. Abriendo el primero de los cajones, sacó un paquete que le había sido entregado como un envío especial de correos a primeras horas de aquella mañana. Llevándolo hasta la cama, lo dejó sobre las sábanas ante ella.

—Este es un presente que te ofrezco, con motivo de nuestro casamiento.

Minerva lo miró, y luego, ignorando el hecho de que estuviera desnuda, se sentó entre los edredones, desenvolviendo aquel misterioso paquete. Era casi triangular en uno de sus lados.

—Dios mío...

La última capa de envoltorio cayó, dejándola totalmente anonadada.

—Es... maravilloso...

Aquel comentario no hacía justicia a la diadema que reposaba sobre varias capas de papel. A lo largo de su banda tenía filigranas de oro de una finura y complejidad que nunca antes había visto, alzándose en una plétora frontal de... ¿Diamantes?

Las joyas estaban incrustadas con fuego incandescente.

—He hecho que las limpiaran y pulieran —dijo Royce, dejándose caer en la cama, mirándola a la cara. —¿Te gusta?

—Oh, claro —Minerva puso reverentemente sus manos alrededor de la corona, alzándola y admirándola. —¿Puedo ponérmela?

—Es tuya.

Alzando sus brazos, puso la diadema cuidadosamente sobre su cabeza. Le encajó perfectamente, ajustándosele por encima de sus orejas. Ella giró su cabeza.

—Me queda perfectamente.

Su sonrisa se agrandó.

—Perfecto, sabía que te quedaría bien.

Aún si importarle el estar desnuda, salió de la cama y se acercó a uno de los espejos de la habitación para así poder admirar la corona. El oro era tan solo un tono más oscuro que el color de su cabello, que caía suelto sobre sus hombros.

Dándose la vuelta, se quitó la corona. Sosteniéndola entre sus manos, la examinó nuevamente, esta vez más de cerca, mientras volvía a la cama.

—No es nueva, es muy antigua —dijo mirándolo a él. —Sé que no es la corona de la duquesa de Wolverstone, al menos, no la de tu madre. ¿Dónde la obtuviste?

El la miró a los ojos.

—Prinny.

—¿Prinny? —dijo, mirando la diadema fijamente. —Pero si esto debe costar una pequeña fortuna. No puedo imaginármelo deshaciéndose de una cosa como esta de manera voluntaria.

—Bueno, no lo hizo exactamente por voluntad propia, pero... habiéndome presionado como lo hizo para que encontrara esposa, debería al menos darme su corona de matrimonio.

Ella volvió a sentarse sobre la cama, devolviendo cuidadosamente la corona a su nido de papel.

—Ironías aparte, dime, ¿cómo te has hecho con una preciosidad como esta?

Royce se echó de espaldas, cruzando los brazos por detrás de su cabeza.

—¿Recuerdas de la fortuna con la que se hizo el último traidor de manos de las autoridades francesas?

Ella asintió.

—El pago por espiar.

—Exacto. No se pudo recobrar todo de entre los restos del naufragio del barco de contrabandistas que lo traía hacia Inglaterra, pero sí se encontraron algunas piezas, y entre ellas, esta corona. Cuando las autoridades la comprobaron con una lista de antigüedades que los franceses habían perdido, descubrieron que, de hecho, era propiedad de los Varisey —le dijo, mirándola a sus sorprendidos ojos. —Fue hecha para Hugo Varisey, en el siglo XIV. Permaneció en las manos de la principal línea de la familia en Francia, hasta que cayó en manos de las autoridades revolucionarias. Poco después, se la consideró como propiedad del Estado francés, hasta que se le dio como recompensa al último traidor, del cual sabemos que es inglés. Ahora que la guerra ha terminado, los franceses, por supuesto, quieren que se les devuelva la corona, pero el gobierno no ve razón para hacerlo.

»Sin embargo, para que cualquier tipo de discusión quedara resuelta, y para que me sintiera como merecedor de cualquier reconocimiento para con mi servicio, hicieron que Prinny me la diera, al cabeza de la única rama de los Varisey aún no extinta.

Ella sonrió.

—¿Así que Prinny no tuvo realmente elección?

—Yo diría que seguramente protestó, pero no, no tuvo.

Royce la miró mientras ella cogía de nuevo la corona de entre los papeles.

—Y ahora es mía, la pieza más antigua de joyería en la familia Varisey. Te la regalo.

Minerva dejó reposar finalmente la corona en la mesita que había junto a la cama, para luego darse la vuelta y acercarse de nuevo a él, con una sonrisa en sus labios. Cuando llegó hasta él, le cogió la cara entre sus manos y lo besó. Un beso largo, mientras que ella lo rodeaba lentamente con una pierna. Luego se montó a horcajadas encima de él.

—Gracias.

La sonrisa de él se ensanchó mientras ella lo miraba directamente a los ojos.

—De nada.

Pero por aquel nada, ella decidió agradecérselo, en aquel preciso momento, en lo alto de su cama.

Más tarde, cuando ella yacía plácidamente exhausta a su lado, plenamente satisfecha, murmuró:

—¿Sabes? Si no hubiera sido por Prinny y sus maquinaciones...

Royce meditó durante unos instantes, y luego negó con la cabeza.

—No, incluso si hubiéramos tardado más en darnos cuenta de todo, aún podría haber dispuesto mi corazón para ti.





Todo estaba dispuesto. Había encontrado el lugar apropiado, repasando todos y cada uno de los puntos de su plan. Nada podría salir mal.

Mañana sería el día de su triunfo. Mañana vería cómo triunfaría.

Mañana partiría en dos a Royce.

Y luego lo mataría.


CAPÍTULO 21



El clamor fue ensordecedor.

Royce se echó hacia delante para hablar a Henry.

—Para.

Engalanado con su mejor uniforme, portando incluso la insignia blanca, al igual que el carruaje abierto en el que iban, Henry hizo que aquellos pesados caballos de tiro se pararan en mitad del camino que llevaba a Alwinton.

La multitud se acercó un poco más, saludando con sus manos y vitoreando.

Royce le lanzó a Minerva una mirada, luego una sonrisa, y a continuación se puso en pie, atrayéndola hacia él. Cogiendo una de sus manos, la levantó en alto.

—¡Os presento a vuestra nueva duquesa!

Los allí agrupados explotaron de alegría.

Minerva luchó por contener la corriente de sentimientos que la recorría. Observando a los que les rodeaban, vio muchas caras familiares, todos encantados de que ella fuera la prometida de Royce.

Su esposa.

Ella lo siguió, saludando con la mano. La luminosa sonrisa de su rostro había decidido quedarse allí desde hacía un buen rato, cuando él decidió llevarla desde el altar hasta la entrada de la iglesia.

La gente les agradeció que se pararan a saludar.

Cuando ella se volvió a sentar, él le pidió a Henry que siguieran adelante.

Aún sonriendo, se relajó sobre el hombro de Royce, mientras recordaba la ceremonia, para luego salir hacia el aperitivo de bodas que habían dispuesto.

Aquel mismo carruaje, recién pintado con el blasón de los Wolverstone en las puertas y varios lazos tejidos en las riendas, la había llevado a ella, la condesa de Catersham, y a sus damas de honor, hasta la iglesia. Su vestido, hecho con las telas y encajes más finos de Bruselas, producía un siseo amortiguado al andar. El delicado velo se mantenía sujeto por la diadema Varisey, mientras ella había caminado del brazo del duque, abstraída de la horda que se había congregado a las puertas de la iglesia, ya que estaba siendo conducida por aquel par de ojos oscuros.

En un espléndido chaqué de verano, Royce la había estado esperando frente al altar. A pesar de que lo había visto tan solo unas horas antes, parecía que algo en él había cambiado, como si sus mundos, sus vidas, hubieran cambiado justo en el instante en que ella depositó su mano sobre la de él, para luego girarse hacia el señor Cribthorn.

La ceremonia transcurrió sin problemas; al menos, eso es lo que ella creía. Apenas podía recordar demasiado, ya que en todo momento había estado embargada por una oleada de emociones, una marea de felicidad que había permanecido mientras intercambiaban los votos, y que llegó a su punto máximo cuando Royce le introdujo aquel anillo de oro en el dedo, y oyó las palabras "Y os declaro marido y mujer".

Duque y duquesa.

Lo cual era lo mismo, pero aumentado. Un hecho que quedó rápidamente ilustrado en el mismo instante en el que Royce le dio aquel casto y puro beso. Un beso repleto de comprensión y promesa, de aceptación y compromiso.

Sus ojos se encontraron, y luego, como si fueran uno, ambos giraron sus cabezas, encarándose al futuro. Primero miraron a la asamblea de personas que allí se habían congregado, todas y cada una de las cuales deseaban poder felicitarles personalmente. Con suerte, los otros, sus amigos y las parejas del club Bastión, formaron una especie de guardia a su alrededor, que les ayudó a moverse y salir de la entrada de la iglesia con relativa facilidad.

El estruendo que se formó cuando salieron de la iglesia bajo aquella débil luz matutina resonó en forma de eco por las colinas. Hamish y Molly habían estado esperándoles en las escaleras. Ella había abrazado a Molly, para luego girarse y ver a Hamish dudando, reteniéndose al ver la delicadeza de su vestido y el brillo de su diadema de diamantes. Fue ella quien le abrazó. Torpemente, ella le dio unos golpecitos en sus grandes manos.

—Tenías razón —le dijo ella en un susurro. —El amor es muy sencillo, no se necesita pensar.

El rió entre dientes, besándola en la mejilla, y luego dejó que fuera con todos los demás, mientras él estrechaba la mano de Royce y les deseaba un buen porvenir.

Pasó una hora antes de que fueran capaces de salir del exterior de la iglesia. Los invitados y el resto de asistentes a la boda se habían adelantado al desayuno de boda que les esperaba en el enorme salón de baile del castillo, una reforma que había sido realizada hacía ya muchos años en la parte de atrás de la torre del homenaje.

El carruaje ahora avanzaba por el camino adoquinado del puente. Un minuto más tarde, pasaron junto a las recias puertas dobles coronadas por aquellas amenazantes cabezas de lobo. El castillo se alzaba ante ellos. Ya era tan hogar suyo como de Royce. Ella se lo quedó mirando, para ver que su mirada estaba clavada en la piedra gris de la fachada del castillo.

Retford, Hamilton, Cranny y Handley estaba esperándole justo en la puerta de entrada. Todos estaban felices y radiantes, pero intentaban mantener la compostura.

—Su Excelencia—dijo Retford haciendo una reverencia.

A Minerva le llevó unos instantes darse cuenta de que se estaba refiriendo a ella.

Hamilton, Cranny y Handley también, todos le dieron la bienvenida.

—Todo está listo, señora —dijo Cranny.

—Supongo que ya habrá llegado todo el mundo.

Handley asintió.

—Lord Haworth y lord Chesterfield deberán dejarnos en un par de horas. Me aseguraré de saludarles.

Royce miró a Minerva.

—¿Hay algún otro invitado al que debamos prestarle atención ahora?

Minerva mencionó a otros cinco. Representantes del rey, regentes, miembros del Parlamento... todos debían irse más tarde ese mismo día.

—A parte de esos, deberíamos dedicarle también algún tiempo a las grandes damas.

El resopló.

—Siempre es de sabios dedicarle algo de atención a las grandes damas.

Y diciendo esto, la cogió del brazo, conduciéndola hasta el salón de baile.

—Creo que debería informarle, Excelencia, que desde hoy, yo soy una destacada entre las grandes damas —dijo riendo de manera picara. —Soy mi propia gran dama, lo cual significa que ahora tan sólo tendré que responder ante vos.

Ella se le quedó mirándolo a los ojos, justo a la puerta del salón de baile.

—No puedo quejarme.

Jeffers, totalmente uniformado, orgulloso y rebosante de felicidad, les esperaba para abrirles la puerta. Royce alzó el rostro de ella, mirando aquellos ojos de color otoñal que lo miraban, a todo él, y comprendían. Alzando una de sus manos, la besó en las yemas de los dedos.

—¿Estás lista?

Ella sonrió de una manera un tanto misteriosa.

—Claro, Excelencia. Entremos.

Y así lo hicieron, ceremonialmente. Él la condujo al enorme salón de baile, mientras todos los presenten se ponían en pie y aplaudían. Siguieron caminando hasta la mesa que se encontraba al final de la enorme habitación. Había una sonrisa en cada rostro. Los aplausos siguieron hasta que él la acomodó en el centro de la mesa principal, sentándose él a su lado, y luego el resto de invitados, dándose por iniciadas los festejos.

Fue un día de enorme felicidad. La cordialidad les envolvió durante aquel largo estipendio, las conversaciones de costumbre y el primer vals. Después de aquello, la gente se dispersó libremente.

Volviendo a sus deberes para con los representantes de la Corona y el gobierno, Royce se levantó de su silla de la mesa principal. Contenido, disfrutando de una paz interior de la que nunca antes había disfrutado, miró a la multitud, sonriendo ante la aparente felicidad que reflejaban tantos rostros. Un momento para saborear, para dejarlo retenido en su memoria. Los únicos amigos que echaba de menos allí eran Hamish y Molly. Tanto él como Minerva querían que ambos hubieran asistido, pero tampoco insistieron, entendiendo que, en aquel ambiente, Hamish y Molly se sentirían algo incómodos.

En lugar de eso, él y Minerva habían planeado cabalgar hasta la frontera al día siguiente.

Se preguntó cuánto tiempo pasaría antes de que cabalgar, sobre todo grandes distancias, se convirtiera en una acción imprudente. La miró un momento, sentada a su lado; ya que Minerva aun no le había dicho nada, sospechaba que sería mejor morderse la lengua, al menos hasta que lo hiciera.

Sin previo aviso, un escalofrío de intranquilidad le recorrió la espalda. No tenía ninguna experiencia con mujeres de condición delicada. Sin embargo, conocía a muchos hombres que sí la tenían. Inclinándose sobre Minerva, inmersa en una conversación con Rose y Alice, le tomó la muñeca.

—Voy a saludar. Más tarde nos encontraremos.

Ella lo miró, sonriendo, para luego volver a la charla con las esposas de los amigos de su marido. El se dirigió hacia sus ex colegas.

Los encontró formando un corrillo en una de las esquinas del salón. Todos llevaban vasos en sus manos, bebiendo mientras charlaban animadamente, con sus miradas posadas en sus damas, las cuales estaban desperdigadas por la habitación. Aceptando un vaso de uno de sus criados, se unió a ellos.

—¡Ah! ¡Sólo hombres! —bramó Jack Hendon. —Por fin te unes a nosotros, ya era hora.

—A menudo me pregunto —dijo Tony en voz baja, —si rehúyes de todas las bodas, o sólo de las de tus amigos.

—Lo primero —dijo Royce tomando un sorbo de su bebida. —La excusa de no ser un Winchelsea es muy conveniente. La suelo utilizar para evitar todas las grandes celebraciones de la alta sociedad.

Todos rieron ante aquel comentario.

—Cualquiera de nosotros —dijo Tristan, —hubiera hecho lo mismo.

—Pero la verdad es que siempre tenemos una excusa para acudir y brindar —dijo Gervase.

—¿Cuál es la de hoy? —preguntaron todos mirando a Charles, quien sonrió maliciosamente sin poder reprimirlo. Llevaba tiempo esperando aquel momento. Alzó su vaso hacia Royce, mientras los otros lo imitaron.

—Por el final del mandato de Dalziel —comenzó a decir, —y por el comienzo del nuestro, y aún más importante, por el comienzo del suyo —dijo señalando con el vaso a Minerva.

Los otros vitorearon y bebieron a la vez.

Royce sonrió, bebió, y luego los miró a todos.

—Supongo que me estaréis viendo en la posición de aquel que busca consejo de la experiencia de vuestro colectivo.

Todos lo miraron.

—Bueno, pues sí. Tenéis razón... Y esta es una de mis muchas preguntas... ¿Cómo...? ¿Cómo... controláis y reprimís a vuestras esposas, cuando estáis en lo que normalmente llamamos... "una situación íntima"?

La única de sus esposas que no había sido ya desflorada, y de la que él tenía sospechas de que todavía no lo había sido. Para su sorpresa, todos parecieron bastante angustiados frente a la pregunta. Miraron a Jack Hendon.

—Tú eres perro viejo. ¿Tienes algún truco?

Jack cerró los ojos, se encogió de hombros, y luego los abrió, para negar con la cabeza.

—No me lo recuerdes, nunca descubrí cómo hacerlo.

—Lo difícil —dijo Jack Warnefleet, —es ser lo suficientemente sutil cuando lo que realmente quieres hacer es imponerte y dejar bien claro que, categóricamente, no puede hacer eso, sea lo que sea que sea "eso" en ese momento.

Deverell asintió.

—No importa lo que digas, ni lo táctico que empieces siendo. Nos ven con la inteligencia de una pulga. Así que siempre hacen lo que a ellas les viene en ganas.

—¿Por qué es que nosotros —preguntó Christian, —como parte de la ecuación, somos considerados como aquellos que no tienen opinión en este tipo de materias?

—Probablemente porque —contestó Tony—nuestra información no es correcta, ya que en su mayor parte está basada en una carencia total de inteligencia.

—Sin mencionar —añadió Gervase, —aquellos de nosotros que no tienen experiencia en el campo.

Royce se los quedó mirando.

—Lo que más me preocupa, es lo que viene después —dijo Tristan.

Todos miraron a Jack Hendon.

El los miró también, negando luego lentamente con su cabeza.

—No creo que queráis saber qué pasa después.

Todos consideraron el preguntarlo, pero ninguno lo hizo.

—Qué cobardes que somos —dijo Royce sonriendo burlonamente.

—Cuando se llega ahí... es para serlo —dijo Christian mientras apuraba su vaso. Luego retomó la conversación respecto a los cambios realizados sobre las leyes del maíz. Todos ellos eran dirigentes, todos mandaban sobre un dominio, todos tenían comunidades que proteger. Royce les escuchó, aprendió, y contribuyó con sus conocimientos, mientras que su mirada se posaba continuamente sobre Minerva, que seguía charlando con Letitia y Rose justo en mitad del salón.

Otra dama se le aproximó. Era Ellen, una amiga de Minerva, una de sus madrinas. Ellen se unió al grupo de ella, para luego hablar directamente con Minerva mientras le señalaba una de las puertas laterales. Minerva asintió, y luego se excusó ante Letitia y Rose, para ir, a solas, a la puerta indicada.

Royce se preguntó qué tipo de emergencia la requeriría en un día como aquel; pero de no ser importante, ¿por qué Cranny, Retford o cualquiera de los otros se hubiera molestado en enviarle un mensaje? Aquello no tenía que ver con ningún problema que pudiera haber surgido durante el festejo, seguro...

Se intentó decir a sí mismo que aquello era producto de su anterior charla sobre las "situaciones íntimas", y aquellas primitivas respuestas que había recibido, que le estaban jugando una mala pasada, pero, con un simple cabeceo, se excusó y empezó a caminar hacia el centro del salón. Sintió cómo Christian lo miraba, cómo lo seguía con la mirada mientras él se abría paso hacia donde Letitia y Rose todavía estaban hablando. Ellas alzaron la mirada al verlo acercarse.

—¿Dónde está Minerva?

Letitia le sonrió.

—Acaba de salir a por alguien.

—Tenían que darle un mensaje de vuestro hermanastro, o algo así —dijo Rose mientras inclinaba su cabeza señalando a la puerta. —Están hablando fuera.

Sin mirar tras la puerta, sabía perfectamente que Minerva no estaba en el vestíbulo. Todos sus instintos estaban alerta, casi zumbando. Dejando a las damas sin despedirse, avanzó hacia la puerta.

Christian estaba allí para abrírsela.

El vestíbulo estaba, efectivamente, vacío.

Caminó mirando a su alrededor. A su derecha estaba el pasillo que llevaba al interior, mientras que a su izquierda había un pequeño pasillo junto al salón de baile que terminaba en una puerta hacia los jardines. El sentido común le sugería que Minerva se había ido hacia los aposentos interiores. Sin embargo, fue hacia la izquierda, atraído por un pequeño objeto blanco que había en el suelo.

Christian le siguió.

Royce se paró para coger una tira enjoyada, cubierta de flores de seda blanca. Aquello era un detalle del traje de Minerva, que pertenecía a su madre. Minerva lo había cosido a su muñeca. Agachándose para recogerlo, él se quedó helado, mientras lo olía. Volviendo su cabeza, siguió agachado, trazando una línea recta desde la base del paragüero que allí se encontraba, encontrando un pañuelo.

Sin tan siquiera levantar sus cabezas, tanto Royce como Christian reconocieron el olor.

—Éter.

Levantándose, miró a través de la puerta de cristal que daba a los jardines, pero estaban en silencio, y tranquilos.

—Se la han llevado —dijo, sin casi reconocer su voz.

Su puño cerrado apretó fuertemente el pañuelo. Sus labios se retorcieron en un gesto fiero, dándose la vuelta.

Christian le agarró por el brazo.

—¡Espera! Piensa, esto ha sido planeado. ¿Quién tienes como enemigo? ¿Cuáles tiene ella?

El frunció el ceño, intentando concentrarse. Le costó un verdadero esfuerzo el poder poner su mente en marcha. Nunca había sentido una ira tan hirviente, ni un terror tan frío.

—No tenemos ninguno, no que yo conozca. Aquí no.

—Tienes uno, y es muy posible que esté aquí.

Royce miró a Christian a los ojos.

—¿El último traidor?

—Él es el que más razones tiene para temerte.

Royce negó con su cabeza.

—Ya no soy Dalziel. Ganó la partida, y desapareció.

—Dalziel se ha ido, sí, pero tú estás aquí, y tú nunca te rindes. El, de alguna manera, lo sabe, así que nunca estará seguro.

Christian soltó el asidero que aún mantenía sobre su hombro.

—Él es quien se la ha llevado, pero no es a ella a quien busca.

Aquello era innegablemente cierto.

—Ella es el cebo —dijo Christian con urgencia. —La mantendrá viva hasta que aparezcas, pero si alertas a cualquiera, o mandas a cualquiera a buscarla, 'entonces la matará antes de que puedas hacer nada por ella.

Aquella posibilidad le ayudó a mantener a raya aquella ira conducida por el miedo, a encerrarla como si fuera una bestia, en las profundidades de su interior, dejando que su mente y sus capacidades tomaran las riendas.

—Es cierto, tienes razón.

Aspirando profundamente, alzó la cabeza.

—Aun así, tendremos que buscar.

Christian asintió.

—Pero solo con aquellos que sean capaces de rescatarla si dan con ella.

Royce miró al exterior.

—El no puede haber previsto que nos diésemos cuenta tan pronto.

—Es cierto. Tenemos el tiempo suficiente como para hacerlo de la manera apropiada, y traerla de vuelta con vida.

—Vosotros siete —dijo él. —Hendon, Cynster, Rupert, Miles y Gerald.

—Yo los reuniré —dijo Christian mirándolo a los ojos. —Mientras yo me encargo de eso, tú tienes que pensar. Eres el único que conoce este territorio, y el que mejor conoce al enemigo al que nos vamos a enfrentar. Eres el mejor planeando estrategias como esta, así que piensa.

La vida de Minerva, y la de su hijo nonato, dependían de ello.

Royce asintió firmemente. Christian lo dejó, volviendo con celeridad al salón de baile.

Dos minutos más tarde, Royce volvió también al salón. Vio a Christian moviéndose con habilidad entre el gentío, dando golpecitos disimuladamente en algunos hombros. Su plan ya había tomado forma en su mente, pero aún había algo que necesitaba saber.

La última vez que cruzó espadas con el traidor, este había ganado. Aquello no iba a ocurrir en aquella ocasión. No con lo que estaba en riesgo. Quería conocer todos los datos que le fuera posible antes de ir en busca de su esposa.

Letitia, que aún estaba junto a Rose, ya había sido también alertada. Tenía un gesto de preocupación e intranquilidad cuando Royce pasó por su lado.

—¿Podríais tú y Rose encontrar a Ellen, y traérmela al vestíbulo que hay tras la puerta lateral? —le dijo, mirándola brevemente a los ojos. —No me preguntes, pero daos prisa, y no le digáis nada a nadie, salvo a las otras esposas de los miembros del club Bastión —Y mirando a Rose, terminó diciendo, —o a Alice y a Eleanor, pero a nadie más.

Ambas querían preguntar por qué, pero ninguna lo hizo. Con los labios apretados, ambas asintieron, intercambiando las miradas, para luego separarse y desplegarse entre el gentío, buscando.

El también se puso a buscar, pero cada vez iba costándole más y más mantener aquel gesto impasible, así que dejó la búsqueda de mujeres y volvió al vestíbulo.

Minutos después, Leonora atravesó la puerta.

—La han encontrado, pero está hablando con alguien. Eleanor, Madeline y Alicia están intentando traerla para acá.

Él asintió, mientras no paraba de andar arriba y abajo, demasiado nervioso para quedarse quieto.

Al poco rato las otras damas se le unieron, entrando en el vestíbulo una a una, todas conscientes de que algo pasaba. Lo miraron, pero ninguna le preguntó nada. Las últimas en unírseles fue Eleanor, Alicia y Madeline, que traían a Ellen, con un gesto de sorpresa en su rostro.

Ella no lo conocía, pero pudo sentir la ira que estaba intentando contener. Estaba muy asustada.

—No le hagáis caso si ladra —le advirtió Letitia. —No muerde.

Los ojos de Ellen se abrieron aún más.

—No tengo tiempo de explicar nada —dijo Royce, habiéndoles a todos, —pero necesito saber con quién se iba a encontrar Minerva aquí.

Ellen parpadeó.

—Uno de vuestros primos me pidió que le dijera que el hijo de vuestro hermanastro deseaba poder hablar con ella. Aparentemente, tenía un obsequio que darle. Dijo que estaban esperándola en los jardines —dijo ella, señalando con la cabeza el final del corredor. —Ahí fuera.

Royce sintió una súbita inevitabilidad.

—¿Qué primo mío?

Ellen negó con la cabeza.

—No sé, no sabría decirle. No los conozco, todos se parecen entre ellos.

Phoebe habló:

—¿Qué edad tendría?

Ellen miró a Royce.

—Más o menos la de su Excelencia.

Letitia miró a Royce.

—¿Cuántos hay de esa edad?

—Tres.

Pero en realidad, él ya sabía quién era.

La puerta del salón de baile se abrió de nuevo. Susannah miró a su alrededor. Primero miró a las damas, y luego se fijó en él.

—¿Qué es lo que pasa?

El no le contestó. En su lugar, le dijo:

—Quiero reunirme con Gordon, Phillip y Gregory en el salón. No les digas nadas, simplemente ve a mirar si están, vamos.

Ella lo miró, cerró la boca y se fue de nuevo para adentro.

Clarice, Letitia y Penny fueron hacia la puerta.

—Nosotras también los conocemos —dijo Penny.

Unos cuantos minutos después, las cuatro volvieron.

—Gordon y Gregory sí están —dijo Susannah, —pero no encuentro a Phillip.

Royce asintió, dándose media vuelta, mientras su cerebro funcionaba a toda velocidad.

Alicia habló.

—Eso no es concluyente, Phillip puede estar en cualquier sitio, este casillo es enorme.

Totalmente aturdida, Susannah miró a los demás. Letitia le explicó que estaban intentando descubrir cuál de los primos de Royce se había llevado a Minerva.

—Tiene que ser Phillip —dijo Susannah, con rotundidad.

Cuando Royce la miró interrogativo, ella siguió hablando:

—No sé qué bicho le había picado contigo, pero durante años siempre ha querido saberlo todo sobre ti, y lo que estabas haciendo. Hace poco fue él quien sugirió que invitáramos a Helen Ashton. Él fue quien me dijo que Minerva era tu amante y que... tú no estabas enamorado de ella —En ese punto se detuvo, empalideciendo. —Oh Dios, Royce... ¿Ha sido él quien se la ha llevado, no?

Durante un rato que se hizo eterno, él no le contestó, hasta que finalmente, Royce asintió.

—Sí, lo ha hecho.

Y diciendo eso, miró a Alicia.

—¿Recordáis al último traidor, al que hemos estado persiguiendo todo este último año? Determinamos que tenía alguna conexión con el Ministerio de Guerra. De todos mis primos, de todos los que están aquí, Phillip es el único cualificado para tener ese tipo de conexión.

De repente, sintió cómo la seguridad llenaba su interior. Siempre era un avance saber a quién ibas a cazar.

Minerva luchó por despertarse entre las nieblas de la inconsciencia. Le dolía la cabeza, y se sentía muy aturdida. Los pensamientos se esbozaban en su mente, para luego ver cómo se escurrían, hundiéndose en las tinieblas. No podía llegar a pensar, no podía concentrarse, ni preguntarse nada coherente, mucho menos, abrir sus ojos; pero en su interior, un frío témpano glacial de pánico le ofrecía una sujeción a la realidad.

Alguien la había secuestrado.

Había ido a la puerta, en búsqueda del hijo de Hamish, y alguien, un hombre, la agarró por detrás. Ella lo había sentido un instante antes de que la agarrara, intentando dar la vuelta a su cabeza para ver quién la atacaba, pero él le había puesto un pañuelo sobre su boca y su nariz y...

El olor era algo así como dulzón.

La realidad se le iba haciendo más clara muy poco a poco, filtrándose en su mente. Ella aspiró con precaución, pero aquel olor nauseabundo había desaparecido.

Alguien, el hombre, estaba hablando, pero su voz sonaba distante, apareciendo y desapareciendo.

Hubiera fruncido el ceño si sus músculos faciales respondieran. Estaba boca arriba, sobre piedra, ya que sentía su áspera textura en los dedos de una de sus manos. Había estado allí antes, yaciendo de esta misma manera, no hace mucho...

El molino. Estaba sobre la piedra del molino.

Deducir aquello le hizo que se pusiera alerta. Las neblinas se iban disipando, hasta que finalmente, estuvo plenamente despierta.

En seguida, se dio cuenta de que tenía a alguien al lado. Sintió cómo la miraba desde arriba, a pesar de que su instinto la mantenía totalmente inerte.

—¡Maldita sea, despierta ya!

Había hablado a través de los dientes, pero aun así, pudo reconocerlo. Era Phillip. ¿Qué demonios quería?

Con otra maldición silenciosa, se apartó. Su sentido del oído por fin se ajustó, a lo que le siguió el resto de su mente. Todavía estaba demasiado débil como para moverse, así que se quedó quieta, escuchando cómo caminaba de arriba abajo, hablando consigo mismo.

—Está bien, todavía tengo mucho tiempo para preparar la escena. Puedo violarla, golpearla, y luego matarla, tal vez cortándole el cuello, dejando que su sangre mane artísticamente sobre la piedra... ¡Sí!

Una vez más, sintió cómo la estudiaba, para luego caminar de nuevo.

—Sí, eso quedará muy bien. Haré añicos su vestido, le daré en la cabeza, luego en el vientre, y luego dejaré esa maldita corona entre la sangre —dijo carcajeándose. —¡Sí! Definitivamente, eso causará el efecto. Lo tengo que destrozar. Romperlo totalmente. Tiene que ver que, finalmente, yo soy más poderoso que él. Ya que él se llevó mi tesoro, yo he tomado de él algo del mismo valor.

»Porque en nuestro juego, yo siempre gano.

»Yo soy sin lugar a dudas el más inteligente de los dos. Cuando venga aquí, y vea lo que he hecho a su nueva duquesa, a la mujer que esta mañana ha jurado proteger y honrar, sabrá que he ganado. Se imaginará que todo el mundo sabrá lo inútil que es, y que nunca pudo ser lo suficientemente poderoso, fuerte e inteligente como para protegerla a ella.

Nuevamente, aquellas largas zancadas lo llevaron junto a la piedra del molino. De nuevo, Minerva sintió cómo la recorría con la mirada. A diferencia que con Royce, aquello hacía que le corriera un desagradable escalofrío por todo el cuerpo. Ella luchó por mantenerse con el cuerpo lánguido, resistiéndose a la compulsión de tensarse, de retener el aliento y de abrir los párpados para poder ver algo.

Casi suspiró de alivio cuando el hombre dijo:

—El tiempo está de mi lado, tengo más de una hora antes de que el criado le dé la nota a Royce. Tengo más que tiempo para disfrutar y matarla, y después disponerlo todo para darle una bienvenida.

Los hechos se hicieron evidentes en cuanto desapareció el mareo mental que había estado sufriendo desde que despertó.

Tesoro. Phillip había dicho la palabra tesoro. Él era el último traidor de Royce.

De eso trataba todo aquello. Había pensado que, acabando con ella, rompería en dos a Royce.

El esfuerzo que tuvo que hacer para reprimir su reacción, para no dejar que sus mandíbulas, que sus facciones, se tensaran, para no dejar que sus manos se cerraran en un puño, alcanzar el cuchillo que tenía, por una razón totalmente diferente, sujeto a su muslo, fue inmensa.

Ella podría matarlo con aquel cuchillo, pero Phillip era fuerte, era de la misma complexión que Royce. Si bien aún creía que estaba inconsciente, parecía que por ahora podría seguir con aquella pantomima. Siempre que él creyera que aún le quedaba tiempo, su mejor estrategia era dejarlo allí esperando y charlando.

Y así darle a Royce el tiempo suficiente para que llegara.

Ella sabía que lo haría.

¿Durante cuánto tiempo había estado inconsciente? ¿Cuándo tiempo hacía que había dejado el salón de baile? El plan de Phillip tenía un gran agujero, uno que él no había previsto. Puede que no fuera un Varisey, pero, al igual que Royce, no comprendía qué era el amor en realidad.

No comprendía que Royce simplemente sabría lo que había pasado, que él siempre la protegía, incluso en un salón de baile repleto de gente. Nunca esperaría una hora para comprobar a dónde se había ido. Ella dudaba mucho que tan siquiera hubiera esperado diez minutos, lo cual significaba que el plan de rescate ya estaba en marcha.

Ahora, Phillip parloteaba sobre su padre, su abuelo, de cómo siempre habían elogiado a Royce, y a él nunca, y de cómo ahora verían que Royce no era nada.

El abuelo de Royce hacía mucho tiempo que estaba muerto.

Minerva no necesitaba más pruebas para conocer el estado mental de Phillip.

Ella se esforzó en escucharle, para así poder seguir sus movimientos. Cuando estuvo segura de que estaba a cierta distancia, abrió los ojos rápidamente, para inmediatamente volver a cerrarlos, lanzando un suspiro mental de alivio.

Había cerrado las puertas del molino.

Resistiéndose a sonreír de alegría, luchó por seguir manteniendo todos sus músculos flácidos.

No le resultó muy sencillo cuando Phillip dejó de hablar, para luego posicionarse junto a la piedra del molino. Ahora, ella estaba plenamente consciente, sintiendo su proximidad. Al igual que Royce, él era alto, musculoso e irradiaba calor, y reprimir la repulsión que sintió en aquel momento fue lo más difícil que había tenido que hacer en su vida.

Luego oyó un sonido. Sus brazos se movían.

El se inclinó sobre ella.

—¡Vamos, maldita, despierta!

Y entonces, ella descubrió que había cosas peores que la repulsión por reprimir.

El instinto llegó a sus límites. Ella tan sólo tuvo un instante de aviso, un solo instante para gritarse a sí misma que se relajara, y que por el amor de Dios, no reaccionara.

Fue entonces cuando él le pinchó el brazo con la aguja de su pañuelo.

Royce esperó en el vestíbulo a tener a todos sus hombres reunidos. Las damas también estaban presentes. Todos estaban demasiado preocupados como para volver al salón de baile.

Christian apareció por la puerta.

—Ya estamos todos.

Royce pasó su mirada por aquella serie de rostros mortalmente serios.

—Mi primo, Phillip Debraigh, ha secuestrado a Minerva. Es nuestro último traidor, ese al que yo no pude aprehender. Tal y como yo lo veo, esto tiene que ser una venganza contra mí. La diadema que llevaba Minerva, y que yo le había regalado, era parte de su tesoro de treinta piezas. Por lo visto, se la ha llevado a algún sitio en el exterior.

»Aunque el castillo es enorme, está atiborrado de invitados, y los criados no paran de dar vueltas continuamente por todos lados. Eso él lo sabe, y no querrá arriesgarse a hacer algo de puertas para adentro —dijo mirando al exterior, —pero fuera hay un número determinado de lugares donde ha podido esconderse, y eso nos da una oportunidad de rescatar a Minerva, y capturarlo.

Volvió a mirar aquellos rostros de gesto preocupado.

—Se la llevó hace menos de quince minutos, así que no esperará que nos hayamos percatado de su ausencia tan rápido, por tanto tenemos un poco de tiempo para realizar un plan.

Rupert, a su izquierda, miró a los ojos a Royce.

—Sea lo que sea que hagamos, la discreción tiene que ser absoluta. No importa que él sea el traidor, y que merezca morir como un perro. No puedes acabar lanzar al desprestigio a toda la familia Debraigh. Tú, especialmente, no puedes hacerlo.

Y decía aquello porque los Debraigh eran familia de su madre, y siempre los habían apoyado. Decía aquello porque su abuelo Debraigh había sido una columna en su vida formativa.

Royce asintió.

—Mientras nos sea posible, intentaremos mantener esto en secreto, pero no arriesgaré la seguridad de Minerva, ni tan siquiera por los Debraigh.

Miró de nuevo al grupo de mujeres, Letitia, Clarice, Rose y el resto.

—Las damas nos darán cobertura. Deberéis volver al salón y expandir algún tipo de historia, de que hemos ido a una reunión de última hora o cualquier cosa que os podáis inventar como excusa. Tendréis que ocultar vuestra preocupación, hacedlo ver como si fuera irritación, enfado, resignación... cualquier cosa, pero sabed una cosa importante. Nunca podremos resolver esto con éxito sin vuestra ayuda.

Clarice asintió.

—Nosotras nos ocuparemos, vosotros partid —dijo haciéndoles un gesto con la mano. —Haced eso que se os da tan bien, y traed a Minerva de vuelta.

El tono bélico que empleó reforzó las miradas de las otras damas.

Royce asintió de nuevo, y miró a los hombres.

—Vayamos a las almenas.

Los condujo hasta las escaleras que conducían a las almenas a paso ligero. Tan solo por prevenir la posibilidad de que se hubiera equivocado con Phillip y este estuviera oculto en algún lugar de la casa, Handley, Trevor, Jeffers, Retford y Hamilton también fueron alertados, realizando una discreta búsqueda por todo el castillo; pero mientras se dirigía a las almenas, esperando a que los otros se le unieran, sabía que no se había equivocado. Phillip estaba fuera, en algún lugar en las cercanías, y los puntos más relevantes de estas eran perfectamente visibles desde una vista con perspectiva.

Agarrando con sus manos la piedra, miró al horizonte.

—Tiene que habérsela llevado a una de las estructuras. No hay muchas, allí está...

De repente, enmudeció. Había ido al mismo sitio donde había estado anteriormente con Minerva, dos veces. La vista daba al norte, con el desfiladero que llevaba a Cheviots, y Escocia, más allá.

El molino estaba a la vista.

Se enderezó, fijando su vista en aquella estructura.

—Se la ha llevado al molino.

Todos se agolparon contra las almenas, intentando divisar algo.

Antes de que cualquiera pudiera preguntar, él habló:

—No hay nadie en todo el condado que pueda cerrar esas puertas. Por razones obvias, siempre las dejamos medio abiertas.

Christian estaba inspeccionando el terrero, al igual que los demás.

—Tiene dos plantas.

—¿Podemos surcar la corriente?

—No con facilidad ni seguridad.

—Entonces —dijo Devil Cynster, poniéndose firme y levantando una ceja, —¿cómo vamos a hacerlo?

En un par de frases, él les contó su plan.

No es que les pareciera del todo bien, pero no protestaron.

Minutos después, salieron del interior y salieron a los jardines, y, silenciosamente, una pequeña fuerza de hombres mortífera se propuso hacer una única cosa.

Acabar con la existencia del último traidor.

Royce iba a cabeza del grupo, con el rescate de Minerva sana y salva como único propósito.


CAPÍTULO 22



Minerva sintió el pinchazo de la aguja del pañuelo de Phillip, más como una oleada de terror que como otra cosa.

Había intentado no saltar, pero sus músculos se tensaron. Phillip se dio cuenta. La abofeteó, la zarandeó, pero cuando ella se removió, balbuceando, para luego caer de nuevo en estado comatoso, pronunció una obscenidad y se alejó una vez más enfadado.

Había empezado a caminar de nuevo, pero esta vez más cerca, mirándola todo el tiempo.

—Maldita seas cien veces. ¡Despierta de una vez! Quiero que estés despierta para que sepas qué es lo que te estoy haciendo, quiero que ofrezcas resistencia. Quiero oírte gritar mientras me abro paso dentro de ti. Te he traído aquí específicamente para eso, para mantenerte lo suficientemente alejada de la casa, y que el ruido del agua impidiera que nadie oyera ningún tipo de sonido, y así poder disfrutar de tus lloros y súplicas.

»Y de tus gritos, por encima de todo, de tus gritos.

»Quiero ver tus ojos, quiero sentir tu miedo. Quiero que sepas todo lo que te voy a hacer antes de acabar contigo.

De repente, se le acercó mucho para decir lo siguiente.

—No vas a morir rápido.

Ella apartó la cara de su aliento, intentando disimularlo como un gesto de sueño intranquilo.

Él le volvió la cara de nuevo, para mirarla fijamente al rostro.

—Estás simulando estar dormida. ¿No es así, Minerva?

Su tono era de burla, y la abofeteó de nuevo. Luego, nuevamente con un tono burlón, dijo:

—Veamos si te despiertas con esto.

Manoseándole los pechos, buscó con unos dedos que se le clavaban un pezón, rodeándolo. Sus senos eran cálidos y blandos, y ella abrió los ojos, mirando lo que tenía enfrente de ella.

Lo vio inclinado sobre ella, con una rodilla apoyada en la piedra de molino, y sus facciones distorsionadas en una máscara de pura maldad, con la vista puesta fija en donde su mano estaba apretando su carne. Sus ojos estaban encendidos, su otra mano estaba alzada, sosteniendo la aguja.

Ella, reuniendo todas sus fuerzas, lo empujó con ambas manos.

Soltando su pecho, él se echó hacia atrás, riendo triunfante. Antes de que ella pudiera hacer otro movimiento, le agarró el brazo. Tirando de él, la medio levantó, zarandeándola como un muñeco.

—¡Zorra! Ha llegado la hora de tu castigo.

Ella luchó, pero él la zarandeó de nuevo, y luego la abofeteó.

El chasquido de su palma sobre su mejilla resonó por todo el molino.

Algo cayó al suelo.

Phillip se quedó quieto. Allí de pie, con sus rodillas contra la piedra de molino, sus piernas atrapadas, atadas con el lazo de su vestido de novia, y uno de sus brazos sujeto en una dolorosa presa, ella retuvo la respiración y miró hacia el andamio con cuerdas que unía ambos pisos.

El sonido había venido de la parte oriental baja del molino. En aquella parte del edificio no había puertas. Si alguien se aproximaba sin querer ser visto, debía hacerlo por ahí.

—¿Royce? —dijo Phillip, esperando a continuación, pero nadie respondió.

Ni tampoco se escuchó nada más.

Él la miró, pero inmediatamente, apartó la vista para mirar hacia arriba, fijándose en la barandilla del andamio que unía las dos plantas. Sus ojos buscaron algún espacio abierto en la parte baja que había más allá.

Minerva notó cómo cambiaba su peso de un pie a otro. No estaba seguro de lo que estaba pasando. Aquello no entraba en su plan.

Ella fijó su mirada y sus sentidos en él, esperando su oportunidad.

Royce estaba en alguna parte de la planta baja. Sus sentidos también le decían que él estaba allí, pero Phillip no podía verlo porque había varias alacenas a lo largo de la barandilla. No lo vería a menos que Royce quisiera que lo viera.

Dándose cuenta aparentemente de esto, Phillip gruñó, cogiendo el brazo de ella con ambas manos. Llevándosela de la piedra de molino, la alzó, con su espalda sobre su tórax. Con una mano, la sostuvo justo en esa posición. La agarraba con tal fuerza que ella apenas podía respirar. Con su otra mano, él rebuscaba en su bolsillo. Cuando ella logró girar la cabeza, vio que estaba sacando una pistola.

La mantuvo abajo, a su lado. Ella sintió en su espalda cómo su pecho se tensaba, al igual que el resto de su cuerpo.

La estaba utilizando de escudo, y ella no podía hacer nada. Sus brazos estaban sujetos en una presa contra su cuerpo. Si ella luchaba, él tan sólo tendría que alzarla. Todo lo que podía hacer era apretar las manos en sus faldas, manteniéndolas tan en alto como pudiera, al menos para que sus pies estuvieran libres, y esperar una oportunidad. Esperar al momento justo.

Phillip estaba murmurando algo. Ella se obligó a concentrarse para escucharle. Nuevamente, hablaba consigo mismo, reestructurando su plan. La ignoraba como si fuera un peón sin escapatoria, sin que le supusiera ninguna amenaza.

—Él está en alguna parte, ahí abajo, pero está bien, no pasa nada. Mientras sepa que yo he sido el causante de la muerte de ella, sigo ganando. Y luego, lo mataré a él.

Él la alzó para llevársela mientras rodeaba la enorme piedra circular.

—Me pondré en la posición idónea, primero le dispararé a ella, y luego la tiraré por el andamio, para que caiga a su lado. Él estará tan conmocionado, ya que no se esperaba eso... habré acabado con todo para cuando ella llegue al suelo.

Su susurrante voz resonaba entre los dos mientras que él seguía desquiciado.

—Luego recargo, y le disparo cuando venga a por mí.

Ella notó que él miraba hacia arriba. Ella miró también en esa dirección, a los enormes postes que sostenían la rueda del molino.

—Él vendrá a por mí, seguro. Puede que no la ame, pero no me dejará ir habiendo matado así a su duquesa. Así que sí, vendrá a por mí, y yo tendré tiempo más que suficiente para recargar y dispararle, antes de que pueda alcanzarme.

Ahora ella percibió un tono triunfante en su voz.

—¡Sí! ¡Eso es lo que haré! Así que primero, adoptemos posiciones.

Con una renovada confianza, volvió a tensar su brazo, levantando los pies de ella del suelo, y caminó hacia delante, hacia el hueco del andamio.

Minerva se estaba quedando sin tiempo, pero con su brazo reteniéndola en aquella presa, no había nada que pudiera hacer.

Por encima de su cabeza, Phillip seguía murmurando, así que ella apenas podía escucharle.

—Lo suficientemente cerca, pero con tiempo para recargar y disparar.

Ella no podía usar sus brazos, pero seguramente, podría patear lo suficiente para impedir que cargara el arma, o para desviar el disparo. Hiciera lo que hiciese, entonces sólo le quedaría un disparo, solo podría matar a una persona.

Si le disparaba a ella, no podría matar a Royce. Phillip intentó ponerse en posición; ella calculó la distancia, intentando preparar su patada...

Algo pasó rápidamente por delante de ellos, de izquierda a derecha, golpeando el cuerno de la pólvora, lanzándolo por los aires.

Algo golpeó el suelo de madera. Tanto ella como Phillip miraron instintivamente de qué se trataba.

Y entonces ella vio el cuchillo. El cuchillo de Royce.

Como la mayoría de los caballeros, tenía uno, pero él era el único que conocía que siempre lo llevaba consigo.

Un golpe seco hizo que sus cabezas dieran la vuelta.

Royce había saltado a la parte inferior del andamio. Estaba justo delante de ellos, con su mirada fija en el rostro de Phillip.

—Déjala ir, Phillip, es a mí a quien quieres.

Phillip gruñó de nuevo. Echándose hacia atrás, puso la pistola sobre el temporal de Minerva.

—Voy a matarla, y tú vas a ver cómo lo hago.

—Sólo vas a poder realizar un tiro, Phillip. ¿A quién vas a matar, a ella, o a mí?

Phillip se detuvo, balanceándose hacia atrás y hacia delante sobre sus talones, indeciso.

Su pecho sudaba.

Con un rugido, lanzó a Minerva a un lado, apuntando con la pistola a Royce.

—¡A ti, te voy a matar a ti!

—¡Corre, Minerva! —dijo Royce sin mirarla. —¡Por la puerta, los otros están fuera esperando!

Y diciendo esto, empezó a subir por el andamio a toda velocidad.

Cayendo a un lado de la piedra de molino, ella rebuscó presa de su nerviosismo por el interior de sus faldas.

Sentada, vio cómo Phillip sujetaba el brazo con el que sostenía la pistola con su otra mano. Su cara relucía con una sonrisa maníaca, riendo, mientras apuntaba al pecho de Royce.

Los dedos de Minerva rozaron el filo de su cuchillo. Ella no pensó, ni tan siquiera parpadeó.

Simplemente, lo lanzó.

El cuchillo se clavó en el cuello de Phillip.

El tosió ahogado, y luego, disparó.

El disparo llenó aquel lugar tan cerrado con una humareda, mientras Phillip daba traspiés.

Minerva se bajó de la piedra de molino. Sus ojos se clavaron en Royce cuando este apareció, deteniéndose ante Phillip, mirando cómo su primo se derrumbaba sobre el suelo. Ella examinó el cuerpo de su amado en un segundo, buscando la herida de bala, y casi se desmayó de alivio al comprobar que no había ninguna. Phillip había errado el disparo.

Minerva volvió a mirar a Phillip al rostro. Tras su máscara, estaba muy aturdido. En aquel instante, ella supo que él no tenía ningunas esperanzas de poder sobrevivir. Podía haber ido a cubrirse, pero en lugar de hacer eso, corrió hacia Phillip para darle a ella el tiempo suficiente para apartarse, y así asegurarse de que Phillip le dispararía a él.

Aspirando profundamente, fue a su encuentro.

Mientras, las puertas del molino se abrieron, y Christian y Miles aparecieron en la parte baja del andamio.

Llegando hasta Royce, puso una mano en su brazo. El la miró entonces a ella, directamente a los ojos, para luego fijarlos en el cuchillo que aún estaba clavado en el cuello de Phillip.

Los demás se reunieron a su alrededor. De entre sus expresiones se deducía una alegría inconmensurable, viendo luego cómo se guardaban de nuevo sus pistolas en las cartucheras y desaparecían los destellos de los cuchillos.

Royce respiró tranquilo, casi incapaz de creer que pudiera hacerlo y que Minerva estuviera a su lado, que pudiera sentirla allí, sana y salva, y que él siguiera vivo para poder sentir su reconfortante abrazo y su presencia vital.

Las emociones que se arremolinaban en su interior eran muy fuertes, pero él consiguió reducir la intensidad, y dejarla para más tarde.

Había una cosa más por hacer.

Algo que tan solo él podía.

Los otros habían formado un círculo a su alrededor. Phillip yacía retorcido, con el cuerpo doblado, y su cabeza no muy lejos del pie de Royce. Aquella herida que le había producido el cuchillo debería haberlo matado, pero por lo visto, no lo había hecho aún.

Royce se agachó a su lado.

—Phillip. ¿Puedes oírme?

Los labios de Phillip se retorcieron.

—Casi te venzo... casi...

Aquellas palabras apenas fueron un susurro, pero en aquel silencio, fueron lo suficientemente audibles.

—Tú eras el traidor, ¿no, Phillip? El que estaba en el Ministerio de Guerra. El único que mandó a Dios sabe cuántos ingleses a la muerte, y a quien los franceses le pagaron con un tesoro que ahora yace en el fondo del Canal.

A pesar de que sus ojos aún permanecían cerrados, los labios de Phillip se cerraron en una blasfema sonrisa.

—Nunca sabrás el éxito tan grande que obtuve.

Sintió cómo Minerva se acercaba, ya que con el rabillo del ojo pudo ver el lazo de marfil de su vestido. El giró la cabeza para hablar con ella.

—No mires.

Phillip respiró en lo que apenas era un siseo, apretando el rostro.

—Duele.

Royce lo miró de nuevo.

—Desgraciadamente, ni la mitad de lo que te mereces.

Y con una maniobra abrupta, le rompió el cuello.

Cuando lo soltó, su rostro se relajó.

Cogiendo el cuchillo, le sacó la hoja del cuello. De la herida tan solo manó un poco de sangre, ya que el corazón de Phillip había dejado de latir.

Limpió la hoja en el pantalón de Phillip, y luego se alzó, poniendo el cuchillo en su cinto.

Minerva le cogió de la mano, entrelazando los dedos con los suyos y apretándolos.

Christian dio un paso adelante, al igual que Miles y Devil Cynster.

—Dejad que nosotros nos ocupemos de esto —dijo Christian.

—Ya te has ocupado lo suficiente de nosotros, deja ahora que te devolvamos el favor.

Hubo un murmullo de apoyo a la propuesta entre todos los miembros del club Bastión.

—No me gusta sonar como una gran dama —dijo Devil, —pero creo que deberías volver a la celebración de tu boda.

Miles miró hacia Rupert y Gerald.

—Gerald y yo nos quedaremos para ayudar; conocemos la zona bastante bien. Lo suficiente como para simular un mortal accidente Supongo que es lo que necesitamos, ¿no?

—Sí —contestaron Rupert, Devil y Christian a la vez.

Rupert miró a Royce a los ojos.

—Minerva y tú tenéis que volver.

Finalmente les hizo caso. Devil, Rupert, Christian, Tony y los dos Jack acompañaron a Royce y a Minerva de vuelta al castillo, dejando a los otros preparando el "accidente" de Phillip. Royce sabía que era lo que harían. El desfiladero era más que conveniente para un caso como ese, y ocultar la herida de un cuchillo como aquel no sería muy difícil, pero apreció mucho el gesto de no determinar los detalles en presencia de Minerva.

Ella se apresuró tras él, con las faldas recogidas en un brazo para poder ir más deprisa.





En el instante en el que el castillo se hizo visible, las damas, a quienes se les había prohibido terminantemente poner un pie en los jardines hasta que sus maridos volviesen, y quienes, por una vez, habían obedecido, rompieron filas y corrieron hacia el norte a su encuentro.

Habían estado turnándose, algunas vigilando, mientras que otras se quedaban en el salón de baile. Letitia, Phoebe, Alice, Penny, Leonora y Alicia habían hecho los turnos de guardia. Rodearon a Minerva, y mientras, fueron dando parte de que todo estaba bajo control y que, a pesar de que las grandes damas sospechaban algo, ninguna había exigido que se le contara qué era lo que sucedía. A continuación, se dieron cuenta de que el vestido de Minerva podría delatarles, así que tendría que cambiarse.

—Y esto —dijo Leonora, —es nuestra excusa perfecta para decir dónde has estado. Este vestido es tan delicado, que nadie se sorprenderá al ver que te has cambiado, incluso a mitad de un desayuno de bodas.

—Pero debemos apresurarnos —dijo Alice, yendo de nuevo hacia la casa. —¡Venga, vamos!

En una nube de sedas y satén, las damas condujeron a Minerva de vuelta a las escaleras de la torre occidental.

Royce y sus compañeros intercambiaron miradas, suspirando luego profundamente, para por último, dirigirse hacia el salón. Deteniéndose ante la puerta, adquirieron expresiones tranquilas y relajadas, y luego, después de que Royce asintiera con la cabeza, los condujo de nuevo hacia los congregados.

Nadie sabía nada, nadie se preguntaba nada. Gradualmente, todos los que estuvieron involucrados en la batida volvieron en joviales grupos de tres o más personas. Las damas trajeron a Minerva de vuelta, lista para dar la explicación de su larga ausencia. Y cuando las grandes damas llegaron a preguntar por qué Royce mantenía a su esposa tan cerca tras él, por qué la rodeaba tanto con el brazo, y por qué ella no se separaba de él, sino que, por el contrario, parecía estar siempre sujeta a su brazo, nadie dio una explicación concreta de nada. La boda, las celebraciones del décimo duque —y duquesa—de Wolverstone, pasaron de una manera alegre, entretenida y, para desgracia de los cotillas, sin ningún incidente destacable.

Un tercio de los invitados se quedaron hasta última hora aquella tarde. Era la tarde antes de que Royce y Minerva desaparecieran, de que cerraran la puerta de su salón al mundo... y finalmente, se evaluaran.

Ella se detuvo en el centro de la habitación, se quedó allí un momento, y entonces inhaló y levantó la cabeza, se giró... y clavó su puño contra el brazo de Royce.

—¡No te atrevas a hacer algo así nunca más!

Tan inamovible como una roca, e igualmente impasible, solo la miró desde arriba, arqueando una arrogante ceja.

Ella no había terminado. Entornó los ojos, se acercó más a él, y apuntó su nariz con un dedo.

—No te atrevas a fingir que no sabes de lo que te estoy hablando. ¿Qué tipo de maniaco invita a un asesino trastornado a que le dispare?

Durante un largo momento, Royce la miró, y después, con los ojos fijos en los de ella, cogió su mano, la levantó y plantó un beso contra su palma.

—Un maniaco que te ama. Hasta lo más profundo de su frío, endurecido e ignorante corazón.

Los pulmones de Minerva se detuvieron. Examinó los ojos del duque, repasó sus palabras... saboreó la certeza que había resonado en ellas. Entonces tomó una temblorosa inhalación, y asintió.

—Me alegro de que te hayas dado cuenta de eso. Phillip fue útil en ese aspecto, al menos.

Royce sonrió, pero después se puso serio.

—Phillip —Agitó la cabeza, y su expresión se hizo severa. —Sospechaba que el último traidor era alguien a quien conocía, pero...

—Nunca imaginaste que el traidor se hubiera convertido en ello por tu culpa, así que nunca sospechaste de alguien tan cercano —Minerva retrocedió, y con la mano que él sostenía, lo atrajo hacia ella. —Hay más... Phillip despotricó un montón mientras esperaba a que me recuperara. Yo ya lo había hecho, pero fingí estar inconsciente, así que lo oí todo. Ven y siéntate, te lo contaré. Tienes que oírlo.

Royce se hundió en una de las butacas, y atrajo a Minerva hasta su regazo.

—Cuéntame.

Apoyándose contra su pecho, con los brazos del duque a su alrededor, Minerva le relató tanto como podía recordar.

—¿Así que era la atención de su padre y mi abuelo lo que anhelaba?

—No solo su atención... su apreciación, y el reconocimiento, de que era igual a ti. Se sentía... impotente, en lo que se refería a ellos. No importaba lo que hiciera, ni lo que consiguiera, porque ellos nunca se fijaron en él.

Royce negó con la cabeza.

—Nunca me di cuenta —Hizo una mueca. —Al menos, no de que me alabaran a mí, y no a Phillip, pero yo rara vez estaba allí para oírlos —Agitó la cabeza de nuevo. —Mi tío y mi abuelo estarían horrorizados si supieran que fueron la causa de tales actos de traición.

—Esa era la causa subyacente —Lo corrigió Minerva. —Pero ellos eran totalmente inconscientes... todo formaba parte de la obsesión de Phillip. Él lo tergiversaba en su mente. Nadie puede ser culpado.

Royce arqueó una ceja.

—¿Ni siquiera yo?

—Tú menos que nadie.

La ferocidad en su tono de voz y en sus ojos cuando giró la cabeza para mirar los suyos, lo consoló.

Minerva frunció el ceño.

—Hay una cosa que me tiene desconcertada... Si Phillip te quería muerto, ¿por qué te rescató del río? Seguramente hubiera sido fácil no cogerte, y entonces tu muerte hubiera sido un triste accidente.

Royce suspiró.

—Pensándolo ahora, creo que tenía intención de dejar que me ahogara. No pudo hacerlo durante el rescate porque todos los demás estaban allí, pero siendo el último de la hilera... —Apretó sus brazos alrededor de Minerva, como si necesitara sujetarse a su calidez, a su presencia física. —En aquel momento, pensé que no iba a ser capaz de alcanzar su mano. Estaba fuera de mi alcance... o eso creí. Desesperado, hice un esfuerzo hercúleo... y me las arreglé para agarrar su muñeca. Y una vez que lo hice, él no podía haberse soltado con facilidad de mí, no sin que resultara obvio. Así que tuvo que tirar de mí. Que perdiera esa oportunidad fue simplemente cuestión de suerte.

Minerva movió la cabeza contra la chaqueta de Royce.

—No. Tú no tenías que morir... él sí. Su tiempo tras ser el último traidor se había agotado.

Royce dejó que su certeza penetrara en su interior, calmándolo, reasegurándolo. Entonces se movió, inquieto.

—A propósito... —Buscó en su bolsillo, y sacó su cuchillo. Lo sacó para que ambos pudieran verlo. —Esto, si no recuerdo mal, una vez fue mío.

Minerva lo cogió y lo giró en sus manos.

—Sí, lo era.

—¿Por qué diablos lo llevabas hoy, precisamente?

Royce inclinó la cabeza para poder ver su rostro. Los labios de Minerva se curvaron con puro afecto.

—Algo viejo, algo nuevo, algo prestado, algo azul. Tenía la tiara, como algo muy viejo; mi vestido, como algo nuevo; el adorno de la boda de mi madre, como algo prestado; pero no tenía nada azul —Señaló el zafiro de color azul que había en la empuñadura de la daga. —Excepto esto... y parecía encajar extrañamente —Su sonrisa se amplió, y lo miró a los ojos. —Pensaba que lo descubrirías cuando volviéramos aquí para continuar con nuestra celebración.

Royce se rió; no lo habría creído posible después de todo lo que había ocurrido, pero la mirada en los ojos de Minerva (la sencilla sugerencia) lo hizo reír. Volvió a concentrarse en la daga.

—Te la di cuando tenías, ¿cuántos? ¿Nueve años?

—Ocho. Tú tenías dieciséis. Me la diste aquel verano, y me enseñaste a lanzarla.

—Había un soborno involucrado, creo recordar.

Minerva resopló.

—Tú tenías dieciséis años... había una chica involucrada. No era yo.

Royce lo recordó, y sonrió.

—La hija del herrero. Ya me acuerdo.

Minerva miró su sonrisa, esperando... Royce la vio mirándolo, y levantó una ceja arrogantemente divertida. Ella le sonrió... traviesamente.

—Sigue recordando.

Ella lo había observado mientras lo hacía. Su sonrisa flaqueó, y después desapareció.

Con una expresión inescrutable, la miró a los ojos.

—Nunca me contaste cuánto viste en realidad.

Fue su turno de sonreír con cariño ante el recuerdo.

—Lo suficiente —y añadió. —Lo suficiente para saber que tu técnica ha mejorado significativamente desde entonces.

—Eso espero. Fue hace veintiún años.

—¿Y no has estado viviendo en un monasterio?

Royce ignoró el comentario. Frunció el ceño.

—Otra cosa que no te he preguntado nunca... En esa época, ¿me seguías muy a menudo?

Minerva se encogió de hombros.

—Cuando cabalgabas no... Me habrías visto.

Prosiguió un breve silencio, y después el duque preguntó:

—¿Con qué frecuencia me espiabas?

Minerva lo miró a la cara, y arqueó una ceja.

—Estás empezando a parecer tan aturdido como estabas en el molino.

La miró a los ojos.

—Es la reacción normal ante la revelación de que soy el único e involuntario responsable de la extensa educación sexual de mi esposa a una edad precoz.

Minerva sonrió.

—No pareces tener ninguna objeción ante el resultado.

Royce vaciló, y después dijo:

—Solo dime una cosa... yo era el único, ¿no?

Ella se rió, y se echó hacia atrás en sus brazos.

—Puede que fuera precoz, pero solo estaba interesada en ti.

El duque suspiró, y la abrazó con fuerza.

—Quizá es el momento de recordarte algunas de las mejoras técnicas que he asimilado a través de los años.

—Uhm... Quizá —Se movió sinuosamente contra él, acariciando su erección con su trasero. —Y quizá podrías incluir algo nuevo, algo más novedoso y atrevido —Él miró sobre su hombro. —Quizá deberías extender mis horizontes.

Su tono hizo de aquello último una imperativa demanda ducal.

Royce se rió y se incorporó, cogiéndola en brazos. La llevó hasta el dormitorio; se detuvo junto a la cama, y la miró.

—Te quiero... te quiero de verdad —Las palabras fueron dulces, de corazón, y estaban llenas de sentimiento... de descubrimiento, de alegría, y de fe. —Incluso cuando te niegas a hacer lo que te digo. Quizá incluso porque te niegas a apartar la mirada, a no ver mi lado violento.

Las palabras de Minerva fueron tan sentidas como las de Royce.

—Amo todo lo que eres... lo bueno, lo malo, y todo lo que hay en el centro —Colocó una palma contra su mejilla, y sonrió mirándolo a los ojos. —Incluso me gusta tu mal carácter.

Royce resopló.

—Debería obligarte a poner eso por escrito.

Minerva se rió, y atrajo su cabeza contra la suya. El duque la besó, y la dejó sobre la cama, sobre la colcha escarlata y dorada.

Suya. Su duquesa.

Su vida. Su todo.





Tarde, mucho más tarde, Minerva estaba desnuda en las sábanas de seda escarlata, observando la última luz desvanecerse en las lejanas colinas. Junto a ella, Royce estaba acostado sobre su espalda, con un brazo metido bajo su cabeza y el otro abrazándola.

Estaba tranquilo, igual que ella. Minerva estaba precisamente donde tenía que estar.

Sus padres, pensó ella, se habrían sentido satisfechos. Había cumplido sus promesas... posiblemente, del modo que ellos siempre habían deseado. La habían conocido bien, y, según había llegado a darse cuenta, habían comprendido a Royce incluso mejor de lo que él creía.

Minerva se agitó, y se acercó más a su musculado cuerpo... un cuerpo que había explorado completamente, y que ahora consideraba totalmente suyo. Con los ojos aún en el lejano paisaje, murmuró:

—Hamish me dijo que el amor era una enfermedad, y que podía saberse quién la tenía buscando los síntomas.

A pesar de que no podía verlo, supo que Royce había sonreído.

—Hamish es, frecuentemente, una fuente de sabiduría. Pero no le cuentes que he dicho eso.

—Te quiero —Una afirmación que ya no era una gran revelación.

—Lo sé.

—¿Cuándo lo supiste? —Una cosa que ella aún no había descubierto. —Intenté negarlo con todas mis fuerzas, intenté esconderlo... llamarlo de otro modo —Se giró en sus brazos para mirar su rostro. —¿Qué fue lo que hice que te hizo sospechar por primera vez que sentía algo por ti?

—Lo supe... —Bajó su mirada para corresponder sus ojos. —La tarde que llegué aquí, cuando me di cuenta de que habías pulido mis esferas armilares.

Minerva arqueó las cejas, lo consideró, y persistió.

—Y ahora sé que tú sabías que me querías.

—Uhm... —El sonido era un ronroneo.

—Confiésalo... ¿cuándo te diste cuenta por primera vez?

Royce sonrió; sacó el brazo de detrás de su cabeza, cogió un mechón perdido de su cabello, y lo metió cariñosamente tras su oreja.

—Supe que sentía algo, más o menos, desde esa primera noche. Continuó haciéndose más fuerte, pero no me di cuenta, ni siquiera me imaginé, por razones obvias, que eso pudiera ser amor. Pensaba que era... al principio lujuria, después cariño, después un montón de emociones similares conectadas que no estaba acostumbrado a sentir. Aunque sabía lo que eran, y podía darles nombre, no sabía que era el amor lo que me había hecho sentirlas —La miró a los ojos. —Hasta hoy, no he sabido que te amaba... que, sin ninguna duda, daría mi vida por ti.

A pesar de su felicidad, Minerva frunció el ceño.

—A propósito, hablo en serio. Nunca, nunca, vuelvas a hacer eso... de poner tu vida después que la mía. ¿Cómo podría querer vivir yo, si tú murieras? —Entornó los ojos. —Aunque valoro el sentimiento, prométeme que nunca entregarás tu vida a cambio de la mía.

Royce mantuvo su mirada con firmeza, tan serio como ella.

—Si me prometes que no dejarás que te atrape un maniaco asesino.

Minerva pensó, y después asintió.

—Te prometo que lo intentaré.

—Entonces, yo también te prometo que lo intentaré.

Minerva miró sus oscuros ojos, y supo que eso nunca ocurriría.

—¡Uhm!

Royce hizo una mueca, se inclinó le dio un beso en la nariz.

—Duérmete.

Aquella era una orden que él siempre parecía tener a punto. Como si escuchara sus pensamientos, Minerva suspiró, se acurrucó en el interior de su brazo, con la cabeza sobre su hombro y su mano sobre su corazón.

Royce sintió que se relajaba, sintió la consoladora calidez de su piel contra su cuerpo, casi acariciando al primitivo ser de su interior.

En la ahora tranquila quietud de su mente, pensó que era extraño que, semanas antes, se hubiera apresurado a volver a Wolverstone para enterrar a su padre y asumir el mando del ducado, y se acordó de que las incertidumbres, y la soledad, habían quedado atrás.

Desde entonces, gracias a Minerva, el Destino había posado sus manos sobre él. Ahora podía rendirse; por fin, estaba en paz.

Por fin podía amar, había encontrado el amor, y su amor lo había encontrado a él.

Esto no tendría que haber sido así.

Aquello era lo que había pensado, pero ahora sabía más.

Así era precisamente como tenía que ser.



Fin
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Stephanie Laurens nació en Ceilán (la actual Sri Lanka) pero creció desde niña en la urbe australiana de Melbourne. Después de licenciarse en bioquímica y viajar por diferentes países asiáticos se trasladó a Londres, en donde residió y trabajó junto a su esposo, también científico, durante cuatro años. Después regresaron a Australia donde continuaron con dicha actividad, especializándose en el estudio del cáncer.

Desde que tenía trece años, Stephanie leía literatura romántica. En Inglaterra tuvo la oportunidad de conseguir novelas ambientadas en la Regencia, difíciles de encontrar en Estados Unidos y Australia. Cuando regresó a Australia, quiso adquirir un nuevo libro de romance de Regencia, pero no halló ninguno. Por tal motivo, decidió ella misma escribir uno. Durante las noches y los fines de semana iba redactándolo como una forma de entretenimiento. Ese manuscrito se transformó en Tangled Reins, (Atrapado por sus besos) su primera novela romántica, que fue publicada por la editorial Mills & Boon en 1992.

Más tarde, se retiró de la vida científica y publicaría multitud de libros de carácter sentimental en los que también hay lugar para la aventura y la intriga en ambientaciones ubicadas en la Regencia Inglesa de comienzos del siglo XIX.


Bastion Club



Los solteros más codiciados y aventureros de Londres se han unido para formar el Bastion Club, una sociedad de élite para caballeros dedicada a determinar el futuro de sus miembros en lo referente al matrimonio.

Los hombres del Bastion Club han demostrado su valor luchando secretamente por su país. Ahora su líder se enfrenta a la más peligrosa de todas las misiones: encontrar una novia.



0 -  — Captain Jack's Woman (Jack, Kit) (1997)

1 - La prometida perfecta —  (Tristan, Leonora) (2003)

Cuando Tristan Wemyss regresa de la guerra, descubre que ha heredado el título de conde de Trentham y una gran fortuna, pero nunca creyó que este legado iría unido al deber de contraer matrimonio en un plazo inferior a un año. Él no es de los que se doblegan ante las damas casamenteras de la alta sociedad, y está decidido a ser quien elija a su futura mujer, que no es otra que miss Leonora Carling, su encantadora vecina. Leonora es bella y apasionada; sin embargo, el matrimonio es el último de sus objetivos. Pero el experimentado conde no acepta su negativa, por eso, cuando un misterioso hombre entra en la casa de Leonora y la intimida, Tristan encuentra la excusa perfecta para ofrecerle sus servicios como su protector, confidente y seductor marido...



2 - El honor de un caballero — A gentleman's honor (Anthony, Alicia) (2003)

La Temporada está a punto de empezar y Anthony Blake, vizconde de Torrington y miembro del club Bastion, se convierte en el objeto de deseo de las damas casamenteras de Londres. Pero para disgusto de todas ellas, sólo la joven viuda Alicia Carrington logra captar la atención del vizconde. Alicia, una de las invitadas al baile organizado por la madrina de Anthony, es descubierta en el jardín de la mansión a los pies de un cadáver y con una daga en la mano. A primera vista, parece la principal sospechosa del asesinato, pero el instinto le dice a Anthony que ella es inocente. Y aunque Alicia no quiere que él conozca su secreto, no le queda más remedio que aceptar su ayuda si no quiere terminar en la cárcel. Gracias a sus contactos y su buena posición, el vizconde consigue hacerse con el control de la investigación y defender la inocencia de la joven. Pero ¿logrará convencerla a ella de que las razones que le impulsan a protegerla van más allá del honor de un caballero?



3 - Primer y unico amor — A lady of his own (Charles, Penelope) (2004)

Lord Charles St. Austell, conde de Lostwithiel, acaba de regresar de la guerra. Por eso, cuando su antiguo comandante le insinúa que en Cornualles, región de la que procede la familia de Charles, está sucediendo algo raro, parte en seguida hacia allí. Una vez instalado, el conde descubre a lady Penelope. Años atrás, durante una tarde inolvidable, ambos consumaron su pasión de juventud. Sin embargo, aunque ella haya jurado que sólo se entregará al amor verdadero, resistirse a Charles le resulta difícil. Y cuando un complot los amenaza, la joven descubre que el primer hombre al que se entregó está predestinado a ser su paladín y a la vez su gran amor.



4 -  — A Fine Passion (Jack, Clarice) (2005)



5 -  — To Distraction (Deverell, Pheobe) (2006)



6 -  — Beyond Seduction (Gervase, Madeline) (2007)



7 -  — The Edge of Desire (Christian, Leticia) (2008)



8 - Domada por amor — Mastered by Love (Royce, Minerva) (2009)



Actuando como el misterioso líder del Bastion Club conocido como «Dalziel», Royce Henry Varisey, X duque de Wolverstone, ha servido a su país durante décadas, enfrentándose a innombrables peligros. Pero como poseedor de uno de los títulos de nobleza más augustos de Inglaterra, ahora debe cumplir con la labor más crucial de todas: el matrimonio.

No obstante, las jóvenes y las grandes damas que podrían ser apropiadas son predeciblemente aburridas. Mucho más tentadora resulta la terca y distante ama de llaves de su castillo, Minerva Chesterton. Bajo su sereno exterior se esconde una mujer de ardiente sensualidad, que colmaría sus días de comodidades y sus noches de puro placer. Decidido a reclamarla, se embarca en una seducción para demostrar su maestría sobre cada centímetro de su cuerpo… y cada fibra de su corazón.


Notas





<p class="calibre4">1</p>

 Las casas de hielo eran edificaciones que se usaban para almacenar alimentos antes de la invención del refrigerador. Generalmente eran cámaras subterráneas, construidas cerca de fuentes de agua naturales.<<





<p class="calibre4">2</p>

 In loco parentis es una locución latina utilizada en Derecho, que se podría traducir al castellano como "En lugar de los padres".<<





<p class="calibre4">3</p>

 Armarito en el que se guardan los decantadores de licores.<<





<p class="calibre4">4</p>

 Prinny es el apodo de Jorge IV, que fue rey del Reino Unido y de Hannover, y duque de Brunswick-Lüneburg desde 1820 a 1830. Antes de llegar a ser rey, fue príncipe regente durante nueve años.<<





<p class="calibre4">5</p>

 Es el nombre que recibe el diseño tan distintivo, hecho con bloques de piedra, que siempre corona las almenas de los castillos amurallados.<<
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